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SEGUNDA ENCUESTA MUNDIAL ALIMENTARIA, 1952
$ E.U. 0,50 6 2 ch. 6 p.

Examen estadístico general de cómo se alimenta la población del mundo.
Ante la poco satisfactoria situación actual se establecen metas de consumo
para 1960. En la introducción el Director General de la FAO, Sr. Norris E.
Dodd dice asi : « Los datos a la fecha conocidos no dejan lugar a contem-
porizaciones. La provisión media de alimentos por persona, en dilatadas
regiones del mundo, cinco años después de terminada la guerra, seguía
siendo inferior a la de antes del conflicto. La proporción de habitantes del
globo que carecen de raciones alimentarias apropiadas ha crecido visible-
mente. A decir verdad, la producción mundial de alimentos ha ido ensan-
chándose desde que terminó la contienda, pero buena parte de lo ganado
no representa mis que la recuperación de los estragos y el disloque pro-
ducidos por la guerra... La situación que pone al descubierto la encuesta
es un desafio »

LA CIUDAD Y EL CAMPO, por Lawrence Witt y Mordecai Ezekiel,
1953 $ E.U. 1,00 6 5 ch.

Los hechos del mundo entero demuestran que «los ingresos de los
agricultores y los de la población urbana aumentan juntos y juntos dismi-
nuyen. Si un grupo decae, otros grupos y la nación entera sienten sus efec-
tos. De igual manera, las naciones de todo el mundo experimentan con-
juntamente las modificaciones que se operan en la actividad económica.»

Lo dicho no parece sino la sencilla exposición de lo evidente, y sin em-
bargo, como hacen observar los autores de este breve informe : «al trazar
las políticas cotidianas, la gente y las naciones obran con frecuencia como
si esto no fuera asi.»

El Dr. Lawrence Witt es profesor de Economia Agricola de la Universi-
dad del Estado de Michigin, en los Estados Unidos de América y el Dr.
Mordecai Ezekiel, Director Adjunto de la Dirección de Economia de la FAO,
fuó durante varios años funcionario de la Secretaria de Agricultura de los
Estados Unidos y ha publicado varias obras sobre economía, agricultura y
estadistica.

Los diversos esquemas con datos diversos de todo el mundo, demuestran
de una manera viva e interesante los hechos y las relaciones que en la
obra se estudian.

Además de la utilidad que tiene para el lector común, este estudio puede
servir a los alumnos de los centros de enseñanza secundaria y del primer
afio de Universidad, como excelente texto de introducción sobre algunos
fundamentos de economia agrícola. Al mismo tiempo, la vasta información
concreta que contienen las gráficas, facilita una base para estudios teóricos
mis profundos.

PROGRESO Y PROBLEMAS ECONOMICOS DE LA MECANIZA-
CION AGRICOLA, 1950 $ E.U. 1,00 6 5 ch., Segunda edición.

Se han compilado datos en Europa, América, Africa así como en el Lejano
y el Cercano Oriente. Este estudio reúne por primera vez informaciones
sobre los adelantos conseguidos en la fabricación y utilización de maqui-
naria y aperos agrícolas, y sobre el comercio mundial de estos productos.

BOLETIN MENSUAL DE ECONOMIA Y ESTADISTICA AGRICO-
LAS Precio de cada ejemplar $ E.U. 0,50 ó 2 ch. 6p.

Suscripción anual. $ E.U. 5,00 ó 25 ch.

Este boletín, que aparece a mediados de cada mes, contiene estadística
sobre cultivos basadas en las informaciones recibidas hasta el día 25 del
mes anterior. En cada número figuran, además, uno o dos artículos sobre
asuntos de interés actual en el campo de la economía agrícola y una ex-
tensa sección dedicada a notas sobre productos. Se envían ejemplares de
muestra solicitándolo al Servicio de Documentos de la FAO, Viale delle
Terme di Caracalla, Roma, Italia. (Se publica en español, francés, inglés).

Anuario de

ESTADISTICAS AGRICOLAS Y ALIMENTARIAS, 1952.
Volumen I - Producción ; Volumen II - Comercio

Precio por volumen : $ E.U. 3,50 é 17 ch. 6p.

Este anuario, que consta de dos volúmenes, continúa las series de esta-
dimitas iniciadas en 1910 por el Instituto internacional de Agricultura.

Ambos volúmenes contienen estadísticas de cosechas y de número de
cabezas de ganado y todos los años se añaden datos relativos a los pro-
blemas de población y a sus repercusiones en la agricultura, y también so-
bre otras cuestiones como el consumo de calorías, etc.

Anuario

ESTADISTICO DE LA PESCA, 1950-51 $ E.U. 3,50 é 17 ch. 6p.

Este tercer anuario es una continuación y ampliación de los datos pu-
blicados en las ediciones de 1947 y 1948-49, que se completaron en los años
intermedios con las estadisticadas publicadas en el Bolean de Pesca de la
FAO, y últimamente en el Boletín Mensual de Economia y Estadistica Agrí-
colas de la FAO. Los datos estadísticos abarcan de 1938 a 1951.

Anuario de

ESTADISTICAS SOBRE PRODUCTOS FORESTALES, 1952
$ E.U. 2,50 6 12 ch. 6p.

Este anuario estadístico de productos forestales contiene datos sobre
los aspectos principales de la actual situación mundial y se ha venido pu-
blicando anualmente desde 1947. La edición de 1947 está casi agotada ya
que los pedidos de colecciones completas son constantes en vista de que
estos anuarios se están convirtiendo en clásicas obras de consulta.
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Al presentar el análisis anual de la situación
mundial de la agricultura y la alimentación en
1952/53, ha seguido el procedimiento de dividir
el informe en dos partes. La prixnera, que es la
que contiene este documento, trata del progreso
y de los problemas de la agricultura, la pesca y
la silvicultura durante el pasado año, así como de
las perspectivas inmediatas para el año venidero.
La segunda parte será un examen de los planes
y programas a más largo plazo de los gobiernos
con respecto a la producción agropecuaria, y tam-
bién tratará de evaluar sus efectos probables sobre
la producción y el comercio agrícolas, así como
sobre los niveles de consumo de alimentos en el
curso de los próximos cuatro o cinco años. Esta
segunda parte quedará terminada después de
concluidas las reuniones regionales que la FAO
está celebrando durante el verano de 1953, con
tiempo suficiente para que sea presentada a la
Conferencia en el mes de noviembre.

A partir de la guerra, tendieron a ser mayores
las diferencias entre la producción agrícola de las
regiones más y menos desarrolladas del mundo.
La producción se ha incrementado con rapidez
en los países de mayor progreso agrícola. La
producción norteamericana, sobre todo, ha aven-
tajado al crecimiento demográfico ; los niveles de
consumo alimentario han mejorado, las exporta-
ciones agrícolas se han duplicado, e incluso, re-
cientemente, han comenzado a acumularse tan
vastas reservas de algunos productos esenciales,
que en algunos casos, ello ha venido a ser motivo
de inquietud.

En las regiones de menor desarrollo se han lo-
grado buenos progresos, pero la productividad
por hombre y por hectárea sigue siendo baja. La
producción alimentaria no ha marchado al uní-
sono con sus crecientes necesidades, por lo cual
esas regiones se han visto obligadas a restringir
sus exportaciones y a importar una mayor cantidad
de alimentos. Sus niveles de consumo de alimentos
siguen siendo insuficientes ; en el Lejano Oriente
son incluso inferiores a los .de antes de la guerra.
Y, con todo, sus ingresos de divisas no les permi-
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ten importar más que una cantidad limitada de
alimentos, a pesar de ser mayores los suministros
de que ahora se dispone. A la larga, estos problemas
de los países insuficientemente desarrollados sólo
podrán resolverse elevando su producción de ali-
mentos y procurando aumentar, en la medida en
que lo permitan los mercados disponibles, su pro-
ducción de cultivos de exportación, con los cuales
podrán sufragar las importaciones de un mayor
volumen de alimentos y más bienes de capital
con que contribuir a su desarrollo.

En este contraste entre las diferentes regiones
del mundo es donde radican los dos problemas
fundamentales de la agricultura ; primero, el de
cómo lograr salidas estables para la creciente
producción agrícola, y, sobre todo, cómo hallar
la forma de distribuir una inayor cantidad de los
suministros que en algunas zonas van en aumento
entre las poblaciones desnutridas que tan gran
necesidad tienen de ellos ; segundo, el de cómo
aumentar más eficazmente la productividad agrí-
cola de los países menos desarrollados, a fin de
proporcionar suministros alimenticios más ade-
cuados a sus habitantes y un nivel razonable de
vida a sus agricultores.

En algunos aspectos, el ano 1952/53 marca una
nueva fase en la situación postbélica de la agri-
cultura y la alimentación. Por primera vez desde
1939, aunque no en forma segura todavía, la pro-
ducción mundial, considerada en conjunto, se
puso a la par del crecimiento demográfico del
globo. Además, las grandes reservas de trigo y
otros alimentos básicos que se han acumulado co
algunas regiones, habrán de permitir que se resuelva
con Menos dificultad que antes cualquier escasez
futura o situación potencial de hambre que se
presente en determinadas zonas.

Al mismo tiempo, la reciente acumulación de
reservas de víveres en la zona del dólar, y de
materias primas en algunos otros países, unida a
la tendencia descendente de los precios rurales,
suscita inevitablemente el temor de que se
produzcan excedentes gravosos. Si tales temores
retardan la futura expansión, los resultados pu-



dieran ser graves. La población miau:liad tur puede
permanecer estática, sino que durante algún
tiempo crecerá, seguramente, a un ritmo acele-
rado, a medida que la mejora de los servicios mé-
dicos, y en algunos casos de la nutrición, vaya
prolongando la duración de la vida humana ert
los países DAMOS dOar011ad.O.

-La inestabilidad de los mercados en estos últi-
mos años, con respecto a los productos agricolas,
sobre todo a las materias, primas, ha sido causa
de pOCOS bellefiCiOS y muchos incorvenientes, lo
mismo a productores que a consumidores. ER kt1.-

gitnos países expOrtadores se han adoptado planes
de nivelación a fin de resolver las fluctuaciones
de precios. Pero las últimas experiencias subrayan
también la conveniencia de favorecer la negocia-
ción de convenios internacionales, provistos de
la necesaria, flexibilidad y las garantías convenien-
tes, destinados a estabilizar la producción y los
precios a un nivel satisfactorio para los países pro-
ductores y consumidores. La FAO seguirá, prOS-
tando todo el apoyo que le sea posible a los es-
fuerzos que realicen los gobiernos en este sentido.

Al crecer las necesidades de alimentos con mayor
rapidez que su producción, en las regiones menos
desarrolladas, han disminuido las exportaciones
netas de éstas a cerca de la tercera parte del nivel
de antes de la guerra, y aun asi, en algunos países
el exceso de la demanda sobre la oferta ha motivado
un alza inflacionaria en los precios de Íos alimentos.
Por otra parte, los cambios que Sc' operaron co
la distribución tradicional del comercio de tales
países han sido causa algunas veces de graves
dificultades en la balanza de pagos, con lo que,
al reducirse los fondos disponibles para importar
bienes de capital y maquinaria, han tendido a
retardar, en general, el desarrollo económico.

Por supuesto, esto no quiere decir que no de-
ban aumentarse los suministros de los países de-
ficitarios mediante la expansión del comercio in-
ternacional. Es probable que a los paises tropicales
pueda resultarles provechoso el contar principal-
mente con las importaciones para sus abasteci-
mientos de cereales o de prochatos pecuarios, a
cambio de los productos esenciales que pueden
producir tnás económicamente, por ejemplo, cau-
cho, semillas oleaginosas, azúcar, café o 'frutas
tropicales. Los países con recursos minerales que-
rrán dedicar a la importación de alimentos parte
del producto de sus exportaciones de aquéllos.
Son éstas prácticas normales y sanas.

Pero destacan dos hechos. El uno es que, hasta
que no se eleve en forma considerable la produc-
tividad de la agricultura por hombre y por hec-
tárea en los países insuficientemente desarrolla-
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dos, no habrá, manera posible de aliviar la agobia-
dora miseria de sus poblaciones rurales.

El otro hecho es la magnitud misma del pro-
blema alimentario, que aun hoy no se aprecia
en toda su extensión. Si se tiene en cuenta la cali-
dad, así corno el contenido de calorías, el régimen
medio de alimentación por persona en Norteamé-
rica, Oceanía y Europa Occidental es aproxima-
da.mente el doble o el triple de la mayoría de las
regiones 'insuficientemente desarrolladas, ya se
mida en valores monetarios, en S calorías originales »
o en función de los recursos agrícolas necesarios
para producirlas. Casi el 70 por ciento de la po-
blación mundial vive en dichas regiones menos des-
arTolladas. Para elevar su régimen medio de ali-
mentación hasta alcanzar el .promedio actual del
mundo en general, (que es sólo la mitad, más o
menos, del nivel norteamericano de hoy y que,
desde el punto de vista de la nutrición, no es, en
manera alguna, un nivel elevado), sería menester
lograr en 1952/53 un suministro adicional cle ali-
mentos igual al total de la producción de Norte-
américa y Oceanía juntas. Más del 90 por ciento
de ese suministro adicional sería preciso para el
Lejano Oriente, donde, como la FAO ha insistido
repetidamente, radica, el nudo del problema mun-
dial de los alimentos.

Lo que nos interesa aquí, únicamente, es hacer
ver la gravedad del itroblema que tiene planteado
el mundo en cuanto se refiere a la alimentación
y a la adecuada nutrición. Comparadas con las
verdaderas necesidades humanas de los paises
deficitarios, independientemente de lo que éstos
puedan comprar, las reservas alimentarias que
están acumulándose quedan reducidas a una insig-
nificancia. Es evidente que sea cual hiere la can-
tidad de alimentos que se envíen a esos países en
un futuro previsible, bien por la vía normal del
comercio o bien en .forma de donaciones o prés-
tamos para mitigar las escaseces alirnentarias,
como se hizo con Yugoeslavia y el Pakistán en
1952/53, no se conseguirá sino aliviar momentá-
neamente las auténticas necesidades de los pite-
blos. Toda mejora fundamental de la situación
de sus provisiones alimentarias, ha de llegar pri-
mordiahnente a través del aumento de su produc-
ción. Contribuir a ello es la principal tarea de la
FAO.

N. E. Dom.)
Director General
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Capitulo I - RESL

Análisis de la Situación en 1952/53
Corno la producción del inundo, con un aumento

del 2 por cielito anual, ha sobrepasado ligeramente
el crecimiento demográfico, la producción por ha-
bitante, tanto la agrícola como la de alimentos,
recobró en 1952/53 el nivel de antes de la guerra.
Esta mejora se debe en parte a que las cosechas
han sido generalmente buenas en el pasado año.
Las perspectivas de 1953/54 son también favo-
rables, pero UR afio o dos de mal tiempo pueden
alterar gravemente la situación alimentaria del.
mundo.

La expansión de la producción agrícola ha sic .lo
muy desigual. En la América del Norte ha supe-
rado con mucho el aumento del censo. Por el con-
trario, en el Lejano Oriente la producción total
apenas ha recobrado el nivel prebélico y esta
todavía de 15 a un 20 por ciento por debajo (lel
ya insuficiente nivel de preguerra por habitante.
El Cercano Oriente, con casi la mitad de la pobla-
ción mundial, sigue siendo por tanto la parte mas
dificil del problema alimentario del mundo.

Los niveles de consumo de alimentos registra-
ron pocos cambios importante8 en 1952/53. Con-
tinuaron mejorando gradualmente los regímenes
alimentarios en América del Norte, Europa Occi-
dental, Cercano Oriente, Africa y América Latina,
donde, sin embargo, hubo algunas escaseces loca-
les. La sequía en la zona del Danubio hizo que
escaseara» los productos allm.enticios en Enrofia
Oriental y YUgeeSlaVia. En el Lejano Oriente,
los niveles de consumo de alimentos no han regis-
trado grandes cambios, ya que se redujeron las
importaciones de otros cereales al mejorar las cose-
chas de arroz. En el Pakistán, la sequía determi-
nó una gran escasez de alimentos haeiendo aumen-
tar grandemente la necesidad de importarlos.

El volumen del comercio mundial de 'productos
agrícolas disminuyó en 1952/53 en un 5 por ciento,
llegando a ser un poco inferior al nivel de antes
de la guerra, respondiendo este hecho al mejora-
miento de las cosechas en los paises importadores,
a la utilización en los mismos de alguna parto de
sus reservas y a haberse restringido la importación

MEf

como consecuencia de los problemas c.:lerivados de
las divisas.

La estruct tira del comercio mundial Ji a variado
notablemente desde la guerra. La demanda en
pro de mejores niveles de vida, la extensión de
la industrialización y el crecimiento demográfico,
hacen que las necesidades de los países menos
adelantados sean cada vez mayores. Estos países
consumen una parte mayot de su propia produc-
ción de alimentos, importan mayores cantidades
de éstos del extranjero y exportan menos. La reduc-
ción de las exportaciones (le productos alimenti-
cios de IOS MiSMOS (011 Sll mayor parte destinadas
a Eur)pa) ha sido compensada principalmente con
el auniento de las exportaciones procedentes de
América del Norte. Aunque esto ha tendido a
aumentar la escasez do (16laivs, el ufecto ha que-
dado parte neutralr4ado por el atnnento de las
importaci011eti de Café, caucho y lana lieclias por
Norteamérica, a precios relativamente elevados
en comparación con otros productos del campo.

"En 1052/53, la ;:ictividad industrial alcaiizó
máximo en América del Norte, pero en la Europa
Occidental solamente registré una ligera mejo-
ria. También se observaron algunos aumentos do
la producción industrial en las regiones insufi-
cientemente desarrolladas y en algunos casos las
presiones inflacionarias continuaron siendo fuer-
tes. Por esta razón la demanda de productos alimen-
ticios y de algunas materias primas (-mil inno siendo
elevada en la mayoría de los paises.

'Los precios rurales bajaron durante 1952/53,
a causa del aumento de las disponibilidades y del
cese de la época (le auge determinada por la gue-
rra de Corea.. Los precios de los alimentos sufrie-
ron una baja brusca en América (lel Norte mientras
que los de las materias primas bajaron más mar-
cadamente en n'indios mercados. La pro(lucción
de trigo, yute, algodón, caucho y azilcar ha supe-
rado considerablemente a la deinanda efectiva
a los precios vigentes, aumentando las reservas.
La tendencia bajista de los precios rurales y de
los productos sólo se refleja hasta el momento en
grado limitado en los precios generales al por mayor



y (mica:mente en oi ma 11111V ligera ('n el coste
de la vida.

Las medidas de sustentación de los precios con-
tribuyeron a frenar las tendencias a la baja, espe-
cialmente en los Estados Unidos de América.
Las reservas de trigo, algodón, aceite de semilla
de algodón, productos lácteos, lana y ta,baco (le
la Corporación de Créditos sobre Productos de
los Estados Unidos han aumentado grande/liante.
En otros países se han acumulado importantes
cantidades de azúcar, yute, algodón y caucho.
Al exportarse de 11110V0 C011 más libertad el trigo
del Cercano Oriente, las grandes reservas de pro-
ductos alimenticios se concentran principalmente
en la zona del dólar.

Si se exceptúa un ligero descenso en América
del Norte, las rentas agrícolas netas de los países
más desarrollados registraron pocas variaciones
en 1952/53, quedando compensada la baja de los
precios con una mayor producción. Se tienen pocas
noticias de otras regiones. En las zonas insufi-
cientemente desarrolladas, la expansión de la agri-
cultura coi/titula viéndose entorpecida por una
escasez general de capitales y por la tendencia
a concentrar los insuficientes recursos de que dis-
ponen en el desarrollo industrial. Sin embar((ó,
recientemente se ha observado cierta tendencia
por parte de los gobiernos, en especial du América
Latina y el ,Lejano Oriente, a prestar más atención
a las inversiones agrícolas. Al 110 existir unas pers-
pectivas prometedoras de que aumente mucho .1a,
afluencia de capital extranjer4) a los paises insu-
ficientemente desarrollados, el capital para la
expansión de la agricultura tendrá que provenir
principalmente de los rCCAIrSOS nacionales.

Perspectivas para el Desarrollo Futuro

Se espera que la actividad industrial de la 'PM-
yOria fle los paises siga siendo en general elevada
en el alío 1953, manteniéndose una demanda
activa de muchos productos agrícolas. Sin embargo,
en algunos países viene preocupando la acumu-
lación de grandes reservas de algunos productos
agrícolas y materias primas. Aunque a los países
no pertenecientes a la zona del dólar, principal-
mente a los de Europa Occidental, sigue corres-
pondiendo la mayor parte del comercio mundial,
la, situación económica del mundo refleja de modo
muy marcado la de los Estados Unidos. El pro-
blema principal que se plantea para 1954 es el de
saber si en el caso de que se redujeran conside-
rablemente los gastos destinados a la defensa, las
demás actividades se extenderían lo suficiente para
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mantener la actividad industrial y proporcum
mercados al volumen creciente de productos pri-
marios, especialmente de alimentos y de materias
primas agrícolas. .1-,as tendencias futuras vendrán
grandemente influidas por la política y la evolu-
ción. económicas de los Estados Unidos así como
por el curso de los acontecimientos políticos mun-
diales. Ante estas incerticlumbres, no se puede
intentar aquí un pronóstico de la tendencia eco-
nómica prolable en 1954/55.

RESUMEN POR REGIONES

Europa

La producción agrícola de la Fu io pa Norocci-
dental aumenté) en 1952/53 un 2 por ciento, conti-
nuando su tendencia ascendente y yendo a la,

par del crecimiento del censo. 'En la Europa Medi-
terránea, la producción agrícola clisminuyó lige-
ramente con relación al atin anterior y los rendi-
mientos por hectárea siguieron siendo inferiores
a los de antes de la guerra. Col/tia/a con lentitud
la recuperación agrícola, de la Europa Oriental,
siendo la producción por habitante notablemente
1-11AS baja que antes de la guerra.

Las importaciones de alimentos, particularmente
de cereales, de la Europa Noroccidental y Medite-
rránea -fueron algo Menores, debido a la mejoría
de los suministros nacionales y a las fuertes res-
tricciones a la un portación. A pesar de ello, se
mantuvieron las importaciones totales de produc-
tos agrícolas procedentes de la zona del dólar a,
causa de la creciente actividad de las industrias
textiles.

Debido a la disminución de la (lemanita y a las
dificultades de comercialización, los desembarques
de pescado disminuyeron en 1952 en la mayoría
de los países pesqueros de 'Europa, con la salvedad
del Reino Unido, que registró un, aumento del 4
por ciento. En las ii-ultistrias forestales, especial-
mente en los países exportadores del norte, reper-
cutió (le modo adverso la contracción de la deman-
da co 1952, siendo inciertas las perspectivas de
mejora en 1953.

Sc esperan pocas variaciones en 1953/54 en el
volumen o composición de la producción agrícola,
e industrial, por mantenerse estable la demanda.
Los precios rurales probablemente continuarán
relativamente estables, aunque la tendencia ba-
jista de los precios de la carne puede continuar,
al ser mayores las existencias y más bajos los pre-
cios de los piensos importados.



América del Norte

La excepcio l'ud. producción agrícola continuo
beneficiándose durante 1952/53 de una fuerte
demanda interior, pero el gran aumento de las
disponibilidades y la reducción de los mercados
de exportación determinaron un brusco movi-
miento bajista en los precios rurales. .Los costos
se redujeron menos y los ingresos netos rurales
III) llegaron a la cifra cumbre de 1951/52. En los
Estados Unidos, como consecuencia del programa,
de sostenimiento de precios, la Corlforación de
Créditos sobre Productos acumul6 grandes re-
servas.

En cuanto a los productos 'forestales, el aumento
de la demanda interior estadounidense n.o compenso
del todo la reducción de las exportaciones de
la región. El volumen ,de, pesca desembarcada fu6
ligeramente ittferior al de 1951/52.

En los Estados Unidos, las primeras noticias de
1953/54 anuncian una cosecha que ocupará, el ter-
cer lugar entre las más cuantiosas registradas.
Las noticias respecto al Canadá son igualmente
favorables. Con un gran. remanente (le trigo,
maíz, tabaco y algodón de las cosechas ante-
riores y una comercialización probablemente gran-
de de ganado, las disponibilidades totales de pro-
ductos aííropecuarios serán e nr 1953/54 nntable-
mente superiores a las de 1952/53.

Las (o-tildes reservas de los -Estados 'Unidos
arrojan una sombra de incertidumbre sobre los
precios y .producuion. futuros. La sujferticie dedi-
cada al cultivo del trigo va a ser restringida en
1954 en los 'Estados Unidos y quizá se intro-
duzcan cupos para, la venta.

No se espeta que la demancla de productos a,gri-
colas sufra cambios apreciables en 1953/54 con res-
pecto a la de 1952/53 y es probable que continlie
la reducida demanda para la exportación regis-
trada a principios 'de 1953, con la salvedad de
los programas especiales de exportación. La de,-
manda de .productos agricolas impínt ados
río ot,stante, resultar afectada por cualquier
aflojamiento de la actividad industrial resultante
de la ,reduccion de los armamentos.

América Latina
La prodlucción. agrícola aumento en 1952/53

alrededor de un 9 por ciento respecto al afto
anterior (3 por ciento si se excluye Argentina).
En 1952, a causa de la reducción en la Argentina
de las existencias exportables, de la flojedad de
la demanda mundial y del sobreprecio de algunos
productos brasileños en los mercados mundiales
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en descenso, Se produjo una caída, en el comercio
exterior agrícola, per() a principios de 1953 se han
observado signos de mejoría, pues ha habido ma-
yores cantidades disponibles para la exportación
y el mercado exterior ha presentado una situación
más firme.

Los preeic)s internos fueron. en general más
firmes que en 1951/52 y en algunos países bajo
el costo de la vida.

Con la excepción del algodón, las perspectivas
de la producción para 1953/54 son buenas, sobre
todo en lo que respecta a los productos alimenti-
cios. La demanda interior de éstos y de otros
productos del campo probablemente continuara
siendo elevada pues es de esperar que también
la industria continfie desa.rrollanclose.

Aumento la producción pesquera y la forestal,
ireno disminuyó el comercio exterior, al menguar
las importaeiones y las exportaciones, comm re-
flejo del aflojamiento de la demanda extranjera.

Africa

1,a produeciOn agrícola aumento en forma mo-
derada en 1952/53, per() los suministros brutos
de alimentos por habitante no difirieron mucho
de los (le 1951/52 a causa de haber exportado ma-
yores cantidades de productos alimenticios. pa_
mere prob,J)le que la producción agrícola sea mayor
en 1953/54, no obstante las desfavorables condi-
ciones meteorológicas en aln'unos territorios. fa,
ejeeticion de programas (le fomento agrícola de
nurni a 111 pl itud en la mayoría de los territorios
ha sido menos rápida de lo previsto, aunque la,
escasez de personal y equipos con que se trope-
zaba va superándose y aumentan las inversiones
oficiales.

Cercano Oriente

Por primera vez desde el final de la guerra, la,
producción agrícola por habitante superó nota-
blemente en 1952/53 el promedio preb6lico. Sin
embargo, este aumento tendió a concentrarse en
los países que dispoaeil de excedentes de alimen-
tos. Aumentó el volumen de las exportaciones,
espeeialmento de cereales, y la región va volviendo
a oeupar SU posición de antes de la guerra como
exportador neto de cereales. A pesar de las se-
quitts pa,decida,s en Israel y Jordania se prevé
para 1953/54 .tim nuevo aumento en la producción
de alimentos. Se est:im. llevando a cabo activa-
meilte los programas de fomento económico, sobre
todo 'en las zonas petroleras, mientras que en los
demás países la insuficiencia, de los fondos de in-



versión. puede retardar apreciablemente el futuro
desarrollo económico.

Lejano Oriente

Las características cht la situación de la agri-
cultura en el Lejano Oriente en. 1952/53 están
constituidas por una cosecha de arroz excep-
cional, una cosecha de trigo reducida y la baja
persistente del valor de las materias primas. La
demanda de hnportación de cereales de fuera de
esta región cont.intla siendo elevada, pot haber
sido mala la cosecha de trigo en el Pakistán, mien-
tras que las disponibilidades (le arroz dentro de
la zona parecen igualar a la demanda efectiva.
.La producción de otros cultivos alimenticios, con
excepción de las leguminosas, sigue el ritmo de
aumento de la postguerra. La mayoría de los cul-
tivos de exttortacion. se Sala un ligero descenso
aunque todavía superan con mucho las cifras de
antes de la guerra. La producción de cultivos ali-
menticios por persona, es de un 15 a un 20 por
ciento inferior al bajisimo nivel de antes de la
guerra. l'a nt o las industrias forestales como las
pesqueras progresaron entre 1951 y 1952 en el
Japón. principal productor de la región.

La relación de intercambio descendió entre 1951
y 1952, haciendo cada vez mas difícil el pago de
las importaciones esenciales de productos ali-
menticios y de material para la modernización.
Sin embarg(), los precios de las .materias primas y
de otras' exttortaciones están estabilizandose des-
pués de los bruscos descensos que siguieron al
auge originado por la guerra de Corea,. En la ma-
yoría de los paises se han .mantenido estables los
precios rurales y los del mercado al por menor
de los cereales producidos para el consumo 'nacio-
nal. Los precios del arroz comercializado por los
gobie,rnos prosiguen su alza grarlual mientras que
los del mercado libre se han estabilizarlo.

En armonía con los objetivos nacionales pre-
fijados y como consecue,ocia dec los diversos pro-
gramas de fòmento, parece probable que la pro-
ducción de alimentos contimle aumentando en
1953/54, pero los niveles por persona seguirán
siendo muy interiores a los de antes de la guerra.

Oceanía

La producción agrícola de 1952/53 tu 6 10

por ciento más elevada que la de 1951/52, debido
sobre todo a haber aumentado considerablemente
la producción australiana. Los mayores avances
de la región han sido en el trigo, la carne y la,

leche ; la lana también ro elor6 respecto a los ni-
veles relativamente altos del afio anterior. Es-
tos aumentos portnitieron exportar mayores canti-
dades, a unos precios superiores a los de 1951/52,
contribuyendo así a la, reaparición de excedentes
en la cuenta corriente del comercio ultramarino.

En la actualidad todo parece indicar que las
condiciones físicas son favorables para un nuevo
aumento de la producción agrícola en 1953/54.
Sin embargo, como esta región está supeditada a
las exportaciones agrícolas, existe inquietud acer-
ca de la relación entre costos y precios, espe-
cialmente en Australia, en vista de los posibles
cambios que puede haber en el futuro en la
demanda exteri(m.

RESUMEN POR PRODUCTOS

Trigo

La producción mundial de trigo alcanzó nive-
les muy altos en 1952/53 siendo las cosechas espe-
cialmente abundantes en los principales paises
exportadores. Como también se recolectaron ma-
yores cosechas, en la mayor parte de Europa Occi-
dental y en la India, hubo menos necesidad de
importar. En consecuencia, se redujeron las expor-
taciones de trigo y harina de trigo, siendo este
descenso especialmente notable en los Estados
Unidos. 'Las reservas de trigo de los paises expor-
tadores aumentaron. siendo los remanentes del
Pi ele julio de 1953 los mayores registrados. Los
precios se sostuvieron firmes, en general, pero
cayeron mucho en algunos mercados a finales riel
afio twricola. Las existencias serán abundantes
en 1953/54, pero la producción de 1954/55 puede
verse afectada por las restricciones establecidas
en los Estados Unidos. El Convenio Internacional
del Trigo 1*116 renovado con unos precios algo
más altos.

Cereales Secundarios

.La producción mundial de. 1952/53 fue ligera-
mente superior a la de 1951/52, constituyendo una
cara,cte,ristica favorable el recobro de las cosechas
argentinas. Las exportaciones totales registraron
pocas variaciones. Los movimientos de precios
.Fueron irregulares, pero con tendencia general a
In baja, la cual fué especialmente notable por lo
que se, refiere al maíz de los Estados Unidos y a
la cebada del Trak. En .lo que toca a los suminis-
tros de 1953/54, las perspectivas son promete-
doras.



Arroz
En 1952/53 se registró un aumento notable en

la producción mundial de arroz, después de un
periodo de estancamiento, pero tal mejora no ha
repercutido en el comercio arrocero internacional,
ya que gran parte del aumento ocurrió en los paí-
ses deficitarios de arroz. Aunque ha cesado la ten-
dencia alcista en el comercie internacional del
precio del arroz del mercado « libre 0, los precios
de algnn arroz vendido con arreglo a contratos
entre gobiernos han ascendido más hacia los precios
del mercado libre. La, sustitución de ,urandes can-
tidades de arroz por otros cereales en muchos paí-
ses asiáticos parece haber adquirido carácter de
permanencia, aunque la amplitud de esta susti-
tución seguirá dependiendo de la relación de pre-
cios entre el arroz y los demás cereales. A los re-
cientes niveles de precios, los suministres expor-
tables parecen ser más que suficientes para cos-
tear las importaciones que se espera sean nece-
sarias.

Azúcar
La produccién mundial de azúcar centrifuga,

disminuyó dura,nte 1952/53 un 7 por ciento res-
pecto a la cifra cumbre alcanzada el afio anterior,
como consecuencia de las restricciones decretadas
en Cuba y de las malas condiciones atmosféricas
con que ha tropezado el cultivo de la remolacha en
Europa, no alcanzando el comercio internacional
el alto nivel a que llegó el ai'in precedente. Merced
a la intervención de la verita de les remanentes
de cosechas anteriores estalflecida en Cuba, los

precios del azilear retrocediet.on sólo en forma gra-
dual hasta los niveles de antes de la guerra de Co-
rea. Prácticamente todas las restrieciones del con-
sumo lia,a podido suprimirse gracias a la baja de
los precios. Cono> preparación para suprimir el
ravionamiento, el Reino Unido compró con dóla-
res gran cantidad de azUcar de Cuba, conteniendo
con ello la baja (le los precios.

Es probable que Cu) 1953 aumenten las expor-
taciones, espeoialment e las no pa,gaderas en dóla-
res. -En los próximos años es de esperar sólo MI
aumento gradual de la producción, el comercio
y el consumo. Sc' prevé una reducción de las re-
servas cubanas hacia finales de la actual campafia
azucarera. Sin embargo, esta reducción tal vez
no sea suficiente para que Cl mercado (tzucarero
encuentre v mantenga sti equilibri o.

Producción Pecuaria
ta, producción de carne supero en 1952 el volu-

men de la del ailo anterior en todas las grandes

zonas productoras, excepto América del SUr. La,
de leche siguió prácticamente sin variación en
1952, pero, en cambio, aumentó notablemente
durante el primer semestre de 1953. Debido al
incremento de la prculticc;i6n de carric-, los precios
de los animales (le engorde comenzaron a bajar
durante 1952 en muchas partes del hemisferio sep-
tentrional, continuando este descenso en el pri-
mer semestre de 1953, a excepción de los precios
del ganado porcino en. Amériea del Norte. Como
la demanda siguió siendo elevada e incluso cre-
ciente, la baja de la carne se debió al aumento Sos-
tenido de las existencias. Los precios de los pro-
ductos lácteos se mantuvieron firmes, excepto
en Norteamérica a finales de 1952 y los de algunos
productos lácteos co Europa Occidental en la

primavera de 1953.
El descenso del comercio mundial de carne

sufrió un cambio en 1952, aumentando ligeramente
el volumen exportado. En contraste con lo ocurrido
en 1952, el comercio de mantequilla aumenté en
1953.

La producción de carne. así como la, de !cebe,
puede registrar un nuevo aumento co 1953/54.
.pero la de carne quizá aumente a un .ritmo más
lento que el alío anterior, siendo menor la propor-
ción de carne de cerdo. La posición de la .mante-
quilla con respect() a la margaritu, no variará en
forma, aprecia,ble. Como la 'proaucción aumenta,
es probable que e/ nivel de precios de los pro(luc-
tos pecuarios sea en 1953/5,1: inferior al de estos
fdtimos (15os. .Es posible que el comereio inter-
nacional de carne registre un aumento, pero qui-
zá. los países exportadores tropiecen con dificul-
tades para coloear sus crecientes excedentes expor-
tzdlles de queso y leche preservada.

Pesca

:En 1952. las capturas mundiales (le pescado,
(.'rustaceos y moluscos se mantuvieron aproxi-
madamente al mismo nivel qm.., en 1951. Los li-
geros deseensos registrados en "michos de los gran-
des paises productores quedaron compensados enll
los aumentos registrados en otras partes, especial-
mente en el jap611. Eut -10S países insuficientemente
desarrollatios el empleo de nuevas técnicas co-
mienza a mei,ora,r los rendimientos. Al Ser mayo-
res las existencias de carne, aflojó la demanda de
pescado para alimentación humana y sus preck)s
tendieron a fluctuar alrededor de los valores de
1951. :Los cost,es tendieron a aumentar y en los
paises industrializados quedo sin utilizar pa,rte
de su capacidad de producción pesquera.



Se produjo mayor cantidad de pescado conge-
lado y de bacalao salado. La producción de aren-
que salado se estabilizó y, a excepción del atún,
disminuyó la producción de conservas de la mayo-
ría de las especies.

La producción de aceites y grasas de animales
aeuaticos se sostuvo al nivel de 1951, mientras
que la de harinas continuó la tetidencia ascen-
dente registrada en la postguerra.

Grasas, Aceites y Semillas Oleaginosas

La producción mundial de grasas y aceites au-
mentó moderadamente en 1952, mientras que el
comercio internacional disminuyo alrededor de un
1_0 por ciento. Este descenso fu(' principalmente
debido a la tendencia, generalizada en los paises
importadores, a reducir sus reservas. La produe-
ei6n propia, incrementada con las inqmrtaciones
netas, de Europa Occidental, principal zona impor-
tadora del mundo de aceites y grasas, disminuyo
alrededor de 'un 5 pi n' ciento, reflejando, al pare-
cer,. una redacción de las reservas mas bien que
un descenso del consumo real. El nivel general
(le.los precios de las grasas y aceites en los mer-
cados internacionales, que había descendido cosa.
de un 45 por ciento desde la primavera de 1951 a
la de 1952, aumentó alrededor del 20 per ciento
durante los 12 meses siguientes. Sin embargo, la
divergencia fue !crande entre los distintos produc-
tos, oscilando entre la subida de un 50 por ciento
en el precio del aceite de coco y una baja del 25
por ciento en el de semilla de linaza.

A pesar del ligero desce'nso registrado en la pro
duccion mundial de grasa y aceites en 1953, los
suministros exportables son casi tan grandes co-
mo el año a'nterior como consecuencia del aumento
de las reservas de los países exportadores durante,
1952.

Frutas Frescas

En estos últimos a fios ha habido una notable
expansión del comercio de frutas cítricas y algún
aumento en el de bananas. Mientras que el Reino
Unido 'importó menos de aquéllas en 1952, Francia
y Alemania Occidental alcanzaron niveles excep-
cionales. 'La exportación de manzanas :registro en
1952 un descenso de un 15 por ciento respecto
a 1951, por haber sidn muy elevada la producción
:nacional en algunos de los países importadores
de Europa y haber acortado sus importaciones el
Reino Unido por cuestiones relativas a la balanza
de pagos.
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En conjunto, Europa, que es el principal im-
portador de, fruta fresca, exceptuadas las bananas,
cada vez se acerca, mas a la autarquía en este
sector y los suministros totales de fruta fresca, de
la región sobrepasan con mucho el nivel de antes
de la guerra, exceptuado el Reino Unido.

El 'rapidísimo desarrollo del cultivo naranjero
en la región mediterranea, y en los Estados
Unidos y el persistente aumento de la pro-
ducción de fruta caediza en Europa, produce
cierta inquietud respecto a sti comercialización
futura, sobre todo si se tiene en cuenta que con-
tinúa en gran escala la plantación de agrios.

Vino y Pasas

La producción total de vino, despuós de alcan-
zar en el a'fio precedente el nivel de antes de la
guerra, registró en 1952 una baja de un 5 por ciento.
Este descenso se produjo principalmente en_ Euro-
pa y en Argelia,. En las dema.s regiones, con excep-
ción de los Estados Unidos, hubo aumentos. En
países productores tan importantes corno Prancia,
e Italia, el consumo ha venido disminuyendo desde
antes de la guerra.

La producción de pasas aumentó en 1951 y
1952 y las expfataciones del último afío citado
rebasaron considerablemente el bajo nivel de 1951.
Los Estados Unidos duplicaron con VI'N'OS sus
exportaciones merced a la aplicación del sistema
de subsidios y Grecia y Turquía aumentaron fan].
bién sus exportaciones en 1952.

Café

A i?esar de que la producción mundial de café
registro un nuevo aumento en 1952, el total filé
todavía un 2 por ciento inferior al de antes de
la guerra. El principal aumento ocurrió en el
hemisferio occidental. El sbstenimiento de la de-
manda durante todo el afío _hizo que continua-
ran estables los precios a los altos niveles de 1951.
El 3 por ciento de aumento de las importaciones
mundiales eorresf)ondi6 en su mayor parte a Eu-
ropa, mientras que las de los Estados 'Unidos se
marituvieron. ligeramente por debajo del volumen
de 1951.

Se cree que en 1953/54 la, producción superara
por primera_vez las cifras de antes de la guerra,
a no ser que las heladas 'reduzcan considerablemente
las existencias del Brasil. Si continúan las 'pers-
pectivas favorables de la demanda, no son de esl'ie-
rar Variaciones importarites de los precios, 'pu-
diéndose esperar a la lar9.a un aumento de los
suministros.



Té

Aunque las importaciones del Peino Unido
los 'Estados Unidos -rumor superiores durante
1952 a las de 1951, el comercio mundial se contrajo
(m un. 4 por ciento aproximadamente, sobre todo
por lo que se refiere a las calidades ,:inferiores.
A finales de 1952, las desfavorables condiciones
meteorológicas en algunos paises productores y
la limitación voluntaria de los cultivos en la In-
dia habían reducido la producción total Cl) uni

2 por ciento en i'elación con la del arto precedente
y los precios registra-1On iota 'recuperación nota-
ble. Si se siguen practicando en 1953 sistemas
de mayor selección al recolectar las hojas, no es
de esperar -Url aumento apre(ziable en los s-umi-
nistros y es probable que los precios se manten-
out-)relativamente firmes.

Cacao

Las favorables condiciones climato tegis-
inulas ea casi todos los países productores, con
excepción del Brasil, determinaron en 1952/53 un
aumento del 10 por ciento en la producción mun-
dial. El comercio del globo disminuyó en 1952
alrededor (le un 7 por ciento, a causa prineipal-
mente de disponerse de menores eatu idades de
la, cosecha de 1951/52 y a la realocción de las
importaciones en los Estados Unidos y en la
Europa Continental. Los precios se sostuvieron
por lo general alrededor de los altos niveles
de 1951, despues de un alza momentánea a
principios de 1952 por creerse que el artículo iba
a escasear.

Como no es de prever un aumento -importante
de las existencias en 1953/54 no es probable que
los precios tengan cambios eonsiderables, La ten-
dencia del consumo hacia un aumento gradual
parece haber sido contenida temporalmente por
lo elevado de los precios.

Tabaco

La cosecha de tabaco fué ea 1052 lieeeramente
mas baja que la del ario anterior a causa de los
descensos registrados en Airduriezt del Norte y
Grecia. El corte en el Reino Unido de los cupos
de dólares para importar tabaco determinaron
una gran contracción del mercado. Un mayor por-
cent aje de las importaciemes del Ponto Unid() y
Alemania procedió de los países de la Comunidad
Británica, así como de Grecia y Turquía. Durante
la campafia, (le i952/53 aunientaron las reservas
de los Estados Unidos, en tanto que las de los
paiqes importadores, sobre todo las del Peino

'Unido, se redujeron mucho, En 1.952 , bajó algo
el tabaco en los Estados Unidos y en el Canadá,
pero el oriental en rama, mantuvo sus precios y

Rodesia del Sur se elevaron (ustos.
Los Estados Unidos redujerml en 1953 la super-

ficie plantada a catisa de los grandes remanentes
de que disponían. 'No obstzente, los suministros
exportal)ies de todos los principales países expor-
tadores quizá sean tztn elevados COMO en 1952, si
se exceptela la hoja para cigarros pules (l el Bra-
sil. Si como se espera, el Reino Unido aumenta.
sus cupos de dólares para 1953/54, las cantidades
que entren en el comercio mundial superarán a
las de la temporada anterior. La producción de
cigarros puros aumentó en 1952 en varios paises,
8. Pesa!' de la tendencia de gradual descenso que
Sc' observa, y se espera que en 1953/54 continne
aumetit ando la prodUcción de cigaxrillos.

Algodón

En cada una de las dos Oltimas temporadas, la
cosecha mundial de algodón superó al consumo
en más de 3 millones de balas y por segunda.
vez en la postguerra las reservas alcanzaron un
nivel relativamente alto. Los preeios se c ienen
sosteniendo en gran parte gracias a la política
estadounidense de sustentación, habiendo des-
aparecido prácticamente las primas a los algodones
(1c fuera de la zona del dólar. Futesa de los Esta-
dos Unidos, la producción ha aumentado en estos
nItimos arios en forma considerable, aunque algunos
goltieritos están restringiendo la superficie plantada.
Esta circunstancia, unida a la baja de los precios
del algodón, tanto absoluto como en relación con
otros produotos agrícolas, se lx-fieja en tala reduc-
ción de la superficie que se proyecta plantar en
1953/54. También es -pera un resultado análogo
en. los 'Estados I.Jnidos por recomendación (lei
Gobierno. En consecuencia, las existencias de algo-
dón de la próxima temporada OS probable que Sc'
ajusten mas al nivel actual de consumo, cifrado
en unos 32 millones de balas. Continna el descenso
paulatino del comercio algodonero mundial, de-
bido al establecimiento de industrias textiles en
los países productores (lel articulo así como nos
la competencia que le hace el rayon pero (miza
se produzca alguna mejoría en 1953/54 con res-
pecto al bajo -volumen. de '1952/53.

Lana

'La cuantía extraordinaria de la -producción
mundial de lana, limpia durante la temporada,
1952/53 se (feble') a un esquileo excepcionalmente,



productivo en Australia. A pesar de ser mayores
las ofertas de la producción corriente y de la libe-
ración de las reservas anteriores en América del
Sur, el mercado se mantuvo muy :firme. Esta fir-
meza del mercado lanero se debió el recobro del
eorlSumo de las fabricas después de mediaclos de
11152, época en que las existencias de tejidos de lana
e ti fablica,ción o en proceso de distriliocion habían
quedado limitadas a unas proporciones razonables.
Al mismo tiempo se empezó a utilizar de nuevo
una proporción mayor de lana virgen en las manu-
facturas de tejidos de lana. En consecuencia, el
consumo del artículo aumento en general durante
la temporada, effil la salvedad de la industria de
tejidos de lana y de estambre de los Estados
dos, donde disminuyeron los pedidos militares.
El consumo mundial esta mas o menos igualado
con la producción y a un nivel mas alto que en
los dos años últimos.

Yute

Como la roduccion lleco en 1.952/53 en a ;is-
la!) e India a su nivel MAS alto desde 194 las
existencias de yute volvieron a ser de nuevo sufi-
cientes, aunque el artículo no fuera de la mejor
calidad. Sin embargo, 110 aumentaron las expor-
taciones de Pakistan, ya que el recobro de las
compras de ultramar quedó neutralizado con la
disminución de lo absorbido por la India. La indus-
tria local recientemente establecida sólo absorbió
una pequefia fracción de la eoseella eon lo que el
remanente anterior se vio engrosado con nuevas
reservas.

El consulta) de las fabricas de lui hulla conti-
nuó con el tuco algo :mejorado de la temporada
precedente, per() 11(5 ventas quedaron por debajo
de la producción, acidnolanclose reservas, sobre
fíalo (k. saquerfo. Pare«, que ha ídlojado algo
li aetividad de las fabricas continentale,s, pero la
industria Initanica, trabajé) a pleno rendimiento
en el sedoido semestre de 1952/53. Una ciretins-
tancia nobible jiui sido el recobro en 1952 del con-
sumo de arpillera en los :Estados 'Unidos, como
consecuencia de la baja de los precios.

En vista, de no haber podido vender del todo
las dos cosechas últimas, el Pakistan decidiò redu-
cir de modo tajante para 1953/54 la superficie
dedicada al en I tivo del yute y la cosecha sólo
puede llegar a la mitad de la de 1952/53. También
la baja de los precios ha sido un factor adverso
para la prOducción en la India. Sin embargo, es
posible que las disponibilidades totales sean sub-
eiNit es para atender ít, las necesidades de las fa-
bricas. Mient lant(), Ineillrall LIS perSpeetiVnS
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de compra por parte de los clientes de los géne-
ros de yute. Hacia finales de la temporada 1952/53,
las perspectivas de una cosecha resueltamente mas
pequefia en 1953154 dieron un impulso moderado
a los Tweeios.

Caucho
Durante estos últimos a ¡los, la producción de

caucho natural ha sido siempre superior al con-
sumo, refiejandose principalmente dicho exceso
en las reservas de los gobiernos. Mientras el con-
sumo de caucho natural y del sintético continuó
aumentando, de conformidad con la continuada.
tendencia ascendente, el caucho sintético fué pro-
gresivamente desplazando al caucho natural en
los Estados Unidos. La disminución en 1952 de
las compras estratégicas de caucho natural coin-
cidió con el impacto pleno de este cambio en
el consumo, continuando la tendencia bajista
de los precios. Sin embargo, el Gobierno de los
Estados -Unidos, a mediados de 1952 dejó de in-
tervenir el caucho y como los precios del caucho
natural :pueden en la actualidad competir con los
del sintético, se espera que el primero vuelva a
recobrar una porción mayor del mercado. Cabe
esperar, por tanto, que en 1953 se reduzcan los
sobrantes y que desaparezcan dentro de pocos
af'ios. Mucho depende, sin embargo, de la tendencia
que muestren las inversiones en la industria sin-
tética estadounidense y de los precios que rijan
después de su traspaso a :manos privadas.

Fibras Duras
La producción mantuvo en 1952 niveles excep-

cionales, y el nuevo aumento que registró la de
sisal neutralizó la baja de la filipina de almea oca-
sionada por los tifones. Como !a demanda siguió
bastante débil, hubo alguna aeumulaeión de reser-
vas, especialmente en -Brasil y México. La prodoc-
ojón parece que He Va, ajustando con bastante
rapidez a los cambios eit la situación del mereado
ocurridos en los dos años últimos. En el e00(0 de
1952, los precios de las fibras duras bajaron un
50 por ciento y hubo todavía un nuevo descenso
en 1953. Se esperan nuevos cortes tajantes de la
producción en los países que producen a coste ele-
vado, sobre todo en lo que se refiere al sisal de la
América Latina. S'in embargo, puede que mientras
tanto mejore la demanda ya. que las reservas de
cordelería van reduciéndose.

Productos Forestales
:La primera contracción postbélica del comercio

de la mayoría de los productos forestales, con



excepción (Iel papel para periódico, ocurrió en 1952.
Sin embargo, en NortearnOrica hubo mas estabi-
lidad que en Europa. A mediados (le 1953 se res-
tableció la coidlan4a general en los mercados de
productos Forestales parece que los precios
han alcanzado ni\ eles aceptahles para compra-
dores y vendedores.

En 1952/53, la producción ha seguido, en gene-
ral, con cierto retntso las tendencias (le los previos.
La (le madera ,rolliza industrial se sostuvo, pero
en cambio disminuyó ligeramente la de modera
lseria(la; la de pasta (le madera estuvo tamhi6n
1111 IMCO por (le)) jo (le la cIfra extraordinaria con-
seguida en_ 1951. Sin entbaro, la gran inestal,)i-
lidad de la industria en estos tílt irnos anos ha ori-
giliado graves dificultades económicas a alguitc,s
países productores a causa de las rígidas estruc-
turas de los costes.

La perspectiva a la larga de la demanda de
productos Forestales ceutimía siendo Favorahle,
se tienen en cuenta los avances (le la industria-
lización en muchas regiones y el mejoramiento (le
los niveles de vida

Fertilizantes, Insecticidas y Anticripto-
gárnicos
Continuó en 1952/53 en a S las partes del

mundo la tendencia al en N) progresivo de los
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abonos así (00 1(1 de los :iusect icidas y antierip-
togamicos. I 91(1(1ucción y consumo de nutrientes
vegetales en forma de abonos comerciales se cal-
cula que ha atunentado alrededor de iiu 1.0 por
ciento .registrandose el mayor porcent aje (le aumen-
t) Cu aquellos paises que hasta ahora, cmIpleahan.
relativamerite poco los abonos comerciales. El
suministro (le insecticidas y anticriptogamicos ftió
satisfactorio y su empleo aumenta constant,e-
ment e. .Las perspectivas inmediatas son de que
el consumo de abonos, insecticidas antioripto-
aamicos continuara aumentando en proporciones
analogas a las (le los fdtimos afíos.

Maquinaria Agrícola

Las cifraS mund e de la producción y expor-
tación (le tractores en 1952 distaron mucho (le
ilenlizar el nivel extraordinario logrado co 1951.

El incremento (le la producción en algunos paises
(le Ill')iropa quedo mas que compensado con las
bajas habidas en la estadounidense y en la del
Reino Unido. El 'Minero de tractores importados
en las zonas insuliciententente desarrolladas dis-
minuyó mucho en comparación con 1951, pero el
de tractores cl.ricolits siguió aumentando en todas
las regiones, aunque a un ritmo mas lento que
en 1951.
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Capítulo II ANALISIS Y PERSPECTIVAS MUNDIALES

PRODUCCION AGRICOLA

Se calcula que en. 19:52/53 y por primera vez
después de la guerra la producción agrícola mun-
dial ha vuelto a recuperar el nivel prebólico por
habitante. -Esto se aplica tanto a la producción
ilgricola total, como a la de productos :almea":
cios en particular. La relación entre produ.cción
y población no ha variado mucho, tanto si se
incluyen en el total como si se excluyen de 61 a
la URSS, los países de la Europa Oriental y la
China, para los cuales los datos son menos com-
pletos que los correspondientes a otras regiones.

La, producción muadial supero por término
medio en un 9 por ciento a la de antes de la guerra
en los tres años del período 1948/1949 - 1950/51,
elevAndose a UD 13 por ciento jro encima de aquel
nivel en 1951/52, y a un 17 por cielito en 1952/53.
Si se excluyen a la URSS, la Europa Oriental y
China, las cifras correspondientes son el. 14, el

18 y el 23 por ciento, respectivamente (Cuadro
1 y Grafica 1). En consecuencia, en estos -filtimos
arios la producción agrícola ha aumentado ea algo
inAs del 2 por ciento anual, superando ligeramente
al crecimiento demografico que se calcula gene-
ralmente en 1,4 por ciento por ario o en 1,2 por
ciento si se incluyen China y algunos otros países
de los que no hay estadísticas recientes.

Este aumento de la producción Sc debe, en gran
parte, a las buenas condiciones a t o nosr6ri(! s y
a las buenas cosechas obtenidas en la mayoría
de las regiones en 1952/53. Las perspectivas para
1953/54 son hasta el momento favorables en gene-
ral, aunque uno o dos arios de mal tiempo harían
retroceder considerablemente la situación ali-
mentaria en el. muado. Un factor que puede redu-
cir el ritmo de desarrollo en los próximos arios
es la limitación de la producción de algunos artí-
culos cuyas existencias superan a la demanda
efectiva. Ea 1952 Sc restringió la producción de
aZItiCal7 en Cuba y la de caucho en el. Lejano Oriente.
También se .ha recomendado para 1.953 la reducción
de la producción algodonera estadounidense y la
de yute en PakistAn ; se ha limitado la siembra

de trigo, y se ha celebrado un referendum de pro-
ductores para fijar cupos de comercialización en
los Estados Unidos durante el año 1954. Aunque

CUADRO 1.--- INDICES DEL VOLUMEN DE LA PRO -
lICC LO N AG [COL NY DE AL IM ENTOS

Europa Noroccidi.t

no'riea dei Norte . .

A imrica Latina
Occalaa
Lejano Oriente (excluida

China)
Ce:reano Oriente
A frica

Todas las regio nos ante-
riores

ToTAL liVluNorm,

E coro nì Nerocciclent y Me
(Henal

América del Neri
América La) ina
Oceania
Lej ano Oriente (excluicla

China)
Cercano ()riente ...
Africa

Todas las regiones ai oto
rieres

TOTAL MUNDIAL . .

(exelcolola latTli.88,
Europa Oriental y China)

Al UN DI .11, 1.

loto 0/4
950/51

Producci6n

104
136
122
112

1'134 -3ti 100 .....
agricola total

114
136
120
108

Ppoducc:dn

115 119 123

110 113 117

"oblaci6n,

118 121 123

112 115 117

Nota : elfras eorrespondien1 .s a 1952153 (me
I 11:111.0 Pi is pIl 11, (.1 pity! 1,» so!' 1ff)-
iona E! in.: (11. 1:11:1 11t1111! I..S

alV, di,' iliZpdc, (II V1,11.1111,11(S :111hli111,, dt`1
I1,t/idi,/1 .1/l a,atarian,

'r Iiil,ra ineluido !mis 11;1!)1SI 11.1IiIII)
../), C111./111 011 PI111.1 ;i lit it.;111CS itt-
itSilitis ,;aa semillas o forra les. V.o el .\ nexo 1, ligalva,
una nota métodos paro (.1 ealenio.

1,11l100 que se incluyen en eaila r,eiuill aparCeell
indicados en el Capitulo

Ineltiye milenios para la UILSO, Europa Oriental y ()bina.

1951 /02 10)5'2/53

98 101
115 125
124 134

114 118

109 113

113
143
130
119

102
134
137

123

117

114
146
134
118

103
133
134

104 114
139 138
127 124
112 106

99 100
115 124
123 132
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GRAFICA 2. - PRODUCCION MUNDIAL DE LOS ARTICULOS QUE SE ESPECIFICAN.
PROMEDIO (Excluidas la U.R.S.S., China y Europa Oriental) DE 1951/52 - 1952/53
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en general se .mantienen los esfuerzos para elevar
la producción de alimentos, sobre todo, en los
países deficitarios de éstos y en los exportadores
de los mismos de las zonas de moneila débil, no
se puede asegurar con certeza que el actual ritmo
de expansión Sc mautendra CIA el mundo conside-
rado en conjunto o que continuara superando el
crecimiento demografico.

Entre 19:34-38 y It152/53 la población mundial
aumeno ell un 17 por ciento, o e.n. un 23 por ciento
Si se excluyen Europa Oriental y China. Gracias
a los aumentos logrados en estos últimos a nos,
el erecimiento de la población en est-e periodo,
tanto en el mundo en conjunto como li lmi región
mas limitada a qtw se ha hecho referencia. ha,
sido igualado o superado ahora j.)or la producción
de todos los cereales en conjunto y pOF muchos
de ellos aisladamente, con la notalde excepción
del arroz, los aceites vegetales comestibles y semi-
llas oleaginosas, el azúcar y ciertas frutas. .Pero
la producción de alimentos prole:Micos, incluidos
la carne, la leche y las leguminosas todavía va
algo a la zaga tiel aumento demografico, y lo nris-
mo ocurre con la producción de grasas y aceites
vegetales, mar.h105 y animales en su conjunto.
En comparación con la epoca anterior a la guerra,
ha habido, por tanto, cierto descenso en. los sumi-
nistros por persona de algunos de los alimentos
protectores mas valiosos. La producción de las
principales libras naturales, con excepción de la,
lama, ha ido casi a la par del erechniento denlo-
grao]) y la del caucho natural y la pasta de ma-
dera lo ha superado por un margen COnSiderable.

T.,os mayores alimentos en la producción de
1952/53, comparada con la de 1951/52, se regis-
traron en el trigo y el maíz, especialmente en los
países exportadores. En Cl arroz, el aumento ..fite
naermr, ylos incrementos que ha habido, sucedieron
principalmente en la India y otras regiones defici-
tarias ; también se registraron aumentos en_ los
productos. pecuarios, las patatas y otras va:ices y
tubérculos comestibles, las bananas, el café y el.
mea°. Aparte de la restricciént de la produceiSn.
de azuvar, se observó algún descenso en la de acei-
tes vegelales, especialmente era Indonesia y Fili-
pinas, así corno en la de tabaco. La producción
pesquera l'iré en 1952 mayor que en. 1950 y 1951, pe-
ro debido a las dificultades de la. comercialización,
permaneció ociosa una parte ereeierd e de la capa-
cidad pesquera, sobre todo, en Nuropa. Eu cuanto
a las materias primas, aumentó la producción de
casi todas las fibras, Incluidas la in Oil y el yute,
pero disminuyó considerablemente la del eaucho
natural, a causa de la calda (le la demanda y de
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los precios. La producción mundial de madera
aserrada y de pasta de madera fué también algo
mas baja que el alío anterior, por la contracción
de la demanda.

Los calculos referent es al mundo en corij-unto
dan una valiosa idea general, pero, al mismo tiem-
po, tienden a ofrecer una impresión excesivamente
favorable de la situación, a causa de las grandes
diferencias que existen entre las distintas regiones
y los diversos países. En primer lugar, el aumento
de la producción ha sido muy desigual. Casi la
mitad del aumento que ha registrado la produc-
ción agrícola mundial. desde 1934-38 se ha efec-
tuado solamente en América del Norte, y esta,
región, que cuenta tan sólo con el 7 por cietito
de la población dól globo, .produce ahora mas del
20 por ciento del volumen mundial. En el extremo
o.puesto, la producción apenas ha recuperado el
.nivel de anteguerra en el Lejano Oriente, el cual,
que cuenta casi con. la mitad de la población mun-
dial, tan solo produce una cuarta parte del volumen
de la roducei6n agrícola. Pero aunque el aun:lento
mas destacado ha, sido el de Norteamérica, tam-
bién otras regiones han realizado avances. Amé-
rica _Latina, Cl Cercano Orielit e y Africa proclucen
todos ellos una tercera parte mas que antes de
la guerra, mientras que Europa y Oceanía han
aumentado su producción de un 10 a un 20 por
C iento.

No sólo la producción, sino también la poldación
y, por tanto, la necesidad de alimentos basicos,
aumentan a un ritmo muy desigual CIA las dife-
rentes partes del mundo. Eri. Europa y en la URSS,
el crecimiento demografico desde 1934-88 tia sido
de 1.1]). 10 por cienI o. En China, este aumento se
calcula en menos (le un 5 j]or ciento. Por otra,
parte, el Lejano Oriente (sin incluir China), Nor-
teamérica, Oceanía, Africa y el Cercano Orientc,
han aumentado todos ellos sus censos desde 1034-
1938 en un 25 por ciento aproximadamente y
la América Latina en no menos del 40 por ciento.
Considerada por habitante parece que la produe-
ci611 de alimentos se encuentra al mismo nivel
que antes de la guerra, o un poco mas alta, en
Europa, Ah...lea y el Cercano Orierlte, y un poco
pm- debajo de aquel nivel en América Latina y
Oceanía,. En dos regiones del mundo, sin embargo,
los cambios registrados desde la preguerra son
mucho mas notables : en América del Norte, la
prolucciéni de ameraos por habitante en los
últimos ailos ha rebasado entre un 15 y un 20 por
cielito el nivel de antes de la guerra, mient,ras
que en el Lejano Oriente ha sido de 15 a 20 por
ciento inferior.
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-De modo atrAlogo, casi todos los aumentos ha-
bidos en los productos forestales desde 1934-38
ocurrieron en Norteamérica, que hoy contribuye
con casi dos tercios y la mitad del total de la pro-
ducción del mundo (excluida la -URSS) de pasta
de madera y de madera aserrada, respectivamente.

No es menester decir que los cálculos corres-
pondientes a las distintas regiones no ofrecen to-
dos la nrisma garantía. Pero ruirri concediendo todo
el margen debido a los posibles defectos de los
datos básicos y a los errores de detalle, es casi
seguro que el panorama general de las distintas
regiones que resulta es exacto en :lo esencial. Con-
cuerda con la evolución del consumo de alimeirtos
y con las variaciones registradas en la postgue-
rra en el régimen del comercio mundial de que
se tratara má,s adelante.

Los índices de los Cuadros 1 y 2 muestraii las
tendencias de la producción agrícola, pero no

21

dicen nada de la cantidad de alimentos produci-
dos en cada región o por persona, dato que tiene
todavía mtls importancia. A este respecto, son
cada vez mayores las diferencias entre los países
menos desarrollados y los más avanzados. Por
ejemplo, mientras la prodnccion de alimentos por
habitante registró en 1952/53 poca variación con
respecto a 1934-38 en cuanto al mundo en con-
junto, en el Lejano Oriente bajo desde un 60 por
cierito aproximadamente del promedio mundial
antes de la guerra hasta apenas el 50 por ciento
en 1952/53 (Gráfica 3). También en el Cerca-
no Oriente y Africa, la producción por persona
sigue siendo muy inferior al promedio mundial,
y lo mismo ocurre en grandes zonas de América
:Latina, aunque no en toda esta región Oft conjunto.
Por otra parte, la producción de alimentos por
persona en América del Norte excede del pro-
medio inundial en una, propoiici6n. muchiísimo 1116,S

alta que antes de la guerra. Gran parte de este
aumento de la producción por persona se ha uti-
lizado para elevar los niveles del consumo na-
cional, pero otra gran parte ha servido para re-
mediar la escasez de otras regiones. Sin este no-
table aumento registrado en N(niteamérica, no
se lrubieran podido evitar desastrosas situaciones
de handrre en otras partes del mundo durante
la postguerra,.

EL CONSUMO DE ALIMENTOS Y LA
NUTRICION

Los niveles de la jrroducción de alimentos por
habitante reflejan sólo de un modo general los
niveles del consumo, ya que éstos se ven modi-
fica(los en la maytiria de las regiories por los mé-
todos de aprovechamiento de los productos ali-
menticios, así como por las exportaciones y las
importaciones. Las variaciones del régimen del
comercio de productos alimenticios desde la gue-
rra han tendido en 11111 grado limitado a compensar
la creciente desigualdad de los suministros de las
diferentes partes del mundo y tarifo por ésta como
por otras razones, los cambios en los niveles del
corisumo de alimentos desde el período anterior
a la guerra han sido menos señalados que los co-
rrespondientes a la produceión por persona. Pero
a pesar de esto y del reciente mejoramiento gra-
dual de la producción, el consumo colanilla siendo
en muchos países inquietantemei de bajo, y con fre-
cuencia, todavía más bajo que antes (le la guerra,
especialmente en el Lejano Oriente. Tampoco exis-
ten muchas señales de que se acorte la distancia
entre los países de consumo mriximo y mínimo

Producci6n climentos
por persona

Europa Noroccident al y Me-
ridional 95 103 101

Arnerica (lel Norte . . 119 114. 1.18
Anu'a.ico Latina 97 91 96
(leeania
twjano Oriente (excluida

96 85

83 82 82
Cerentlo Oriente 97 102 107

f. rica, 105 108 109

Todas las regiones ant,e-
rioris

rin o' A i.NS 'AILT N D TALES (in-
cluyendo la URSS.

98 98 100

Europa Oriental y Ch.
) 97 98 100

..... 1934-38 100

Producci6n, ogricola por
per8o7ta

Europa Noroccidental y Me-
ridional 95 103 101

A iliklrica del Norte . 116 112 116
Anyrica Latina 93 88 93
00,oliit 96 87 95
Lejano Oriente (excluida

( hina) 82 83 82
Cercano ()rierit, e 97 102 108
Afric 107 110 111

Todas los regiones ante
riores 97 98 99

MI IN DIALES OIL
ciu.\-,0tio la URSS.
Europa Orienta.1 y (hi-
na) 97 98 101

REG 1:11950/51 1951/52 1952/53



GRAFICA 3- MAGNITUD RELATIVA DE LA PRODUCCION AGRICOLA MUNDIAL Y DE LA
PRODUCCION DE ALIMENTOS POR PERSONA EN LAS PRINCIPALES REGIONES.

PROMEDIOS DE 1934-38 Y 1951/52 - 1952/53.
(Excluidas Europa Oriental, la U.R.S.S. y China)

(Cuadro 3). Muchas regiones son todavía muy
vulnerables a la pérdida de una cosecha, como lo
demuestran las graves escaseces registradas en
Yugoeslavia y Pakistán en 1952/53.

A este respecto, es preciso insistir en un factor
importante que a menudo se pasa por alto. No
solamente hay que aumentar la producción de
alimentos año por año para hacer frente a las
necesidades de una población que aumenta en
forma constante, sino que las reservas deben in-
crementarse más que proporcionalmente, debido
al éxodo de las poblaciones rurales a las ciudades
motivado por la industrialización, sobre todo en
las regiones insuficientemente desarrolladas. En
gran número de países no se dispone de suficientes
instalaciones para almacenar las reservas pre-
cisas.

Por otra parte, la calidad nutricional de los
regímenes alimentarios de dichas regiones con-
tinúa siendo poco satisfactoria, como puede verse
por los bajos niveles de consumo de proteínas.
Esto tiene una significación especial, ya que cada
vez resulta más claro que las deficiencias nutri-
cionales más graves que se observan en la actua-
lidad en muchas zonas del mundo van unidas
a un consumo insuficiente de proteínas.
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En la Europa Occidental, los niveles relati-
vamente favorables del año anterior se sostuvie-
ron durante 1952/53, con más independencia de
las importaciones de alimentos procedentes de la
zona del dólar. El mayor empleo de harinas más
blancas indica también que han mejorado los
suministros. Es ya casi una realidad lograda la
terminación de toda clase de racionamiento en
esta región al haberse suprimido en Austria y en
Espafia y al haberse modificado en el Reino I.Tnido.

Las defavorables condiciones 1.,1-,mosféricas, so-
bre todo en la cuenca del Danubio, redujeron
en forma grave el abastecimiento de alimentos
en la Europa Oriental en 1952/53. En algunos
de los países en que se ha suprimido el raciotia-
miento, la elevación de los precios de los produc-
tos alimenticios ha originado dificultades ;en
otros, como Alemania Oriental y Checoslovaquia,
donde todavía se mantiene el racionamiento, no
siempre ha sido posible entregar las raciones fi-
jarlas. En la Unión Soviética, el Gobierno, por
sexto año consecutivo, ha anunciado reducciones
en los precios al por menor de los productos ali-
menticios.

En la mayoría de los paises de, la América La-
tina, continuó en 1952/53 el firme aumento de los
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Oceania
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Cercano Oriente

Africa

Lejano Oriente
(excl. China)
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CuAnko 3. CÁLCULO DEL CONTENIDO ENERGETIC0 Y PROTEINICO DE LAS EXISTENCIAS NACIONALES MEDIAS
DE ALIMENTOS POR HAJDTANTE EN 1952/53, EN COMil'ARACION CON 1951/52, 195O5I y LA
PREC1U.ERRA

... No se dispone de datos.
Insignificantes.

1Las cifras se refieren al afi0 civil del primer ano mencionado. 2Incluido el Pakistán.
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Cabrias Protenia total Protolna animal

PA fs
Cambios

de
Comidos

de
Cambios

dc
Pre-

guerra 1950/51 -1051/5',
- ' -

'1059/53"respecto
a

Pre-
guerra 1959/51 1951/52

1952/53
respecto

a

Pre
-aguerr

i ,, ,,i--"'" ,,, ,,..''''''"- 1952/53
respecto

a
1951/52 1951/52 1951/52

.. Tanto . . Tanto . . Tanto
. . . Can' dad iarit7 d por . . .. Gramos por dia . .. por . .. .Gramos por dio, . . . por

AAMÉRIC DEL NORTE c/c ufo . . ciento. . ciento. .

Canadá '3 010 3 130 3 020 +4 84 93 91 +2 48 57 56 +2
E . U. A 3 150 3 180 :3 160 89 91 91 +1 50 61 61 -F1

AMERICA DEL SUR 1

Argentina 2 730 3 140 3 160 1 98 102 102 62 68 67 --1
Brasil .. 2 340 2 300 1.... 58 59 2 .. 16 16
Colombia 1 860 2 300 2 400 ... 47 55 56 ... 20 28 32 ..
Chile 2 240 2 400 2 400 ... 69 73 74 ... 21 25 26 ...
Honduras I 980 2 030 ... ... 54 57 ... ... 19 18 ...
México.
Perú
Uruguay 2 900 3 070 ... ... 91 101 ... ... 59 65 ...
Venezuela 2 150 2 200 ... ... 64 67 ... ... 28 29 ...

EUROPA

Alemania Occidental . 3 070 2 810 2 760 +2 84 76 76 +1 42 36 37 +2
Austria 2 990 2 790 2 660 +4 88 81 78 +5 39 35 36 +6
Bélgica-Luxemburgo. . 2 820 2 390 2 930 +1 84 84 86 34 40 40
Dinamarca 3420 3 130 3 220 +3 91 97 91 +2 57 57 51 +4
Finlandia 3 000 3 210 3 330 ... 95 100 104 ... 44 48 52 ...
Francia 2 830 2 790 2 750 +1 93 91 92 R-2 39 41 41 +5
Grecia 2 600 2 510 2 490 +1 84 77 77 +1 23 17 17 +10
Irlanda 3 400 3 500 3 480 99 97 96 48 49 48 +2
Italia 2 520 2 430 2 480 82 77 78 I 20 21 21
Noruega 3 200 3 180 3 060 +2 90 104 96 49 57 53
Países Bajos 2 920 3 090 2 890 87 82 80 +1 44 39 40 +2
Portugal
Reino Unido 3 120 3 100 2 990 +1 83 88 85 4-1 46 46 43 +3
Sueciq 3 120 3 230 3 090 95 95 93 1 59 60 59
Suiza 3 140 3 250 3 180 ... 96 97 96 ... 54 51 52 ...

LEJANO ORIENTE

Ceilán 2 140 2 140 2 010 ... 48 55 53 ... 9 12 12 ...
Filipinas 1 920 2 050 2 060 +2 45 42 42 +2 11 11 11
India 21 970 1 570 1 620 +2 256 42 43 +1 28 6 6
Japón 2 ISO 2 100 2 100 +2 64 53 53 +1 10 10 10 ...
Pakistán . 2 160 1 970 ... ... 54 54 ... ... 11 11 ...

CERCANO ORIENTE

Egipto 2 450 2 340 2 350 I 74 69 69 1 9 13 13
Israel 2 520 ... ... ... 81 ... ... ... 30 ...
Turquía 2 450 2 510 2 560 +1 79 81 82 +1 13 14 15 +3

ArarcA
Rodesia del Sur 2 170 2 280 ... ... 69 69 ... ... 16 17 ...
Unión Sudafricana . . . 2 300 2 640 ... ... 68 73 ,.. 23 26 ... ...

OCEANÍA

Australia 3 310 3 290 ... ... 103 98 ... ... 67 66 ... ...
Nueva Zelandia 3 260 3 470 3 380 ... 96 104 103 ... 64 70 69 ...



suministros por persona registrado desde la gue-
rra, pero el rápido incremento del censo sigue
absorbiendo una proporción mayor de la produc-
ción de la zona. En la Argentina, a pesar de que
las cosechas han sido mejores, no se ha podido
mantener el nivel de las exportaciones de carne,
sin reducir algo el consumo nacional por habi-
tante.

En AmArica del Norte, donele el consumo de
alim.entos es actualmente un 10 por ciento mas
elevado que el de antes de la guerra, el alto :nivel
de empleo y de ingresos han sostenido la de-
manda al litio() de 11)51/52 o incluso algo más
alta. "Este consumo ha vuelto a acercarse a las
cifras máximas y el aumento de las reservas per-
mite esperar que se podrán remediar las situaciones
criticas que surjan en otras partes del mundo.
En. Oceanía, y Africa, del Sur se han Imultenido
los niveles de consumo de alimentos.

En el Cercano Oriente y en el Africa Francesa
del Norte, donde la producción alimentaria fuA
bastante más alta en conjunto que el afio pre-
cederite, los niveles de ~sumo /tan mejorado
algo, pero en_ Egipto la escasez de las cosechas
ha obligado a importar mayores cantidades de
alimentos. Los niveles de consumo de Israel si-
guen siendo bajos a causa de la sequía y del au-
mento de a población, lo cual ha hecho menester
una .politiea de interverición muy rigurosa en la
ecoitomía alimeittaria.

En el Lejano Oriente, coa la principal excepción
del. Pakistán, las disponibilidades de alimentos
por habitante fueron en general mayores que el
afío anterior, debido al aumento de la cosecha de
arroz, especialmente en los paises deficitarios.
En el Japón, la encuesta sobre la nutrición se-
fíala el aumento del promed.io de consumo de
nutrientes en el conjunto del país. En la India,
las reservas de productos alimenticios eran a prin-
cipies de 1053 más elevadas que el ailo anterior,
habiendo disminuido su dependencia de las :im-
portaciones de alimentos, aun cuando los suminis-
tros por persona no han mejorado en forma she-
nificativa. Sin embargo, paises como Ceilán cuyas
importaciones de alimentos dependen de expor-
taciones especiales, como el caucho, han trope-
zado con dificultades para obtener suministros
con que atender a su racionamiento.

El precio del arroz es uno de los factores que,
impiden el aumento de los niveles de consumo en
los paises importadores del Lejano Oriente. 'En
paises como India, Ceilán, Pakistán y Filipinas,
los datos relativos a los últimos afíos recogidos
por la OIT indican que, en general, la propor-
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ción de lo que invierten en alimentos los jornaleros
y sus familias, se acerca al 60 por cielito de sus
desembolsos totales, constituyendo una grait parte
de este porcentaje lo invertido en cereales comes-
tibles. Esto contrasta de modo significativo coa
lo que ocurre en mocitos paises de la Europa Occi-
dental, América del Norte y Oceanía, en los que
la proporción de los salarios invertida en alimentos
oscila entre el 30 y el 40 por ciento, En aquellos
'lugares en que, como ocurre en el Lejano Oriente,
es preciso invertir 'una parte tan elevada de los
ingresos en una alimentación a menudo insufi-
ciente para el trabajador y sii. familia, es .i.ndu-
dable que la demanda, efectiva de productos ali-
menticios no pusAe elevarse en forma aprecia,ble
a menos que alfmentell considerablemente IOS

ingresos reales.

COMERCIO INTERNACIONAL DE PRO-
DUCTOS AGRICOLAS

El volumen del comercio de productos agrí-
colas disminuyó desde el 103 por ciento del nivel
de preguerra que tenia en 1951 al 98 por ciento
en 1952, sufriendo una baja del :5 por (-leido apro-
ximadamente cada una de las tres prilicipalcs
categorías : alimentos y forrajes, malerins primas,
y bebidas y tabaco. El comercio de materias pri-
mas y bebidas y tabaco se habia sostenido a un
nivel bastante alto e incluso despilAs de aquel
descenso se sostuvo en el promedio de antes
la guerra o UR poco por encima, otra parte,
el comercio de productos alimenticios y de fo-
rrajes, volvió a recuperar su nivel de preguerra
por primera vez en 1951, y en 1952 fue de 3 pór
ciento mas bajo que. en 1934-38 (Cuadro 4).

CuAroto 4. -- - II.: N i Ai POSICTO N DEI, CO
ATE ItC10 Al I N pi:si. p 1.; Lp.: piorN ripALK,.,1

Vt.( S A I itilI 0, \

.E1 timelaje total de I.)escado fresco y congelado
exp(a)ado por los princi h mies itaises exyatadores

praloci os j,asqueros tué en 1952 Itracticamente
el mismo que en 1951. 'El comercio rmuid ial. de
pescado curado y de harinas de pescado regis-

CoreEPTO 193,1-38 1948 .19.19 1950 1951 1052

V0111111011. t Otal del
comercio . . . . 100 89 95 100 103 98

Alimentos y forrajes 58 50 53 53 58 56

Materias primas . . 30 28 29 35 32 30

Bebidas y tabaco . 12 11 13 12 13 12



tr6 un aumento mientras que dis]niiiuyelon las
exportaciones de pescado en conserva.

El comercio internacional de productos lores-
tales fue menor en 1952 que en 1951. El comercio
de madera aserrada y de pasta de .inadera dismi-
nuye de 1111 17 a un 1.8 por ciento. El continuo
desarrollo del comercio del papel para periódico
compensó en parte la baja habida en otras
clases de papel y cartón. El descenso de la acti-
vidad econentica en 1952 afecte en forma tinAs
grave a Europa (con exclusión de la Europa Orien-
tal y de la URSS), habiendo descendido las expor-
taciones europeas brutas de madera aserrada en
un 25 por ciento y las do pasta de madera en 11.11
20 por ciento, tqui relación a 1951..

La reducción del nivel del comercio interna-
cional en 1952 procede de tres causas principa-
les

(i) el aumento de la protluccien nacio-
nal en algunos paises importadores,
especialmente en Europa, que ha
determinado tima 111(.1101' necesidad
de importar algunos productos, como
cereales, ciertos productos pecua-
rios y pescad o

(n) el liaber registrado cierta dismi-
1.1111ci6n la demanda internackmal
de caucho, fibras y productos
tales, a causa, principalmente, del
desc(mso de la actividatl .industrial
en algunos paises, pero sobre todo
por haberse liberado las reservas
acumuladas durante las grandes com-
pras de 1950 y 1951. Este hecho,
unido a la virtual realizacien de los
programas de acumulación de re-
servas en la mayoría de los países,
a:fecto a algunos productos anulen-
ticios menos putrescibles así como
a las materias primas

(iii) la restriccien de las importaciones
exigida por las dificultades que plan-
tean las divisas extranjeras y que han
afectmlo, por ejemplo, al comercio
de pnid (fetos pecuarios, frutas y
hortalizas entre los países de Eu-
ropa, asi como 'las exportaciones
de tabaco y itlgod6n de América
del Norte.

Alimentos y Forrajes
Cou . respecto al a:iTio anterior el descenso prin-

cipal del comercio en 1952 ha correspondido a los
aceites vegetales u semillas oleaginosas, produc-
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tos pecuarios, cereales y aznear. La contracción
del comercio de aceites vegetales reflej6 las menores
disponibilidades de algunos productos y la reduc-
ción de la demanda de otros ; disminuyeron los
envíos de todas las principales regiones exporta-
doras, salvo Africa. Las exportaciones de carne de
América del Sur, Australia y Canad(k, fueron me-

ires que en 1951, pero qitedaron compensa-
das por las mayores cantidades que envió Nueva
Zelandia. Las exportaciones de mantequilla danesa
y sueca y de queso neozelandés disminuyeron
también. La baja mtls cuantiosa registrada en 1952
en las exportaciones de cereales correspondió a
América Latina y fue consecuencia de la sequía
y escasa cosecha de 'la Argentina ; las exporta-
ciones de trigo de Australia y de arroz del Lejano
Oriente fueron también. inferiores a las de 1951.
Los reducidos suministros procedentes de estas
zonas quedaron en parte compensados por las gran-
des exportaciones efectuadas por Norteamérica,
pero los envíos do los Estados Unidos disminu-
yeron bruscamente a finales de 1952 y principios
de 1953, sobre todo por haber mejorado las cose-
chas de Europa y el Lejano Oriente. También
disminuyo la demanda de azecar, bajando en un
5 por ciento aproximadamente las exportaciones
de América Latina.

Como consecuencia de todos estos cambios las
exportaciones de alimentos de América Latina
se redujeron radicalmente en 1952, en tanto que
la recuperaci6n del comercio de exportación eu-
ropeo se vi6 interrumpida por primera vez des-
pués de la guerra. Pi n' que se rofiere a la impor-
tación, el descenso principal aparece concentrado
en Europa, aunque i ainhién registraron algiin
descenso las impori aciones de alimentos en las

CLTAD110 5. iNnicus Jura. VOLUMEN ILEL COMER-
CIO MUN D IAL DE LOS PRINCIPALES

PRODUCTOS ALIMENTICIOS

Nota: Los indices anteriores y todos los denui,-, ealeuloS
do exporloeiones que figuran en eSi s semeje,,. incluyen

reexporfiufiones, y en algunos CaSOS II" soii estilo-
emunfirables con las cifras que figuran en ei

u:Titulo IV.

PRODUCTO 19 . 50 1951 1032

19 1-38 -- 100

Cereales 96 112 110

Azacar 112 117

Aceites vegetales y semillas
oleaginosas 68 84 73

Frutas 86 99 100

P,roduet os peeaurios. . 92 98 95



regiones menos desarrolladas, como consecuencia
de la disminución del poder adquisitivo de los
exportadores de productos primarios.

El comercio de fibras naturales y caucho con-
tinuó disminuyendo en 1952 con respecto al nivel
extraordinariamente elevado de 1950. Las bajas
principales se registraron en las exportaciones de
caucho y yute del Lejano Oriente y de algodón de
América del Norte, pero frente a esta hubo un
notable recobro en las exportaciones de lana de
Oceanía y América Latina. En cuanto a la impor-
tación, hubo una ligera baja en las importaciones
de caucho hechas por Norteamérica y otra mu-
cho más pronunciada en las de Europa y de las
regiones importadoras menos destacadas. Las im-
portaciones de algodón y yute se redujeron en casi
todas partes, excepto en el Lejano Oriente. El
restabkwimiento del comercio de la lana apenas
influyó en el nivel de las importaciones de Norte-
américa, pero las de Europa aumentaron en forma
rápida. Los siguientes índices del comercio mun-
dial muestran las violentas fluctuaciones registra-
das en los últimos arios en el volumen del comer-
cio de algunas materias primas.

CUADRO 6. INDICES DEL VOLUMEN DEL COMERCIO
MUNDIAL DE FIBRAS NATURALES Y CAUCITO

Bebidas, Tabaco y Especias

En 1252 se. registraron una caída brusca de las
exportaciones de tabaco norteamericanas, principal-
mente en las destinadas a Europa, hasta un nivel
más bajo que el de algunos arios, y algún descenso
en las exportaciones de té del Lejano Oriente y
de cacao de Africa. Las importaciones de té en
Europa y en Norteamérica. se mantuvieron bien,
registrándose los principales descensos en lcs mer-
cados de menor importancia, pero tanto Europa
como América del Norte importaron menos cacao.
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El volumen del comercio del café aumentó ligera-
mente.

CUADRO 7. -- INDICES DEL VOLUMEN DEL COMERCIO
INTERNACIONAL DE BEBIDAS Y TABACO

... No se diSaene de datos.

Tendencias Regionales

El descenso general registrado en 1952 en el
comercio mundial de productos agrícolas frené la
tendencia progresiva de las exportaciones de Norte-
américa así como el recobro postbélico de las ex-
portaciones europeas. Continuó la tendencia re-
gresiva de las exportaciones del Lejano Oriente y
de América Latina. Sin embargo, en Oceanía al
reanudarse los envíos de lana y aumentar los em-
barques de carne de Nueva Zelandia, hubo una
mejora de las exportaciones, continuando el au-
mento gradual de las de Africa y el Cercano
Oriente, favorecida esta última región por las
buenas cosechas de cereales de Turquía (Cuadro 8).

En lo tocante a la importación, en todas las
regiones se registró un descenso respecto del alto
nivel de 1951. En las principales zonas de pro-
ducción primaria esto reflejó su reducido poder
adquisitivo después de la época de auge producida
por el conflicto de Corea, aunque en todas estas re-
giones (con la salvedad del Lejano Oriente), las
importaciones de productos agrícolas se mantuvie-
ron muy por encima del nivel de preguerra. En
Norteamérica, este descenso fué consecuencia del
aflojamiento del plan de creación de reservas y,
en algunos casos, de la reducción de las existen-
cias comerciales acumuladas en la ola de com-
pras que siguió a la ruptura de hostilidades en
Corea. También en Europa se contrajeron algo
las reservas, lo que reforzó el efecto del aumento
de la producción nacional, de las dificultades de
las balanzas de pagos y de las restricciones a la
importación y, en ciertos países, del descenso de
la actividad industrial.

034-38 = 100

Café 116 116 118

Té 95 106 102

Cacao 101 103 94

Vino 81 87

Tabaco 98 112 98

1934-38 100

Caucho 160 200 165

Algodón 78 82 77

Lana 119 89 107

Yute 89 139 103

Pacupeore 1918-$0 1951 1952

Materias Primas
PRODUCTO 1948-50 1951 1952



CUADRO 8. INDICES DEL VOLUMEN DEL COMER-
CIO DE PRODUCTOS AGRICOLA S, TOTAL Y POR RE -

tawsrEs

1 Pasa de importador neto en 1931-38 a exportador neto.

CAMBIO DE LA ESTRUCTURA DEL
COMERCIO MUNDIAL DE PRODUC-
TOS ALIMENTICIOS

Estos hechos recientes son, sin embargo, menos
significativos que el cambio más fundamental so-
brevenido desde la guerra en el régimen del co-
mercio internacional de los productos agrícolas,
especialmente en el de los productos alimenticios,
considerado aisladamente de aquel de las bebi-
das, tabaco y materias primas. Este cambio pa-
rece resultar esencialmente de una mayor necesidad
de productos alimenticios en las regiones menos
desarrolladas del mundo, debido en parte al au-
mento cada vez más rápido de su censo de pobla-
ción y en parte a la expansión de la industria,
de la minería y de otras actividades no agrícolas
que requieren niveles de vida más altos. La pro-
ducción de alimentos en estas regiones no ha ido
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a la par de la demanda creciente, la cual sólo ha
sido satisfecha parcialmente mediante una reduc-
ción de las exportaciones de alimentos y un au-
mento de las importaciones de los mismos. El efecto
combinado de ambas medidas es que las expor-
taciones netas de alimentos de las zonas menos
avanzadas han registrado una disminución toda-
vía más intensa que las exportaciones brutas
(Gráfica 4).

La contrapartida de la baja de las exportaciones
de las regiones menos desarrolladas ha sido un
aumento correspondiente de las exportaciones de
alimentos de Norteamérica. En los Míos inme-
diatamente anteriores a la guerra, las importa-
ciones norteamericanas de azúcar y semillas olea-
ginosas, por ejemplo, correspondían en forma apro-
ximada a sus exportaciones de cereales, produc-
tos pecuarios y otros artículos alimenticios. Sin
embargo, esta región se lia convertido después
(le la guerra en la mayor exportadora de alimentos,
correspondiéndole aproximadamente la mitad de
los movimientos netos interregionales de pro-
ductos alimenticios. Este hecho tiene que haber
aumentado considerablemente el desequilibrio de
la balanza de pagos entre Norteamérica y el resto
del minuto. Pero como se indica más adelante,
su efecto queda oculto, en primer lugar, por el
constante aumento de las importaciones norte-
americanas de café, caucho, lana y otros produc-
tos agrícolas mi alimenticios y, en segundo lugar,
por un cambio notable en los precios relativos
de los productos agrícolas importados y exporta-
dos por Norteamérica.

El desarrollo de la situación alimentaria en las
mgiones menos desarrolladas no ha seguido exac-
tamente el mismo rumbo en todas partes, aunque
las causas y efectos generales parezcan ser aná-
logos. Por ejemplo, las importaciones brutas de
alimentos efectuadas por los países importadores
de ellos en el Lejano Oriente apenas han aumenta-
do, aunque ahora provienen en su mayor parte de
Norteamérica y Australia, en lugar de venir de
otras partes (lel Lejano Oriente. Sin embargo,
las exportaciones brutas de productos alimenti-
cios de dicha región han disminuido radicalmente
V CO()m término medio son en los tres años 1950-52
un 60 por ciento más bajas que antes de la guerra.
El Lejano Oriente, que con anterioridad era un
gran exportador neto de productos alimenticios,
se ha convertido ahora en un importador neto de
cierta importancia.

Este cambio ocurrido en la zona intensamente
poblada del Lejano Oriente es notorio, pero en
ciertos aspectos es menos notable que los regis-

1934-38 -- 100

Exportac imites brutas

M ND I ALES 95 103 98

América del Norte 176 208 201
Africa 119 122 128
Oceanía 129 111 123
Cercano Oriente 97 105 108
Europa 63 80 79
América Latina 99 91. 77
Lejano Oriente 65 79 68

Importaciones brutas
Mi TN-DIATP,3 95 103 98

Cercano Oriente 188 235 218
América Latina 157 180 168
A.frica 135 164 158
Oceanía 157 191 153
América del Norte . 120 125 122
Lejano Oriente 74 103 92
Europa

jiLepurtacione8 netas

87 91 87

Arrica 115 110 119
Oceanía 127 106 121
Cercano Oriente 64 58 68
América Latina 91 77 63
Lejano Oriente 54 50 40
América del Norte i.

hnpu rtac iones netas
Europa 97 96 90
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tracios en América Latina, el Cercano Oriente y
Africa, donde no existe la misma presión demo-
grAtica. En estas regiones ha habido un rApido
aumento de las importaciones de alimentos fre-
nado en 1952 por los menores ingresos de los expor-
tadores de productos primarios, pero inequívoco
dentro de la tendencia general. En conjunto,
sus importaciones representan actualmente alre-
dedor del 12 por ciento del comercio mundial
de alimentos, contra el 7 por ciento de antes
de la guerra. Este incremento no se ha limi-
tado a los cereales, sino que se ha extendido a
alimeintos corno el az:licar y los pmductos :pecrtarios,
lo cual parece indicar que proviene CR parte de
una mejora de los niveles de vida (Cuadro 9).

En América Latina el aumento de las importa-
ciones de alimentos ha sido acompafiado por un
descenso de las exportaciones de aquéllos, que
era evidente incluso antes de la intensa baja de
1952 originada por la mala cosecha argentina. En
Africa, en lo que se refiere a alimentos, el aumento

28

CUADIRO 9. -- irN DICES .DRE, VOLUMEN DE PRODUC-
TOS AL EME NTICIOS IMPORTADOS EN AME RICA LATINA,

APRECIA y CERCANO O RIE:NTE

1:14:3-50

de las importaciones ha nivelado el de las expor-
taciones, quedando inalterata la posición neta.
En el Cercano Oriente, el aumento de las hinpor-
taciones ha contrarrestado con creces el recobro
de las exportaciones de alimentos. Considerando
estas tres :regiones en conjunto, la baja de las ex-
portaciones brutas de alimentos desde 1934-38
a 11950-52 fu6 solamente do MI 13 por ciento, pero
debido al aumento de las importaciones 'la red U C-
ción de las exportaciones netas a las demás regio-
nes fué de :tin 40 por ciento aproximadamente.

GRAFICA 4- CAMBIOS EN LA ESTRUCTURA DEL COMERCIO MUNDIAL DE PRODUCTOS
AGRICOLAS

(a) PRODUCTOS ALIMENTICIOS
(Promedio del volumen71934-38 = 100)
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Las variaciones en la estructura del comercio
internacional (le productos alimenticios se ven mas
claramente en los diagramas de las exportaciones
e importaciones netas de la Grafica 4(a) que itsr
.incluyen. el comercio intrarregional dentro de Eu-
rripa, el Lejano Oriente y otras regiones. Estos
envíos itetos entre .regiones representan algo mas
del 40 por ciento del comercio int emocional de
productos alimenticios. Con anteriorkbud a la gue_
rra, las regiones insuficientemertte de,.arrolladas
(América Latina, Lejano Oriente, Cercano Oriente
y Africa) suministraban unas tres cuartas partes
del comercio neto interregional, procedierulo
cuarta parte restante de Oceanía y una pcquefía
parte de la U11,SS. Actualmente el volumen del
movimiento neto interregional de productos ali-
rnenticios es aproximadamente el mismo de antes
de la guerra, no lialriétufirse registrado rtingAn
cambio apreciable en la .parte de Oceanía y la
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GRAFICA 4 (b) FIBRAS NATURALES Y CAUCHO
(Promedio del volumen 1934-38 = 100)
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URSS. Pero las regiones insuficientemente des-
arrolladas, que anteriormente contribuían con las
tres cuartas partes, actualmente sólo suministran
una cuarta parte de los envíos netos interregio-
viales. La mitad restante procede de Norteamérica
que en 1934-38 no resultó en definitiva ni im-
portador ni exportador neto de alimentos.

La tendencia del comercio internacional de
fibras naturales y de caucho [GrAfica 4(h)1 difiere
en dos extremos importantes de la que nmestran
los productos alimenticios. En primer lugar, las
exportaciones netas de las regiones menos ade-
lantadas han seguido sosteniéndose bien desde
la guerra. Aunque la creciente industrialización
ha conducido en dichas regiones a un mayor con-
sumo de algodón y caucho, por ejemplo, esto no
ha llegado todavía.a constituir UR :factor decisivo
011 el comercio .internacional y sus exportaciones
han respondido a los aumentos de la demanda

CL.I.1) COMERCIO NETO
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mundial. De algunos de estos productos incluso
ha habido a veces un importante excedente. En
segundo lugar, Norteamérica no ha surgido, según
ocurrió con los productos alimenticios, como ex-
portador neto de materias primas, sino que, por
el contrario, se ha convertido en un importador
fleto más importante, sobre todo de lana y de
caucho. Parece probable que esta situación con-
tinne, aunque cabe esperar que baje algo el nivel
de las importaciones norteamericanas al cesar la
acumulación de reservas. Hasta cierto punto, por
tanto, la tendencia que registran las materias
primas compensa la tendencia de los cambios en
la estructura del comercio de productos tilimenti-

GRAFICA 4 (c) BEBIDAS Y TABACO
(Promedio del volumen 1934-38 = 100)

ojos a agravar el desequilibrio de la balanza de
pagos entre Norteamérica y el resto del mundo.

Como ocurre en el caso de las materias primas
agrícolas, las exportaciones netas de bebidas y
tabaco de las regiones menos desarrolladas han
tendido a aumentar más bien que a decrecer, en
tanto que las importaciones netas de Norteamé-
rica han sido a partir de la guerra considerable-
mente más elevadas que en 1934-38. También
en este caso, por consiguiente, el efecto ha sido
en conjunto favorable a la balanza mundial del
dólar [Gráfica 4(c)].

La evolución de la estructura del comercio mun-
dial de productos agrícolas en conjunto [Gráti-
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ea 4(d)], es, por tanto, la resultante neta de tenden-
cias opuestas en el comercio de productos alimen-
ticios, por un lado, y de las bebidas, tabaco y ma-
terias primas agrícolas, por el otro. Un efecto de
esta circunstancia ha sido que la participación
de Europa en las importaciones mundiales ha ten-
dido a disminuir al aumentar las importaciones
de productos alimenticios en las regiones menos
desarrolladas y las de productos no alimenticios
en Norteamérica. No obstante, las importaciones
brutas de -Europa representan todavía mAs del 40
por ciento del volumen del comercio mundial de
productos agrícolas.

Comparando el período 1934-38 con el promedio
de los tres ahos 1950-52, el descenso de las expor-
taciones netas de productos agrícolas de las cuatro
regiones insuficientemente desarrolladas equivale
al 12 por ciento aproximadamente del volumen
total de las exportaciones muto hales, que fue mas
o menos el mismo en ambos períodos. El volumen
de las exportaciones agrícolas de Norteamérica
se duplicó en el mismo periodo y sus acrecentadas
exportaciones de alimentos superaren con creces
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el aumento de las importaciones de bebidas y
materias primas. La diferencia neta del volumen
del comercio de Norteamérica equivale a un 8
por ciento aproximadamente del volumen total
de las exportaciones agrícolas mundiales. La di-
ferencia del 4 por ciento entre estas dos cifras
se explica en parte por el ligero aumento de las
exportaciones netas de Oceanía y en parte por
el descenso de las importaciones netas de Europa.

Relaciones de Intercambio

Pero estas variaciones del volumen de las expor-
taciones e importaciones norteamericanas de pro-
ductos agrícolas queílan oscurecidas por cl hecho
de que a partir de la guerra los precios de los
productos agrícolas que importa Norteamérica
han alimentado mucho ma,s bruscamente que los
precios de los que exporta. El Cuadro 10 se
refiere a los Estados Unidos, pero no diferiría
mucho para América del Norte en su conjunto.

Así pues, en los tres años .61timos la relación
de intercambio de los productos agrícolas ha va-
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CUADRO I O. -- INDICES DE LOS VA. I,t ":, '

I tIOS 1 DE LAS IMPORTACIONES V .E 1.1s

AO. R I COLAS D E LOS ESTAD( )s I 1)(1S I )V .%:\I I CA

diee del val( I d lo diri 'do el I TI Iliee del

riado de un 30 a un 40 p(ut cima° a favor de las
importaciones de Norteamérica con respecto a las
exportaciones de la misma zona. Esto lìa compen-
sado tan ampliamente la tendencia contraria ell
el V01111.1Iell de comercio que., en términos de valor.
Norteamérica ha seguido siendo un pequefio im-
portador neto de productos agrícolas. Mientras
eontinae esta relación de precios seguira contra-
'restando ei gran parte el efecto de las acrecen-
tadas exportaciones de productos alimenticios de
nutteamérica sobre la balanza total (le pagos co-
rrientes de la región, aunque esto afectara a los
distintos países en forma diversa, según sean, res-
pecto de Norteamérica, abastecedores O impor-
tadores.

Otro factor pte influye en la balanza de pagos
es la relación le intercambio entre los productos
de la agricultura, de una parte, y los artículos
maaufacturados de otra. Ea un reciente informe

las Naciones 'Unidas" se ha mostrado que las
relacioaeS cle interca,mbio de los productos pirti-
marios en comparación (ton los artículos manufac-
turados han variado de modo constante en 'favor
de estos últimos desde 1880, aproximadamente,
hasta inmediatamente antes de la Segunda Gue-
rra Mundial. Igualm.ent e muestra que Cl -brusco

cambio en favor de los productos primarios .11a

llevado las relaciones de irttercambio del Reino
Uaido, 'país típicamente exportador de .product(s
industriales, aproximadamente al nivel que al-
(IItrAaron ea 1913. Eli cuanto a los ,Estados Unidos
el. efecto sobre las relaciones de intercambio .1'06
mayor, ya que los productos etTi,tas subidas de
precios fueron IV..:ty-I.)res cottstituyen una 1ropor-
ci6n mas elevada (le sus iinportaciones de Rito-

Departamento de Asuntos Econ6micos
;iones Unidas, "'recios de las .1.,..efEwla-

tes e Importaciones de los ;Sr:: .[11,8nfiCiCni,
arrollarlos. Diciembre, 10.19. Nuov:i York. T'ag. 26.

duetos primari(Ts, y )(irgue tos valores de impor-
tación estuvieron menos estabilizados, debido, por
ejemplo, tt IOS COI LtratOS de plazo largo. Actual-
miente, las relaciones de intercambio son nienos
favorables a los productores (le art ícukts primarios
que en el momento cturibre de 1951, pero todavía
siguen siendo mas favorables que antes de la guerra.

La tendencia (le las relaciones de intercambio
de los artículos alimenticios ha sido analoga a la
de los productos primarios Cl) eonjutit0.2 Es im-
posible afirmar si, después de la mejora postlíe-
lica, se reanudara, la tendencia a largo plazo (le
las relaciones de intercambio en favor de los pito-
duetos manufaeturados o si se Ita producido un
cambio mas permanente en la situación, l?ero
creciente, itecesidad de alimentos y el descenso (le
las exportaciones de éstos desde las zonas insufi-
cientemente desarrolladas no serían incompati-
bles con la segunda alternativa, por lo menos en
lo que se refiere a los productos alimenticios.

1",tt relación de conjunto entre la cambiante
estructura del comercio de productos t_t, jtricolas y
la balanza de pagos de los distintos países o re-
giones se complica de ese modo y sólo puede acia-
rarse realizando un analisis mucho mas minucioso
del que hasta la ['Celia ha sido posible. Sin embar-
go, independientemente de los efectos compensa-
dores de la opuesta tendencia del comercio (te
productos agrícolas no ;Alimenticios y del nuevo
giro de la relación de intercambio. es evidente que
CI grint giro hacia una mayor dependencia res-
pecto de Norteamérica para la obtención de ali-
mentos debe haber tenido por sí misma una gran
influencia en la balanza internacioaal (le lagos
(le muchos países. Solamente los alimentos repre-
sentan del 20 al 25 por ciento del volumen total
del comercio mundial, y los productos agrícolas
en conjunto alrededor (lel 40 por ciento, de forma
que un cambio (le gran po:te en este importante
sector del comercio mundial tiene una sftroifi-
eacion general.

Comparación con la Primera Guerra Mun-
dial

Es interesante trazar EuT paralelo entre los cam-
Idos de la estructura de contorcí() internacional
de produetos alimenticios de que se ha hablado
antes y los que siguieron a la Primera GuetTa
Mnadial. Eatonces, como ahora, aumentó de rnodo

2 1)(11' ej01111)10, el artictulo : , 11r011(1 ht(41((t-
tion .Prie?s Toulc, 1370-71160 », del :Pror.
Arthur pul,iieado The llian.chester .S'ehool
o f Eco,' 111, a11(1 ,`..)'o tayo lo 1952,

rii<daterra.

A. Valm unitario de ks ex-

1931-38 100

portaciones agrícolas . . 244 289 275

13. Valor unitario de las ii
imitaciones agrícolas .. 312 418 :356

Itazi'm 13/A .. 128 145 129

(T'ex itm 1 9.0.1 1951 195'2



brusco la dependencia respecto a Norteamérica
en cuanto a los productos alimenticios, especial-
mente loos cereales, a causa del cese de los envíos
de cereales desde la UDSS y de la cuenca del Da-
nubio. Igualmente aumenté) la dependencia res-
pecto a la zona de las Antillas por lo que se re-
fiere al azúcar, por haber cesado practicamento
las exportaciones de lit Europa Oriental. Aunque
est;ts fuentes tradicionales no recuperaron nunca
entre las dos guerras moís que una parte de la im-
portancia que tenían anteriormente, el envío de
cereales tico] fiernisferio meridional y el de azúcar
del Lejano Oriente, unido al ittinent o de la pro-
ducciém europea, sustituyó gradualmente los su-

ministros del hemisferio occidental, y en 034-38
éstos tuvieron el nivel nuis bajo de todo el siglo.
La serie de sequías sufridas en Norteamérica a
mediados del cuarto decenio sirv.ieron para jacal-
sificar esta tendencia, aunque no para explicarla
totairnent e.

El proceso de recobro de la rieultura europea
ha lle,,/oulo ya a un pinito en que las importaciones
de cereales, por ejemplo, se loan reducirlo al bajo
nivel de 1934-38, a pesar de que la población loa
aumentado. Sin etnbargo, la novedad de la actual
situación es que Europa 00 es ya prFicticamente
el tilde() importmlor (le productos alirmmticios,
y que la creciente demanda (le las dermis regiones

loa compensado la disminución de la e _Europa.
La dependencia respecto de los stuninistros
.Norteamérica ha seguido, por tanto, siendo ele-
vada, aunque ha habido bajas considerables en
1949/5i) y 1 952/53. Aparte de esto, la zona en quo
han disminuido o cesado las extiortaciones netas
de alimentos parece ser mayin. que desproSs de la
Primera Guerra Multdial (Grtifica 5).

El aumento de las importaciones de udimetuios
y la disminución de lots exportaciones netas de
:las regiones menos desarrolladas se debe en gran
medida en algunos casos (Dirmania, por ejemplo)
a los trastornos internos y oo las consecuencias
de la guerra. Sin embargo, en lo :fundamental,
esta tendencia parece obedecer al curso normal
de las cosas :el crecimiento demogroilico y la nece-
sklad de mejorar los niveles de vida, vigorizado
todo ello por la expansión gradual de la indus-
tria, y de otras actividades no agrícolas. A menos
que !a creciente necesidad de alintentos de las
regiones insuficientemente desarrolladas se satis-
faga mediante el aumento de su propia producción,
lo probable es que se rct rase su progreso econó-
mico general, bien porque se reducen sus ingre-
sos de divisas extranjeras, o bien porque sus limi-
tadas disponibilidades de divisas tienen que con-
tinuar dedictindose arnifiiametite a importar pro-
ductos alimenticios en vn de bienes de capital

GRAFICA 5 - DESARROLLO DEL COMERCIO INTERNACIONAL DEL TRIGO
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pa,ra la expansión económica. Taynbién son de
gran trascendencia los efectos que tiene en la ba-
lanza de pagos la continuación de la acrecantada
dependencia de Europa respecto a Norteamérica
en cuanto a las itnportaciones de alimentos.

LA SITUACION ECONOMICA MUNDIAL
EN 1952153 Y LA DEMANDA DE PRO-
DUCTOS AGRICOLAS8

La demanda de productos alimenticios y par-
ticularmente de materias primas agrícolas viene
determinada en grado considerable por el nivel
general de la actividad económica. 1.17.11 1952;53,
la producción industrial del mundo aumento,
aproximadamente, en un 4 por ciento, mante-
niéndose en un nivel elevado el poder adquisi-
tivo del consumidor. Los principales aconteei-
mientos económicos comprenden la liquidación de
los efectos de las oleadas de compras provocadas
por el panico que se registraron a finales de 1050
y princijyios de 1951 ; el corttinuado amortigua-
miento de las presiones inflacionarias ; la suavi-
zación de muchas medidas directas contra la ni-
flacón, especialmente en Norteamérica y Europa
Occidental ; y el aumento1 I(...e _a cCuripeterwia en
los mercados internacionales. En nutchos países
se adoptaron medidas contra la inflación MAS con-
vencionales, con la aplicación de tipos de interés
mas elevados.

La Actividad Económica y el Empleo

:ET1 los :Estados Unidos, el índice de la produe-
ció:a industrial aumentó en fortna sostenida
desde julio de 1952 hasta marzo de 1953, mante-
niéndose hasta .fin de junio en las proximidades
de este excepcional nivel postbélico. El r a,ro
siguió siendo exeepcionalmertte bajo. También
aumentaron las rentas brutas nacionales y las
personales y en el segundo trimestre de 1953, supe-
raban en un 7 por ciento, aproximadamente, las
de un alío antes. Como los precios se mantuvieron
estalyles, esto representa un aumento correspon-

' En_ este ex piten se han utilizado ampliamente
los informes que se indleitn a continuacioo publi-
cados por las Naciones Unidas y por sus distintas
Comisiones Eeon6mieas:

E dYttn'391, de la3 CO?ilie iones Económicas del Oriente
Medio, 1951/52.

Estudio Económico de Asia y el Lejano Oriente,
.1952.

Estulio Económico de Antórica Latina, 1952.
Informe Económico Illundial, 1951/52.

diente de, la renta real. El aumento de la rentit
disponible trajo consigo un incremento de los
desembolsos en artículos de consumo y de las
ventas al por menor. La continuación de este
periodo de prosperidad en los Estados Unidos
se Ve apoyada por el aumento de los gastos dedi-
cados a la defensa, por la persistencia del acele-
rado ritmo de construcción de viviendas parti-
culares, y por las inversiones cada vez mayores
en nuevas instalaciones y equipos, automóviles
y otros bienes duraderos.

'La situación de los negocios en el Canadá, es
todavía mas animada. En. 1952, la renta bruta
nacional supero en lili 7 por ciento la de un año
antes y sigue aumentando. Los nuevos y excep-
cionales niveles de empleo de después de la guerra,
la disminución de los inecios, el aumento de los
ingresos reales y el mayor volumen de ventas
al por menor representan reunick)s una, prosperi-
dad libre de inflación. Aunque a ella contribuyen
los gastos dedicados a la defensa, esta prosperidad
esta l'asada fundamentalmente en el volumen
extraordinariamente elevado de inyersicines de
capital, en el rapido desarrollo industrial y minero
y en las gratides, aunque altimamente declina idos
exportaciones de productos :tgriculas e indus-
triales.

:La 'producción industrial europea (excluida
Europa Oriental) fué ligeramente mas elevada en
1952 que en 1951, pero el aumento Se debió Mti-
eamente al mayor rendimiento obtenido en Fran-
cia y Alemania Occidental, mientras que en casi
todos lcis demas países, incluyendo el :Reino Unido,
se registré Un pequefio descenso. La mejora regis-
trada en Alemania Occidental no es mas que una
serial de una recuperación ecortómica getteral visi-
lyle también en el comercio exterktr y en la Imlanza
de pagos de, este país. En Francia, la situación .ftié
mas precaria y la .produccion indristrial disminuyó
en el segundo sTnestre de 1952. Sin embaryo, co
los primeros cinco meses de 1953 hubo un cier-
to mejoranyiertto en la economía de la Eitropa
Occidental, elevandose la producción industrial en
un 3,5 por ciento i.e,specto al promectio de 1952,
como consecuencia, sobre todo, de un aumento
constante, en Alemania Occidental y de un giro
mas .fitvorable en el Peino Unido.

Continuó la expansión industrial en la Unión
Soviética y en la Europa Oriental, pero el ritmo
de aumento fué el mas bajo registrado desde
la guerra. En esta zona se atiende más a la indus-
tria pesada qut a la ligera, aunque recientemente
se han anunciado algunas modificaciones de esta
política.



*La produeción general de la industria en las
principales 1,.epublicas latinoamericanas, con ex-
cepción de la Argentina, ué algo Más elevada en
1952 que en el año anterior, aunque hubo alguna
bija ea la producción de bienes de consumo. Las
dificultades para la venta de sus excedentes agrí-
colas exportables y el gran descenso de la pro-
ducción agrícola argentina, que obligaron a varios
países latinoamericanos a importar trigo de la zona
del dolar, determinaron la adopción de fuertes
restricciones a la importación, así corno de medidas
deflacionarias, junto con la modificación del sis-
tema de los tipos de cambio. Cedió algo el interés
por la rápida industrialización, dándose mayor
importancia a la agricultura. La buena cosecha
argentina de cereales de 1952/53 y el recobro de
los precios de la lana no se han reflejado todavía
en ningún mejoramiento notable de la situación
económica. Aun no se ha logrado dominar total-
mente la inflación en América Latina, aunque en
muchas de las repúblicas de dicha zona se están
luiciendo grandes esfuerzos para mejorar su crí-
tica situación financiera. Así, por ejemplo, el Bra-
sil suprimió la intervención de los cambios para
un limitado número de transacciones con el fin
(le reajustar los altos precios que habían reducido
las exportaciones de algunos productos, y al mis-
ino tiempo negocié) un préstamo importanti) con
el Baile° de *Importación y Exportación de los
:Estados Unidos para liquidar sus atrasos coa al-
gunos abastecedores extranjeros. El radical au-
mento del costo de la vida en algunos países lati-
noamericanos parece haber sido consecuencia, en
gran parte, de la desproporción de la demanda
de productos alimenticios con respecto a los sumi-
itistros diponibles.

Las coridicioiles eeoll6Micas empeoraroll.cui
1952/53 en los países del Lejano Oriente que de-
penden en gran medida de las exportaciones de
productos primarios, con la excepción del arroz,
a causa de la baja de los precios y del giro des-
fa:vorable de las relaciones de intercambio. La
producción industrial siguió progresando en el

Lejano Oriente y ha -fortalecido la demanda de
productos iilimenticios, pero, en la mayoría de
los países de esta región, las presiones inflaciona-
rias han. sido contenidas con eficacia. Aun cuando
han disminuido las exportaciones de tejidos del
Japón, las compras de los Estados Unidos, ea rela-
eiéu con la guerra de Corea, de mercancías y ser-
vicios japoneses por un valor anual de $E. U. 800
millones, han ayudado a equilibrar la balanza
de pagos. También la India ha exportado menos
manufacturas de algodón y yute, pero el alimento
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de SU producción nacional de fibras bratas re-
ducido en cierto grado su necesidad de imI)ortar.

El afio 1952/53 sefial6 .utt notable mejoramianto
de la situación económica australiana y el Gobierno
ha podido modificar algunas de las severas res-
tricciones a la importación establecidas a prin-
iipios de 1952. La producción de artículos básicos
manufacturados, de los de minería y de la mayo-
ría de los agrícolas ha aumentado. Análogamente
en Nueva Zelkindia, la elevación de los precios
de la lana y el aumento de las exportaeio-
nes, singularmente de les productos lácteos,
ha mejorado la balanza comercial. También
ha mejorado la balanza comercial de la Ifnión
Sudafricana. En los países menos desarrollados
de Africa, ,e1 mayor progreso corresponde a la
minería, aunque los gobiernos metropolitaitos
continúan sus programas de fomento en otros
sectores. En la mayoría de los países del Cercano
Oriente no han ocurrido cambios notables en la
situación económica. Esta es bastante favorable
en Turquía, pero, en cambio, ha enipeorado en
Irán e Israel.

Balanza Internacional de Pagos
En 1952/53, ha mejorado la situación de todos los

países en cuanto a disponibilidades de dólares, como
lo indica la inversión de los movimientos del oro a
partir del último trimestre de 1952. Este hecho
se debió en parte a las restricciones establecidas
para las importaciones pagaderas eit dólares en el
primer semestre de 1952. El .valor las expor-
taciones estadounidenses disminuyó del primer
semestre de dicho afio al segundo en $E.Ii. 900
millones, poco más o menos, es decir, en un 11 por
ciento, aproximadamente, siendo alrededor de tia
2,5 por ciento más bajo en tos primeros cuatro
meses de 1953 que eu el mismo período de .1952,
Las importaciones estadounidenses también se

redujeron en el segundo semestre de 1952, pero
mas tarde se recobraron, y en los primeros cuatro
meses de :1.053 superaron en un 3 por ciento las
de igual periodo de 1952. El superávit de la expor-
tación sobre la importación 1.)aj6 et) los Estacios
Unidos desde SE:U. 4.7(1(1 millones en 1.951/52 a
un promedio anual de $E.U. 3.900 millones duran-
te los diez meses primeros de 1952/53, diferencia
que fué más que cubierta por medio (le erktitos
ofieiales, otras transferencias y préstamos de ayuda
(le forma que hubo una salida neta de oro y
dólares.

El reparto de estas salidas se efectuó con bas-
tante. desigualdad. La Europa Occidental, y dentro
de ella Alemania y los Paises Bajos, SO FI los que



:registraron mayores ottimentos de sus reservas de
oro y dólares. En cambio, clisminuyeron las de
Francia, especialmente desde el último trimestre
de 195.2. El Reino Unido y la zona de la esterfiria
mejoraron gradualmente su posición en 1952/53
después de las grandes pérdidas de oro registra-
das en I 551/52. También Camada y algunos pai-
ses latinoamericanos y asiaticos incrementaron
sus disponibilidades de dólares. Sin embargo, mu-
chos exportadores de productos primarios de las
regiones menos desarrolladas volvieron a trope-
zar con graves dificultades en sn balanza, de pagos.

PRECIOS DE LOS PRODUCTOS AGRI-
COLAS

Aunque la persistencia del alto nivel de acti-
vidad económica en 1952/53 tendió a sostener la
demanda de productos agrícolas, el movi.miento
efectivo) de precios se vi6 grandemente influido
por el anterior aumento inflacionario) registrado
en 1950/51 y por las variaciones de la situación
de la oferta. La serie de cambios de precios ini-
ciada con la ruptura de las hostilidades ert Corea
había cesado en gran parte en el primer semes-
tre de 1953. La prosperidad inicial se hizo patente
en primer lugar en las materias primas para la
industria y en los productos forestales, cuyos pre-
cios llegaron a veces a duplicarse), y los del caucho

triplicarse, en el período cumbre de principios
de 1951. Por consiguiente, este mismo grupo de
productos es el que registró las bajas mas espec-
taculares. Los precios de los productos alimenti-
cios y de las bebidas se mantuvieron mas firmes,
aunque algunos registraron aumentos del 20 al
30 por ciento y en algunos casos incluso mas, en
el período mas :ir :denso de auge a principios de 1951
(Grafica (i). .En general, parece prc,bable cpie en
1953/54 continúe la tendencia a la baja de los
precios agrícolas.

La tendencia general descendente de los precios
durante el pasado afio ha sido por tanto en primer
lugar un reajuste después de la anterior subida
inflacionaria. Con la importante excepción de la
contracción temporal que registraron los produc-
tos textiles, no ha habido ningún descenso impor-
tante en la demanda potra el COIISUMO, separada-
mente de la destinada a la z,inumulacion de reser-
vas. Sin. embargo, una reducción de las reservas
z-interiormsnte acumuladas contribuyó a la baja
de los pl'ooios. Por lo que se refiere a algunos pro-
ductos, 1a contribuido al mismo resultado el au-
mento de los suministros y en algunos casos, espe-
cialmente los del yute, caucho y azúcar, la pro-
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olucción ha superado considerablemente a la de-
manda i,a brusca caída de los precios del ganado
vacuno en los Estados Unidos mostró que las
existencias habían sobrepasado las cantidades que
podían ser absorbidas a los altos precios de los
últimos aflos. Sin las medidas encaminadas al
sosteolimiento de los precios en Nowteamérica pro-
bablemente habría habido un descenso todav.ia
mayor en alpinos otros prealuct Os com.o el trigo,
ol algodón, el aceite de semilla de algodón, los
productos lacteos, la lana y el tabaco), habiéndose
incrementado grandemente durante el ano pasado
las existencias de estos productos acumuladas
I or la Corpoo'ación de) Créditos sobre I'roductes
de los Estados -Unidos. lEstas existencias, en
algunos casos, entre los que fignran el trigo, el
oiceite de se.mitla de algodón y el ta,baco, repre-
sentan actualmente del 25 al 40 por ciento del
promedio de producción anual. En el mundo, en
conjunto.), las reservas de trigo, azúcar, yute y
algodón, eran considerablemente mas elevadas
a finales de 1952/53 que un afio antes o que al
final de cualquiera de las temporadas de después
de la guerra ; las reservas mundia.les de cauello
se mantuvieron también C11 el alto nivel de estos
últimos albis.

A mediados de 1953 muchos de los precios de
los productos agrícolas habían vuelto de nuevo
a .sus niveles de antes del conflicto de Corea. Al-
gunos productos principales, entre ellos los pe-
cuarios, el café y el cacao, se cotizaban todavía
un 15 por ciento o mas por encima de los precios
que regían en el primer semestre de 1950. En
cambico, a mediados de 1953 los precios del algo-
dón, yute, azúcar y té eran inferiores a los de 1950.
Sin embargo, los precio:)s de algunos productos
como la lana y las semillas oleaginosas, por ejem-
plo, Fe han recobrado algo de los valores mínimos
alcanzados en 1952. Los precios do los productos
pesqueros continuaron manteniéndose por encima
del nivel de antes del conflicto de Corea, aunque
desde 1951 han tenido poco aumo nto. Los precios
de los :productos forestales, especialmente los de
procedencia europea, fluctuaron violentamente en
1951/52. La Intja de 1952 se contuvo a finales
del año y los precios se mantuvieron bastante
bien en la primera mitad ele 1953, y a mediados
del afio estaban bastante) por encima de los co-
rrespondientes a igual período de 1950. Incluso

en algunos casos ito se ajustotban a los enstos
corrientes de proditecion.

Las alteraciones producidas por los grandes mo-
vimientos de precios registrados desde 1950 .1d-
eieron renacer el interés por los convenios inter-
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tiseirriusics sobre productos como sistemas de esta-
bilización de precios, Se han celebrado conver-
saciones mtrnacjonah a respect c.) al az6car, el
algodón y el cancho, mientras que las deliberacio-
nes del llamado Pool Verde celebradas en París
exploraron la posibilidad de ere ir un mercado
uni'ficado para ciertos product os agrícolas en la
Europa Occidental. :Después de largas negocia-
ciones se renovó, a principios de 1953, el Conve-
nio Internacional del Trigo por un nuevo período
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I recios, los precicis agric(das se sostuvier() i en con-
junto 0 aumentaron ligeramente durante 1952/53,

mientras que desee,ndieron algo en Noruega,
Bélgica, Alemania Occidental y los Países Bajos.
En el Japón, donde está muy extendido el sis-
tema de sostenimiento de precios, éstos aumenta-
ron iligeramente y en la Unión Sudafric.na regis-
traron una brusca elevación. En los Estados Uni-
dos, los indices de los precies rurales disminu-
yeren un 11 por ciento en 1952/53 y en el Canadá
un 10 por ciento, no obstante los amplios planes
de sostenimiento de precios especialmente en los
Estados Unidos. En este Ultimo país, la baja mas
intensa se registró en el sector de los productos
pecuarios, como consecuencia principal del des-
censo de- los precios del ganado vacuno de carne.

La baja de los precios en los mercados
de productos y en ila granja im se ha refleja-
do del todo en el nivel general de las cotiza-
ciones al por mayor. Frente al descenso en
1()s; rurales, los precios generales al por mayor
disminuyeron solamente en Norteam6rica de un
2 a un 3 ii)or ciento durante 1952/53, aunque las
(otizaciones al por mayor de los productos agrí-
colas bajaron cerca de un1.0 por ciento en los
'Estados 'Unidos y un 16 por ciento en el Canadá,
lEn la Europa Occidental, tanto en los precios
generales como en los agrícolas al por mayor, la
baja fi:u', generalmente del orden del 5 por ciento.
Constituye una excepción a esto Suecia, en donde
los precios generales al por mayor disminuyeron
en tanto que aumentaron /os de los productos
agrícolas, debido a los niveles más elevados de
los precios de sustentación. En el Cercano y en
el Lejano Oriente, los precios al por mayor se han
mantenido bastante estables y así vemos que en.
la India hubo una ligera baja en el último semes-
tre de 1952, que se ha reeuperado luego, mientras
que en Indonesia el ariterior aumento inflacio-
nario (12 los precios de los alimentos ha sido con-
tenido. Entre las excepciones a esta regla figuran
el Pakistán, Irán e Israel, en donde los precios
continúan subiendo. Lo mismo ocurre en cierto
aunero de paises de la América Latina, donde
siguen siendo intensas las presiones inflaciona-
rias. En Australia, sin embargo, los precios al por
mayor se han mantenido firmes durante el pasado
año, aunque un 50 por ciento aproximadamente
mas elevados que antes del conflicto de Corea.
En muchos países, los índices de los precios al.
por mayor (le los productos agrícolas son actual-
mente más bajos que los índices generales de los
precios al por mayor en comparación con la rela-
ción que existía entre ambos en el primer semes-
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tre de 1950 y esta difereneia es bastante amplia
en algunos casos, como, por ejemplo, en Alemania.
Occidental, Francia, Canadá y Australia.

El limitado descenso de los precios al por mayor
apenas ha repercutido hasta la fecha en los precios
al por menor, ni siquiera en los de los productos
alimenticios (G)'á.fica 7). Las bajas de los primeros
han sido en general compensadas por otros fac-
tores, como la supresión de la intervención (le
arrendamientos, l)t'eci ) Yjortiales, la supresión
o reducción de los subsidios de los productos ali-
menticios y el aumento de luis tipos de interés
del crédito. Por esta razón, hasta hace poco el
coste de la vida se ha mantenido constante o
sólo ha aumentado ligeramente en la mayoría
de los países industriales, contribuyendo así a
impedir la baja en los mercados .nacionales y (le
exportación de los precios de los productos manu-
facturados. En muchos países con men(q. indus-
trialización, los precios al por menor han bajado
algo, excepto en aquéllos en que todavía no se
ha podido dominar la irrflación.

Se registraron excepciones a esta cicirma en
países tan diferentes como el Canadá y Egipto,
en los cuales los precios al por menor de los pro-
duct(fs alimenticios disminuyer(Al desde princi-
pios de 1052 alrededor de un 10 y un 14 por ciento,
respectivamente ; esto refleja la baja de los pre-
cios al por mayor de los productos alimenticios,
y en el caso de Egipto, las enérgicas medidas
adoptadas por el Gobierno hacia finales de 1952
para reducir el coste de dichos productos. En
camtio, se registraron aumentos en países como
la 'india y el Reino Unido por haberse reducid()
los subsidios de los alimentos. En el Pakistán,
los precios de los productos alimenticios al por
menor han subido más de un 10 por ciento durante
el pasado aíio a causa de la escasez producida por
la sequía. La escasez temporal de alimentos, por
I() menos en relación con el volumen de la demanda,
Tua contribuido ta.mbién al alza de los precios en
algunos países latinoamericanos, v.gr., el Brasil y
la Argentina, donde los precios al por mencn;
los productos alim.enticios se elevaron m'in con
mayor rapidez que el coste general de la vida,.

.Los últimos acontecimientos han tendido, pues,
a actuar en perjuicio del agricultor. Aunque en
menor grado que los consumidores de las ciudades,
aquél se ve afectado por el nivel general de los
precic)s al por mapa; y al por inciarr, y la estabi-
lidad relativa de estos índices en la mayoría de
los paises, en contraste con la tendencia bajista
de los precios varales empeora su posición general.
Todavía mas importante en su efecto sobre los
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yesos tattos rurales es lt .elacion de los precios
de los productos que el ti atol.. vende y el de
ltis aperos que tiene que emnprar. Pocos países
publican índices coniparativos de los precios per-
cibidos y los precios abonados pm:. ei agricultor,
pero tit la mayoría de ellos se observa un notable
descenso en la proporción de los I1l0(11105 durante

ol afto, aun cuando en algunos casos

N'intitulan siendo mas favorables t-t, los agricultores
que antes de la guerra (Cuadro 11).

RENTA E INVERSIONES AGRICOLAS

*En los pttises mas desarrollados, la, sitiuttkin
econclunica de los agricitltoes continuó siendo
generalm.ent e favorable en. 1952/53 ya que el cam-
bio adverso en las relaciones de precios a que se
ha hecho referencia en la sección anterior tendió
a ser compensado .por el aumento do la producción.
En comriaración con 1951/52, no hubo cambios
mayores ni en sus ingresos netos en efectivo ni
ea el coste de la vida y en comparación con la
preguerra y con el período inmediatamente pos-
terior al confliuto, los agricultores trabajan eii.

lTlorinti mas eficiente, han aumentado sus inversiones
de capital y, en general, se tincuentran en posi-
ción económica mas firme.

Los ingresos netos de la agricultura en los Esta-
dos Unidos cifrados en 8-E.U. 14.700 millones,
aproximadamente, fueron un 6 por ciento mas
bajos que los de 1951 y todavía puetien. reducirse
en otro 0 6 7 por ciento en 1953, ya que la baja
de los precios cobrados por los cultores no

No se dispone de datos.

queda coi ensada totalmente con la .reducción
de luis costes. En esto caso, se ha calculado que el
poder adquisitivo de los iitgresos agriNdas dc
1953 deseenderk al nivel cle 1950, el mas bajo
desde la guerra, aunque, a .pestix de todo, supe-
rior al de preguerra en un 30 por ciento, aproxi-
maciamente.

La situación es analoga en el Canadá. La renta
agrícola neta alcanult en 1952 la cifra excepcional
de Sean. 2.118 millones, descendiendo en un 11.1
por ciento en romparackm con la de 1952, aunque
ti ((1(1 superaba la de 1950 en un 35 por ciento.
También disminuyó desde 1951 el poder adqui-
sitivo de, la renta rural, pero era sensiblemente
mas elgvado que en 1941.

Eu ténninos de inversión de ctipital, los agri-
cultores de los -.Estados Unidos gastaton en P.151

952 casi SE.U. 6.000 .millones anuales en equipos
agrícolas y en construcciones. -Esto representa
casi el 10 por ciento de todas las inversiones de
capital de la .nación.

En ambos países, pero especialmente en los

il stadts Unidos, las medidas para sostener los

precios se aplicaron. con ma.vor amplitud al nots-
trar éstos tendencia a la baja. La relación de parl-

en los Estados Unidos disminuyó en forma
constante durante el pasado afio, y a finales de
junio de 1953 era de 94, contra 103 un teillio antes.

En Oceanía, las rentas netas agrícolas regis-
tturon un aumento considerable en 1952/53 cmi
respecto a 1951/52, debido principalmetite al

aumento de la produccklm con unos precios
altos. Aunque los precios percibidos por el agri-

40

P terWiftlii0 10(0 100

1115 105 104 105 101 94 91 911 84

lEst ados 'Unido

Alemania Oeeicleiiltui

1i,7

98

0,

Ut

115

92

112

91_

11,7

99

169

93

1(,1

93

1)'4

91)

1 c6

91

1 (II

88

97

86

9(1

13élgica 93 96 98 95 94 97 102 102 95 92 86 91

Norueon 91 91 91 88 88 911 94 89 t) t 90 88 81

'Paises Bajos 98 108 105 91 102 93 92 93 99 93

Suiza 102 103 98 97 93 94 94 95 95 95 95 95

India (Asomo) 122 112 92 91 9 1

Japón ........... 97 10 I 94 105 1 i 8 107 169 110

(331A0Il. llici,tciúN intit NTRE :LOS IP.13130IBIDOS Y LOS AI30 DOS :P()It LOS
AititI('i 1,1'>) 11lit. EN LOS PAISES INDICADOS'



cultor han aumentado algo, no trece que en el
conjunto del afio la relación entre coste v precios
haya variado en forma significativa eri favor (lel
ogricnitor, sobre todo debido zt los reajustes de
los costes de la mano de obra. No obstante, el
incremento de la pr(alucción a precios mas ele-
vados bastó para hacer que los ingresos netos
fueran mas altos que los (le cualquier otro anci,
coa excepción del de 1150/51, en el que aumen-
taron como consecuencia (lel alza do los precais
de lit lana durante el auge originado por la guerra
(le Corea.

En la Europa Occidental se ha registrado Últi-
ma/riente un grado considerahle (le estabilidad
en lit agricultura. Aunque el (le 1952/53 no parece
que lia,vJt resultado un ai'm n'uy provechoso para
los agricultores, el valor real de los ingresos no
sufrió, en general, ningún. retroceso considerable.
Ast, por ejemplo, en Alemania Occidental, aunque
los precios del gatatdo han tendido a la baja y
los costos de Mall0 de obra, abonos y maquinaria,
son algo mas altos (el índice de precios de los
aperos fué a finales (le 1952 alrededor de 1111 3

por ciento mas elevado que UTI afio anterior), el
aumento (lel volumen (le .producción compensó,
por lo menos parcialmente, esta evolución des-
favorable de las relaciones de precios. Ademas,
cona) el coste de la vida bajó, el valor real (le las
rentas agrícolas se sostuvo. También en Francia,

y Suiza, el balance de producción, precios
rurales y costos parece (pie dejara en gran medida
inalterada la renta, real del agricultor. En los
-.Países Bajos, Dinamarca y Noruega los costes
del agricultor parecen superar ik IgH los precios
en Suecia, parece haber ocurrido lo contrario.
Lis -inversiones agrícolas se han, mantenido en
Euroym Occii:ental a un nivel bastante elevado,
habióndose registrado en particular un gran aumen-
to en lo relativo a la mecanización. Entre 11050
v 1052, el número de tractores aumentó en, Suecia
(ya muy mecanizada) un 15 por ciento, en los
Paises :Bajos y en Suiza de un 2(1 a un 1M-.) por
ciento, alrededor de un 40 por ciento en Francia,
-Bélgica y Alemania Occidental, y no menos (le
un 90 'por ciento en Dinamarca.

En el Reino Unido, la posición econ6miea (1(1
agricultor ha mejorado considerahlemente. Los

ingresos netos, reflejando an parte el aumento (le
producción habido entre 1938 y 1052, casi se du-
plicaron ("espitas de conceder el dehido margen
al aumento general del nivel (le los precios. La
r,mita neta parece haber sido en 1952/53 del mismo
volumen o ligeramente inferior a la de 1951/52.
Sc han .realizado grandes .inversiones en la agri-
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cultura, (sspecialmente en la meeaniza,i6n, y en
1952 ol número do tractores alcanzó la cifra (le
387.000, contra 34.000 en 1950, y 55.000 antes
de lo gtierrit.

-En el Jap(A1, los grandes aumentos que tuvo
la renta agrícola en 1951/52 no prosiguieron en
1952/53. La elevación de los gastos normales
la agricultura y del coste general de la vida neu-
tralizaron con exceso el incremento de los ingresos
totales agrícolas. Aumentaron, sin embargo, los
ingresos del agrieultor procedentes de fuentes no

rícolas determinando una ligera ganancia neta
en su situación económica general. Los niveles de
vida rural, que mejoraron ent re 1950/51 y 1951/52,
se sostuvieron en 1952/53. La gran diferencia
prebélica entre los niveles de vida urbano y rural
ha desaparecido ahora en gran parte, pites mientras
el segundo ha mejorado, los de consumo urbanc,
se mantienen un 30 por ciento aproximadamente
mas tajos que antes (le la guerra.

En otras zonas del mundo se dispone de escasa
información sola.° los ingresos agríci)las y, cier-
tamente, el concepto de ingresos agrícolas netos
según se usa cuando la producción incipal
dedica al mercado, se aplica sólo en grado limitado
cuando Si' trata (le ima agricultura principalmente
(le subsistencia. La pequefin, parte de la produc-
ción y del consunto (pie pasa yor el mercado se
ha visto afectada por la tendencia descendent e
de los precios de la mayor parte de los productos
, por los precios relativamente nu'ts altos de muchos
artículos manufacturados.

Esto se apliGa 1ambi6u a los pescadores que pes-
can para sit propio consumo. Sti situación econó-
mica ha mejorado en cierto grado con el des-

arrollo de la mecanización y (mi otras innovacio-
nes té,enicas, asi como COn la creación de nuevas
posibilidades de mercado como consecuencia de
la industrialización.

Una dificultad considerable para la expansión
de la agri(ultura en las regiones monos desarro-
lladas es la escasez de capital, inicl,sificada is/r
SM reciente c.oncentraci6n en la indust
El E8t/«tio Econútnico (le .717067..Ca Loi i lu o, 1951 /52,

por ejemplo, do cc 11111 (le que, R en términos gene-
rales se ha dedicado ¡toco capital a la agricultura...
El desarrollo di, I a ha sido escaso comparado
con el de la indic1 u:a, creando fintes ttinto
para la exportación como para el (.,,Iiiisumo

interior. » De hecho, la pu'odnecióìì i manufactu-

4 CEPA (n(naco AnVrica Latina,
1951 52: .10:i0 , dOrtillIUMt0 ERIN 22/291, marzo
de. 1953.



rera de América Latina aumentó entre 1946 y
1952 a un ritmo anual de 7,7 por ciento, miertras
que el de la agricultura fué el 2,5 por ciento. Los
productcs agrícolas constituyen casi la mil :ad de
las exportaciones de América Latina, las cuales,
según el citado infnrme, están íntimamente rela-
cionadas con el volumen de las inversiones. 1.)e

esta forma, se origina 111-1 círculo vicioso : una in-
versión agrícola insuficiente reduce las exporta-
ciones y Clisminuye la capacidad de pagos al exte-
rior y la de inversiones totales, lo que a su vez
impide nuevas inver:siones agrieolas de volumen
suficiente. Este juicio es aplicable rio solamente
a la América Latina, sino también a otras 1,giones
insuficientemente desarrolladas.

Sin embargo, últimamente se ha puesto de mani-
fiesto una inversión de esta tendencia. México y
la Argentina constituyen ejemplos ,notables de
pfríses latinoamericanos que conceden cada vez
mayor atención a la agricultura. En el Cercano
Oriente, Turquía ofrece un ejemplo destacado de
desarrollo agrícola, que empieza ahora a dar sus
frutos. El Lejano Oriente proporciona algunos de
los ejemplos mas notables de la creciente atención
concedida a la agricultura, y los programas de
.foinento de India, Palistart y Ceilán, por ejemplo,
asignan a la agricultura una gran parte de his
fondos disponibles. En esta últhna región, en parti-
cular, se vienen utilizando los fondos públicos en
medida cacht vez mayor para compensar la falta
de fondos privados para la inversión agrícola,
debido, en parte, a la escasez general de capitales y,
en parte también, a las oportunidades mas prove-
dhosas que ofrece la inversión en otros campos.
T..)or un lado, se utilizan los [Mulos públicos para
proyectos OR gran escala que abarcan obras de rie-
go e importación de maquinaria agricqqa para el
saneamiento de tierras. Por otra parte, se utili-
zan igualmente para hacer aVallZar Ot1:1)8
de menor escala, v.gr., para impulsar los planes
para el desarrollo de la comunidad y para que
esta se ayude a sí misma, o estableciendo o am-
pliando instituciones públicas de financiamiento
dedicadas a aliviar las tradicionales dificultades
con que tropieza el poquefio agricultor para obte-
ner créditos.

En la mayoría de los países se cuenta con iodos
datos estadísticos sobre crédito agt icola. La FAO,
en cumplimiento de lo acordado por la Confe-
rencia en su 60 Período de Sesiones, repartió en.
1952 un cuestioriario solicitando información sobre
el volumen de créditos concedidos y pendientes
y sobre las clases de instituciones de crédito. Las
respuestas recibidas hasta la fecha 00 son suli-
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dientes para una presentaciém tabular. Sin embargo,
los datos reunidos apc,yan la opinión de que, aunque
se realizan avances, las facilidades de crédito y
los préstamos a largo plazo son inadecuados en
muchos países, espedialmente en lo que ata he
los pequeAos agricultores.

Ademas de las inversiones estatales directas,
cierto i-finxiero de .países hrn tratado de aumentar
la afluencia del capital privado a la agricultura.
México, por ejemplo, ha liberado fondos bloquea-
dos de bandos comerciales para su inversión en
explotaciones agrícolas.

La aguda escasez de capital nacional en los
I aises menos desarrollados ha hecho cine, natu-
ralmente, se preocupen mas de conseguir capital
extranjero para inversiones, tanto en la agricultura
como en otros sectores (lela, economía. No obstante,
hasta la fecha, la afluencia da capital extranjero
para la inversión directa en la agricultura ha sido
bastante escasa, aunque se han asignado grandes
cantidades, por ejemplo, trara m ej orar lcis sis-
temas de transporte y los de energía que indirec-
tamente fav(weeen a la agricultura.

Inversiones Privadas Extranjeras
En . el sector privado, las nuevas inversiones y

reinversiories direetas de los Estados 'Unidos en.
la agricultura extranjera asuendieron en 1951,
último afio del que se dispone de datos, a $:E.U. 40
millones. El total de las inversiones privadas
estadounidenses en la agricultura extranjera pen-
dientes a final de dicho afm sumaban 5E. U, 694
millones. Estos fondos fueron colocados cii sec-
tores muy restringidos. Mas del 80 por cielito se
invirtió en América Latina, principalmente en
empresas azucareras y fruteras ; solamente en
los azucareras de Cuba se invirtió el 45 por ciento.
En comparación, puede observarse que en la ac-
tualidad las nuevas inversiones netas nacionales
en la agricultura estadounidense, es decir, des-
contados la amortización y los gastos de entre-
tenimiento, son del orden. de SEXI. 1.500 millo-
nes anuales.

Como se sabe, las inversiones privadas del Rei-
no Unido en ultramar han disminuido continua-
mente desde el pe] lodo anterior a la guerra, y en
1950, último afie de que hay datos oficiales, fueron
un 40 por ciento menores que en 1938. Es .imposi-
ble separar la parte que corresponde a la agri-
cultura, pero la descomposición del total de
,L 1.235 millones de capital en acciones y en
préstamos de las compafilas registradas dei Reino
Unido y de compafiías britanicas registradas en
el extranjero, atrillnye 77,8 millones al can-



cho y f 40,9 millones al té y al café, como
únicas empresas agrícolas diferenciadas. La COM-
monwealth Development Finanee Company, esta-
blecida después de la Conferencia Económica del
Commonwealth celebrada en diciembre de 1952,
se propone movilizar el capital privado para la
producción primaria, pero los préstamos para
todos los fines han sido limitados a un mAximo de
L 30 millones de forma que no son de esperar
inversiones agrícolas en gran escala.

'Entre otros países que exportan capital priva-
do, excepto a los territorios depetnlientes, figuran
el Canada (principalmente a los Estados Unidos)
y Suiza ; este último país no proporcionó en 1952
ninguna cantidad directamente para la agricul-
tura de sus préstamos al exterior cifrados en unos
$E.IJ. 60 millones. Parece evidente, por tanto,
que el volumen total del capital privado extran-
jero de todas las fuentes para inversiones agrí-
colas ha sido casi insignificante en c001paración
(mi las necesidades totales.

Inversiones Públicas Extranjeras

'Desde la guerra, el volumen principal de inver-
siones extianjeras ha procedido de fuentes públi-
cas, entre las cuales son las mas importantes el
Banco Internacional de Reconstrucción y Fo-
mento y el Banco de Exiortación e 11mportaciÓn
de los Estados Unidos.

Aun cuando el total de los préstamos autori-
zados fué más bajo en el segundo período abarcado
por el Cuadro 1.2, la proporción dedicada a la ayu-
da directa a la agricultura futé algo mayor. De
estos préstamos, la mayor parte con mucho
correspondió a la India, que recibió $E.U.19,5
millones para obras de riego y de defensa contra
las inundaciones, y ,$11U. 31,5 millones para las
industrias (le elaboración de productos agrícolas.
.Del resto correspondieron $E. U. 3.5 millones a
Finlandia para material de silvicultura y $E.U.0,9
millones a 'Islandia para las industrias de ela-
boración.. Una novedad reciente digna de mención
ha sido la proporción cada vez mayor de divisas
distintas del dolar, en los préstamos concedidos
por el Banco Internacional, lc.) que refleja la cre-
ciente disponibilidad de bienes de capital en los
países no pertenecientes a la zona del dólar. Cabe
esperar que la decisión del Gobierno del Rei(10
-Unido de autorizar el empleo de hasta L 60 mi-
llones de suscripción para préstamos fortalezca
esta tendencia.

La ayuda directa a la agricultura representa
una parte bastante pequefia de los empréstitos
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CUADRO 12. - BANCO INTERNACIONAL 11111 RECONS-
TRUCCION y FOMENTO : PRESTAMOS AUTOILIZADOS

HASTA MAYO DE 1953

Fuente: Banco Internacional de Iteconstruccian y Fomento,
Sdplima ..411.1101, 195E32, Washington, septiembre de
1952, y comunicados do prensa.

1A. Yugoeslavia: en parte. para el aproteehamiento de los
recursos forestales y la producciOn de superfostalos.

concedidos por el Banco de Exportación e Im.por-
tación de los Estados Unidos, y hasta la fecha se
ha limitado a la importación de maquinaria agrí-
cola. El total de los $E.U.18 millones autoriza-
dos para el fomento agrícola en el segundo período
fué al Brasil (Cuadro 13),

Las cantidades indicadas en los Cuadros 12 y
13 representan los préstamos autorizados, pero
Ms desembolsos efectivos son algo ma.s. bajos. En
1952, éstos se elevaron a SE, 15.701 millones,
mientras que las cantidades autorizadas en el

mismo período sumaban $111U.889 millones
calculándolos a, prorrateo. Ms desembolsos para,
el fomento agrícola pueden haber sido del orden
de los $1117.70 millones.

Además, los paises metropolitanos invierten por-
ciones bastante considerables de sus fondos pú-
blicos en el desarrollo económico de sus territo-
rios dependientes. No se dispone de calcados

CONCEPTO

Nov.
1951

a :julio
1955

. Millones

J'ano
1955
inayo
1953

de More,

ToTti.

ToTAT. de prestamos auto
riza [os 240,1 173,4 413,5

1)e allarla directa a la
63,3 55,4 118,7

Maquinaria y piezas do
recambio 9,6 9,6

Riegos y defensa contra
inundaciones 25,2 19,5 44,7

Alaterial para la industria
maderera 1,0 3,5 4,5

Industrias de elaboración 9,5 :32,4 41,9
Prestanms do liti al id(I)

múltiple 18,0 18,0

Dr anuda indiNcla a la agri.
c?ilt.tira

Transport es 42,2 88,0 130,2
Aumento de la energía . 94,6 94,6
Litro'> 40 O 70,0

..... Ta ito por ('f.') lo

Ayuga directa a la ayrical-
twa, porcentaje 26,4 31,9 28,7
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. 'Parda por ciei

I \TO2ht Nreci4/, a la agriet d
t'afta, porcentaje . . 1,4 3,4

insuficientemente desarrolladas. I.a renta nacio-
nal conjunta de dichas re:lunes puede ser
orden_ de los $E.U.100,000 millones, y con rUllI

proporciOn anual de ahorro (le un 5 por ciento
por ejemplo, las inversiones nacionales cubri_
rían la mitad de dicha necesidad, quedando por
cubrir unos $111U.5.000 milloims con l'olidos
del extranjero. -.En todo:.; estos cálculos, el mar-
gen (le error puede ser grande, pero de todas
n'alteras indican unas necesidades de capital ex-
tranjero que superan con mucho I() recibid() en
los filtlmos ailos o lo que se puede prever paiu
un -futuro priíximo.

En cuanto a la agricultturc, es probable que
iste (16licit sea todavía proporcionalmente mayor.
_El total de lo que es menester invertir en la
cultura en las zonas insuficientemente desarro-
lkdas ha sido estimad() en unos $,E..t.r.4.000 mi-
llones,7 o sea el 40 por ciento de las inversiones
totales. No parece que el porcentaje de las inver-
siones con fondos naei males supere a dicha ci-
fra, y, segiin se despr:mde (le los párrafos (inte-
riores, la proporci6n de .siones extranjeras
es considerablemente inferioi

Puede (Ine sea posible una mayror afluencia (le
:fondos do luir 'sida extranjeros. Los recursos del
Banco "Internecimial podrían utifizarsi en mayor
escala para planes bien corcebidos de fomento
agrícola. El Consejo Ecoannieo y Social y la Asam-
blea Oeneral han estudiado nua propuesta pitra, la
creaciOn de un 'Fondo Especial de las Naeiomis
Unidas para el 1)esarrello Ecora'anico,8 y en las
deliberaxiones se acordò dar prioridad a los pro-
yectos destinados a aumentar la producei6n ali-
naLotaria. Tambi6n pueden hallarse otras fuentes
(le capital ; pero, en conjunto, la conclusi6n ine-
vitable parece ser que la nlayor parte de los fon-
dos de in \ isi6n necesarios para el d alr

agrícola, (le les zonas menos avanzadas tendrá, que
salir de sus propios recursos nacionak-s.

LAS PERSPECTIVAS ECONOMICAS
PARA 1953 Y 1954

Na Se eanibios iruLy()res 1(1, sittla
ee(uMmiea, I() que queda (le 1953. 1,',11 los Esta-
cl.,s Unidos, los inuTescs brutos iuteioimles

"ll ni".1 gastas Infu.N'co-

Naeion,4. 1,o; pa,y1, Fom ntap cl 11):8-
arp,110 lAsufici(al,

mayo de (951. piig. 1'1).
/e.n,oti 8obre

;Ir ift.; ;thl a para Fo/o. mmlo'r r I %);

238:), marzo do 1953.

CONCEPTO 1951-
.1 arto
195'2

1952-
vo

I 9?,3

Torrs, (lo pr,5st amos a ut. ()ri-
,Ifillones de (161aec.'

zados ......... 543,1 529,4 1 072.5

-Do ayuda directa a la agri
oultura 7,6 18 25,0

14/o ayuda indirecta a la
riCH 87 9 37,7 125,6

447,9 473,7 921,3

Puente: E.epoetae tOa Import wit",a, 15. Memoria
Semestral t ao, \ Ye,h.i r.; en, 1953, y comunicados de
mensa.

lenles de ¡ils itularleir5 o de la propor
dedicada al fomem pero quizá sean de
un volumen igual o Tm., más ,,LTande que los
desembolsos anuales conj ',tos de 11)s haneos
citados. 5h es el total de eapi1;11 estranjero
de fondos piiblicos o privados disponible para
toda,: las clases de explotacidn econ6mica de los,
paises insuficientemente desarrollados puede cal-
cularse Lyrovisionalmente (jiu) Sc' acerca a los

1.500 millones anuales.6
Esta cantidad puede compararse con IL

. U .10.000 millones calculada como 'la Oli
para elevar en un 2 por eienfo

I( mrta ruteional por habitante en las rei.il:mes

(aleola qu.5E1 13.1n." Intorna(4o11111 do
Europa, Opaidollial 11;1 (Iodioado a los países de ultra-
inar 2.111 C:11111211 quo asoionde a 8E. J. 3.000 millontts
en ite p 4¡,,(1e do eineo aflos, 1948-52 (233 Alemwia

KI,-,iha, junio (le 1953, pagina 42).
"N(,) so kan ta4aido eIn ouonta lar nyltda inn -

oionales y do los Estados Unidos, ..ya (ine hastaIdo
difioil (1(J:terminar Ira cantidades dodioada--; i 1,11 in-
versiones, y ann /mí, ditiod las dodioadas ;1 laa 111-

.rJionos agrioolas. Sia onWarg.), dolaJ 0o1 o1,41.
`!Ita Litio la Europa ttoidental - prinoipal

no:ioiaria, do la avuda do los Estados *Unidos -
inolufda air los ciifoldo1; que figuran n lo largo

(101 toxio. 1;i1 parte principal de la ayuda (lue han
roeibido loa p .-;1111;4111( a non to dos:114,11;1(1os en
1952 l'un pjra linos 11111111PCS, Sir 011a PO:111 iV:1111211t0
Do11111:112) el V0121111):1 /71.2111,2 I il :11 011V.Eil 10S
2:1111 1...argo a la Administraoi6o 5j,garida(1 Allu-
tain eautnto al programa para (.1 Lejano oriente,
per ojemplo, pra. ol período julio !):-i; 3/
djejelnbre 19.',2. (11 loial .--11j;. L.203,6

rle endurquas pagados, .",I.j.L.25,2 nallones
Fueron para maquinaria y volnoul.-; (1(5 motor.



tados por las empresas privadas para nuevas ins-
talaciones y equipo en 1953 son alrededor de un
5 por ciento superiores a los de 1952. Algunas
industrias &, la defensa han comenzado a aflojar,
mientras que las no relacionadas con ella señalan
aumentos después de haber reducido los gastos
durante la organización de la defensa. Es posi-
ble que alimenten los desembolsos del consu-
midor al ser mayores los ingresos y especialmente
si el ritmo de ahorro desciende hasta los niveles
de antes de la guerra. Todas las industrias.impor-
tantes esperan mayores ventas en 1953 que en
1952. En el Canadá, los ingresos brutos nacio-
nales calculados para 1953 superarán en un 4
por ciento los de 1952 y las .inversiones públicas
v privadas constituirán el 23 por ciento de los
mismos. 1..)ado el alto nivel de empleo, el aumento
de los ingresos y la disminución de los impuestos
sobre la renta, se puede vaticinar que los desem-
bolsos del consumidor aumentarán también consi-
derablemente.

En la .Europa Occidental, el un-el de ucoiótì
industrial en 1953 no es probable que difiera mu-
cho del de 1952, compensándose las bajas Tm
registran algunos países con un pequeño aumento
en el 'Reino Unido y otro de mayor cuantía en la
Alemania Occidental. La producción industrial
se rió grandemente afectada en 1932 por la con-
tracción de las industrias de bienes de consumo,
sobre todo las textiles. Estas industrias se reco-
braron a principios de 1953, pero al mismo tiempo
ha aparecido 1111:1 tendencia dese( miente en las
industrias de maquinaria, observándose síntomas
de que ésta comienza a afectar a la producción
de las industrias básicas. El estancamiento o dis-
minución de la actividad no parece todavía haber
reducido el consumo total. Los países de la Eu-
ropa Occidental tropi,-.zan cada día eon mayores
dificultades en los mercados de ultramar para la
exportación de sus productos manufacturados. Sin
embargo, la tendencia descendente de las expor-
taciones ha sido compensada hasta el momento
por la disminución del valor de las importaciones
y las balanzas de pagos de los países de la Europa.
Occidental parece que resultarán, por tanto, en
1953, tan favorables por .lo inenes como en 1952,
tanto en total corno en relación con la zona del
dólar.

En los países insuficientemente desarrollados,
las perspectivas económicas dependen en gran
medida del nivel de las exportaciones y de los
ingresos de divisas, así (auno de las inversiones.
Los actuales planes y programas nacionales re-
quieren un incremento de la pro(Facción industrial
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y agrícola, pero, en glati parte, se han utilizado
ya las divisas extranjeras acumuladas entre ju-
nio de 1950 y diciembre de 1951. Los países expor-
tadores de café, cacao y petróleo continuarán
beneficiándose de una sostenida demanda de sus
productos, especialmente CIA los Estados Unidos.
Otros países podrán beneficiarse del firme resta-
bleeindento de la demanda de pieles, lana, yute
y algodón. Sin embargo, las inversiones de capital
extranjero continúan todavía siendo insuficientes
en relación con los programas de fomento cpie
desean dichos países.

Naturalmente, las condiciones económicas de
los Estarles Unidos influyen mucho en el nivel
del comercio mundial. Se espera que en 1953 el
volumen de las importaciones mercantiles esta-
dounidenses pueda continuar siendo algo superior
il de 1952, pero las exportaciones acaso dismi-
nuyan por haber clecre(:ido la demanda por el
carbón y el trigo de dicho país y por persistir en
los países de moneda débil las restricciones sobre
las importaciones pagaderas en dólares, Esta pro-
balde circunstancia, combinada con el aumento
previsto de los desembolsos de los Estados Unidos
en el extranjero para fines militares, compensa-
ría parcialmente la disminución de la ayuda no
militar y los países extranjeros podrían aumentar
sus disponibilidades de oro y dólares en 1953,
aunque prubablemente a un ritmo más lento. »9

Antes de tratar de los posibles acontecimientos
de 1954, es necesario poner de relieve algunas
de .las incertidumbres económicas. En el período
.inmediatamente posterior a la guerra y de nuevo
durante los afros de prosperidad determinados
por el conflicto de Corea, la principal preocu-
pación respecto a los productos agrícolas era
que la demanda llegase a ser superior a la
uferta debido al rápido aumento de las cifras de
la mano de obra en la industria y de los ingresos
del consumidor, produciéndose con ello alzas de
precios y presiones inflacionarias. Hoy día la cues-
tión consiste en saber si la expansión económica

el consiguiente aumento de los ingreses y de
la demanda en las zonas desarrolladas bastarán
para absorber la creciente oferta de algunos pro-
ductos agrícolas a precios sulicientmente remu-
neradores para que los granjeros mantengan el
elevado nivel de producción. Hasta ahora sola-
mente en la zona del dólar se han acumulado
grandes reservas de productos alimenticios, in-
cluyendo en aquella los países de la zona del Ca-

Departamento de Comercio de los Estados Uni-
dos de América. Survey of Current Business, marzo
de 53, pág. 12.



ribe que comercian en dólares, habiéndose produ-
cido también en la misma zona las bajas más im-
portantes en los precios de los alimentos. Fuera
de dicha zona del dólar ha habido bajas bruscas
en los precios de las materias primas agrícolas
con respecto a los altos niveles de 1951. También
se han acumulado reservas o restringido la pro-
ducción de materias primas y bebidas, tales como
el yute, el algodón, el caucho y el té. Pero, aparte
de las dificultades 1emperales en la comerciali-
zación de las exportaciones de cereales del Cer-
cano Oriente, no ha habido novedades importan-
tes de este tipo por lo que respecta a los alimentos.
Estos hechos parecen ofrecer una pauta para fu-
turas actuaciones.

Hablando *en términos generales, los factores
menos favorables son especialmente los que expo-
nemos a continuación. En 1952 y 1953 se ha
producido un descenso general en el ritmo de des-
arrollo de la producción industrial, especialmente
ea los paises más desarrollados, en relación con
1950/51, excepto en Norteamérica. Se han for-
mulado dudas respecto a la continuación del rit-
mo de las inversiones establecido durante los dos
últimos años, especialmente teniendo en cuenta
una previsible reducción de las inversiones para
la producción de armamentos. Los países insufi-
cientemente desarrollados no disponen de los re-
cursos de divisas extranjeras con que contaron
durante los dos últimos años. Mientras gana im-
pulso el esfuerzo en pro de la autarquía agrícola
e industrial, puede producirse una tendencia de
corta duración encaminada a restringir el comer-
cio internacional. Sin embargo, en los Estados
Unidos existe cierta inquietud respecto a si po-
drá ser totalmente absorbida una producción
industrial cuyo volumen se mantenga constante-
mente en un límite fuera de lo común y sobre si
el actual nivel de prosperidad podrá, continuar
durante 1954 ; el Gobierno viene acumulando
reservas de productos agrícolas en cantidades
considerables. Los precios de éstos en los merca-
dos libres han mostrado cierta flojedad durante
el actual período de actividad económica excep-
cionalmente intensa. Muchos posibles cambios del
Clima político pueden tener consecuencias econó-
micas que rebasan los límites de este informe.

Los Estados Unidos de América constituyen
para muchos países una parte apreciable del mer-
cado de sus exportaciones totales y tienen espe-
cial importancia porque muchos de los productos
que necesitan sólo los pueden obtener de la zona
del dólar. En consecuencia, cualquier cambio en
las importaciones de los Estados Unidos tiene
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un efecto notable sobre su posición económica.
A su vez, el factor aislado más importante que
determina el volumen y valor de las importacio-
nes de los Estados Unidos de América es el nivel
de la actividad industrial.m Una disminución del
ritmo de expansión en los Estados Unidos, aún
con un alto nivel de actividad económica, ten-
dría notables repercusiones en muchos países,
incluyendo la Europa Occidental, que verían redu-
cidos sus ingresos en dólares y cuyas exportaciones
a otros países vendrían afectadas por los menores
beneficios obtenidos por éstos de la importación.

El hecho de que se hayan dedicado grandes
y cada vez mayores cantidades al rearme y a las
inversiones para el rearme en la expansión de la
economía de los Estados Unidos en los últimos
arios ha significado que ha habido poco peligro,
salvo en sectores limitados, de que la producción
superara a la demanda. Durante 1952/53, los gas-
tos para la seguridad nacional se mantuvieron
bastante estabilizados, pero es probable que dis-
minuyan en 1953/54 y 1954/55. Sin embargo, no
parece probable que durante algún tiempo haya
una reducción grande en el volumen actual de
los mismos. Quedan todavía por emplear muchos
créditos, pero los cambios en la política de defensa
de los Estados Unidos podrían reducir los gas-
tos por debajo de las cifras previstas, dedicán-
dose este dinero con mayor amplitud a la compra
de armas, lo que acarrearía una reducción de las
inversiones privadas y públicas para ampliar las
fábricas destinadas a producirlas.

La cuestión fundamental que se plantearía es
la de saber si otras formas de gastos públicos,
así como los privados para consumo o inversiones,
aumentarían con la suficiente rapidez para llenar
el hueco. Si aumentaran lo bastante para mante-
ner el desarrollo de la economía de los Estados
Unidos a un ritmo como el conseguido última-
mente, se podría esperar una expansión gradual
y constante de la demanda y de las importaciones
de este país. Si no ocurre así, lo que significaría
una pausa en el ritmo de expansión económica,
o incluso una .contracción como la de 1949, la
pasada experiencia nos sugiere que este fenomeno

" Durante el período de postguerra, las variaciones
en el nivel de la producción industrial de los Estados
Unidos se han ido reflejando íntimamente en el vo-
lumen y valor de las importaciones, trimestre por
trimestre. Por término medio, el volumcn do las im-
portaciones totales y el de las importaciones agrí-
colas ha variado aproximadamente en el mismo por-
centaje que la producción industrial ; poro, debido
a los cambios concurrentes en los niveles do precios,
la variación del valor de las importaciones totales
ha sido dos veces y media mayor.



Se vería acompañado por una brusca disminución
de las importaciones de los Estados Unidos, 10
que repercutiría gravemente en las economías de
muchos paises.

Algunos factores indican que será, difícil man-
tener el actual ritmo de expansión. Aunque puede
que continúen aumentando los gastos privados
para la obtención de bienes de uso, 110 se cuenta
ya con el volumen de pedidos no servidos de los
a fiOS inmediatamente posteriores a la guerra. -N:lu-
chas compras recientes de bienes de uso por los
consumidores han sido financiadas mediante el
crédito, el cual tal vez alcance pronto .un límite
económico en relación con los ingresos actuales
de aquéllos. A pesar del aumento de las ventas
de automóviles nuevos, el alto nivel reciento de
esta producción parece que supera la demanda
de los consumidores, acumulándose las existen-
cias y reduciéndose los precios de los coches usa-
dos que se hallan en manos (le los agentes. Se
espera la. disminución por el momento del ritmo
de constitución de nuevas familias, como conse-
cuencia de los bajos coeficientes de natalidad regis-
trados a principios de la década 1930-1940, I()

cual puede hacer aflojar la demanda do nuevas
viviendas y de artículos domésticos. No es de espe-
rar ningún aumento de consideración, en las exis-
tencias comerciales mientras los niveles de precios
continúen estables o desciendan. Aunque los pro-
yectos actuales de inversiones en nuevas instala-
ciones y equipos industriales tienen un volumen
mayor que en 1952, podrían contraerse rápida-
mente si se iniciara un alto en la expansión de
la demanda, y los mercados de expon ación van
disminuyendo a medida que el Gobierno de los
Estados Unidos reduce sus programas de ayuda
al exterior.

Por otra parte tenemos el gran volumen de
ahorros en dinero de que disponen los consumidores
norteamericanos, siendo excepcionalmente ele-
vada la proporción de ahora) de los últimos tiem-
pos. Además, cualquier rebaja de los impuestos
estadounidenses baría aumentar la renta personal
disponible y podría llevar a un incremento de los
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gastos particulares. Los tipos de interés fueron
elevados bruscamente durante el primer semestre
de 1953 pero podrían rebajarse de nuevo si el rit-
mo de inversión diera sefiales de debilidad. Exis-
te gran cantidad de obras públicas de carácter
no militar a las (-oie 0.0 se ha podido atender
y que podrían ser realizadas, y el Gobierno cuenta
e011 otros recursos para estimular la actividad
económica.

Aunque en los Estados Unidos se ha prestado
especial atención al desarrollo económico, importa
hacer observar que el comercio no pagadero en
dólares constituye aproximadamente el 70 por
ciento del c()mercio mundial ; sólo el comercio
de la Europa Occidental 'representa, el 40 por ciento
de las exportaciones e importaciones mundiales.
Desde 1948 lia aumentado su parte en las expor-
taciones mundiales, pero en cambio ha disminuido
la proporción que le corresponde en el total de
importaciones, aunque el valor de éstas aumentó
eri forma considerable. La reducción de los fondos
de ayuda proporcionados por los Estados -Unidos,
V acaso la disminución du los gastos de carácter
militar OH el extranjero pueden tener alguna reper-
cusión en los niveles de la actividad económica
europea. Pero en la medida en que la zona de
moneda pueda continuar manteniendo tal
alto nivel de actividad económica y comercial,
se reduciría el efecto de cualquier empeoramiento
de las condiciones económicos de la zona del dolar.

'En vista de todas las incertidumbres, especial-
mente del desarrollo desusadamente imprevisi-
ble de los acontecimientos políticos, no se hace
en este informe nifigún pronóstico sobre el curso
probalile de las tendencias económicas en 1954.
Es indudable que esto dependerzi. en gran .parte
de la evolución económica de ilos Estados Unidos,
(lel curso de los aconteriinientos políticos Mun-
diales y de otros .raetores. Pero todas estas condi-
ciones influir;in ,,,randemente en la demanda futura
de productos agrícolas, en especial de las mate-
rias primas agrícolas, tanto en los 'Estados Unidos
de América como irldirectamente en otros muchos
países.
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Capítulo III - ANALISIS Y PERSPECTIVAS POR REGIONES

EUROPA"

Producción Agrícola

En el capítulo precedente se han estudiado los
síntomas de la renovada expansión del progreso
económico de la Europa Noroccidental y Medite-
rránea observada durante el primer semestre de
1953, tras la calma de 1952, la mejora experi-
mentada en la balanza comercial y la tendencia
general de los precios, a la vez que Se hacia
un breve examen de la situación en la Europa
Occidental. En cuanto a la agricultura, la pro-
ducción de la Europa Noroccidental ha seguido
aumentando desde 1950/51 aproximadamente en
un 2 por ciento anual, proporción que se ha
mantenido en 1952/53. Desde 1934-38 (Cuadro
14), la producción agrícola ha corrido pareja
con el incremento demográfico, y en el Reino
Unido lo ha superado considerablemente. Esto
se ha conseguido gracias a las menores impor-
taciones de productos forrajeros, y el índice de
producción neta, descontados los forrajes impor-
tados, excede del de la producción bruta, más o
menos en un 5 por ciento. En 1952/53, la producción
de cereales y azúcar superó el promedio de los
cuatro arios anteriores, pero la de patatas fué
inferior, y ei estado del tiempo, en general, no
favoreció a los pastos y forrajes verdes. Pese a
una abundante cosecha, la producción de cereales
panificables en Francia y en la mayoría de los
restantes países continentales escasamente llegó

" A los fines de este informe, se ha hecho la si-
guiente subdivisión

A. Europa Noroevidental, que comprende
Europa Occidental : Bélgica, Francia,
Irlanda, Luxemburgo, Países Bajos,
Reino Unido y Suiza.
Europa Septentrional : Dinamarca, Fin-
landia, Islandia, Noruega y Suecia.
Europa Central : Alemania Occidental y
Austria.

B. Europa Mediterrdnea y Meridional : España,
Grecia, Italia, Portugal y Yugoeslavia.

C. Europa Oriental : Alemania Oriental, Bulga-
ria, Checoslovaquia, Hungría, Polonia y
Rumania.
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CUADRO 14. --- NÚMEROS INDICES DEL VOLUMEN DE
LA PRODUCCION AGRICOLA (descontados los forrajes

importados) Y DE LA POBLACION DE EUROPA

Nota: A causa de los recientes cambios introducidos en los
mótodos do determinación de los índices de producción
de la FAO, estos datos no son comparables con los
publicados en Et .Estado Mundial de la Agricultura g
la A lia en/ación: Análisis y Perspectivas, 1952.

al promedio de preguerra, salvo en algunos casos
en los cuales lo superó ; pero, excepto en Francia.,
la de cereales secundarios fué, en general, superior
a la de antes del conflicto. El ganado vacuno y
en especial el porcino, continúa aumentando en
cantidad, y el incremento de la producción gana-
dera ha tendido a rebasar al de los cultivos, salvo
en el Reino Unido (Cuadro 15).

La expansión de la producción, más lenta en
la Europa Mediterránea, no ha sido paralela al.

aumento de población. El mayor progreso ha sido
el de los productos peculiares de la :región, como
la fruta, las hortalizas, los vinos y los cultivos
industriales, que en su mayoría se destinan a la
exportación. La disminución de la superficie corea-
lista no ha estado compensada con mayores ren-
dimientos, y en particular la producción de cerea-
les secundarios es considerablemente inferior a
la de a,nteguerra. La producción pecuaria no alcan-
za tadavia, en conjunto, el nivel de preguerra, al
cual se aproxima, sin embargo, con respecto a
la leche y los huevos. La recolección de 1952, si
bien menor que la de 1951, fué satisfactoria, ,en
general, salvo en Yugoeslavia, donde, por tercera

1934-38 100 . . . .

Europa Noroccidental . . 107 114 116 112

Europa Mediterránea . 98 113 108 112

Toda Europa 97 107 107 108

Toda Europa, menos la,
Oriental. 104 114 113 112
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REGIÒN

CUADRO 15. NI'JIVIEROS :INDICES DE PRODUCCIÓN DE LOS PRINCIPALES CULTIVOS Y
PRODUCTOS PECUARIOS

Cereales
panificables

Cvrpn le8
SOCIluda

Azúcar
cruda

vez desde 1946, la escasez de las cosechas tué
grave. En Espafia se observan síntomas de una
recupera,ci6n mít,s permanente. Tras muchos anos
de estancamiento en Un bajo nivel de producción,
últimamente, en este país, se han recogido cerea-
les y patatas en cantidades superiores a las de
SUS necesidades inmediatas, y el azúcar, el arroz y
el algodón han superado los excepcionales niveles
anteriores. Una mayor producción arrocera y azu-
carera ha sido también la característica de la
agricultura italiana CO estos .61timos aflos.

La recuperación agrícola de la Europa Oriental
ha Seguido un lento proceso, a causa de la excep-
cional gravedad de la destrucción bélica, de los
revolucionarios cambios experimentados en la
estructura agraria y de la acentuada preponde-
rancia de la industrializacién. La parte del total
de las inversiones que se ha destinado a la agri-
cultura ha sido reducida, y la aportación de ésta
a la renta nacional de todos los paises es mucho
menos que antes de la guerra. En 1952, sin embargo,
todos los países de la región, salvo Polonia, se
mantuvieron al nivel de la producción agrícola de
anteguerra, o sólo algo por debajo del mismo y,
considerando la región en conjunto, dicha produc-
ción puede calcularse, por encima, alrededor del
5 al 10 por ciento menos que antes de la guerra.
Sin embargo, la población es, también, un 5 por
ciento menor que entonces. En general, la estruc-
tura de la producción no ha cambiado mucho,
aunque ha habido algún aumento en los cultivos
industriales. La producción de cultivos no filé
satisfactoria en 1952 mas que en Bulgaria.
Hungría y parte de Rumania padecieron heladas
y sequías, en tanto que en Checoslovaquia, donde
el azúcar es un importante artículo de exportación,
el rendimiento de la remolacha azucarera fué un
tercio menos de lo que se esperaba. La industria-
lización ha provocado una mayor demanda de
productos pecuarios, y todos los países de la región,

Patatas Carne Leche Huevos

menos Polonia, han aumentado sus cabafias.
Especialmente en la Alemania Oriental, la frag-
mentación de las grandes fincas ha contribuido
a ello ; todo pequeño agricultor cría cerdos, y
el número total de éstos en diciembre de 1952
era casi superior en un 45 por ciento al de 1938.
El número de cabezas de ganado ha superado
repetidamente, en la región, al suministro de fo-
rrajes y, debido principalmente a esto, la pro-
ductividad por animal ha bajado, y la de los pro-
ductos ganaderos no ha aumentado tanto como
la población animal.

El .incremento de la producción agrícola en la
Europa Noroccidental y Mediterranea ha ido acom-
paila& del 2 al 3 por ciento de pérdida de tierras
de cultivo. La producción por hectarea ha aumen-
tado del 16 al 17 por ciento desde 1934-38. En la
Europa Noroccidental ello es resultado, de una
parte, de una elevación de un 15 por cielito, apro-
ximadamente, Mi el rendimiento de los cultivos
(. ampestres (Cuadro 1(i), COD10 consecuencia di-
recta del empleo de un 50 por ciento mas de ferti-
lizantes y de una mas amplia utilización de varie-
dades mejoradas y, de otra parte, del mejor apro-
vechamiento de los pastizales y de una ordena-
ción ganadera mas perfecta. Así, pues, los rendi-
mientos lecheros por \,aea muestran una paula-
tina tendencia ascendente en la mayoría de los
países, y en los Países Bajos, Bélgica y Dinamar-
ca, pasa de los 3.000 kilos anuales por res y por
año (Gr(ifica 8). Aun cuando la aplicación de los
fertilizantes se ha elevado casi en la misma pro-
porción en la zona mediterranea, es todavía
reducida y sus resultados 110 contrarrestaron k)s
factores adversos, incluida. la sequía. Los reinli-
inientos de los cultivos campestres han sido algo
inferiores a los de antes de la guerra.

La rápida mecanización ha contribuido también
a aumentar la productividad agrícola. en la Eu-
ropa Noroccidental, al permitir prácticas de cul-

1918-51 1952 195?- 1952 1948-
51 952 1918- I51 1952 1954i .8 1952 1918-

51 1952 1948- 1 952

19,11-38 -- 100

Francia 92 99 86 89 117 113 83 59 114 122 104 113 125 127
Reino Unido . 141 132 173 174 130 131 196 147 87 105 121 122 111 119
Otros países de la

Europa Occ. . 95 97 113 123 145 145 112 109 91 109 102 113 107 120
Europa Sept. 92 94 100 114 127 122 128 137 100 115 99 101 117 124
Europa Central. 95 109 84 99 125 141 117 118 80 105 89 104 80 112
Europa Merid. . 87 99 77 70 140 183 89 93 80 83 92 99 91 98



tipo mas oportunas. Esto ha ido acompaftado
de una acentuada disminución en el número de
caballos en algunos países, notablemente en
el Reino -Unido y en Suecia, así como también
de una reducción en el número de braceros contra-
tadcs. La mecanización sigue todavía en pequeña
escala, relativamente, en le Europa Alediterranea,
donde la inversión de capital en la agricultura es
inferior a las necesidades reales y la mano de obra
rural, superior (Cuadro 17).

Consumo
En 1952153 no hubo cambios de importancia

en los inveles de consumo alimentario de la Euro-
pa Noroccidental y Mediterranea. En la Europa

E'uonte Estmlktioi, dt 1:t. O :CE y de los
Braceros permanentes. ',1s posible que

... No se tienen datos.

1 Los promedios! reflejan no solamente las! variacioneS en los rendimientos de cada cultivo, sino también lag mutaciones en
la importancia relativa de loS Cl ltivos dc toda la región ; o Sea, la sustitución de la avena y el centeno (que dan menos ca-
lorías por hectárea) por el cultivo de paf alas y cebada y la ampliación de la superficie destinada a la remolacha azucarera. Hasta
cierto punto, este cambio en los cultivos lo ha facilitado la menor necesidad de piensos para el ganado caballar.
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"ses rosn.slivos.
iva hat;itht un aumento COIttponsatorio en el em

Noroccidental los precios de los alimentos ten-
dieron a subir durante 1952, pero esta elevación
se niveló en 1953, y en algunos países, al menos
los de la carne, mostraron tendencia a bajar. Allí
donde se redujeron los subsidios a los alimentos,
como sucedió en el Reino Unido e Irlanda, hubo
un correspondiente aumento en los precios al por
menor, pero con efectos relativamente limitados
en el consumo. Así, pues, una subida del S per
ciento en el precio de la leche, en el Reino Unido,
fité seguida sólo de una ligera reducción del con-
sumo. El consumo de carne Sc elevó en 1952 en
el mismo país, debido, principalmente, a una
mayor producción nacional, la cual cubre hoy
el 65 por ciento del consumo, pero en culta:de al

Alemania Occident, 1 566
245

1 570
267

1 360
223

35
1

139
11

202 '8-9

Dinamítrea 594 502 423 4 18 34 4-5
Francia 2 692 2 397 2 333 30 138 188 "
Paises :Bajos. .... 322 255 241 5 25 31

Reino Ilivido .... 1 084 540 414 55 348 387 3

Suecia 633 440 386 18 66 76 7-9
Sur a 140 134 131 8 23

TOTAL (8 países). . 7 276 6 114 5 511 156 763 957

CUL T I V O Oeste N'orto Centro Mediterráneo las
regiones

1954-38 10(

Trigo 119 86 117 99 107
Centeno 104 113 117 88 104
Avena 111 100 104 98 105
Cebada 120 116 95 114
Maíz 89 79 83 83
Arre7 83 83
Patatas. 117 108 124 94 116
Azúcar (cruda) 102 97 96 88 96

Promedio de los 8 oultives'
(en su equivalente en trigo)

115 109 121 94 107

Cuktato 17. VARIACIONES EN EL NUMERO DE CABALLOS, TRACTORES Y BRACEROS CONTRATADOS EN
ALGUNOS PAÍSES EUROPEOS

P A SS

Caballos Tractores BraceroS
contratados

Preguerra 1950 1952 Preguerra 1950 1952

Proporción
aproximada,
dc la dismi-
nución en

1950-52

if Res 'Mies Porcentaje .

CUADRO 16. ' RENDIMIENTO DE LOS DIVERSOS CULTIVOS, POR HECTAREA, EN 1948-52
Y COMO PORCENTAJE DE 1934-38
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Número de vacas
en porcentaje

del total
Países Bajos 4,6

Bélgica 2,8

Dinamarca 4,8

Luxemburgo 0,2
Suiza 2,7

Suecia 4,9

Reino Unido 11,0

Alemania
Occidental

17,4

Finlandia 3,4

Noruega 2,3

Irlanda 3,6
Francia 22,8
Austria 3,4

Italia 9,2

Yugoeslavia 6,6



queso y la mantequilla, descendió el consumo a
causa de las restricciones de importación.

Poca ha sido la variación en el nivel, tradicio-
nalmente bajo, del consumo de la Europa Medite-
rránea, En España, sin embargo, las dos exce-
lentes cosechas de 1951 y 1952 han motivado
cierto alimento en las cantidades consumidas
en Ttalia, el mayor consumo de leche y azúcar,
por persona, es síntoma de un cierto aumento
en el de los alimentos más caros, si bien no parece
que haya ocurrido lo mismo con la carne y los

huevos. En Yugoeslavia, las mayores importa-
ciones de cereales no compensaron totalmente
las malas cosechas sufridas ; el coeficiente de
extracción para la harina de trigo y centeno hubo
que elevarlo al 90 por ciento, y los precios de los
alimentos, incluso el del pan oficialmente inter-
venido, subieron considerablemente. En el resto
(le la Europa Mediterránea, el costo de los ali-
mentos se ha mantenido notablemente estabili-
zado desde 1951, tras varios años de precios en
alza.

El cálculo de los niveles de consumo de alimen-
tos en la Europa Oriental es más difícil. Aque-
lla zona viene produciendo casi tanto por per-
sona como antes de la guerra, y es probable que
el consumo por persoria baya aumentado en los
paises que exportaban antes productos alimenti-
cios y en donde los niveles de consumo de pregue-
rra eran bajos. En Hungría, sin embargo, la mala
cosecha de 1952 provocó una escasez de pan. Las
dificultades han sido más graves en los países más
industrializados, como la Alemania Oriental y.

Checoslovaquia. cuyos niveles de consumo de
aaeguerra eran bastante elevados.

Comercio

La cosecha de 1952/53, buena en general, ami-
noró la necesidad de importar en la Europa Noroc-
cidental y Mediterránea, excepto en Yugoes-
lavia. Las restricciones impuestas a la importa-
ción por las dificultades de la balanza de pagos,
en especial en el Reino Unido, y, en algunos ca-
sos, la disminución de las reservas anteriormente
acumuladas, han sido también causa de esa reduc-
ción. Los precios de los productos importados,
salvo el café y arroz, y la carne que entra en el.

Reino Unido, tendieron a bajar," de suerte que el
costo de las importaciones disminuyó más que

"El Indice de precios establecido por la OECE
para los productos alimenticios de importación se
'redujo de 101,9 en el segundo trimestre' de 1952, a
95,7 en el último trimestre de 1952.
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su volumen. El Reino Unido constituyó la excep-
ción, ya que el volumen de sus importaciones
descendió el 11 por ciento, y su valor, sólo el 6.
Aumentados los suministros de cereales no paga-
deros en dólares, y elevada asimismo la producción
nacional, la importación de cereales de la zona
del dólar disminuyó, pero no hubo un marcado
descenso en el total de las importaciones paga-
deras en dólares. Por consiguiente, el porcentaje
de las importaciones de ahincaos, piensos y ta-
baco, hechas por la zona del dólar al Reino Unido
y Alemania Occidental, los dos pricipales im-
portadores, disminuyó en un 5 por ciento respecto
de 1951, pasando a ser, respectivamente, del 20
y el 26 por ciento.

La recuperación de las exportaciones europeas
de productos alimenticios se interrumpió en 1952
P0]' las restricciones de la importación, si bien
la reducción no fué muy grande. Las exporta-
ciones de mantegailla danesa disminuyeron, pero,
por el contrario, las de productos pecuarios se
mantuvieron y a precios un tanto elevados. Las
restricciones impuestas en Gran Bretaña a la
importación redujeron las entradas de frutas
y hortalizas en el país, pero gracias al aumento
de las importaciones efectuadas por la Alemania
Occidental, la totalidad del volumen del comercio
no se redujo mucho. Las exportaciones de tabaco
griego y de arroz italiano, español y portugués
reflejaron un considerable aumento respecto de
1951.

Alrededor del 6 por ciento de los cereales pani-
ficables y del 12 por ciento de los cereales SeC1111-
darios importados en 1949-51 por la Europa Noroc-
cidental (ex('luida Finlandia) y Meridional, pro-
cedieron de la Europa Oriental y d.e la URSS.
,Dicha cifra lia de compararse con el 25 y el 18
por ciento, respectivamente, de antes de la guerra,
si se tienen en cuenta las expediciones de mer-
cancías desde la Alemania Oriental a la Occi-
dental. La proporción bajó aún más en 1952/53.
Las importaciones de cereales de la Unión Soviética
por el Reino Unido se redujeron. a 200.000 tonela-
das, frente a un millón en el ario anterior, mientras
que a Suecia llegaron sólo' unos cuantos millares
de toneladas de maíz, contra 100.000 toneladas
de trigo recibidas en 1951/52. Finlandia es el úni-
co país que ha hecho cada vez más importaciones
de la Europa Oriental y de la URSS, habiéndose
elevado éstas de 315.000 toneladas en 1951, a
513.000 en 1952. Se espera que la totalidad de
su importación de cereales de 1953, que será (le
400.000 a 500.000 toneladas, tenga la misma pro-
cedencia. En 1952 y 1953, entraron también en



Egipto, India y Pakistán importantes cantidades
de trigo de la URSS y, además, la Europa Oriental
exportó a Egipto, en 1952, 110.000 toneladas de
azúcar.

Pesca

Las cifras provisionales indican que los desem-
barques efectuados en la mayoría de los princi-
pales países pesqueros de Europa disminuyeron
ligeramente en 1952, si se exceptúa al Reino Uni-
do, donde aumentaron, en un 4 por ciento, aproxi-
madamente, hasta llegar a 1.030 toneladas mé-
tricas. Agotados los bancos de especies demer-
sales del Mar del Norte, en los mercados europeos
hay más preponderancia de bacalao y arenque.
Por añadidura, el bacalao del Artico y el Atlán-
tico es a menudo de mala calidad, por las fugas
distancias a que ha de transportársele. Como con-
secuencia, han surgido dificultades de comer-
cialización, particularmente cuando una mayor
disponibilidad de otros alimentos ha hecho al
consumidor más exigente, y cuando las restricciones
a la importación han reducido los mercados de
productos pesqueros. Se está tratando de mante-
ner e intensificar la demanda merced a productos
de mejor calidad y más apetecibles, especialmente
en Dinamarca y en Noruega, y a través de cam-
pañas para aumentar las ventas. Además, la Con-
vención de la Pesca Excesiva de 1946 fué rati-
ficada, por último, a principios de 1953, habién-
dose nombrado una comisión permanente para
que estudie .las medidas pertinentes a la conser-
vación y creación de bancos pesqueros en aguas
próximas, especialmente de las variedades más
populares.

La continuada subida de los costos de produc-
ción, unido a la incertidumbre respecto a merca-
dos y recursos pesqueros, han demorado grave-
mente la renovación de las embarcaciones anti-
cuadas, problema que están estudiando varios
gobiernos, incluso los de Francia, Países Bajos
y Reino Unido.

Productos Forestales

La menor demanda de 1952 afectó a las indus-
trias forestales europeas mucho más que a las de
otras regiones. Especialmente, los países expor-
tadores de la Europa Septentrional experimenta-
ron grandes dificultades y tuvieron que reducir
la producción respecto del elevado nivel de 1951,
sin precedentes en la postguerra. En virtud de
la menor demanda de productos acabados, hubo
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una consiguiente disminución en la de 'naciera
rolliza, notablemente en la destinada a madera de
sierra y pasta. Las minas de carbón, que a finales
de 1951 tuvieron dificultades para obtener ade-
mes, pudieron, por consiguiente, aumentar sus
compras en 1952. Las importaciones de ademes
se elevaron bruscamente (Cuadro 18), en espe-
cial, en el Reino Unido, y las existencias dispo-
nibles en las minas ascendieron, a finales de 1952,
hasta un nivel inigualado en la postguerra (Cua-
(lro 19). Sin embargo, las anteriores dificultades
en los suministros impusieron una economía de
adenies en las minas. Esta tendencia ha conti-
nuado con la consiguiente disminución en el con-
sumo, no obstante una mayor producción de car-
bón. Las perspectivas del suministro para 1953
y 1954 son satisfactorias, en general.

CuAnno 18. ComERcio EUROPEO DE ADEMES y
MADERA DE PASTA

Ademes
Madera
do pasta

La situación de la madera para pasta varía
un tanto. La mayoría de las industrias del ramo
efectuaron cuantiosas compras en 1951, cuando
los precios estaban subiendo. Al restringirse el
mercado de los productos de pasta, y con la lle-
gada de nuevos suministros de madera de pasta,
las existencias de este producto en las fábricas,
ya bastante elevadas a finales de 1951, siguieron
aumentando. Las importaciones de madera de
pasta disminuyeron, aunque sólo ligeramente.

En lo que respecta a la madera aserrada, la
generalizada resistencia de los países importadores
a los altos precios que rigieron en 1951, estuvo
a punto de provocar la paralización del mercado
durante el primer trimestre de 1952. Esta ten-
dencia descendente se prolongó durante todo el
año 1952, y la estabilización de la demanda no
empezó a notarse hasta comienzos de 1953. Por
consiguiente, las compras negociadas por el Rei-
no Unido en el otoño de 1952 para entrega en 1953,
provocaron una ligera subida en los precios, que
continuó en el año siguiente.

CONCEPTO

1951 1952 1951 1952

de, 1)1 -tros c'etbicos . .

Importaciones totales. .

de las cuales, proce-
dían de Ultramar . .

2 490

262

4

1

919

128

5 441

689

5 052

757

Exportaciones totales . .

de las cuales, se desti-
naron a ultramar ..

2 607

184

4 090

282

4 275

17

3 501

66



La reacción del mercado europeo de la pasta
y el papel al encarecimiento producido como con-
secuencia de la guerra de Corea fué aún más mar-
cada. Citando en 1951 subieron los precios al do-
ble o triple de su nivel anterior, los países impor-
tadores impusieron un precio tope u otras Medi-
das restrictivas a la pasta importada. A partir
de los comienzos de 1952, los precios de la pasta
bajaron bruscamente ; la menor producción indus-
trial hizo disminuir la demanda de papel y car-
tón, y el consumidor optó por recurrir a sus re-
servas y esperar los acontecimientos. Los altos
precios redujeron también las exportaciones
a los Estados Unidos y demás países no euro-
peos. En los países exportadores de la Europa
Septentrional, se limitó la producción de pasta.
Las compras no se reanudaron, ni la caída de pre-
cios se contuvo, hasta los últimos meses de 1952,
fecha en que la demanda se reavivó y el consu-
midor consideró necesario reponer las existencias.
En los países escandinavos, comenzó de nuevo
a elevarse la producción de pasta, pero mante-
niéndose muy por debajo del máximo. La única
excepción notable en el descenso de la demanda
europea de productos de pasta de madera fué el
papel de periódicos. El mercado sufrió, pues, un
grave contratiempo en 1952, y a la incertidumbre
en cuanto al futuro se ha añadido la dificultad
de reajustar los costos de producción al nuevo
nivel de precios, sobre todo en Finlandia.

CuAnno 19. R.ESERVAS EUROPEAS (a fines de
año) DE MADERA ASERRADA Y ADEMES

Solamente de los' paises que han facilitado datos.

Perspectivas

Aún no se observan síntomas de un cambio
brusco en las últimas tendencias. No es probable
que la producción industrial y agrícola europea
aumente considerablemente en 1953/54 respecto
del nivel de 1952/53, y los precios ofrecen posi-
bilidades de mantenerse relativamente estables.
Acaso continúe la tendencia a la baja en los pre-
cios de los productos pecuarios, particularmente
de la carne, aunque con un aumento en los sumi-
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nistros, y una baja de los precios, de los piensos
hnportados.

En las políticas de precios se han registrado
algunos cambios. Así, en la .revisión efectuada
por el Reino Unido para .1953 se le presta mayor
atención al ganado vacuno para carne y se ele-
van los precios de la patata y la remolacha azu-
carera, cuyas superficies de cultivo han venido
disminuyendo. La comercialización de huevos
queda libre de intervención ; en 1 de agosto de
1953 cesa el racionamiento y la regulación de pre-
cios de los cereales y de los piensos, pero siguen
manteniéndose los precios de sustentación de
dichos productos. Aunque los nuevos precios
resarcen considerablemente la subida en los cos-
tos, queda cierto margen que ha de ser cubierto
por un mayor rendimiento. Después de hecho
el citado estudio de precios, se espera que la
concesión de aumento de jornales a los obreros
del campo eleve los costos en otros E 12 millones
al afio.

Los precios de los cereales panificables, de la
carne y los huevos bajarán en Suecia en 1953/54,
y se reducirán los subsidios para la leche. El
actual subsidio ha tenido como resultado un cons-
tante aumento en la producción, que ha alcan-
zado .un nivel superior a las necesidades del país.
Las garantías de precio cubren solamente el mer-
cado nacional, y todos los excedentes deben ser
exportados por las cooperativas de productores a
los mejores precios posibles.

Si la demanda se estabiliza, no cabe esperar
grandes cambios en la estructura de la producción.
Las superfkies de cultivo para las cosechas que
se recojan en 1953 son aproximadame.nte las mis-
mas que las del año pasado. Las siembras de tri-
go en otoño han sido mayores en el Reino Unido,
pero algo menores en Francia, en la Alemania
Occidental y en algún otro país, a causa de las
condiciones desfavorables del tiempo al sembrar.
Sin embargo, habrá, más trigo marzal. 'Continuará
manifestándose la preferencia del cultivo de ceba-
da o de semillas mezcladas en lugar de avena, y
en la Alemania Occidental se han reajustado los
precios para acelerar esta mutación. En España,
la sequía del pasado invierno reducirá la produc-
ción triguera, pero en Italia es posible que haya
un aumento en comparación con el año pasado.
Dinamarca y España tratan de reducir la super-
ficie cultivada de remolacha azucarera por las
dificultades de exportación, y en Francia se pre-
tende reducirla del 5 al 10 por ciento, por haber
excedentes de alcohol de remolacha.

Las inundaciones del pasado invierno en el
Reino Unido, y especialmente en los Países Bajos,

ARTiCULO 1050 1051 1952

. . . stan lar&

Madera blanda aserrada. 895 1 490 1 395

Madera dttra 1 197 1 220 1 316

Ademes 3 900 3 740 5 375



aunque han tenido consecuencias graves para
agricultores individuales, no parece que hayan de
influir de modo importante en el total de la
producción agrícola de estos países.

AMERICA DEL NORTE

Situación Económica General

La actividad económica de .los Estados Unidos
de América y el Canad6, durante el período de
1952/53, se caracterizó por sus altos y sostenidos
niveles. En ese mismo período la producción in-
dustrial estadounidense f116 superior en un 7 por
ciento a la de 1951/52, el empleo de personal ci-
vil rebasó, por término medio, los 61,8 millones
y el paro fué. inferior al 2,5 por ciento de toda la
fuerza civil de trabajo. Los ingresos personales
rebasaron los $E.U. 284 mil millones (tasa anual),
en mayo de 1953 ; es decir, $ E.U. 20 mil millones
mrls que el año anterior. La producción inaus-
trial del Canadj, aumentó también en un 7 por
ciento, aproximadamente durante los fflieve pri-
meros meses de 1952/53, comparada con la del
mismo período de hace un año y el empleo, en
marzo de 1953, era un 2 por ciento mayor que
en marzo de 1952. El paro, consiguientemente
menor, representaba en marzo de 1953 el 3,3 por
ciento de la fuerza de trabajo. La renta nacional
en 1952 superó en el 6 por ciento a la del año pie-
cedente y seguía aumentando a principios de 1953.

Los crecientes gastos públicos en bienes y ser-
vicios, que en los Estados Unidos representaban
en 1952 el 22 por ciento del producto bruto nacio-
nal, y en el Canadá, el 1.8 por ciento (19 y 15 por
ciento respectivamente en 1951), contribuyeron
grandemente a mantener la prosperidad general,
continuando esta tendencia ascendente ya entrado
el año 1953, aunque a un ritmo mucho más lento.
El curso descendente de las inversiones en nuevas
instalaciones y equipos a comienzos de 1952
cambio a finales del mismo año, aumentando
tales inversiones hasta junio de 1953 y alcan-
zando ea el segundo trimestre de este afro, en
los Estados Unidos, la cifra anual, sin preceden-
tes, de $ E.U. 28,4 mil millones. Los gastos de
consumo personal durante el primer trimestre de
1953 en los Estados Unidos, superaron en el. 6

por ciento a los de un ario antes, aumentando los
destinados a bienes durables a un ritmo tres veces
más acelerado que el de los putrescibles. Una
considerable proporción de estas adquisiciones se
hizo, sin embargo, a crédito, en condiciones favo-
rables, por lo que el volumen de la deuda credi-
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ticia de los consumidores pendiente a fines de
mayo de 1953 excedía en casi un 25 por ciento
del de un año antes.

Contrariamente a lo que basta ahora ha suce-
dido, la expansión de la economía no fué acompa-
ñada de ningún alza general de precios; es más,
los precios agrícolas retrocedieron perceptible-
mente, lo mismo en los Estados Unidos que en el
Canadá. La superioridad de la renta nacional y
de los ingresos personales representó, pues, un
aumento efectivo del poder de compra.

Aumentarón las importaciones, pero las expor-
iacioires totales de la región entera se mantuvieron
bastante estables. Las exportaciones agrícolas dis-
minu.yeron de manera pronunciada, especialmente
las de los Estados Unidos, debido a ja mejora de
la situación extranjera de los suministros. A pesar
de la reducción que esto produjo en el excedente
de exportación regional, el valor de las importa-
ciones realizadas en los cuatro primeros meses
de 1953 representó únicamente el 72 por cielito de
las exportaciones (contra el 64 por ciento en 1952),
quedando con ello un apreciable excedente comer-
cial compuesto principalmente, de envíos de ma-
terial de valor estratégico mandado en concepto
de ayuda por los Estados Unidos. Mas aunque
la situación deficitaria de dólares se hizo así mucho
menos gravosa, las prácticas comerciales discri-
minatorias frente a los países ,de la zona del dólar
contribuyeron a imposibilitar la venta libre de
productos pagaderos en esa moneda.

Producción Agrícola

La producción agrícola de la América del Norte
durante el pasado año alcanzo un nivel sin pre-
cedentes, superior en el 43 por ciento al promedio
de anteguerra el 16 por ciento, calculado por
persona,. 'La producción alimentaria, total y por
persona, realizó avances todavía mayores kCua-
dro 20).

En los Estados Unidos las cosechas de 1952
se recogieron en condiciones atmosféricas casi per-
fectas. La superficie de cultivo alcanzó casi los
138 millones de hectáreas, lo que representa un
aumento en relación con la de 1951, aunque fuese
todavía menor que la de cualquiera de los años
comprendidos entre 1943 y 1949. No obstante,
el índice general de producción agrícola supero
el de todos los demás años salvo el de 1948.
La producción total de cereales alimenticios,
37,8 millones de toneladas, sólo ha sido rebasada
hasta ahora en la campaña de 1947/48, aunque
casi se la igualase en 1948/49. Se recogieron rulos



CUADRO 20. - NÚMEROS INDICES DE LA PRODUC-
CION AGRICOLA Y ALIMENTARIA TOTAL Y POR HABI-
TANTE DE AMERICA, DEL NORTE, I948-50 A 1952/53

Nota :Ji. causa hc los recientes cambios introduddoS en los
maodos de dei (!rminaciOn de h dha.,: produeeiOn
de la PAO, estos (Ud os no son ,111 oaa'n Idos Pon los
publicados e Ti El Estado Mundial de ut Agricultura y
la Mi aoalante;a : Análisis g Per.41,1 /ras, I 952.

109,5 n'iliones de toneladas de cereales alimenti-
cios, o sea, casi un 7 por ciento mas que en 1951.
Al volumen de la cosecha de semillas oleaginosas,
casi máximo también, le faltó poco para igualar
con 14,9 millones de toneladas, los 15 millones
del alío anterior.

En el Canadá, la producción triguera alcanzó
el máximo, hasta ahora, de 18,7 millones de tone-
ladas métricas, rebasando la del año anterior en
un 24 por ciento y duplicando con creces el pro-
medio de postguerra. También se registraron ma-
yores volúmenes de producción en lo que respecta
a cebada, patatas, remolacha azucarera y aceites.
En cambio se registró alguna reducción en la pro-
ducción de frutas y hortalizas.

El ganado y las aves de corral de las granjas
y ranchos de los Estados 'Unidos aumentaron
ligeramente en 1952 ; el número de cabezas de
ganado de granja alcanzó un máximo de 03,7 mi-
llones. La producción total de carne en 1952/53
excedió en un 5 por ciento aproximadamente el
nivel de 1951/52, rebasando la comercialización
rural de los animales de carne, especialmente a
últimos de 1952 y en el primer semestre de 1953,
el nivel del afio anterior. De las carnes, sólo la
producción de la de cerdo dismirmyó en relación
con la de 1951/52. La producción de aves de corral
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y huevos aumentó moderadamente. La producción
de leche, con 52,7 millones de toneladas en 1952,
se mantuvo invariable, respecto a la de 1951.

El número de cabezas de ganarlo de las granjas
del Canadá, en primero de diciembre de 1952,
rebasaba en un 16 por ciento el del año prece-
dente, pero el ganado de cerda disminuyó en un
5 por ciento, aproximadamente. La producción
de carne superó en 1952 a la de 1951. La produc-
ción total de leche excedió en un 1,5 por ciento
la de 1951, pero la de queso bajó el 26,5 por ciento,
debido, principalmente, a las restricciones de la
.importación implantadas en los Estados Unidos
y en el Reino Unido.

La producción de tabaco estadounidense fue
inferior en un 4 por ciento, aproximadamente,
a la cosecha máxima de 1951, de 1.056.000 tone-
ladas métricas. La producción del Canadá descen-
dió en un. 10 por cielito.

La cosecha algodonera estad.ounidense de
1952/53, con 3,4, millones de toneladas recogidas
de una superficie de cultivo menor, rebasó la pro-
ducción del aflo precedente casi en el 5 por ciento.

Comercio Agrícola

En 1952, el valor total de las exportaciones
agrícolas estadounidenses disminuyó en un 15
por ciento, en relación con el nivel alcanzado en
1951, y siguió bajando en el primer trimestre de
1953, hasta llegar a sólo el 65 por ciento del valor
del mismo trimestre del afro precedente. Causa
de este descenso en los valores totales fueron
la baja de precios y el menor volumen de produc-
ción. Las exportaciones algodoneras se calcula
que sólo alcanzaran a la mitad, en 1952/53, apro-
ximadamente, de las de 1951/52 ; los cereales, por
su parte, marchaban bien en los mercados de expor-
tación, hasta que entraren en los mismos, a prin-
cipios de 1953, las abundantes cosechas del hemis-
ferio meridional. Las exportaciones de tabaco se
vieron afectadas C011 las restricciones de impor-
tación que implantó el Reino Unido en la pri-
mavera d.e 1952.

El volumen total de las importaciones agrí-
colas estadounidenses se mantuvo muy alto du-
rante todo el año de 1952 y en el primer trimestre
de 1053. La mayoría de las importaciones agrí-
colas, con excepción, principalmente del café,
tuvieron, sin embargo, precios muy inferiwes a
los de 1951 y el ligero aumento en las cantidades
importadas quedó miis que compensado con la
baja de precios, de manera que en 1952 el valor
total de las importaciones había decrecido en

CONCEPT() 1948-50 1951/52 1952/53

.... .. 1935-59 100

Total de la producción.
agrícola 135,6 136,4 142,7

Total de la producción
alimentaria 139,3 138,4 145,9

Población 117,3 121,5 123,3
Producción agrícola por

habitante 115,6 112,2 115,8
Producción alimentaria

por habitante . 118,7 113,9 118,4

Producción, por productos

Trigo 146,0 .143,7 185,4
Maíz 164,6 141,7 161,7
Carne de vaca y ternera. 135.2 124,7 133,8
Carne de cerdo 141,8 156,8 159,6
Huevos 163,9 172,9 165,1
Leche 113,1 113,6 113,4
Algodón 104,1 115,2 114,3



un 12 por ciento. Las restricciones a la importa-
ción de productos lácteos fueron mitigadas, en
parte, en el verano de 1952, pero las de otros
artículos de esta clase se hicieron más severas,
en vista de las cuantiosas pérdidas en que posi-
blemente habría de incurrir el Gobierno con la
realización de sus actividades de sustentación de
precios para tales productos.

A diferencia de los Estados Unidos, el valor
de las exportaciones agrícolas del Canadá excedió
en un 10 por ciento en 1952 las de 1951, debido
a las grandes exportaciones de cereales. El volu-
men de las exportaciones de trigo en 1952 rebaso
en el 35 por ciento el del afio precedente, dupli-
candose con exceso el de las exportaciones de ce-
bada. En cambio, las de animales y productos
pecuarios disminuyeron casi en el 32 por ciento
de su valor y en el 24 por ciento de su volumen,
a consecuencia de la .fiebre aftosa y de la prAi-
bición que impusieron los Estados Unidos a las
importaciones canadienses, prohibición que no se
levantó hasta principios de 1953. Con todo, en
los cuatro primeros meses de 1953 las exporta-
ciones de prod.uctos agrícolas disminuyeron casi
en el 7 por ciento respecto de las de hace mi afio.

Precios e Ingresos

En los Estados Unidos de América la demanda
nacional de productos agrícolas durante todo el
año de 1952/53 se mantuvo a niveles superiores
a los de 1951/52, pero la contracción de la demanda
extranjera y el aumento de los suministros dieron
por resultado precios rurales más bajos. Las ma-
yores reducciones de precios correspondieron a
los productos, como el ganado y las ovejas, que
.no disfrutaban de una política de sustentación
por parte del Gobierno y, además, al algodón,
que m'In hallándose nacionalmente sustentado, se
encuentra muy supeditado a los mercados de expor-
tación. Los precios rurales de los animales de carne
en 1952/53 (julio-mayo) bajaron en un 16 por
ciento, y el algodón, con un 14 por ciento de baja,
aproximadamente, llegó al precio mínimo de sus-
tentación en enero de 1953.

Los precios del trigo bajaron bruscamente a
filiales del ano 1952/53, hasta un nivel :inferior
en un 15 por ciento, aproximadamente, al del
año anterior, y, en muchos casos, quedando por
debajo del nivel de precios de sustentación.

El nivel general de los precios rurales había
descendido en junio de 1953 en un 11 por ciento,
en relación con el del mismo mes del año ante-
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rior. Las actividades gubernamentales de susten-
tación de precios de varios productos aumentaron
notablemente en el primer semestre de 1953, con-
tribuyendo a detener los cursos descendentes. Se
apelo a la Corporación de Créditos sobre Produc-
tos para que concediese un volumen de préstamos
mucho mayor y, ademas, hubo de realizar compras
en firme de grandes cantidades de productos Me-
teos y de otra clase, de conformidad con los pre-
ceptos legislativos en vigor. El valor de los pro-
ductos pignorados por préstamos .pendientes y
de las existencias colocadas en i'eserva de acuerdo
con las disposiciones de sustentación de precios
al 31 de mayo de 1953, ascendía a $ E.U. 3.248 mi-
llones, com.parado con los SE. U. 1.529 millo-
nes de un año antes. 'Las existencias en reserva
representaban el 59 por ciento de la inversión
total. El trigo, el maíz, el tabaco y el algodón
eran los principales productos afectados.

.Los precios abonados por los agricultores, des-
cendieron también, con excepción de los salarios
rurales, pero ni ticho metios que los precios l> u'
ellos percibidos. La renta rural neta en 11952/53
(incluidas las variaciones de existencias) se caleulò
inferior en un 5 por cientd a la de 1951/52.

Los precios rurales del Canadá bajaron tam-
bién constantemente en 1952/53, llegando en InaVO
de 1953 a ser menores en un 10 por ciento a los
de un afio antes. Los precios del ganado vacuno
disminuyeron también casi hasta un tercio por de-
lrijo del nivel de 1951, por haber dado per resultado
la fiebre allosa una prohibición de las :importa-
ciones estadounidenses. La política de susten-
tación de precios abarco la carne de vaca, el ga-
nado porcino, la mantequilla, el queso y los huevos.
A pesar de la baja de precios rurales, los abonaclos
por los agricultores aumentaron en un 5 por ciento
durante 1952 y sus ingresos netos disminuyer011
en un 11 por ciento con respecto a la cifra, sin pre-
cedentes, alcanzada en 1951.

" La slIStentación. de precios concedida a las cose-
chas de 1952 representaba una suma (le E.U.SJ1 2.730
millones hasta el 31 de mayo de 1053. En este total
se hallan comprendirlas las pignorackalCS nalizaclas

2,C60 millones), los acue,rdos do compra
(5E.11. 258 Inillones), y las compras sill sujeción a
acuerdos (SE, t. 413 millones), lo que supera en
$E.-15. 1.674 millones el total de las sustentaciones de
precios coneedidas a las cosechas de 1951 hasta (.1 31
de mayo de 1952. El incremento de estas operaciones
corresponde, en Sn mayor parte, a los aumentos do

450 millones en el volumen de las pignora-
ciones trigueras, de 511.11. 422 millones en el de las
de maíz, y de $11.11. 184 millones CIA las de algodén.



Pesca

El total de los desembarques de pescado, crus-
táceos y moluscos realizados en los Estados Uni-
dos y Alaska durante 1952 fué, de 2.344.000 tone-
ladas métricas aproximadamente, lo que representa
una disminución de un 2 por ciento en volumen
y del 3 por ciento en el valor total. Debiése pri-
mordialmente este descenso al poco éxito de la
pesca de sardina en California, donde los desem-
barques apenas alcanzaron las 3.500 toneladas,
a diferencia de las 150.000 toneladas recogidas
en 1951 y de las 500.000 de 1938. También decre-
ció la producción de atún en América del Norte.
El índice de precios al por mayor de todas las
especies de pescado 1.116 ligeramente inferior en
diciembre de 1952 al de, un año antes.

En el Canadá, lo mismo en las costas del Atlán-
tico que en las del Pacífico, los desembarques
fueron ligeramente inferiores a los de 1951. En
el litoral atlántico del Canadá, aumentó en 1952
la pesca de bacalao, estimulada por el alza de
precios, aumentando también en ese mismo año
la de la platija, el hipogloso y el lenguado. La in-
dustria conservera del Canadá, disminuyo su de-
manda de arenque, del que había abundante ofer-
ta, y los pescadores despacharon grandes partidas
(unas 30.000 toneladas) a los conserveros de los
Estados Unidos. El precio medio de venta en 1952
fué de SE. U. 1,34 por 100 libras, comparado
con el de $'?E.U. 2,08 en 1951.

En la costa del Pacífico, el salmón desembar-
cado en Colombia Británica en 1952 bajó a 65.200
toneladas, frente a las 89.300 de 1951, como con-
secuencia de la disminución de precios y de dos
huelgas. La pesca del arenque en hu costa Occi-
dental del Canadá produjo, en 1952, 84.800 tone-
ladas, o sea, poco más o menos la mitad que en
1951, con 163.500 toneladas.

Silvicultura
La producción y comercio de los productos fo-

restales cilla América del Norte se hallan supedi-
tados casi por entero a la demanda estadounidense.
La situación económica de las industrias fores-
tales del Canadá no fué tan favorable como en e,1
afio anterior, caracterizándose por una produc-
ción menor, una debilitación de los precios y cier-
tos cambios en los mercados ultramarinos. La
producción de madera rolliza, que en otras re-
giones del mundo experimentó grandes altibajos,
se mantuvo bastante estable en Norteamérica.
La demanda estadounidense de madera aserrada
disminuyo algo en 1951, como resultado de una
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menor actividad en el raMO de la edificación, pero
Sc recobró en 1952 con el aumento de las cons-
trucciones y se acrecentó en consecuencia la pro-
ducción de madera aserrada. También aumentó
algo la demanda de madera aserrada en la indus-
tria del mueble. En el Canadá, la situación fit6
distinta. Lb baja de la demanda estadounidense
en 1951 quedó compensada con una mayor de-
manda nacional y con más cuantiosas exporta-
ciones ultramarinas, especialmente a Europa, en
donde los mercados de madera aserrada se mos-
traron muy activos y fuertes, y como consecuencia
de ello, subió) en 1951 la producción canadiense
de madera aserrada. Pero el alza de la demanda
estadounidense en 1952 no pudo llegar a compen-
sar la disminución de la demanda nacional cana-
diense y de las exportaciones ultramarinas, por
lo que hubo de reducirse la producción de madera
aserrada del Canadá. A pesar de ello, la produc-
ción de madera aserrada en toda la América del
Norte alcanzó un volumen total de 106,9 mi-
llones de metros cúbicos en 1952, contra los

105,4 millones de 1951.
El 1952 fué un buen año, en general, para la

industria de la pasta de papel en la América del
Norte, a pesar de que se mostrara un poco menos
activa que en 1951, debido al retardo general
operado en toda la industria. Sin embargo, con-
tinué ampliándose en los Estados Unidos la capa-
cidad fabril y, hacia fines de 1952, la tendencia
ascensional de la actividad industrial robusteció
la demanda de papel y cartón y, con elle, aumentó
la producción de pasta en los Estados Unidos.

El Canadá fabrica pasta con destino, principal-
mente, a la manufactura de papel para perió-
dicos, por lo que apenas se viò afectado por la
contracción de la industria papelera y cartonera.
La producción de pasta se redujo en 1952 en menos
del 4 por ciento, a 7,95 millones de toneladas.

Perspectivas

Las condiciones económicas generales continua-
rán siendo favorables, probablemente; en toda la
América del Norte durante el año de 1953. Aun-
que se espera que los gastos públicos se nivelen
o se reduzcan ligeramente, se confía también en
que los aumentos previstos de los gastos priva-
dos en nuevas instalaciones y equipo y la conti-
nuada y fuerte demanda de mercancías de bienes
de consumo sostendrán un alto nivel de ocupa-
ción. Si ha de seguir o no esta tendencia en
1954/55, dependerá de la medida en que las posi-
bles reducciones de gastos públicos, especialmente



de los destinados a fines estratégicas, queden com-
pensadas con la ampliación de la industria civil.
Pues si bien las fuerzas expansivas de la economía
canadiense, que ha logrado colocarse la tercera
entre los países comerciantes del mundo, harán
muy probable, al .parecer, que el país siga ese
curso, cabe la posibilidad Cle que, en los Estados
Unidos, surjan dificultades en cuanto las reduc-
ciones presupuestarias comience!' a dejarse sentir,
NI las compras efectivas gubernamentales más
reChicidas de bienes y servicios. Sin embargo, estos
acontecimientos es posible que no lleguen a afec-
tar notablemente a la demanda nacional de pro-
ductos agrícolas, pero se reflejarán con toda pro-
babilidad mucho más apreciablemente en la de-
manda de importaciones de materias primas. Pro-
bablemente, la demanda extranjera de exporta-
ciones agrícolas estadounidenses disminuirá en
1953/54, y todavía más en 1954/55, a medida (pie
se acrecienten los suministros disponibles de fuen-
tes no comprendidas en la 'zona del dólar, y se
reduzca la ayuda en dólares de los Estados Uni-
dos al extrnujero.

En América del Norte el problema no estriba
en que los suministros de alimentos sean in-
suficientes para proporcionar a cada persona la
cantidad necesaria para su buena nutrición, sino
en hallar mercados de exportación convenientes
para los excedentes disponibles, reales o poten-
ciales. Las perspectivas de la cosecha estadouni-
dense para 1953/54 que se anunciaron en julio,
indicaban que aquélla será, en volumen, la ter-
cera de las recogidas hasta ahora. A pesar de la
intensa sequía sufrida en las grandes llanuras del
centro y del sur, que ocasioné grandes pérdidas
de superficie de cultivo, es mayor aún la preo-
cupación que despiertan los pastos y el ganado.
La producción triguera de 1953 ha sido calculada
provisionalmente, en un 9 por ciento inferior a
la de 1952. Para todas las demás cosechas prin-
cipales, exceptuando el arroz, se indica algún au-
mento sobre el año precedente. La producción
de tabaco, quizás sea algo menor. La superficie
destinada al algodón ha aisminuído en un 9 por
ciento respecto de la del año pasado y los pri-
meros cálculo-3 estadounidenses muestran ya un
posible descenso de un 14 por ciento en la pro-
ducción. La superficie de cultivo prevista sigue
siendo bastante superior a la recomendada por
el Secretario de Agricultura. En cuanto al Cana-
dá, el cambio que se prevé en la superficie dedi-
cada al trigo es muy pequeño, y es posible que
aumente algo la superficie destinada a la cebada
y a las semillas mezcladas.

Junto con un probable aumento de la comer-
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danzado!" de ganado en la totalidad de esta re-
gión, las primeras indicaciones apuntan a una
eomercialización total de productos agrícolas que
se aproximará probablemente al volumen sin pre-
cedentes alcanzado en 1952/53.

La totalidad de los suministros disponibles será,
incluso mayor, probablemente, que la del pasado
año, a causa de los mayores remanentes de trigo
en ambos países y de maíz y algodón en los Es-
tados Unidos. Por lo tanto, el problema que aquí
se plantea es el de hallar una demanda efectiva
de exportaciones que absorba todas estas grandes
existencias a precios remuneradores.

Tanto los Estados Unidos como el Canadá em-
piezan el año 1953/54 con una situación agrícola
diferente a la de los últimos años. Los precios
rurales han bajado considerablemente. Los sumi-
nistros disponibles como se ha indicado antes,
han alcanzado un nivel sin precedentes, especial-
mente los de trigo. Las perspectivas de producción
para 1953/54 son buenas y, según parece, es pro-
bable que la demanda nacional, en conjunto, se
mantenga relativamente firme durante la mayor
parte del año venidero, aunque algunos productos
en particular muestren una tendencia a la muta-
ción hacia otros sucedáneos menos caros, como
la margarina, por ejemplo, respecto de la man-
tequilla.

La acumulación de grandes existencias de tri-
go, maíz y algodón que ha realizado la Corpora-
ción de Créditos sobre Productos en los Estados
Unidos ha despertado, sin embargo, cierta incer-
tidumbre en lo referente a los niveles de precios
y producción futuros. Por VeZ primera en los úl-
timos diez años, los Estados Unidos han celebrado
en 1953 un referendum, a mediados del verano,
por lo cual se decidió implantar, para el año si-
guiente, cupos de comercialización triguera. Esto
quiere decir que sólo el trigo cultivado en las super-
ficies señaladas de antemano disfrutará de cupos
de comercialización y que el precio de sustenta-
ción se mantendrá al 90 por ciento de « paridad ».
Otra cosecha que se enfrenta enn la posibilidad
de que se le fijen futuros cupos de comercializa-
ción, es la del algodón. 'Los precios de la carne,
ya reducidos, podrán resultar afectados también
si la sequía da por resultado una comercialización
mucho mayor.

La debilidad principal radica en la demanda
de exportación que causará repercusiones espe-
cialmente grandes en los Estados Unidos, a me-
dida que los países no pertenecientes a la zona del
dólar sigan reduciendo sus importaciones de tri-
go, algodón, tabaco y ciertas grasas y aceites.
El nivel de precios estadounidenses influye tam-



birla en los precios canadienses del ganado. Aun-
que la frontera mexicana ha quedado cerrada
nuevamente, debido a la fiebre aftosa, no es pro-
bable que sea grave su repercusión en el suminis-
tro norteamericano.

Es probable que los ingresos en efectivo de los
agricultores por venta de sus productos, conti-
núen disminuyendo en 195:3/54 por debajo del nivel
de 1952/53, tanto en los Estados Unidos como en
el Canadá, siendo asimismo posible que los in-
gresos netos de las granjas registren también
otras reducciones, mientras los precios rurales
continúen a niveles inferiores a los de 1952/53
y los costos se mantengan relativamente rígidos.

AMERICA LATINA

Situación Actual

Las iroliticas agrícolas más favorables y el buen
tiempo se aunaron para (lar como resultado una
producción agrícola que alcanzó el nivel sin pre-
cedentes del 30 por ciento por encima del de pre-
guerra. Este acontecimiento contribuyó al mejo-
ramiento general registrado en la situación eco-
nómica (le toda la región durante el ario (le
1952/53.

En la Argentina, a la baja de la producción
agrícola en 1951/52, a la reducción de las expor-
taciones y a la disminución de la demanda de con-
sumo acompañó una brusca contracción de las
inversiones y de la producción total. Estas condi-
ciones mejoraron a fines de .1.952 y principios de
1953. En el Brasil, sin embargo, el aflojamiento
de la d-rmanda extranjera de ciertos productos
básicos, cuyas exportaciones disminuyeron consi-
derablemente, junto con el alza rapida del nivel
de las importaciones, repercutió eh la situación.
de la balanza de pagos. Las dificultades de divi-
sas contribuyeron a reducir el ritmo expansivo
de la producción, pese al incremento experimen-
tado en la producción agrícola y en muchas ramas
de la manufacturera. A principios de 1953, se in-
tensificaron las restricciones de importación y se
creó un limitado mercado libre para el intercambio
(le divisas. Esto, unido al préstamo que concedió
el Banco de Exportación e Importación de los
Estados Unidos, (lió por resultado una mejora
considerable de las condiciones del comercio en
la primera parte de 1953. Mientras tanto, se man-
tuvo en ese país la demanda nacional, y los pre-
cios para el consumidor, singularmente los de los
alimentos. seguían subiendo todavía a principios
del segunrio trimestre de 11.)53, a ml ritmo similar
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al de los meses anteriores. Los precios al por ma-
yor, sin embargo, comenzaron a nivelarse a fina-
les del primer trimestre.

También pudo observarse en 1952 una reducción
en el ritmo de expansión de la producción en al-
gunos otros países, como México, Colombia, Uru-
guay y Guatemala, en los que, además del retrai-
miento general observado en la industria textil,
dismimiyeron las inversiones en comparación con
los altos niveles alcanzados el ario anterior. En
Cuba y en el Perú, la producción total incluso
llegó a disminuir ; pero en otros países, como Chile,
Venezuela, Ecuador y algunos de la América Cen-
tral, en los que las exportaciones se ampliaron,
en general, y en donde la inversión se mantuvo
a un alto nivel, la producción total siguió mimen.-
tando a un ritmo similar o incluso superior al
del ario precedente. Desde finales de 1952 y a prin-
cipios de 1953, con la tendencia a la estabiliza-
ción que acusaron los precios mundiales de la
mayoría de los productos, los factores externos
que tanto afectan el curso de las economías na-
cionales de la América Latina se hicieron más
estables que el ario anterior, y en los países per-
judicados por las variaciones de la demanda ex-
tranjera durante el ario de 1952, la actividad eco-
nómica mostró, en general, síntomas de mejo-
ramiento.

Producción Agrícola

En 1952/53, la producción agrícola general de
la América Latina se amplió en, un 9 por ciento
en relación con la riel ario 1951/52. El buen tiempo
y el temprano anuncio de precios oficiales supe-
rimes para las importantes cosechas argentinas
favoreció la rápida recuperación del bajo nivel
a que se llegara en 1051/52, ario en que la produc-
ción agrícola descendió al mínimo en más de vein-
te arios. En la Argentina, se calcula que la produc-
eión de 1952/53 rebasará en un :30 por ciento la
de 1951/52. En los demás países, con la excepción
de Cuba y Puerto Rico, tanto la superficie de cul-
tivo como la producción continuaron su curso
ascendente, y, en general, los rendimientos fueron
superiores a los de un ario antes. En el Brasil, Chile,
Ecuador y los pciíses centroamericanos, el incre-
mento de producción superó las tasas actuales de
crecimiento demogr dfico ; en otros países, en cam-
bio, la expansión de la producción apenas se man-
tuvo al ritmo del incremento de población. En
Cuba y Puerto Rico, se calcilla que la producción
agrícola (le 1952/53, debido principalmente a las
restricciones oficiales impuestas a la producción



azucarera, ha bajado en un 17 y en un 11 por
ciento respectivamente respecto de los niveles
alcanzados en 1951/52.

La producción de alimentos de 1952/53 se acre-
centó en un 8 por ciento, o sea, un poco menos
que la producción agrícola total, comparada con
la del año anterior. Pero excluidas de esta pro-
ducción total las de Argentina y Cuba, la produc-
ción alimentaria del resto de esta región se amplió
únicamente en un 3 por ciento, lo que representa
una mejora no superior al 1 por ciento en la pro-
d.ucción alimentaria por persona. Así pues, a pe-
sar del notable incremento de la producción re-
gional de alimentos, la producción por persona
de 1952/53 es ligeramente inferior al promedio
correspondiente al trienio de 1948/49 a 1950/51,
e inferior también en un 4 por ciento al promedio
obtenido ea los cinco afros que precedieron a la
Segunda Guerra Mundial. Los resultados alcan-
zados en 1952/53 representan, sin embargo, una
mejora notable sobre el bajo nivel a que se descen-
dió en 1951/52, afro éste en el que, debido a la
pronunciada baja de la producción agrícola de
la Argentina, la producción latinoamericana de
alimentos por persona disminuyó en un 9 por ciento
en relación con el nivel de preguerra (Cuadro 21).

Variaciones Principales Experimentadas
en los Productos Básicos

La producción cerealista de 1952/53 fué de unos
30,5 millones de toneladas, aproximadamente, con-
tra los 26,7 millones correspondientes a 1951/52,
superando en 4,5 millones de toneladas el maximo
anterior correspondiente a 1950/51. La aporta-
ción principal correspondió a la Argentina, cuya
producción cerealista se elevó casi a 14 millones
de toneladas, frente a los 5,1 millones recolec-
tados en el mal afro agrícola de 1951/52.

Excepción hecha de Uruguay, la mayoría de
los paises trigueros principales obtuvieron cose-
chas mejores que las del afro pasado, y en muchos
de ellos la producción alcanzó niveles sin prece-
dentes. La región produjo 10,9 millones de tone-
ladas métricas, lo que estableció una nueva ma-
xima y representa una diferencia de mas de 5 mi-
llones de toneladas sobre la mala cosecha de
1951/52. La producción de maíz fue de unos 17,7
millones de toneladas, cifra excepcional de post-
guerra que casi igualó la de 18 millones de tone-
ladas obtenida en el periodo de 1934-38. Los gran-
des avances realizados por la Argentina, México
y otros productores secundarios compensaron con
creces las menores cosechas maiceras recogidas
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CUADRO 21. NUMEROS INDICES DE LA PRODUC-
CION AGRICOLA Y ALIMENTARIA, TOTAL Y POR HABI-
TANTE, DE AMERICA LATINA: DE 1948-50 A 1952-53

Nota : A causa de las recientes modificac'oneS en los me-
todos para determinar los Indices de producción de
la F.A.0, estos datos no son estrictamente compara-
bles con los publicados en El Estado Mundial de la
Agries!' sra p la Alimentaciòn Andlisis Y Perspec-
tivas, 19.):!.

No comparable plenamente con los datos publicados en
otros documentos, cuyo alcance es diferente.

2 Datos relativo: ni año civil de 1051.
2 Datos corre:pon d imites al ano civil do 1052.

CONCEPTO
1948-50
Prome-

dio

. . 1934-38

1951/
52

1952/53
Provi-
sional

f

100

TODA LA AMÉRICA LATINA
Producción agrícola total . 122 120 130
Producción de alimentos 127 124 134
Población 131 137 140
Producción agrícola por ha-

bitante 93 88 93
Producción de alimentos por

habitante 97 91 96

AMERICA LATINA, CON EX-
CLUSION DE LA ARGEN-
TINA

Producción agrícola total 132 139 143
Producción de al itHentOS 141 149 149
Población 131 137 140
Producción agrícola por ha-

bitante 101 102 102
Producción de alimentos por

habitante 107 108 107

TODA LA AMÉRICA LA-
TINA, Producción de los
productos principales

C er ale s
Maíz 81 85 99
Trigo 94 57 122
Arroz (en cáscara) 224 233 245
Otros cereales

ub él. culo s

118 85 136

Mandioca ... . 215 208 220
Patatas 166 160 170
Batata 132 124 197

il znear (excluida la panela). 167 201 170
Semillas oleaginosas comes -

tibies (en su equivalente
en aceite) 196 199 189

Otras cosechas alimenticias
judías seca 146 147 152
Plátanos 134 143 155
Cacao 111 100 103

Alimentos de, OrilIM animal
Carne 116 2113 "111
Leche 137 2137 141

.P ibr
Algodón (desmotado) . 126 148 171
Lana (limpia) 115 118 119
Fibras duras 170 2171 "164

Otros productos
Tabaco 144 145 153
Semillas oleaginosas no
comestibles (en su equi-
valente en aceite) . . 57 44 57
Café 87 88 94



en Chile, .Ecuador, Colombia y Costa Rica, prin-
cipalmente. El mejoramiento de las cosechas ar-
gentinas de centeno, cebada y avena tuvo como
consecuencia el logro de notables aumentos en

'la producción regional. La producción. de centeno,
comparada con la de 1951/52, aumento en un 180
por ciento, y la. de cebada y avena en el 50 por
ciento. La de arroz continuó aumentando como
en los arios anteriores y superó en el 5 por ciento
el total de la de 1951/52.

La producción de raices y tubérculos aumentó
ligeramente, al acrecentarse la producción de man-
dioca en un 6 por ciento. La mayor superficie de
cultivo y el buen tiempo registrado fueron causa
del aumento de un 5 por ciento en la producción
de leguminosas. En la mayoría de los países de
esta región, la producción de judías secas fué ma-
yor que la del año precedente.

En la producción azucarera se registró una re-
ducción del 15 por ciento, enteramente debida
a las restricciones oficiales implantadas en Cuba y
'Puerto Rico. En la mayoría de los demás países
aumentó, sin embargo, la producción, exceptuando
principalmente, a Argentina. Brasil y Paraguay,
paises en los que, a pesar del aumento de la cose-
cha de caria de azúcar, el mal tiempo registrado
durante el desfibrado (lió como consecuencia que
el rendimiento fuese ligeramente inferior al del
ario precedente.

La producción de semillas oleaginosas, compu-
tada en su equivalente en aceite, se recuperé
algo del 1.etroceso experimentado en 1951/52, aun-
que se mantuvo todavía en unas 80.000 tonela-
das por debajo del máximo de 1,2 millones de tone-
ladas, alcanzado en 1950/51. El 4 por ciento de
aumento en volumen registrado en 1952/53, en
relación con 1051/52, se debió por entero a una
mayor producción de semillas oleaginosas no co-
mestibles, especialmente linaza.

Aunque el rendimiento de las nuevas planta-
ciones de café no se convertirá en una realidad
hasta una fecha posterior, el cuidado más perfecto
coa que se trató a las antiguas plantaciones ha
ocasionado un constante aumento de producción
en los tres últimos años. Se calcula casi en 2 mi-
llones de toneladas el rendimiento total de 1952/53,
o sea, superior en un 7 por ciento al volumen del
año pasado. La mayor parte de este incremento
se debe a una cosecha brasileña mucho mti.s abun-
dante, aunque casi todos los productores, espe-
cialmente los de los paises centroamericanos, reco-
gieron también mejores cosechas que en 1951/52.

La producción de plátanos aumentó en un 9
por ciento en relación con la del ario pasado, en
el que se produjeron unos 6,9 millones de tonela-
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das. Los incrementos más inipmtantes corres-
"pondieron al Brasil, México y Ecuador, princi-
palmente. El avance realizado en este último país
ha sido impresionante, habiéndose duplicado con
creces la producción en dos años' y colocándose
el Ecuador ahora a continuación del Brasil mitre
los principales productores de la América Latina.
La producción de tabaco y cacao se amplio tani-
bién, avanzando un 5 y un 3 por ciento respecti-
vamente, con relación a la del ario anterior. :La
producción de algodón rebasó en un 16 por ciento
las 930.000 toneladas (desmotadas) producidas en
1051/52. Este adelanto se debió al 50 por ciento
de aumento registrado en la cosecha del Brasil,
aumento que obedeció no sólo a la mayor super-
ficie que se plantó bajo el estímulo de las polí-
ticas oficiales de sustentación de precios, sino
también a los mayores rendimientos obtenidos
por hectárea en comparación con los de la cam-
paña anterior. De los restantes productores prin-
cipales de algodón, el Perú recogió una cosecha
sin precedentes, pero México, en cambio, se vio
afectado por las graves infestaciones que asolaron
las zonas algochmeras. En cuanto a la lana, la
esquila calculada en 180.000 toneladas (de lana
limpia) permaneció casi invariable respecto a la de
1051/52. La ligera disminución observada en la
Argentina quedo contrarrestada casi por c(miplet o
Con los incrementos obtenidos por otros produc-
tores.

Los días sin le y la regulación del sacrificio
de reses que rigen en la Argentina desde princi-
pios de 1952 quedaron reflejados en el descenso
de producción de carne de ese país, calculado en
un 5 por ciento. La producción de carne de toda
la región fué iiderior en un 2 por cielito a los 5,5
millones de toneladas en que se calculo la del
año precedente, pese a los pequeños avances lo-
grados en otros países. En cambio, la producción
de leche, a causa de la buena situación de los pas-
tos y del mayor numero de cabezas de ganado
lechero, mostró una renovada tendencia al au-
mento, después de dos iifíos sucesivos de estan-
camiento, originado por el retroceso stifrido en
algunos de los países productores, como Argentina
y Chile.

El Comercio Agrícola

La menor cuantía de los suministros de ex ja)r-
tación y la disminución, de la demanda extran-
jera dieron por resultado una brusca contracción
del 20 por ciento, en el volumen de las exporta-
ciones agrícolas de 1952, respecto de las de 1951,



contracción debida, Cu lo principal, a las muy
mermadas exportaciones de trigo, semillas olea-
ginosas y aceites, azúcar y carne. Sin embargo,
las expediciones de maíz, lana, tabaco y café reba-
saron las de 1951. Las importaciones agrícolas
descendieron también en un 6 por ciento aproxi-
madamente, aunque Sc registró un aumento de
un 10 por ciento en las trigueras.

La contracción del comercio agrícola en 1952
es reflejo, en gran medida, de los descensos regis-
trados en la Argentina, a causa de las disponibi-
lidades considerablemente menores de exporta-
ción ; en el Brasil, por la fijación de precios exce-
sivos, comparados con las actuales cotizaciones
del mercado mundial, para ciertos productos esen-
ciales, y en Cuba, como resultado, principalmente,
de la disminución de la demanda exterior azu-
carera. Con algunas excepciones, las exporta-
ciones agrícolas de los demás países fueron, en
general, superiores a las de 1951, pero se importó
menos.

CUADRO 22. NOmmtos INDICES DEL VOLUMEN
DEL COMERCIO EXTERIOR :LATINOAMERICANO DE

PRODUCTOS ACRICOLAS

l Comprende 72 productos ag icolas.
'Provisionales.

La demanda de productos forestales latinoame-
ricanos descendió en 1.952. Disminuyó lo mismo
el comercio intrarregional, que el intei regional,
siendo el Brasil el país exportador más grave-
mente afectado.

Perspectivas

En general, las perspectivas de expansión de
la producción agrícola en los próximos dos años
son buenas. Es posible que la producción de ce-
reales supere el alto nivel alcanzado en 1952/53,
aunque es probable que sea algo inferior la del
trigo, singularmente en la campaña de 1953/54.
Cabe alguna reducción en la producción triguera
argentina, a no ser que, como ocurrió en 1952/53,
sigan siendo altos los rendimientos por hectárea,
en comparación con los años normales, y que la
proporción entre la superficie cosechada y la siem-
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lira se mantenga en un nivel sin precedentes. La
cosecha triguera del Brasil continuará arrojando
nuevos aumentos si se mantiene invariable el
objetivo que se ha fijado para 1960, de un millón
de toneladas métricas de trigo. México, Chile,
Perú y algunos otros paises en los que actual-
mente se encuentran en ejecución programas para
la expansión de la producción cerealista, conti-
nuarán o'freciendo .incrementos de producción. La
mayor parte del aumento de la producción cerca-
lista obedecerá, probablemente; al incremento en
la de maíz, aunque es posible que el trigo y el
arroz alcancen niveles más elevados que en la
actualidad, especialmente en 1954/55.

Es posible que la superficie y la producción
nacional de alimentos vegetales, como legumi-
nosas, semillas oleaginosas, hortalizas y patatas,
registre nuevos aumentos en los próximos dos años,
de acuerdo con los objetivos señalados en los diver-
sos programas oficiales. En Cuba y Puerto Rico,
se mantendrán probablemente las restricciones
oficiales de la producción azucarera, lo que la re-
ducir en los dos años próximos por debajo del
nivel sin precedentes, de 14,4 millones de tone-
ladas, que alcanzó en 1951/52, aunque, como
consecuencia de la continuada expansión de otros
países, muchos de los cuales producen exclusi-
vamente para, el consumo nacional, es posible que
la producción azucarera arroje algunos aumentos
en relación con los 12,1 millones de tonehtdas
recogidos en 1952/53.

Todo MICV0 aumento de producción algodonera
en los dos arios próximos sobre los 1,1 millones
de toneladas (desmotadas) de 1952/53, dependerá,
principalmente, de los cambios que se experimen-
ten en el Brasil, cuya participación en el rendi-
miento de toda la región es en la actualidad del
50 por ciento, aproximadamente. Es posible que
los precios mundiales más reducidos y las difi-
cultarles con que se tropiece para liquidar la cose-
cha de 1952 queden reflejados en uit descenso del
15 al 20 por ciento en la producción brasileña cle
1953/54. No es probable que su constante expan-
sión en otros países, ni la recuperación que se es-
pera, en la cosecha de México, lleguen a compensar
la disminución de la del Brasil. En definitiva,
parece ser que la producciOn de 1953/54 sera infe-
rior a la de 1951/52 la producción algodonera,
sin embargo, es posible que aumente de nuevo
en 1954/55, pero sin llegar a exceder del máximo
alcanzado en 1952/53, a no ser que aumenten
mientras tanto la demanda y los precios mundiales.

La cosecha cafetera de 1953/54 acaso llegue a
igualar la del año anterior, ya que los aumentos
que obtengan la mayoría de. los productores tal

19V-38 =HO

1949 93 148 85
1950 99 175 87
1951 91 180 77
1952' 74 168 60

Exporta- ni porta- Exporta-
Año ciones ciones (dones

brutas brutas actas



vez campeasen el ligero descenso que Sc calcula
para la próxima cosecha del Brasil. Las perspee-
tivas son mucho más halagüeñas para 1954/55,
año en el que posiblemente llegarán a convertirse
en realidad los rendimientos de las nuevas plan-
taciones realizadas en varios países. Es probable
que, para ese afio, la producción se aproxime, por
primera vez, a los 2,1 millones de toneladas
que constituyen el promedio del período de
1934-3S.

En 1953, se espera que llegue a su término el
constante descenso de la produción de carne argen-
tina durante los últimos cuatro años y que, posi-
blemente, se aumente la de toda la región. Con-
firma esta perspectiva el nivel sin precedentes del
número de cabezas de ganado calculado a comienzos
de 1953. Incluso en la Argentina, donde el número
de reses se redujo en los últimos años a causa de
la persistente sequía, se ha alcanzado de nuevo
una cifra sin precedentes, según el censo de no-
viembre de 1952. 'Eu . el aumento de la producción
de carne de los dos años próximos, y más especial-
mente de la de 1951, influirán también grandemente
los actuales programas oficiales y las relaciones
de precios que, en general, serán más favorables
que las que han prevalecido en años anteriores.
Las 'mismas condiciones generalmente favorables
se presentarán para la posible expansión de la
leche y de otras producciones pecuarias. La de
la leche, en particular, es probable que se amplíe
más rápidamente que el crecimiento demográfico, lo
cual puede no suceder con la producción de carne
en 1953/54, aunque quizá se acelere el ritmo de
expansión en 1954/55.

La producción pesquera, probablemente, ~-
titulará ampliándose en los dos años próximos,
aunque a un ritmo inferior al de los últimos años,
a no ser que se mejoren las inadecuadas organi-
zaciones de comercialización existentes y los de-
fectuosos sistemas actuales de transporte. En
muchos países, no mejorarán tampoco los bajos
coeficientes de productividad por pescador, de
no llevarse a cabo ciertas modernizaciones. Sin
embargo, en Argentina, Brasil, Chile, México,
Perú y Venezuela, las industrias pesqueras se ha-
llan bastante desarrolladas, siendo en esos paí-
ses donde son más prometedoras las perspecti-
vas de una expansión constante de la producción.

La creciente demanda nacional de productos
forestales servirá de estímulo a la ulterior expan-
sión de esta industria. Quizás se amplíe también la
producción para la exportación con las perspectivas
de condiciones más favorables en la balanza de
pagos de algunos de los países importadores. La
producción maderera del Brasil, en particular., se
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beneficiará de las nuevas leyes monetarias y
(lel nuevo tratado comercial con la Argentina.
También contribuirán a la expansión de las indus-
trias forestales los planes ya formulados para una
mayor producción de pasta de madera, mediante
la utilización de materias primas hasta ahora inex-
plotadas.

Los suministros exportables de productos agrí-
colas serán mayores en 1953 que en 1952, debido
al incremento de la producción de casi todos los
productos básicos principales. La demanda de
exportación de café se mantendrá fuerte, con.
toda probabilidad. El cumplimiento del actual
Convenio Angloargentino de la Carne requerirá,
que se aumenten las exportaciones del pasarlo año
en un 30 por ciento. Las del Uniguay, en cambio,
serán inferiores.

A causa del nuevo brote de firitire aftosa que
se anuncié) en México en mayo de 1953 se cerré>
nuevamente la 'frontera de los Estados Unidos,
que se había abierto nuevamente a finales de 1952,
después de varios años de clausura, prohibién-
dose todas las importaciones de ganado Tnex i -
cano a los Estados Unidos. Pe persistir tal situa-
ción, no llegarán a ealizarse las esperanzas de
aumentar en el próximo futuro las exportaciones
de ganado mexicano que se abrigaron anterior-
mente. En cambio, Sc mantendrán las exporta-
ciones argentinas de animales en pie y, -proba-
blemente, en número creciente.

Las exportaciones de azúcar, que disminuyeron
bruscamente en 1952, presentarán pocos cambios,
aunque algunos de los exportadores de menor im-
portancia continúen registrando nuevos avances.

Las importaciones de productos agrícolas y de
alimentos seguirán mostrando, posililemeute, una
tendencia a la expansión, aunque se producirá,
una mutación de magnitud importante en las
fuentes de tales importaciones. Las importaciones
intrarregionales en los próximos dos años serán
mayores que las de l.952, a causa, principalmente,
(lel aumento de la producción argentina, si bien
las procedentes de fuera de la región acaso lleguen
a quedar muy disminuidas.

Las industrias manufactureras y otras no agrí-
colas continuarán ampliándose, y, posiblemente,
a un ritmo mayor que en 1952. La recuperación
del antiguo ritmo de expansión de la producción
se originará, posiblemente, con la esperada amplia-
ción de la industrit.a en países corno 'Venezuela,
Chile y otros varios de los más pequeños. Es pro-
bable también que se produzca una nueva acele-
ración de la actividad industrial en países como
Ara-entina, Brasil, México, Colombia, -Uruguay y
Pei fi, dada la situación ir As favorable de la'balcrn-



za de pagos que se prev(. La capacidad indus-
trial de la América Latina en la actualidad es
mayor que nunca y las mayores importaciones
de bienes de capital se verán estimuladas al ser
menores las necesidades de importación imer-
regional de alimentos. Por lo tanto, tal vez con-
tinúen aumentando el nivel de empleo y los in-
gresos.

La expartsión de la producción industrial creara
una creciente demanda de alimentos y otros pro-
ductos agrícolas, pero es posible que el mercado
se satisfaga fácilmente sin que se opere ninguna
presión ulterior en los precios, ya que las pers-
pectivas de la oferta, sea ésta de producción na-
cional o de importaciones intrarr3gionales, es, en
general, buena, en vista de los esperados aumentos
de la producción agrícola regional.

AFRICA ''

Situación Actual

Durante 1952/53 la producción agrícola, total
y de alimentos, reflejó UD ligero aumento de cerca
del 3 por ciento cm relación a 1.95l /52 (Cuadro 23).
Este incremento fué algo superior a la propor-
ción del crecimiento demográfico, pero proba-
blemente los suministros por habitante 110 fueron
diferentes de los del afio anterior, debido al mayor
volumen de exportaciones de alimentos.

Cunurto 23. -- NtmEttos INDICES DE LA FRODUC-
CION AGEICOLA AFRICANA, TOTAL Y POR HABITANTE,

DE 1948-50 A 1.952-53

CoNcio 1918-50
Promedio 1951/52 1952 /51

Nota : A causa de los reclente8 cambios introducidos en los
métodos de determinación de loS indices de produc-
ción de la FAO. estos datos no son comparables con
los publicados en PI Estado .21fundial de la Agricul-
tura y /u _Mi inentarian : Andlisis y Perspectivas, 1952.

" Excepto Egipto, Sudán Angloogipcio, Eritrea,
Etiopía y Somalia.
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Producción

La producción total de cereales aumento en
un O por ciento con respecto al volumen del año
anterior, que fué de 21,4 millones de toneladas
((uadro 24). La mayor proporoión de este aumento
correspondió al Africa Francesa del Norte, con
una recolección total de más de 5,8 millones de

('dAnno 24. PRODUCCION AGRICOLA ax AFRICA

PaoeucTo 1918-50
Promedio 1951

. Miles de toneladas mi/ricas

1952

Total de cereales' . 21 700 21 400 23 200

Mijo y sorgo 8 000 8 100 8 000
Mai7 r 700 5 100 6 000
Trigo 2 800 3 000 3 600

Semillas oleaginosas ve-
g' tales y aceites (en
equivalente en aceite) 2 100 2 100 2 200

Aceite de palma. . 530 680 7:30
Cacahuetes O maní. 620 710 110
Almendras de palma 380 360 50
Aceite de oliva . . 94 93 70

A (g')) (Oil (desmotado) . 200 240 240

('até 230 280 280
18 21 22

Cacao. 500 460 520
Azilcar 1 :320 1 340 1 450

OdUCC1:672, total

¡9.1/-35 109

Todos los productos . 124 134 137
Alimentos solamente . 123 132 135

Poblaci671, (otcil 118 122 123

Producción, Por habitant(
Todos los productos . 107 110 111
Alimentos 'solamente 105 108 109

Incluidos el centeno, la cebada, la av a y el arroz.

toneladas, lo que representa LI millones de tone-
ladas más que en la temporada anterior. 'En Ar-
(Tila, la cosecha de cereales fué superior en un
45 1:.B0- ciento, y Túnez produjo más de un millón
de toneladas, I() que viene a ser casi el triple que
en 1951/52. Sin embargo, en Marruecos, a pesar
de un ligero aumento de la superficie sembrada,
la producciónfué un 10 por ciento inferior, del)ién-
<lose esto, sobre todo, a una gran reducción en
la cebada. La cosecha del Africa Occidental se
mantuvo más o menos igual que en 1951/52. En
Africa del Sur, la producción de todos ios cereales
alcanzó los 3,4 millones de toneladas, o sea, un
aumento del 20 por ciento, lo que obedeció prin-
cipalmente a la excelente cosecha de maíz. No
obstante, el volumen de otros cereales, especial-
mente el trigo, fité mucho menor a causa de un
tiempo adverso en algunas partes de la 'Unión.
En el Africa Oriental, la producción de maíz y
trigo aumentó.

La producción total de semillas oleaginosas y
aceite, calculada en 2,2 millones de toneladas (en



su equivalente en aceite), fue un poco mayor a la
cle 1951/52, con notiibles variaciones en la produc-
ción de las diversas ecisechas. Si bien la produc-
ción de almendras de palma se matituvo inva-
riable, el aceite de palma aumento en un 10 por
ciento con :relación a la campaña linterior. En.
cambio, la excelente cosecha de iraní o cacahuete
de 1951/52 fue seguida esta temporada por o'ra
recolección buena de 2,4 millones de toneladas,
lo que representa un pequeño aumento por lo
que se refiere a _Nigeria y un ligero descenso en
.Africa Occidental Francesa. lEn el Africa Fran-
cesa del Norte la producción de aceite de oliva
disminuyo en una cuarta parte, principahnente a
causa de una menor producción de a ceituim en
Marruecos con relación al nivel casi sin prece-
dentes del año anterior.

La producción total de algodón, i
i fiié de

240.000 toneladas, representa un volumen más
o menos igual al de 1951/52, habiendo citiedado
contrarrestada la expansión en el congo Belga y
en el Africa. Ecuatorial Francesa por disminucio-
nes en otros lugares, notal)leinente en Uganda,
donde la superficie plantada de algodón se redujo
en cerca de un 10 por ciento.

La producción de cacao aumentó de 460.000
toneladas en 1951/52 a 520.000 toneladas en
1952/53. Las condiciones climáticas en todas las
principales zonas ,productoras fueroit general-
mente favorables, y en Costa de Oro se está con.-
siguiendo mantener a raya la enfermedad que
ploduce la hinchazón de los retoños. En Costa
de Marfil la cosecha fue superior en unas 10.000
toneladas a la cifra del año anterior, que ascendicl)
a 48.000 toneladas. Sin embargo, la calidad fue
menos satisfactoria.

La producción de café, con 280.000 toneladas
y la de té, con 220.000, permanecieron iguales
a las del año anterior. En le que se refiere al café,
existió, sin embargo, un notable cambio en la
situación relativa de los diversos productores de
la región. En el Congo Belga, Camerún Francés
y Madagascar, la producción aumentó considera-
demente, peropero en el Africa Occidental Francesa

disminuyo casi en un 15 por ciento, y en Kenya
Tanganyica quedo afectada por los efectos

unas condiciones meteorológicas adversas. La
producción de azúcar ascendió a 1,4 millones de
toneladas, lo que refleja un aumento del 10 por
ciento respecto a la cosecha del año anterior.
A la Unión Sudafricana, con una recolección de
caña jamás superada, correspondió la mayor parte
de este incremento, que se atribuye a lluvias in-
vernales oportunas así como a un empleo más
generalizado de variedades mejoradas. Sin embar-
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go, en Mauricio, se experimento una ligera reduc-
ción en la producción y las defavorables condi-
ciones de maduración dieron por resultado un
menor cwitenido de sacarosa.

Mercado y Precios

El volumen del total de las exportaciones de
alimentos y materias primas agrícolas -fue, en 1952,
cerca de un 5 por ciento superior al del año pasa-
do y aproximadamente igual al nivel sin prece-
dentes en la .postguerra, alcanzado en 1950. Esta
expansión obedeció principalmente a las mayores
expediciones de semillas oleegincsas y ííceites,
así como de fibras. Las exportaciones de cerea-
les disminuyeron.

Las importacimies :fueion ligeramente hyferiores
en comparación con las de 1951, pero afín se!aliall.
Sielide M'Uy superiores al volumen de 1050, mante-
niéndose las de cerealc8 y productos pecuarios en
un nivel relativamente elevado, a la par que las
de azúcar continuaban en aumento.

'En general, los precios de exportación bajaron
aún :mas a partir de los altos niveles alcanzados
en 1950/51. Las mayores reducciones de preeio
que se rejstraron en 1952 correspondieron al
aceite de palma y alniendras de palma, siendo del
54 y del 73 por ciento, respectivainente, con re-
lación a los niveles de 1951, con un paulatino
aumento durante el primer trimestre de 1953 para
las almendras de palma. Los precios del algodón
v el sisal, que en el segundo semestre de 1951 se
mantuvieron bastante per eneima del nivel ante-
rica. al conflicto de Corea, bajaron en 1952, descen-
diendo los del 50011 a menos del 70 por ciento de
su promedio mensual de 1951 y continuando cm
baja durante el primer trimestre de 1953. Por el
contrario, los precios del cacao y del café, si bien,
variables, se mantuvieron en su conjunto al ni-

vel de 1951. Los precios de la lana suda.Fricana
bajaron hastíu un (10 por ciento de su promedio
de 1951, pero comenzaron a subir de nuevo eli.
el primer trimestre de 1953.

.Les precios de las importaciones, si bien se
debilitaron en el primer semestre de 1952, se
tuvieron, sin embargo, muy por encima de los
niveles de 1950. Como resultado de ello, la rela-
ción de intercambio, en la mayoría de los casos,
fue con .variaciones, menos 'favorables en 1952
que en 1951.

Pesca
La procluccion total de 1.)escado au iii entó lige-

ramente con relación a 1951. En el Marruecos
Francés las capturas de parrocha disminuyermA



un tanto. y en Angola la producción no ha aumenta-
do apreciablemente durante los dos últimos años.
-.En cambio, la pesca de sardina de la Unión Sud-
africana y del Africa Sudoccidental contimian su
rápida expansión de postguerra ; la producción
total para 1952/53 se calcula en 650.000 toneladas
en comparación con las 500.000 del año anterior.
La producción sudafricana de productos frescos
y refrigerados para el consumo nacional sigue una
marcha ascendente, y comienza a disponerse de
considerables excedentes de sardinas en lata y
harina y aceite de pescado para la exportación.
La exportación de pescado congelado y ahumado
a Australia tropieza con dificultades, como con-
secuencia de las restricciones que pesan sobre
este mercado.

Silvicultura
En 1952, el mercado en descenso para, los pro-

ductos forestales resultó de singular gravedad
en esta región. Las exportaciones africanas (nota-
blemente las de Nigeria) de maderas duras se redu-
jeron bruscamente cuando el Reino Unido, el
mayor país comprador, acortó sus adquisiciones
en 'mas de un 45 por ciento con relación a 1951.

El comercio de la madera blanda aserrada tam-
bién disminuyó notablemente. En la Unión Sud-
africana, por causa de las restricciones de divisas,
que afectaron prácticamente a todas las fuentes
de suministro, y como consecuencia de los precios
en baja y de la incertidumbre en cuanto a merca-
dos, las importaciones totales de madera blanda
aserrada disminuyeron en cerca de un 35 por
ciento desde el nivel de 195l. El Gobierno está
tratando de aumentar la producción nacional de
madera aserrada, de la que se calcula que en
1951/52 se labraron más de 934.000 m.3 de trozas
de mento. En el Africa Francesa del Norte, la
demanda de importación parece haber permane-
cido más estable que en otras partes de Africa
el descenso relativamente menor de las importa-
clones en 1952 se juzga que obedece, ante todo, a
la prosecución de las intensas actividades econó-
micas y de construcción en estos países. El mer-
cado africano de pasta de madera y productos
derivados reflejo también 'un notable descenso
en 1952. Las importaciones de estos productos
se redujeron considerablemente, incluso las del
papel para periódicos.

Perspectivas
En Africa en general, la producción. de materias

primas agrícolas y alimenticias quizás exceda lige-
ramente de la del año pasado. Las condiciones
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meteorológicas fueron, en general, favorables,
excepto en el Africa Francesa (lel Norte, donde
la sequía frustró las esperanzas que se habían con-
cebido de una producción sin precedentes de trigo
y cebada. Sin embargo, las lluvias tardías han
mitigado la situación y se espera una cosecha de
volumen medio. En el Africa Oriental, sobre todo
en Kenya y Tanganyica, las lluvias llegaron dema-
siado tarde y en cantidad insuficiente para, con-
jurar las graves escaseces de alimentos, mientras
que en Rodesia del Sur y en el Africa Oriental
Thirtugi.esa, las violentas lluvias causaron inunda-
ciones y retrasaron las faenas agrícolas en algunas
zonas.

La cosecha media de cereales del Africa del Norte
quedará compensada con una excelente cosecha
de maíz, especialmente en A frica del Sur, donde
8e, calcula un aumento en su volumen del 50 por
ciento, y en la Nigeria del Norte. Se espera que la
producción de maní o cacahuete en Nigeria al-
cance el mismo volumen de la cosecha sin prece-
dentes del oil° anterior ; la de Rodesia del Sur
acaso sea superior en un 50 por ciento aproxima-
damente. Se prevé también un ligero aumento
en el Africa Occidental Francesa, especialmente
en el Senegal. La producción de azúcar tal vez
registre un aumento en Mauricio y en el Africa
del Sur, y las cosechas excepcionales de caria per-
mitirán que se reanuden las exportaciones a ul-
tramar. La situación ganadera en toda la región
es muy halagüeña, por existir adecuadas condi-
ciones de pastoreo y una buena cosecha de maíz.

CERCANO ORIENTE

Situación Actual

El constante aumento de la producción alimen-
tatia y agrícola en el Cercano Oriente en el trans-
curso de los pasados tres años se acentuó durante
1952/53. La producción total alcanzó cifras sin
precedentes, y, calculada por habitante, recuperó
y rebasó el promedio de preguerra con un margen
apreciable por primera vez desde el final de la
contienda. Aunque el aumento de producción
tendió a concentrarse en los países de excedente
de productos alimenticios más que en los defi-
citarios, en conjunto estos últimos pudieron me-
jora,. o, al menas, mantener su sitauvión general
en punto a suministros debido a la continuidad
de las importaciones en gran escala. No se creó

1" Abarca los países comprendidos entre Turquía,
al norte, y Etiopía y las Somalias, al sur, y entre
Libia, al oeste, y Afganistán, al este.



situación alguna de escasez aguda, .y extendida
de productos alimenticios, que había consti-
tuido una característica reiterada de los afios
inmediatos de postguerra. A las escaseces que se
produjeron en 1952 en Tripolitania y Cirenaica,
se hizo frente mediante importaciones de urgencia.

En la, consecución del alto nivel de producción
alcanzado en 1952/53 desempefiò un importante
papel el estado del tiempo, pero el aumento de
la producción es también consecuencia de la rea-
lización de amplios programas y de la adopción
de medidas de fomento agrícola y alimentario
vigentes en altos recientes en varios países de esta
región. En diversos casos se ha iniciado la tarea,
que promete verse coronada por el éxito, de vencer
los obstáculos que tradicionalmente se oponen al
fomento agrícola, mediante la adopción de medi-
das como la implantación de un programa de re-
forma agraria en Egipto, el mejoramiento cle las
condiciones de tenencia de la tierra en el Irak y
la distribución de tierras propiedad del Estado en
Siria. Se ha acelerado la realización de programas
de capacitación y en la actualidad se produce un
aflujo cada vez mayor de personal técnico y ad-
ministrativo a medida, que los estudiantes del
Cercano Oriente terminan su formación en el
extranjero y que empieza a surtir efecto la labor
de los expertos de asistencia técnica. Sin embargo,
a medida también que se intensifican las acti-
vidades de fomento en el Cercano Oriente se hace
cada vez mas pronunciada la disparidad en punto
a disponibiliclad de fondos de inversión, sobre tc)do
entre las zonas productoras de petróleo y los de-
más países de la región, siendo posible que la
falta de fondos suficientes en estos últimos entor-
pezca sensiblemente su futuro desenvolvimiento
económico.

Condiciones Económicas Generales

A medida que, el auge provocado por la guerra
de Corea .fué cediendo a principios de 1952, el
incentivo para intensificar la actividad económica
constituido por el alza de los precios de exporta-
ción, que, había originado tina fuerte demanda
interna de productos tanto nacionales como im-
portados, tendió a desaparecer. Las repe;reusiones
se hicieron sentir, sobre todo, en paises cuyos
principales productos de exportación registraron
las mayores fluctuaciones de precios, como el
algodón en Egipto y el Sudán, y en otros como
el Líbano, cuya economía es singularmente sen-
sible a los cambios operados en las condiciones
eonómica,s mundiales. Durante 1952, otros diver-
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sos países sufriercn déficit comercial, que hubo
que enjugar recurriendo a los elevados ingresos
procadentes de las exportaciones del a fío anterior
y a la reservas de divisas. En cambio, las zonas
productoras de petróleo, con excepción del Irán,
continuaron aumentando sus efectivos de divisas
durante todo el año de 1952.

En el Cercano Oriente, las presiones sobre los
precios derivadas de las tendencias internacionales
fueron contrarrestadas en gran parte por la favo-
rable evolución operada en la situación de oferta
de alimentos en la mayoría de los países de esta,
región. Las fluctuaciones de precio se mantuvieron.
dentro de límites relativamente estrechos y, salvo
contadas excepciones, el cuadro general de los
cambios registrados en el coste de vida siguió
siendo en conjunto el de estabilidad relativa en
toda la región. A finales de 1952 y principios de
1953, los índices del coste de vida rayaron, en ge-
neral, al nivel de 1951, o descendieron ligeramente
con_ respecto a éste, constituyendo las principales
excep-tiones el Sudán Angloegipcio e Israel, país
éste criyo principal problema siguió siendo el
de la, absorción de masas de inmigrantes y el fo-
mento (le industrias y exportaciones que permi-
tieran al país atender a sus propias necesidades.

Producción Agrícola

:En 1952/53, la pimhmeciómi agrícola v alimenta
ria total del Cercano Oriente rebasó el promedio
de fweguerra Cll Una tercera parte aproximada-
mente (Cuadro 25). Gran parte del aumento es
debido a los considerables avances conseguidos
en Turquía y, emi menor medida, en Siria y el
Irak. En los principales países de producción
citara de alimentos, como Egipto y el Líbano,
1cr.7.; progresos realizados fueron mucho mas lentos
y la producción no recupero su nivel de pregue-
rra por habitante. En cambio, en el Irán se regis-
tró un notable aumento de, la producción total
y por habitante.

La producción de cereales ascencli6 a 29,3 mi-
llones de toneladas, lo que equivale a un aumento
de casi Una cuarta parte sobre el promedio de pro-
ducción de los años 1948-50, siendo superior en
2.7 millones de toneladas a la de 1951 (Cuadro 26).
Del 80 al 90 por ciento de este aume»to, c0-
rrespodi6 al trigo y a la cebada, registrando Tur-
quía, Siria y el Irak los avances más importantes.
Entre los países deficitarios de cereales, el Irán.
e Israel fueron los únicos que most raron progre-
sos apreciables. El volumen de Imaluccié.».1
tinuo al nivel medio de postguerra o ligeramente



CUADRO 25. -1.«NtEttos ItsuncEs DE LA PIR)DUC-
GION AGRICOLA Y ALIMENTARIA, TOTAL Y POR HABI-
TANTE, DEL CERCANO ORIENTE, DE 1948-50 A 1952/53

CONCEPTO
1048-50
pro-

medio
1949/50 1050/51

1934-88 loa

.Pro(luce,i611 total

l'odos los pro-

1051/52 1952/51

Nota : A eausa de les rerient s eaml tos introducidos en los
inaod. /S de deterininae0n de los indices de pr000en:.0n
de la FA°, estos datos no son comparables non los
publirados Estado Mundial de la Agricultura y
hi ('01)11 Andlisis Perspecliras, 1952.

por dehajo de éste eu el Líbano y Egipto. En este
nItimo país, la producción de trigo disminuyó,
a pesar de los subsidios de precios y de la
implantación de cupos mínimos de superficie de
cultivo. Debido a la insuficiencia de caudal del
Nilo por segunda vez en dos años consecutivos,
el volumen de producción de arroz no pudo recu-
perar su anterior nivel.

A pesar de la baja registrada en los precios del
mercado mundial y de la acumulación de curut-
tiosas reservas en algunos de los principales paí-
ses productores del Cercano Oriente, la producción
de algodón continuó aumentando durante 1952.
Debido a condiciones meteorológicas extraordi-
nariamente favorables, Egipto, el Sudán y Tur-
quía recogieron cosechas sin precedentes. Sin em-

CUADRO 26. PitoptleatóN AGBIGOLA
EN EL CERCANO ORIENTE

PRODUCTO
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. Miles de toneladas 'Marie(1,5

Incluidos centeno, avena, 1(11)0 y sorgo.

largo, en estos países, no se procedió a seguir
ampliando la superficie de cultivo en vista de
inseguridad de las perspectivas del meteado. En
otros, la prcducción permaneció invariable, salvo
en Siria y en el Irak, donde comenzó a disminuir.

Entre otros cultivos, el volumen de producción
de agrios, tabaco y patatas aumentó, y se regis-
tró una notable expansión en la producción de
semillas oleaginosas y aceites debido a buenas
cosechas de ajonjolí en Siria y en el Sudán y a
una satisfactoria cosecha de aceituna en Turquía.
La producción de azúcar fué algo menor que en
1951. La de leguminosas no acusó cambio alguno.
El volumen de producción pecuaria, carne, leche
y lana, siguió atunentando lentamente, si bien
a ritmo algo mas rápido nue en años anteriores.
Se cree que los desembarques de pescado se lum
mantenido al mismo nivel que en 1951. Tanto en
Turquía como en otros varios países, se procede
a estudiar la mecanización de las embarcaciones
pesqueras y el mejor aprovechamiento y comercia-
lización de la captura. En Israel se está fomentando
la piscicultura en estanque, y en el Irak la pesca
de agua dulce.

Comercio Agrícola y Alimentario
En 1952, se registraron pocos cambios en el

volumen total del comercio (importaciones más
exportaciones) de productos agrícolas y alimen-
tarios del Cercano Oriente, compensándose el
aumento de exportaciones por una cierta reducción
del A-Plomen de importaciones. Las exportaciones
netas, si bien considerablemente más cuantiosas

ductos. . . 115 111 120 125 134
Alimentos sola-

mente . . 115 110 119 124 133

.L'ohlacion . . . . 118 118 121 122 124

Producción por ha-
bitante

'natos los jwo-
dluctos. . . . 97 94 99 102 108

Aliinentos sola-
mente . . . 97 93 99 102 107

Cercano 04, nte,
ceptu uryttia

Producción total

Todos los pro-
ductos. . . . 116 114 121 122 129

2\li MOTI tOS SO la-
mente . . . 118 115 121 122 130

-.Población . . . 1.18 118 120 122 123

Producción por ha,-
bitaine

`Fodos I OS pro-
ductos. . . . 98 97 1.01 100 105

Alimentos sola
mente . . 100 98 101 101 105

Cereales, total' . . 22 000 24 400 26 500 29 300

Trigo 9 1.00 10 600 12 100 13 700
Cebada 4 500 5 1.00 5 500 6 400
Mai 7 2 300 2 200 2 600 2 600
Arroz 2 300 2 50( 1 800 1 900

Leguminosas 1 200 1 100 1 200 200
Azóear 360 420 500 470
Agrios 640 870 920 950

Semillas oleaginosas y
aceites vegetales (en
equivalente en aceite) 480 510 500 580

Algodón (desmotado) 600 680 690 790
Tabaco 125 125 120 130

1919 1950 1951 1952



que las de los años inmediatamente posteriores
a la guerra, permanecieron bastante a la zaga del
promedio de preguerra.

En la composición de las exportaciones de la
región, se ha producido una notable mutación
a raíz del aumento operado en la producción de
cereales (Cuadro 27). Las exportaciones de ceba-
da fueron superiores a las de años anteriores. Las
importaciones de trigo efectuadas por los países
de producción deficitaria de cereales solo regis-
traron un descenso modesto, pasando de 1,7 mi-
llones de toneladas en 1951 a 1,4 millones de tone-
ladas en 1952. Las exportaciones procedentes de
los países con excedente de producción ascendieron
a unas 60U.000 toneladas, frente a cantidades inFig-
nificautes en el año anterior. Como consecuencia
de esto, el. Cercano Oriente fué volviendo a ocu-
par su posición de preguerra como exportador
neto de cereales y, aunque dicha mutación no se
había ultimado por completo durante 1952, debi-
do, principalmente, a la desaparición virtual de las
exportaciones de arroz procedentes de Egipto, el
saldo de partidas de Turquía no expedidas, junto
con los excedentes que arrojará la cosecha actual,
bastarán ampliamente para hacer que la región
pase a ser exportadora de considerables cantidades
de cereales durante 1.f>53.

CUADRO 27. COMERCIO NETO DE LOS PRINCIPALES
ALIMENTOS Y PRODUCTOS AORICOL A S EN EL CERCANO

ORIENTE

Los datos se refieren a laa importaciones netas, a menos
que vayan precedidos del signo --, que significa expor-
taciones netas.
Datos provisionales.
incluidos centeno, coleada, mijo y sorgo.

La debilitación de la demanda extranjera de
materias primas tuvo por consecuencia que las
exportaciones de algodón continuaran al nivel

73

del ario anterior, o sea, que fueran inferiores casi
en una cuarta parte al máximo de 1950.

Las exportacioneS netas de tabaco disminu-
yeron y las de agrios, aun con un pronunciado
aumento respecto de las temperadas anteriores,
siguieron por debajo; del nivel de fweguerra.

Consumo
Con el aumento de la producción y la continui-

dad de considerables importaciones efectuadas por
los países deficitarios de ;alimentos, se registró
un sensible aumento en el suministro total y por
habitante de productos alimenticios dentro de
la región. Sin embargo, la elevación del nivel
medio de consumo fué, en su mayor parte, de orden
cuantitativo, sin registrarse cambio apreciable al-
guno en la composición del régimen alimentario,
que sigue siendo inadecuado en grandes zonas de
la región.

Precios
El alza de los precios de importación y la baja

de los de exportación tuvieron por consecuencia
que la parte principal de la región tuviera que ha-
cer frente PD 1952 a una relación de intercambio
desfavorable en diversos grados con lespecto
la de 1951. El país más afectado fué Egipto, pese
a los esfuerzos del Gobierno por seguir mante-
niendo los precios de exportación del algodón
por encima del nivel internacional. Los precios
del algodón descendieron en un 50 por ciento entre
mayo de 1952 y el mismo mes de 1953. En Tia
quia, los precios de exportación del trigo quedaron
reducidos de $E.15. 110 a $E.U. 96 f.o.b, por tone-
lada, con objeto de aproximarlos al nivel inter-
nacional. Esta cifra sigue siendo superior al máxi-
mo establecido en virtud del Convenio Internacio-
nal del Trigo.

En Siria, el Líbano y Egipto, el índice de pre-
cios generales al por mayor de 1952 talé inferior
en el 12, 9 y 3 por ciento, respectivamente, al de
1951 y siguió descendiendo en el primer trimestre
de 1953. En Turquía y el Irán, los precios se man-
tuvieron relativamente invariables. En Irak y el
Sudán Angloegipcio se registró un moderado au-
mento del 3 y 11 por ciento, respectivamente, emi.
tanto que en Israel, sometido a fuertes presiones
inflacionistas, el índice aumentó en el 71 'por ciento
con respecto al nivel de 1951 y continuó aumen-
tando hasta entrado el primer trimestre de 1953.
Los precios de los productos alimenticios en todos
los países fueron superiores al nivel de 1951,
oscilando entre el 3 por ciento en el Líbano y el
60 por ciento en Israel.

Cereales, total

Trigo

390

1 040

470

980

960

1 740

260

950
Cebada 420 550 480 620
Mal 170 180 20
Arroz 320 120 270

AmIcar 430 60( 370 380

Semillas oleaginosas y
aceites vegetales (en
equivalente en aceite) 25 30 -- 35

Agiios 19 200 200 230
Algodón 46 570 440 445
Tabaco 65 40 60 50

PRODUCTO 1919 1950 1951 1952

.lilies de toneladas In !Ojeas .



Perspectivas

Los signos que se observan en la 1roducci6n
agrícola y alimentaria del Cercano Oriente hacen
esperar que la tencluncia ascensional que ésta
revela se mantenga durante 1953/54.. Sin embargo,
la situación ha revestido gravedad extrema en
lo que atañe a !a cuestión de la langosta durante
el invierno y la primavera y, al igual que en el
pasanio año, 1'116 necesario adoptar medidas de
índole internacional en gran escala para impedir
la evasión de mangas procedentes de zonas :infes-
tadas del noroeste de Arabia y países adyacentes.
A principios de la campaña agrícola se abrigaron
temores de que se produjera sequía en Jordania,
Siria e Israel. Las abundantes lluvias que llegaron
durante la primavera de 1953 aliviaron la situa-
ción en la parte norte de Jordania y en Siria, y
las esperanzas que actualmente se conciben en
este último país son de que las nuevas cosechas de
cereales rebasen las del pasado año. Sin embargo,
las lluvias llegaron demasiado tarde para salvar
cultivos de cereales de unas 30.000 hectáreas del
Negeb en Israel y en el sur de Jordania, en tanto
que, en el Líbano, las inundaciones han causado
considerables daños en las zonas productoras
de trigo del Bekaa y el Akkar. En otras partes
de la región, las precipitaciones de lluvia y nieve
'fueron satisfactorias. En. Turquía, es posible que
se rebasen_ las cosechas sin precedentes recogidas
en el pasado año debido a la ulterior amplia-
ción de la superficie destinada al cultivo de cerea-
les. En Egipto, se cree que los esfuerzos del Go-
bierno para fomentar la producción de cereales
se verán coronados por el éxito en el año actual,
calculándose oficialmente la cosecha de trigo en
1,5 millones de toneladas, :frente a 1,1 millones

charlas en 1952. En Libia, Irán y Afganis-
trán se informa que las perspectivas de la nueva
cosecha son favorables.

En lo que respecta al algodón, exceptuando los
países como Afganistán. Etiopía y Irán, en que
se continúa aumentando la producción para aten-
der a las crecientes necesidades nacionales, es

probable que el volumen de producción_ de las
principales zonas del Cercano Oriente descienda
considerablemente durante la temporada .actual.
En Egipto, la superficie sometida al cultivo de
algodón ha quedado restringida al 30 por ciento
de la tierra cultivada, como parte del programa
encaminado a aumentar la producción de alimentos
y a causa de la baja de precios mundiales, y según
cálculos no oficiales, es posible que la :prod:ucción
sea inferior en una tercera parte a la de 1952. En
Siria, país en que los cultivadores de *nato
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sufrieron experiencias desalentadoras 1. nte las
dos pasadas temporadas como consecuencia de
la infestación por insectos, de la baja de los pre-
cios mundiales y de unos impuestos relativamente
elevados, se calcula que la superficie actualmente
dedicada al cultivo de algodón quedará bastante
por debajo del máximo fijado i.tor la Oficina del
Algodón. Se espera que se registre una tendencia
análoga en otros países, sobre toc,Lo en Irak, donde
ya en 1952 la cosecha fué menos de la mitad de
la del año anterior.

Merced a lluvias suficientes caídas durante al
primer trimestre del año, el estado de los pasti-
zales y prados fué, satisfactorio en la mayor parte
de la región y las perspectivas de aumento de vo-
lumen de productos pecuarios son buenas. Sint
embargo, en Siria, la expansión del ganado sufrió
tia gran retroceso debido a una grave epizootia
de fiebre aftosa que también afecta a las zonas
adyacentes de Irak y Turquía.

EL LEJANO ORIENTE 16

Situación Actual
'La región del Lejano Oriente produjo nias ali-

mentos en 1952 que en ninguno de los años de post-
guerra. Este ligero pero alentador mejoramiento ha
sido el resultado de un tiempo favorable unido
al paulatino aumento de la superficie bajo cultivo,
de.atro de los programas gubernamentales de
rehabilitación y fomento del cultivc, de alimentos.
La cosecha de arroz, de volumen sin precedentes,
recolectada a últimos de año, sirvió para mitigar
la persistente escasez de las últimas campañas y,
con excepción del trigo y alrurt.rts leguminosas,
todcs los demás cultivos de alimentos vegetales
registraron aumento. Eit consecuencia, la situa-
ción del abastecimiento regional de alimentos
está por encima del máximo de postguerra regis-
trado en 1944-9/50 y menos subordinada a las im-
portaciones que durante el año anterior (Cata-

rlro 29). Sin e:mi:cargo, las necesidades de impor-
tación. aún siguen siendo grandes por .haberse
malogrado la cosecha de trigo en el Pakistán.
La producción de artículos no alimenticios ha
nlisminuido ligeramente en relación con el pasado
año, por razón de los precios de las materias pri-
mas, generalmente en baja. Se calcula provisio-
nahnente que la producción total es superior en
un 2 a 3 por ciento a la. de preguerra, pero en-

" A menos que se indique lo contrario, en el. exa-
men de la situación regional del Lejano Oriente se
excluye a la China Continental.



CUADRO 28. NDMEROS INDICES DEL VOLUMEN DE PRODUCDION AciaJeof,A. Y ALIMENTARIA TOTAL Y POI{ ABT-
TANTE EN EL LEJANO ORIENTE, 1948/49 A 1952/53

Nota A. causa de los recientes cambios introducidos en 105 métodos de determinaeién de indices de produccién, .,stos datos no
srn cranparables eon los publicados en la Estado Mundial de 'a Ayrienliara y la Alimentaci6n : neilisis Per.activas. 1952.

tre tanto la población ha aumentado un 24 por
ciento (Cuadro 28). La producción de preguerra
distaba mucho de ser adecuada para vestir y ali-
mentar a la población con arreglo a un nivel mí-
Mino de vida y la producción por habitante es
ahora de un 15 a un 20 por ciento inferior a la de
preguerra y sólo la mitad del promedio mundial.

Si se incluye la China Continental, la produc-
ción total de la región contimía siendo ligera-
mente inferior a la de preguerra, pero a causa
de un crecimiento demográfico más lento cm China,
la producción por persona parece ligeramente
superior.

Las disponibilidades, por habitante, de cereales
producidos en la región han quedado reducidas
casi en un 20 por ciento, ell comparación e:oh las
cifras de preguerra, y el suministro total por per-
sona, incluidas las importaciones, en cerca de un.
10 por ciento. Si bien estas diferencias pueden
ser exageradas por causa de no haber tomado en
cuenta suficientemente las posibilidades de la
producción en las estadísticas oficiales recogidas
durante la escasez c?,realista de postguerra, el
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déficit regional sigue revistiendo graves pro-
porciones.

En alguno de los países deficitarios de cereales,
la total producción alimentaria ha quedado com-
plementada con una mayor producción de cultivos
de alimentos vegetales básicos. Por ejemplo, la pro-
ducción por persona de raíces y tubérculos ha cre-
cido notablemente en las Filipinas y el Japón. La
producción de azúcar contimía aumentando, pero
solamente en los países exportadores es superior
el consumo por habitante al de pregueffa y si<jue
creciendo. Como ocurre con los cereales, la re-
gión que antes era exportadora neta de azúcar,
se ha convertido ahora en importadora neta. La
producción total de semillas oleaginosas prosi-
gue su tendencia al aumento con relación a la
de preguerra, pero los suministros disponibles
para el consumo nacional no han estado en con-
sonancia con el crecimiento demográfico. En la
producción pecuaria no so observa ningún cam-
bio notable.

El poscado .es la fuente principal che proteínas en
niuchos países del Lejano Oriente. La producción

CONCEPT( 1948/49 / 1949/50 1950/51 1951/55

1994 35 100

1955/53

Incluida la China Contivental

Producción total 94 94 96 98 99

Artículos alimenticios 95 95 96 97 99
Cereales solamente 99 97 96 97 99
Artículos no alimenticios 86 82 95 100 97

Población 112 113 114 115 116

Producción por habitante 85 83 84 85 86
Artículos alimenticio 86 85 84 85 86
Cereales solamente 89 86 85 85 86
Artículos no alimenticios 77 73 84 88 84

Itt Incluir la China Coutituental

Producción total 95 99 99 101 102
Artículos alimenticio 97 101 99 100 103
Cereales solamente 96 100 96 97 100
Artículos no alimenticios 86 87 102 106 102

Población 118 120 121 122 124

Producción por habitante 81 83 82 83 82
Artículos alimenticios 82 84 82 82 82
Cereales solamente 81 84 80 79 81

Artículos no alimenticios 73 73 84 86 82



Pm)] icTo

Arroz (en stt equ(v lente tic arroz pulido) .

Trigo
Otros cereales

Patatas y raíces
ninosas

Aceites vegetales (contenido de aceite)
Azúcar (equivalente en entdo)
Té
Tabaco
Algodón
iVitte
Caucho

conjunta de la región oscila anualmente entre 8,5
y 9,5 millones de toneladas, lo que representa
de un 30 a un 40 por ciento del total mundial.
Se calcula que las capturas marítimas aumentaron
rapidamente durante los cuatro primeros aflos
de postguerra, mientras estaba en marcha la
rehabilitación. La producción reciente se calcula
en todos los paises aproximadamente igual a la
producción anual de pregncrra, excepto en la

Federiteión Malapi donde se cree que la mecani_
zacion en gran escala lia hecho aumentar la cap-
tura por encima del volumen de preguerra, y
en Gyrea, donde las hostilidades han reducido

SUMIMOS TOTALES DE CEIEALES

P110000100 100010E CEREALES
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i 931-3S
promedio

2117es de tonei tdas maricas

65 475 65 544 64 226 68 726
12 128 11 255 12 192 10 722
26 008 24 084 24 117 24 557

103 611 100 883 100 535 104 005

GRAFICA 9 SUMINISTROS DE CEREALES EN EL LEJANO ORIENTE
(195 0-58 = 100

A. Producción y Suministros totales en la región

130

B. Suministros de cereales, por persona

70
1

OTROS PAISES

1952/53
provisional

Variación
en 1952/53

con relacifin
a 1951/52

19 594 24 653 24 619 25 895 5
9 091 9 869 10 131 9 340 8
4 941 4 272 4 559 4 640 2

6 551 5 324 6 636 6 837 3
944 500 558 554 1

794 616 606 596 2

1 214 791 1 030 960 7

1 873 1 426 2 020 2 125 5
983 1 573 1 816 1 659 9

la producción en sus dos terceras partes. En el
Japón, que es el mayor productor mundial de
pescado, la captura de 1952 fuó de más de 4,5
millones de toneladas, o sea, que superó en 1111

23 por ciento a la del ailo anterior. Se sabe que
la pesca en estanque, importante fuente de ali-
mentos en las humedas zonas, arroceras, tambión
se ha incrementado.

En los montes del Japón, que es el mayor pro-
ductor y consumidor de productos forestales de
esta región, se ha hecho una corta excesiva durante
los últimos a5oshabiendo sido preciso adoptar
ciertas medidas para restringir el volumen de las

N o I as : Los suministros son iguales a la produoeian bruta menos las exportaciones notas o mas Ins importaciones netas. T,os
cereales comprenden : arroz (equivalemc en a 1-1ti7. pulido), trigo, centeno, cebada, avena, incifz, ((((J) y

sorgoProducciantotal de cereales: anos agrimilas I 9-1 7 '-,,-1t,51/52.
ParSes exportadores de arroz : Birmania, Cawlmia, ',1',H. del Sur, Taiwan, Tailandia, Vieinam.
Otros países: Cail:In, Feclerciebín Atalaya, Filipiincs, liolia, Indonesia, Japón y PakistAm

CUADRO 29. PRODUCCION COLA EN EL LEJANO ORIENTE (sin incluir la China Continental)

948/49-
1950/51 1951/52

promedio

Anteguerra ' 1948 1949 1950 1951 1952 Anteguerra 1948 1949 1950 1951 1952



cortas durante 1952. La producción de madera,
aserrada en el Japón fué de unos 12,1 millones
de metros cúbicos en 1952, contra 12,6 millones
en 1951. La producción de pasta de madera, por
otra parte, continúa aumentando como resul-
tado de una distinta orientación en el apro-
vechamiento de las materias primas disponibles.
Después de la cifra sin precedentes de 1950,
que fué de 720.000 toneladas, siguió el aumento
hasta 1.160.000 toneladas en 1952, y aún con-
tinúa ascendiendo. La producción japonesa
de papel para periódicos aumentó notablemente
en 1952, y en cc araste con la tendencia observada
en otros lugares del Mundo, aumentó también la
producción y venta de toda clase de papel y car-
tón. A excepción de la China Continental, India
y Pakistán, en donde existe aun un cierto campo
para el fomento de recursos forestales si bien
limitados, los demás paises de la región dependen
casi por entero de los productos .Corestales impor-
tados, especialmente en 10 que respecta a pasta
de madera y sus productos.

Comercio

La región, a partir de la guerra, en lugar de
ser exportadora neta de cereales se lia convertido
en importadora neta en gran escala, sobre todo,
en cuanto a trigo y otros cereales. El volumen
de las materias primas expoitadas desde esta
región, después de un aumento sin precedentes,
muestra ahora un descenso Cuadro 30).

Se espera que en 1953 las necesidades de im-
portación de cereales sean algo inferiores a los
8,3 millones de toneladas importadas en 1952,

CUADRO 30. - COMERCIO NETO DE LOS pRINcirALES PRODUCTOS DE ExpoRTACION
E :1MPORTACIoN DE LA REGION DEL LEJANO ORIENTE

(incluida la China Continental)

PRODUCTO

Solamente de los paises que han facilitado datos.

1931-38
Promedio
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ya que se han dado buenas cosechas en los
países deficitarios y quizá los principales ex-
portadores dentro de esta región cuenten con
mayores suministros disponibles. Incluyendo los
suministros procedentes de Chirta, las disponibi-
lidades de arroz para la exportación en esta
región podrían. aumentar desde 3 millones de
toneladas en 1952 hasta 3,7 millones en 1953,
cantidad mayor que la demanda prevista. Si bien
las buenas cosechas de arroz en esta región
reducirán algo las necesidades de cereales impor-
tados en sustitución del arroz, la demanda de
trigo y cereales secundarios entre los consumi-
dores tradicionales de la India, Pakistán, Japón
y Corea mantendrá las necesidades para 1953 en
un volumen de unos 7,5 millones de toneladas,
que es el que se .import6 en 1952.

El cc.nnercio exterior de esta región en pescado
fresco, refrigerado y congelado, ha permanecido
estable en 12.000 toneladas. Las importaciones
de Ceilán de pescado curado procedentes de la
Ind1a y de las Maldivas aumentaron entre 1949
y 1952 en un 50 por ciento por encima del nivel
de preguerra. El e'run.e !Ti° de pescado curado
desde Tailandia y Camhoja hasta Indonesia, a tra-
vés de la Federación Malaya, ascendió en 1952
a 43.500 toneladas, en comparación con 55.000
toneladas en 193S. .La importaciones de pes-
cado enlatado que entraron en la región au-
mentaron rápidamente durante los años de la
postguerra. El cambio de mayor importancia ex-
perimentaclo durante 1952 por la estruetura re-
gional del comercio de .peseado enlatado, es la
reincorporación del Japón como fuente de sumi-
nistros de sardinas en lata.

194.8 1949 1950 1951
1952
provi-
Auno]

Exportaciones netas
Semillas oleaginosas y aceites (equivalente co

Millones di toneladas

aceite) 1,93 0,93 0,95 1,20 1,40 1,20
Té . 0,38 0,35 0,42 0,38 0,43 0,40
Yute 0,73 0,56 0,37 0,81 0,59 0,55
Caucho . 0,89 1,38 1,34 0,62 1,52 1,41

Importaciones netas
Cereales 4,46 6,77 4,17 7,14 8,30
Algodón. 0,25 0,06 0,32 0,42 0,40 0,41.



La principal modificación en el comercio re-
gional de productos forestales fué la recuperación
de las exportaciones de pasta y papel que el Japón
efectuó en la preguerra a otros países de la región.

Las exportacitnes brutas de productos agríco-
las, incluidos los productos forestales y pesqueros,
a los que correspondió más de la mitad del volu-
men total del comercio en 1951, constituyen una
fuente fundamental de divisas extranjeras y ren-
tas del Estado en la región. Como se indica en el
Cuadro 31, la relación de intercambio ha comen-
zado a ser cada vez más desfavorable, ya que el
volumen y los precios de mochos cultivos de expor-
tación están disminuyendo, a la vez que las im-
portaciones de alimentos continúan en un elevado
nivel y aumentan las necesidades de importa-
ción para el fomento.

Los totales de las exportaciones e importa-
ciones brutas para la región fueron aproxima-
damente iguales en 1951 pero en 1952 las ex-
portaciones descendieron a $E.U. 7.516 millones,
mientras que las importaciones se mantuvieron
constantes en SE.U. 9.545 millones. Como resul-
tado, la mayor parte de los impuestos de expor-
tación fijados o elevados durante el auge que
siguió al comienzo de hostilidades en Corea,
hubieren de reducirse o suprimirse y muchos
países tuvieron que recurrir en 1952 a restric-
ciones en las importaciones, algunas de las
cuales, sin embargo, se han suavizado posterior-
mente.

CuAurto 3 1 . NÚMEROS INDICES DE LA RELAC,ION
DE INTERCAMBIO DE LOS PAISES DEL LEJANO ORIENTE

INDICADOS

Puente: Comisión Econ6m.ca de las Naciones Unidas para
Asia Y el Lejano Orie

Neta: Relación entre el indico del -valor unitario de laS ex-
portaciones y el del valor unitario de las importa-
ciones.

... No hay datos.

Algunas de las dificultades más acuciantes del
comercio extranjero han quedado resueltas en
virtud de acuerdos comerciales intrarregionales.
El efecto de una distinta relación de intercambio
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sobre la balanza de pagos internacional, ha que-
dado también mitigado por la continuada ayuda
económica de las organizaciones internacionales
y de los Estados Unidos. Tal ayuda es aún muy
inferior a la necesidad total de importaciones
de capital, pero posibilita la ejecución de diversos
proyectos que harán aumentar señaladamente
la producción en los distintos paises, como por
ejemplo, el fomento del valle Damodar, en la
India, y el proyecto de riego de Chao Phya, en
Tailandia.

Precios y Demanda

Los precios de los productos de exportación se
han movido libremente, pero durante el período
de descenso del mercado se establecieron precios
mínimos para el algodón, yute y otros artículos.
El objetivo primipal de la política nacional de
precios, por otra parte, ha sido estabilizar el coste
de vida subvencionando los precios de los cerea-
les para el consumidor y regulando los precios
abonados a los productores nacionales. Ceilán,
India, Japón y la Federación Malaya cuentan
con subsidios a los alimentos para compensar el
elevado precio de los cereales importados. A causa
de la mejora en los suministros están ahora en
vigor sistemas de entrega de arroz en cáscara a
precios fijos, en algunas partes de la india y
del Japón solamente. Los precios fijos de entrega
a los molinos actúan de precio tope para los pro-
ductores de Birmania y Tailandia.

En la India, bajaron los precios de todos los
productos, lo cual contribuyó a que continuase
descendiendo la presión inflacionaria que ha ve-
nido creando un retraimiento en las inversiones
públicas dentro del plan quinquenal. La ejecu-
ción del programa de inversiones ha ido ganando
actividad en los primeros dos años del plan, pero
el desembolso non ha alcanzado aún su punto
máximo.'

En 1952, la actividad fabril aumentó en los dos
países más industrializados. La India logró un
7 por ciento de aumento entre diciembre de 1951
y el mismo mes de 1952, habiendo contribuido
principalmente a tal aumento las industrias de
géneros de consumo. En el Japón, la actividad
fabril alcanzó el máximo de preguerra a princi-
pios de 1953, estimulada en parte, por el au-
mento en los ingresos agrícolas. La producción
textil sigue siendo muy inferior al volumen de,
preguerra y se ha producido un movimiento ge-
neral hacia la producción basada en materias
primas locales.

P Ats 1938 1951 1 952

947/48 - 100

Birmania 74 157

Ceilán 141 151 101

Federación Malaya. 120 179 146

Filipinas 84 67

India 86 126 102



Análisis por Paises

La situación agrícola en los distintos países,
agrupados según el tipo de economía agrícola,
se resume a continuación

_Paises con. excedentes de arroz. En 1953, las
disponibilidades exportables procedentes de los
países productores de arroz con excedentes quizds se
aproximen a los 3,7 millones de toneladas, cifra
sin precedentes en la postguerra. Se calcula una
posible disponibilidad de 1,4 millones de tone-
ladas en Birmania, en donde los subsidios para
el rescate de tierras abandonadas han contribuido
a ampliar la superficie bajo cultivo a un SO por
ciento de la de preguerra. La producción en Tai-
landia fue ligeramente menor en 1952, pero su-
mando las reservas, las exportaciones tal vez
excedan del volumen de la temporada anterior, que
fue de 1,5 millones de toneladas. Una buena co-
secha en Viet Nam, donde el comercio interior aún.
soporta restricciones, puede situar las exporta-
ciones de 1953 en un nivel calculado de 300.000
toneladas, lo que representa la tercera parte de
las disponibilidades de preguerra. Entre otros
países proveedores se encuentra la China, que
exporté 100.000 toneladas en J951 y 200.000 en.
1252. Birmania y Tailandia continúan vendiendo
dos tercios de sus exportaciones con arreglo a
contratos de gobierno a gobierno, y en el caso de
Birmania se ha aumentado el precio en £5 por
tonelada esta temporada.

Los precios oficiales aún continúan siendo muy
inferiores a los alcanzados en las subastas públi-
cas.

Paises exportadores de materias primas, deficitarios
O autosuficientes en alimentos. Dos arios consecu-
tivos de escasez cle agua han convertido al Pakis-
tán, de un país exportador neto de trigo que era,
en un importador neto en ,gran escala. Durante la
escasez de cereales de 1952/53, un préstamo de
los Estados Unidos para efectuar compras ell el
extranjero y un cierto número de permutaciones
contribuyeron a poner cierto orden en los sumi-
nistros. Durante 1953/54, los Estados Unidos,
Callada y Australia donarán cantidades importan-.
tes de cereales destinadas a reducir la escasez.

Se proyecta reducir la producción. de yute en
un 40 por ciento, a 4,2 millones de balas en 1953,
OD vista de los elevados remanentes de camparias
anteriores. Entre tanto, se están tomando medidas
para estimular el comercio por medio de conve-
nios comerciales, incluyéndose entre éstos un
pacto trienal con la India, y a través de la supre-
sión de los derechos por concesión de permisos
de exportación. La producción algodonera au-
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mentó en 1952/53, si bien se tropezó con dificul-
tades al (lar salida a los excedentes del año an-
terior.

La relación de intercambio cada vez mas des-
favorable para los exportadores de materias pri-
mas ha sido especialmente grave para Ceilán y la
Federación Malaya, que dependen en gran medida
de las exportaciones de té, caucho y aceites vege-
tales y que tienen que importar aproximadamente
la mitad de los alimentos que necesitan. Las rentas
por derechos de aduana, que constituyen la pro-
porción principal de los ingresos del Gobierno,
descendieron en un 25 por ciento en Ceilán y en
un 35 por ciento en la Federación Malaya, entre
1951 y 1953. Ceilán ha concertado un acuerdo co-
mercial de cinco arios con China para el inter-
cambio de arroz por caucho.

En Indonesia, la producción de arroz y otros
cultivos alimenticios continúa aumentando muy
por encima del nivel de preguerra, pero la produc-
ción de copra disminuyó, así como la del caucho
cultivarlo por pequeños agricultores, y la produc-
ción azucarera no logró progreso alguno en 1952.
Como ocurre también en Birmania, Federación
Malaya y Viet Nam, las medidas militares y de
seguridad siguen utilizando los fondos y el per-
sonal que, de otra forma, podrían aplicarse a la
expansión agrícola.

Las Filipinas no precisan en este momento im-
portar arroz. Los cultivadores de abacá, y de co-
pra, según se informa, han encontrado más lucra-
tiva la producción de alimentos vegetales en 1952.
Los dafios causados por el tifón contribuyeron.
también a reducir la producción de copra. Por
el contrario, la producción de azúcar prosiguió
aumentando.

Paises importadores y exportadores de alimentos
y materias primas. En el Japón se suprimieron
en junio de 1952 las intervenciones vigentes so
bre todos los cereales, exceptuado el arroz. Las
actuales cosechas de arroz, trigo y cebada son
excelentes, y las necesidades de importación serán
ligeramente inferiores a los 3,6 millones de tone-
ladas en 1952. El Japón se encuentra frente a
crecientes dificultades para pagar las importa-
ciones de alimentos y de materias primas.

Una cosecha excepcional de arroz que die) por
resultado una reducción de mas de un millón
de toneladas en las necesidades de cereales impor-
tados, fu6 el acontecimiento económico de mayor
importancia en la India entre 1951/52 y 1952/53.
Sin embargo, esta recolección de arroz, superior
en. un 10 por ciento, no fue acompañarla de un
aumento análogo en otros cereales. El trigo, la
cebada y las leguminosas experimentaron ligeros



descensos. La producción de azúcar. que había
aumentado en 1952 hasta el punto de disponerse
de un excedente exportable, ha disminuido y se
han prohibido las ulteriores exportaciones. Hubo
un ligero descenso en la producción algodonera
de una superficie aproximadamente igual y un
aumento en la producción de yute. En pocos de
los principales proyectos agrícolas del plan quin-
quenal se preven resultados antes de 1953. Un
estudio definitivo del plan hecho en 1952 trajo
como resultado una revisión de los programas
de 'fomento pu la agricultura, con el fin de in-
cluir IllleVos planes, como los proyectos de fomento
comunal y una nueva orientación de la ea mpaila
en pro de una mayor producción de alimentos.

Perspectivas

El ano de 1953 es el tercero del plan quinquenal
de la India para el fomento económico, el octa-
vo del plan de Birmania y el segundo del plan
de seis anos de Ceilán. El Japón está, estudiando
actualmente un programa decenal que situara

palS en una posición casi de autosuficiencia
en cuanto a alimentos y, como consecuencia de
las últimas malas cosechas, el Pakistán está dando
mayor prioridad a la agricultura dentro de sus
programas de fomento. La próxima campana
agrícola quizás refleje los resultados de la puesta
en práctica de algunos aspectos de estos planes
y de otros programas nacionales para aumentar
la superficie de cultivo y el rendimiento.

Entre los aspectos más importantes del fomento
agrícola de la región, Sc halla, la necesidad de re-
ducir la supeditación a las inciertas lluvias mon-
zónicas, origen de las grandes variaciones en el
rendimiento de un ano para otro. Ceilán, Tai-
landia, la Federación Malaya y Japón cuentan
todos ellos con programas de regulación de aguas
en gran escala. :Durante la campana triguera de
1953/54, el Pakistán está acelerando un programa
de instalación. de pozos tubulares para liberar
parte de esta zona de los riegos por acequias.
Entre las medidas económicas encaminadas a
aumentar la producción de alimentos en la pró-
xima teinporada, se encuentran los mayores fon-
dos disponibles para préstamos a corto plazo en
un cierto número de países y los superiores precios
garantizados para los productores que se ofrecen
en algunos países deficitarios.

Sin embargo, los proyectos de policultivos, COMO
la expansión de cereales secundarios en Ceilán,
continúan en escala pequena o experimental,
como sucede con el fomento del cultivo del cacao
en las zonas productoras de caucho de la Federa-
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ción Malaya. El descenso eu el mercado de las
exportaciones tradicionales puede ahora confe-
rir 111.1 nuevo ímpetu a tales medidas.

La baja de precios de algunos productos no
alimenticios que han. competido en cuanto a tie-
rra o mano de obra con los cultivos de alimentos
vegetales, quizás estimulen también la produc-
ción alimentaria. Los trastornos civiles continúan
restringiendo el movimiento de cereales en las
zonas locales de un cierto número de países.

El descenso ell el valor de las exportaciones de
materias primas entre 1951 y 1952 tal vez se de-
tenga el ano venidero si continúa mejorando
la demanda, pero las dificultades de divisas
continuarán existiendo en muchos países. La re-
ducción en las rentas del Gobiern.o procedentes
de los ingresos del comercio, ha tenido que com-
pensarse en 1953/54 aumentando los derechos de
importación, los impuestos sobre la renta y los
de consumos.

Si bien la situación de los suministros de cerea-
les para la región ha mejorado, el costo de los im-
portados disminuirá poco, ya que gran parte del
arroz se adquiere en virtud de contratos de go-
bienio a gobierno y a precios fijados esta tempo-
rada a mayor nivel, y las importaciones ele trigo
con arreglo a Convenios Internacionales acaso
resulten más caras. El efecto de los mayores pre-
cios mínimos para el trigo puede, sin embargo,
quedar compensado en algunos países por un au-
mento en el volumen de los cupos.

La ulterior mejora de la situación de los sumi-
nistros que es posible que se produzca en la pró-
xima temporada habrá de permitir a la mayoría
de los países de la región aproximarse a sus obje-
tivos de autosuficiencia y de mayores suminis-
tros para la exportación, pero según los planes
gubernamentales, se precisan al menos de cinco
a diez anos de programas intensivos de mejora-
miento para que la producción pueda igualarse
a las necesidades mínimas de alimentos.

OCEANIA 17

Situación Actual
La situación económica de Oceanía ha, mejo-

rado en el transcurso del ano. Al ser más favo-
rabies las condiciones del comercio con ultramar,

" El texto se refiere solamente a Australia y Nueva
Zelandia.. Los cuadros comprenden los productos do
otros paises de la zona, principalmente azúcar de
las islaslEidji (unas 100.000 toneladas)y copra de
varios territorios, v. gr., Nueva Guinea, islas Fidji,
Nuevas Hébridas (varias pequeñas cantidades que
arrojan un total de unas .200.000 toneladas).



las restricciones que se impusieron a la importa-
ción a principios de 1952 fueron suprimiéndose
paulatinamente y constituyéndose reservas de
divisas. De enero a julio de 1952, las reservas de
oro y de divisas disminuyeron constantemente,
pC() para febrero de 1953 ya habían recuperado
el nivel alcanzado en enero de 1.952. En Nueva
Zelandia, el descenso y la recuperación , subsi-
guiente fueron algo posteriores y menos pronun-
ciados que en Australia.

La mayor producción agrícola y la sostenida
demanda de ultramar, con precios más altos que
en 1951/52, sobre tock, para la lana, provocaron
un aumento del valor y volumen de las exporta-
ciones agrícolas. Aun así, la recuperación operada
en la balanza comercial se debió principalmente
a la reducción de importaciones. En Australia,
el valor de las exportaciones totales de 1052/53
'fue superior en cerca del 30 por ciento al de 1951/52,
en tanto que el de las importaciones descendió
en más del 50 por ciento, convirtiendo un déficit
comercial de LA 379 millones en un superávit
de LA 358 millones.

Pese a la radical reducción de las importaciones
el ritmo de la inflación se hizo más lento, los sala-
rios se estabilizaron algo y en Australia el paro
da muestras de disminuir después de haber aumen-
tado rápidamente. En Australia; los salarios au-
mentaron en menos del 6 por ciento durante 1952/53.
y el coste de vida se elevó en un 3 por ciento
aproximadamente entre junio de 1952 y marzo
de 1953. Fueron factores importantes de la limi-
tación de la inflación las cuantiosas TeSelvas dis-
ponililes, suficientes para atender a la demanda
mientras estuvieran en vigor las restricciones de
importación, y las activas gestiones realizadas
para regular la demanda por medios como la
mitación de préstamos, la elevación de los tipos
de interés y las restricciones de inmigración.

La agricultura se benefició con el mejoramiento
general de la situación económica, contribuyendo
también a que ésta se produjera, y en conjunto
la industria agrícola gozó de un grado de pros-

' peridad mayor que en el afio anterior.

Producción Agrícola

En 1952/53 el volumen de producción de los
dos países fue superior en un 10 por ciento al del
ailo anterior, pero la producción por habitante
no llegó a alcanzar el nivel de preguerra ni eo.

producción alimentaria ni agrícola, siendo la pri-
mera la más rezagada.

Los principales aumentos de producción se
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registraron en el trigo de Australia (20 por ciento),
en la leche (14 por cielito), en la carne (13 por
ciento) y en la :lana (11 por ciento), y en la leche
de Nueva Zelandia (6 por ciento). El grueso de
este aumento se debió a mayores rendimientos
logrados en ambos países. En Australia, aumentó
el volumen de producción de trigo y leche, a pesar
de la disminución de superficie de cultivo y del
mlinero de cabezas de ganado vacuno, y el aumento
de la esquila de lana fué debido al mayor peso
de los vellones. En Nueva Zelandia, colanilla el
aumento de rendimiento y producción de leche,
si bien los primeros cálculos revelan una dismi-
nución en el nilmero de cabezas de ganado lechero.

En Australia, la producción se elevó considera-
blemente sobre el nivel extraordinariamente bajo

CUADRO 32. NÚMEROS INDICES DE LA PRODUC-
CION AGRICOLA Y ALIMENTARIA, TOTAL Y :POR HABI-
TANTE, DE °ERAN tA,7 DE 1948-50 A 1952-53

Nota : A causa de los recientes cintillos introducidos en los
métodos de detirininacfilm de indices de producción
de la FAO, estos dalos no so I comparables yen los
publieadOS un El Estod,, fht
y la Atimeoloeida : y Perspectivas, 1052.

Los primeros cilli.mbis Ilc lit producción de carne ca
Nueva Zelandia pueden 'verse drectadas por cualquier anor-
malidad en el régimen de sacrificios de la temporada.

2 Vaca y tcriiiira. cerdo, ()amen. y cordero.

CONCEPT () 1018/5911059/51
1

Promedio do preguerra

1951/52
I0o2/1,31
edleu-

los

- 100

Producción agrícola tota 112,1 110,6 107,5 118,3

Población. 16,2 120,0 122,8 124,8

Produecion agrícola por
habitante 96,5 92,2 87,5 94,8

Producción de alimentos >9 109,1 105,6 117,4

Producción de alimentos
por habitante . . . 96,3 90,9 86,0 94,1

Produccl6n por grupos
J))' incipales

Alimontos

Vegetales 112,4 106,8 100,6 113,3

Productos pecuarios 111,7 110,1 107,9 119,2

Productos no alhnenti -
oics

Vegetales 141,4 159,9 183,3 165,1

I'roductos pecuarios . 112,6 114,4 112,6 120,7

.Productos esenciales
principales

Cereales 124,4 119,3 107,7 131,2
Carne' 107,5 104,5 105,5 117,0
Leche 104,0 105,9 99,4 111,3
Lana 112,6 114,4 112,6 122,4



de 1951/52, que fué consecuencia de las condicio-
nes de escasa humedad en varias zonas y de la
sequía en Australia Occidental, y se registraron
aumentos en casi todas las ramas principales de
la agricultura. La producción agrícola total se re-
cuperó hasta rebasar el nivel de 1950/51, logran-
(lose considerables progresos en la realización
del plan de fomento agrícola del Gobierno. El
trigo, la lana y el azúcar rebasaron el nivel fijado
para 1957/58, y la producción de leche no quedó
muy alejada de este.

En Nueva Zelandia, aunque la producción total
aumentó, la de raca, ternera y cordero disminuyo.
Esto puede obedecer, en parte, al hecho de que
los cebados de ganado ovino continuaran aumen-
tando, siendo en junio de 1952 mayores que en
1951 en el 2 por ciento aproximadamente y se
calcula también probable que aumente el nú-
mero de cabezas de ganado vacuno de carne, en
contraste con el de ganado lechero.

Comercio Agrícola
El comercio internacional constituye el prin-

cipal factor de la demanda de productos agrí-
colas de la región, especialmente lana, trigo, pro-
ductos lácteos elaborados y carne. Sólo a la lana
y a la mantequilla corresponden las dos terceras
partes del valor de las exportaciones ele Nueva
Zelandia, y en cuanto a Australia, la lana repre-
senta la mitad de sus exportaciones. Durante
1952/53, la demanda de ultramar de la mayoría
de las exportaciones agrícolas fué mayor que en
1951/52, y los precios fueron consiguientemente
más altos, por lo que los ingresos procedentes de
las exportaciones fueron considerablemente ma-
yores. Los precios de la lana resultaron benefi-
ciarlos con la mayor actividad de la industria
textil, siendo en 1952/53 un 10 por ciento más
altos que en 1951/52. 'Edasta julio de 1953, las
exportaciones de trigo se ajustaron al Convenio
Internacional del Trigo y las transacciones efec-
tuadas dentro de los cupos fijados se efectuaron
al precio máximo permitido. Sin embargo, las
exportaciones bajo el Convenio en 1952/53 fueron
mayores que en 1951/52, afmo en que el cupo
australiano se había reducido debido a la menor
cosecha.

La parte principal de las exportaciones de pro-
ductos lácteos elaborados y de carne so efectúan
conforme a contratos concertados con el Reino
Unido. Para 1952/53 ambos países negociaron
aumentos de precios que oscilan entre el 5 y el
15 por ciento, y el volumen de exportaciones au-
mentó también. Australia, que en 1951/52 rus-
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ponía de excedentes de exportación relativamente
escasos, aumentó bruscamente su volumen de
exportaciones en 1952/53. Durante 1952/53, las
exportaciones de carnero, cordero y mantequilla
experimentaron un aumento muy cuantioso con
respecto a 1951/52 y el valor de todas las expor-
taciones de carne y mantequilla, que ascendía
a LA 100 millones, representaba un 25 por ciento
del valor de la lana. En Nueva Zelandia, las can-
tidades de estos productos disponibles para expor-
tación fueron relativamente estables. Las expor-
taciones de queso, vaca y ternera aumentaron,
mientras que las de carnero y cordero disminu-
yeron levemente. Constituye una característica
notable la creciente importancia que revisten las
exportaciones de leche deshidratada y carne enla-
tada. Además, la tendencia a fomentar la venta
de productos lácteos en otros países europeos,
aparte del Reino Unido, se vió reforzada por la
general escasez de leche registrada en Europa a
últimos de verano cle 1952.

Precios e Ingresos Agrícolas
Los ingresos percibidos por los agricultores,

si bien fuertemente afectados por los mercarlos
de ultramar, no siguen exactamente el mismo
curso que los procedentes de las exportaciones,
a causa, por una parte, de los diferentes precios
para el consumo doméstico y por otra de la uti-
lización de los fondos de reserva por las juntas
de comercialización. No obstante, la animada
demanda nacional intensifico las presiones del
comercio internacional. Así, pues, en la segunda
mitad de 1952, los precios de los alimentos eran
superiores a los del período correspondiente ele
1951 en el 16 por ciento en Australia y en el 6
por ciento en Nueva Zelandia.

Hasta finales de 1952, se registro en. Australia
una relativa estabilidad en los precios de los
aperos y salarios agrícolas, comenzando a
aumentar nuevamente en 1953 el coste de la
mano de obra. La estructura de los costes agrí-
colas fué algo distinta en Nueva Zelandia, pero
parece probable que en 1952/53 la relación entre
precios y costes fuera más ventajosa, aunque no
mucho, para lo agricultores, que en 1951/52.
Sin embargo, COMO quiera que se habrá dado sali-
da a la mayor producción a precios más altos, es
probable que los ingresos recaudados por los
propietarios de explotaciones agrícolas sean con-
siderablemente superiores a los de 1951/52, que
en Australia rayaban en alrededor de LA 450 mi-
llones, o sea, un 45 por ciento menos que en
1950/51.



Pesca

Ni en Australia ni en Nueva Zelandia se han
operado cambios importantes o en gran escala
en la producción pesquera. La producción austra-
liana de artículos enlatados ha permanecido en
1951/52 en el mismo nivel que en 1950/51. Las
fábricas de conservas van conquistando nuevos
mercados en Africa Oriental y en el Reino Unido.
El constante aumento de exportaciones de
colas de langosta fresi,as y congeladas a los
Estados Unidos, junto con el alza de precios,
tuvieron por consecuencia un aumento del 42 per
ciento en los dólares adquiridos eo:n este pro-
ducto en 1951/52. El aumento de costes y la esca-
sez de cebos afectan actualmente a la pesca de la
langosta en el oeste de Australia, a la que corres-
ponden más de las tres cuartas partes de las expor-
taciones.

Aunque Austialia es principalmente un país
importador de pescado, la crisis del comercio
registrada en 1952 forzó a imponer restricciones
en las importaciones de este producto. Sin em-
bargo, los recursos pesqueros del país no son gran-
des y no se ha experimentado ningún aumento
considerable en los suministros nacionales.

Silvicultura

El gran volumen de producción e importaciones
de 1951 y el cuantioso remanente pasado a 1952
se tradujo en suministros suficientes por prime-
vera vez desde la guerra. En Australia, aunque
en 1952 se redujo el rigor de las interven-
ciones sobre los precios y en el ramo de la cons-
trucción, la demanda de in9dera aserrada no se
recuperó y las reservas siguieron siendo elevadas.
La producción y las importaciones experimen-
taron un descenso, con excepción de las travie-
sas de ferrocarril, en cuya producción se registró
el primer aumento de postguerra. En Nueva
Zelandia, la producción de madera aserrada con-
tinuó aumentando, pero la disminución del mer-
cado australiano y la contracción de la demanda
local dieron por resultado un cuantioso excedente.

Sin embargo, con la pasta de madera y produc-
tos derivados lo ,ocurrido fue algo distinto. Los
cálculos provisionales indican que, en 1952, la
producción, las importaciones y el consumo au-
mentaron en ambos países con respecto a 1951.
Constituye una significativa tendencia la que las
industrias de la pasta y el papel vayan amplián-
dose rápidamente, y se espera que en 1953 se
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produzca un considerable aumento en la produc-
ción regional de pasta de madera para atender
a las crecientes necesidades de las industrias y
del consumo de papel de la región.

Perspectivas

Cabe esperar que continúe en 1953/54 la ten-
dencia ascensional de la producción agrícola ob-
servada durante 1952/53. Las diveras innova-
ciones técnicas hechas en los últimos años, bien
asentadas y extensamente aplicadas en la actuali-
dad, prometen una elevación de la fertilidad y
de la superficie de tierra labrantía susceptible
de provechainiento. Pueden mencionarse como
ejemplos la aplicación de microelementos a tierras
hasta ahora improductivas en Australia, v la dise-
minación aérea de fertilizantes en pastos de Nueva
Zelandia, anteriormente sin mejorar e inaccesi-
bles por otros medios. En Australia, aunque se
sienta cierta preocupación acerca de la inmu-
nidad adquirida naturalmente, prosigue la cam-
paña contra la miomatosis, y su éxito se refleja
en el aumento persistente de la producción lanera
que alcanzó un nivel sin precedentes en 1952/53.
La intensificación de la mecanización bastara,
probablemente, para contrarrestar la escasez de
mano de obra donde se produzca ; el número de
tractores en explotaciones agrícolas aumentó en
el 15 por ciento entre 1951 y 1952, siendo
tres veces y media mayor que el total de pre-
guerra. Aparte quizás de una serie de productos
como los materiales para la construcción de tube-
rías y cercas, el suministro de aperos ,agrícolas
parece ser satisfactorio en la actualidad, en vista
de que se han levantado las restricciones de im-
portación y la creciente capacidad le las industrias
nacionales para satisfacer las necesidades locales.

Ambos gobiernos están empeñados en la tarea
de fomentar la expansión de la agricultura, ha-
biendo demostrado la experiencia recogida en
1952 la necesidad de que exista un equilibrio
adecuado entre las industrias primarias y las
secundarias. En general, los agricultores gozan
de trato de favor en punto a impuestos y créditos,
y los beneficios de los productores están protegi-
dos, en gran medida, por la regulación oficial de
precios, pero los ingresos, sobre todo los proce-
dentes de la lana, son vulnerables a los cambios

operados en la demanda de ultramar.
El mercado del Reino Unido constituye la prin-

cipal salida para la producción agrícola y es pro-
bable que pueda absorber las mayores exporta-
ciones de que se disponga. En su mayor parte,



la carne y los productos lacteos son objeto de
contratos de largo plazo, si bien se han advertido
signos de resistencia a aumentar los precios en
medida suficiente para cubrir los costes del
productor. Per lo que respecta al trigo, la cues-
tión de los precios reviste mas importancia to-
davía en el futuro inmediato, debido a la negativa
del Reino Unido a firmar el nuevo Convenio In-
ternacional del Trigo y a la probabilidad de abun-
dantes suministros mundiales en el otoño de
1953. Aun así, la superficie sembrada de trigo
en Australia aumentó en 1953 en un 15 por ciento
con respecto a 1952. En virtud de esta situación.
Australia tiene la intención de pedir una reduc-
ción de sus cupos bajo el nuevo Convenio con
objeto de poder exportar al Reino Unido, su mer-
cado tradicional. La actividad desarrollada en
las industrias textiles y, por consiguiente, la de-
manda mundial de lana parece que continúa al-
canzando 1.1 n Id ve 1 bastante elevado.

Se cree probable que como resultado de la ex-
pansión y del crecimiento de la población, la de-
manda interna de productos agrícolas siga siendo
grande y con tendencia a aumentar, sobre todo
eit Australia.

La cuestión de los costes de producción en Aus-
tralia y Nueva Zelandia parece ser la predomi-
nante. Considerados a largo plazo, los medios ma-
teriales son suficientes para aumentar la produc-
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cion en gran medida, pero es probable que en lo
futuro las exportaciones se vean radicalmente
afectadas por los precios exigidos. El rapidísimo
desenvolvimiento de Australia y Nueva Zelandia
en la postguerra ha sido causa, en parte, de una
fuerte tendencia a la inflación. En todo caso, en
Australia ha tenido por consecuencia unos cre-
cientes niveles de precios, tanto en la agricultura
como en la industria y recientemente se han for-
mulado numerosas advertencias de que los pre-
cios australianos no guardan armonía con los mun-
diales. Esto reviste importancia en lo que se re-
fiere a las industrias secundarias, pero en la agri-
cultura, que depende principalmente de los mer-
cados de exportación, es fundamental que los
precios sean susceptibles de entablar competen-
cia.

Ultimamente se ba revelado una creciente
preocupación por las posibles repercusiones de la
competencia entablada por los sustitutivos sin-
téticos de la lana y de la mantequilla, sobre todo
si, como parece ser, el Reino Unido se pronuncia
por el gradual apartamiento de la política de
compras en grueso y de contratos de largo plazo.
Estos hechos constituyen una advertencia de
que probablemente la competencia de los precios
vuelva a convertirse en factor importante de la
estructura de la producción agrícola en esta re-
gión.
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TRIGO

Situación Actual

Las existencias mundiales de trigo alcanzaron
un nivel muy alto durante 1952/53. La coinci-
dencia de unas buenas cosechas en varios países
se tradujo en una producción mundial extraordi-
nariamente cuantiosa. Las cosechas fueron parti-
cularmente grandes en los principales países ex-
portadores. La canadiense superó con amplitud
las cifras habituales y la de los Estados -Unidos
:fué la tercera en importancia de las recogidas
hasta la fecha. Un aumento relativo todavía mayor
hubo en la Argentina, cuya cosecha excedió cerca
de cuatro veces la anterior y superó considera-
blemente el promedio de preguerra. La cosecha
australiana, no obstante la menor superficie cul-
tivada, llegó al promedio de postguerra.

Estas favorables cosechas han tenido por con-
secuencia un gran aumento de los excedentes
exportables. Por otra parte, las recogidas en los
países importadores fueron también buenas y las
necesidades de importación de éstos se redujeron.
En los países importadores europeos co los cuales
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se volvió a conseguir la producción media de pre-
guerra en los tres años anteriores, se logró un
nuevo aumento. En la India, unas cosechas me-
jores de cereales de consumo humano permitieron
también reducir las importaciones. Por consi-
guiente, el total mundial de las exportaciones de
trigo disminuyó desde el máximo de 29 millones
de toneladas en 1951/52 a unos 25 millones en
1952/53.

Fuera de los tres principales países exportado-
res, los suministros disponibles no fueron muy
distintos en conjunto de los del año anterior.
Un acontecimiento alentador fue la excelente co-
secha de Turquía, que permitió que sus exporta-
ciones fueran las más cuantiosas registradas desde
el final de la guerra. Factores que contrarrestaron
los citados aumentos fueron un descenso de la
producción del Pakistán, lo bastante pronunciado
para obligar a efectuar importaciones, y las al
parecer reducidas cosechas de la Unión Soviética
y Europa Oriental. No parece que el grupo de
diversos exportadores haya suministrado en con-
junto una parte sensiblemente distinta de las ex-
portaciones totales. Además, durante la segunda

La produceiOn media de los Esta los Unidos y Canadá Y. por consiguiente, del mundo Oil l)S 11005 1934-38, fue extraor-
dinariamente reducida por efecto de las agudas sei 111115 de 1934 y 1936. La producción media de los afies 1937-41, en que
el tiempo Lió más normal, fue la siguiente : Canadá, 1 ),43 millones d: toneladas ; Estados Unidos, 23,39 millones de toneladas

CITA DE-0 33. PEODUCCION DE 91 14E4 O

PA4s,dls
1934-38 1
promedio 1948 19-19 19511 1951 1952

lIillones dc toi eludas nolfrirog

Cariada 7.17 10,52 10,11 12,57 15,04 18,72

Estados Unidos 19,48 35,75 31,06 27,74 26,88 33,16

Argentina 6,63 3,20 3,14 5,80 2,10 7,80

Australia 4.20 5,19 5,94 3,01 4,34 5,25

Total, 4 países 37,48 56,66 52,25 31,12 48,36 66,93

Total, 17 países europeos. . . 30,63 27,05 30.07 30,56 30,01 32,41

TOTAL M UN D IAL (sin laU.R.S.S.) 128,80 145,40 140,70 142,70 142,20 164,30



Datos preliminares. ... No hay datos.

CUADRO 35. - IMPORTACIONES DE TRIGO Y HARINA DE TRIGO POR CONTINENTES

Datos preliminares.

CUADRO 34. -- EXPORTACIONES DE MIGO Y HARINA DE TRIGO

mitad de 1952, Argentina y Australia dispusieron
de menores excedentes exportables como conse-
cuencia de anteriores cosechas desfavorables. En
vista de ello, los importadores recurrieron de nuevo
principalmente a los Estados -Unidos y Canadá,
cuyas exportaciones en 1952/53, si bien inferiores
en unos 3 millones de toneladas (15 por ciento)
a las de 1951/52, volvieron a representar más del
75 por ciento de todo el comercio triguero mundial.

Consecuencia del gran volumen de las cosechas
y de la contracción del comercio fué 1111 conside-
rable aumento de las existencias disponibles en
30 de. junio de 1953. El grueso del aumento co-
rresponde a los Estados Unidos, cuyas exporta-
ciones sufrieron un brusco descenso del 32 por
ciento. Su remanente fué casi S millones de to-
neladas más grande, cantidad aproximadamente
igual a la totalidad de sus exportaciones en 1952/53.
Los efectivos del Canadá han aumentado en unos
4 millones de toneladas. En la Argentina que-
daron reservas muy considerables, cerca de 5
millones de toneladas, debido a la buena cosecha
reciente y a la gran lentitud del movimiento del
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comercio del trigo en los seis primeros- meses de
1953. En Australia, también, hubo cierto au-
mento. El remanente total de los cuatro paises
sumé unos 34 millones de toneladas, o sea, casi
dos veces las reservas de un afín antes y el má-
ximo alcanzado en tiempo de paz.

Si bien este resultado debe atribuirse en gran
medida a la coincidencia de las buenas cosechas,
que no cabe esperar que se repitan de modo re-
gular, el ailo que analizamos marca una nueva
fase en la situación mundial del trigo CD la post-
guerra. Aunque serán inevitables las fluctuaciones
de un año a otro en la producción de trigo, la
consecuencia de las grandes reservas será, con
toda probabilidad, la de que por algún tiempo se
mantenga una oferta abundante. Además, en los
países importadores, parte del aumento de la pro-
ducción tiene ya carácter permanente debido a
los esfuerzos postbélicos en pro de la recuperación
y la expansión. En el grupo de exportadores di-
versos habrán de lograrse todavía algunos au-
mentos en la producción y en las partidas expor-
tables. Si bien las exportaciones postbélicas de

PAISES EXPORTADORES
1934 /35-
1938 /39

promedio

Ju qo bfi 1(10

1948,49 1949/50 1959 /51 1951/521 1952/531

1fillones de toneladas nuUrie(s

Argentina 3,30 1,66 2,42 2,82 0,82 0,80
Australia. 2,84 3,30 3,07 3,51 2,73 2,80
Canadá 4,70 5,97 6,39 5,96 9,40 10,40
Estados Unidos 1,52 13,79 8,59 10,22 13,00 8,70

Total, 4 países 12,36 24,72 20,47 22,51 25,95 22,70

Otros paSses 5,04 2,28 2,13 2,69 2,95

TOTAL. 17,40 27,00 22,60 25,20 28,90

promedio 1918/19 1949/50 1950/51 1951/52 1

Ofillone.,; de toneladas 'nOricas

Europa 11,95 17,10 12,90 13,10 14,40

Asia 1,90 5,30 5,60 5,20 7,40
Otros continentes 3,05 3,90 4,20 5,80 7,10

ToTA.L 16,90 26,30 22,70 24,10 28,90

1934 /35- julioj,T,i 1(10

CONTINENTES 1938 /39



este grupo han progresado muy lentamente en
conjunto, pasando de menos del 5 por ciento en
1947/48 al 10 por ciento en 1951/52, es de esperar
que el alto nivel general de los precios y la tenden-
cia de los importadores a comprar fuera de la
zona del dolar constituyan un constante estímulo
para aumentar la producción y las exportaciones.
En cambio, en lo que atañe a las importaciones,
las perspectivas inmediatas apuntan a una nueva
contracción, sobre todo en las importaciones de
los países asiáticos, que, en los arios de postguerra
han sido, en general, extraordinariamente eleva-
das debido a las malas cosechas de la India y a
la escasez de arroz.

Perspectivas

Las perspectivas de la producción en 1953/54 in-
dican cierto descenso en la estadounidense respecto
al nivel del año pasado, con lo que se acerca al pro-
medio de 1948-52. Las existencias resultantes
affil bastarían para atender a las necesidades na-
cionales y a la cifra de exportaciones de 1952/53
sin recurrir a las reservas. En el Canadá también
se seguirá disponiendo de suministros muy cuan-
tiosos. Las condiciones de la siembra fueron favo-
rables en la Argentina y Australia, y se espera un
aumento en la superficie sembrada. Estos dos
países pueden exportar más que en 1952/53, sobre
todo Argentina, donde además de las cantidades
que aportará la próxima cosecha, ha quedado un
remanente de extraordinario volumen. Es posible
que la URSS y la Europa Oriental tengan mayor
participación en el comercio del trigo. El Pakis-
tán necesita importar mucho, pero Turquía es-

AÑo

1934-' 8

1948

1949

1950

1951

1952

1953

Estados
(Toldos

4,34

5,33

8,36

11,57

10,78

6,91

15,21
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pera recoger otra buena cosecha. En Europa, las
perspectivas de la producción no son tan favora-
bles como hace un año, pero es posible que el des-
censo sea sólo moderado. En la India, las favo-
rables perspectivas de abastecimientos y la me-
jora en la situación del arroz reducirán la necesi-
dad de importar trigo.

Durante la mayor parte de 1952/53, los precios
del trigo sólo respondieron de forma moderada
al gran atunento de las existencias, debido a la
solidez del programa norteamericano de susten-
tación de precios, pero hubo a principio. del verano
una notable baja a causa de la falta de locales
para el almacenamiento, lo cual limitó la utiliza-
ción de facilidades de préstamo por parte de los
agricultores. Sin embargo, en unas dos terceras par-
tes del comercio mundial, los precios fueron de-
terminados por el Convenio Internacional del Trigo
y, en general, equivalieron al máximo de los pre-
vistos en éste. Los precios del trigo vendido al
margen de dicho Convenio siguieron la pauta de
los cambios habidos en el mercado comercial esta-
do unid ense.

Otros nuevos factores en las perspectivas de
los precios para 1953/54 los constituyen la modi-
ficación de los límites de precios del Convenio
Internacional del Trigo, lo que implica un au-
mento en el máximo, de E.U. 1,80 a $E.U. 2,05 por
bAshel, la abstención del Reino Unido del Conve-
nio renovado y el restablecimiento del comercio
privado del trigo DI I el Reino Unido y en algunos
paises importadores, pero los principales factores
determinantes de los precios serán las decisiones
al respecto de los Estados Unidos y el resultado
de las cosechas de 1953 en ese país. Para 1953/54,

CUADRO 36. -- RESERVAS DE TRIGO DE LOS PRINCIPALES PAISES EXPORTADORES,

CALCULADAS EN 1° DE JULIO

Clamada Argentina Australia Total

11 iliones de toneladas 7t7Gtricas

3,85 2,65 1,83 12,67

2,86 3,54 2,86 14,59

3,68 3,40 2,59 18,93

3,81 2,72 3,27 21,37

6,40 2,31 2,72 22,21

7,35 0,95 2,18 17,39

10,90 5,10 2,50 33,71

Basadas en milenios de la Secretaria de Agricultura de los E.F.A. y de la FAO. En los casos de Argentina y Australia,
las reservas son los suministros a mediados de la temporada e incluyen los cereales destinados al consumo nacional y las ex-
portaciones hasta el comienzo de la nueva temporada de cosechas.

O Datos preliminares.



Clase II, en almacén en Fea William/Port Arthur para ventas al margen del Convenio internacional del higo.
Fuente: Die Weltmeirkle wiehtiger Naltrunasnrittel, Bonii.

el precio de sustentación raya nuevamente al 90
por ciento de la paridad para todas las partidas
de trigo ofrecidas por los agricultores. Sin em-
bargo, mediante nuevas disposiciones se ha fijado
para 1954 un mínimo de siembra de 25 millones
de hectáreas o sea un 20 por ciento menos ['ríe
en 1953. La sustentación de precios se man-
tendrá al 90 por ciento de la paridad, pero en
realidad los cupos de comercialización limitarán
las entregas de trigo por parte de los produc-
tores al mercado en 1954155 a la producción de
la superficie asignada. También influirá en
los precios la futura política norteamericana re-
lativa a las existencias de trigo de la Corporación
de Créditos sobre Productos, que el 30 de junio
conservaba el grueso del remanente.

CEREALES SECUNDARIOS

Existencias y Comercio en 1952/53

En general, 1952/53 fue un año de buena co-
secha de cereales secundarios, con aumentos res-
pecto al año anterior en todos los continentes,
excepto Europa. En los Estados Unidos, debido
a un pronunciado aumento de la cosecha de maíz,
el volumen total de la producción de cereales forra-
jeros aumentó en el 7 por ciento. Las existen3ias
totales de los mismos rebasaron las necesidades,
lo que ha resultado en un aumento de las reservas
de final de año, contrariamente a los dos años
anteriores, en que se recurrió a ellas. La producción
del Canadá, por tercera vez en años consecutivos,
fue, muy cuantiosa, siendo la de cebada y avena
de 1952 superior en más del doble al promedio
de preguerra. Aunque las exportaciones aumenta-
ron, las existencias del Canadá de final de lempo-

CUADRO 37. --- PRECIOS DEL TRIGO EN 1951/52 Y 1952/53
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rada fueron también mayores. El aumento de la
cosecha argentina es relativamente mucho mayor.
Se espera que, la de maíz, aunque todavía muy
modesta comparada con las de preguerra, sea
alrededor del doble que la anterior, acompañada
por añadidura de buenas cosechas de cebada,
avena y centeno. En otras zonas de excedentes,
comprendidas Australia, Africa Francesa del
Norte, Turquía y el Cercano Oriente, se recogie-
ron cosechas de cebada normales o más que nor-
males. Sin embargo, en los países del Danubio,
particularmente en Yugoeslavia, donde el déficit
obligó a efectuar grandes importaciones, dismi-
nuyó algo la producción, contrariamente al año
anterior, en que se efectuaron exportaciones muy
considerables.

En 1952, las cosechas europeas de cereales se-
cundarios fueron algo menos satisfactorias que
las del ario anterior, pero mejores que en la ma-
yoría de los años de postguerra. Las cosechas de
cebada fueron en general buenas, y excelentes en
algunos casos, pero la de avena fue menor y la de
maíz fue sensiblemente más reducida.

Las exportaciones mundiales de cereales se-
cundarios (cebarla, avena, maíz y sorgos) aumenta-
ron en 1951/52 hasta alcanzar su nivel postbélico
más alto, llegando a más del 92 por ciento del pro-
medio de 1934-38. El aumento sobre el año ante-
rior se debió principalmente al Canadá, Turquía,
Yugoeslavia y la URSS.

Las exportaciones de 1952/53 no señalaron apa-
rentemente un nuevo aumento. Los embarques
de los tres principales países exportadores fueron
mayores, por poco, que los de 1951/52. Los de la
Argentina parecen seguir al mismo bajo nivel, ya
que del aumento de las cosechas sólo pequeña
cantidad pudo exportarse en la temporada 1952/53.

PER f On0
Trigo rojo de Estados
Unidos, N. 2, precio al

contado en Chicago
Trigo eauadien,e No. 2, Trigo rojo de invierne,

No. 2, e.i.f. puertos del Mar
del Norte 2

Dólares P. (LA.

1951

por laishel

1952

Dólares Can.

1951

por Idtshel

1952

Dólares E.U.A.

1951

por tonelada

1952

Julio 2,27 2,21. 2,35 2,11 91,6

Octubre 2,40 2,30 2.40 2,22 111,6 96,4

1952 1953 1952 1953 1952 1953

Febrero 2,51 2,28 2,40 2,18 115,3

,Tun io 2,19 1,98 2,17 2,06 95,2 73,7



CUADRO 38. - PitonuccroN DE CEREALES SECUNDARIOS 1

Es posible que las partidas procedentes de otras
fuentes acusen una disminución neta debido a
que la URSS, al parecer, ha dispuesto de menores
cantidades para la exportación y Yugoeslavia no
pudo efectuar ninguna.

En 1952/53, el comercio de cereales secundarios
siguió presentando en general el mismo carácter
que en los cuatro arios anteriores. Durante la
mayor parte del período de postguerra, aproxima-
damente la mitad o más de las exportaciones to-
tales han procedido de los Estados Unidos y el
Canadá, siendo marcadamente mayor que antes
de la guerra la parte que corresponde a estos paí-
ses, tanto en términos relativos como absolutos.
La Argentina exportó cantidades mucho menores
que antes del conflicto. Las exportaciones de fuera
de estos tres paises han acusado cierto aumento
en arios recientes, aunque la importancia de los
diferentes exportadores de este otro * grupo ha
experimentado amplias variaciones de un ario a
otro ; su composición difiere mucho de la de antes

Argentina
Canadá
Estados Unidos
Otros países

PAÍS

TOTAL MUNDIAL

1Inclusivo mijo, sorgo y centeno,
2Preliminares.
... No hay datoS.

1934 /3 5-
1038/30

promedio 1948/19
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1919/50

CUADRO 39. EXPORTACIONES DE CEREALES SECUNDARIOS

Julio /Junio

1950/51

1Inclusive centeno, cebada, avena y maiz.
'-' Calcules.
3 La produccien media de Norteamérica y, por consiguiente, del muildo, en los anos 1934-38, fue extraordinariamente re-
ducida por efecto de las agudas sequías do 1931 y 1030. La producción media do los Estados Unidos y Canadá eIl los
Míos 1937-41, en que el estado del tiempo fue más normal, superó en 17,51 millones de toneladas la de 1934-38.
inclusive Yugoeslavia.

de la guerra, época en que los países de Europa
Oriental y algunos abastecedores del Lejano
Oriente ocupaban un puesto mucho más desta-
cado.

Precios
En América del Norte, los precios de la cebada

y la avena acusaron una ligera tendencia al alza
CR los primeros meses de la temporada 1952/53,
pero cayeron después de noviembre o diciembre
y en abril habían retrocedido al nivel de junio
anterior. En cambio, el maíz norteamericano
tendió a bajar después de mayo de 1952. Después
de recuperarse algo en noviembre y diciembre,
volvió a bajar y en junio era un 15 por ciento
más bajo que un ario antes.

Los cereales secundarios de otras fuentes su-
frieron bajas pronunciadas. La cebada del Irak,
c. & E, cotizaciones de Londres, había descendido
en marzo de 1953 un tercio con relación al ario
anterior.

1951/52 1052/532

illillones de t meladas métricas

7,34 2,31 1,91 0,67 1,10 1,00

0,51 1,25 1,09 1,12 2,61 3,00

1,10 4,33 4,42 6,05 4,66 3,80

6,45 3,26 5,39 4,01 5,81 ...

15,40 11,15 12,84 11,88 14,18

RECION 1934-38
promedio 1918 1919 1950 1951. 1952

Millones de toneladas nuStri as
Norteamérica3 79,7 1.32,6 118,9 116,2 113,6 121,8

Sudamérica 17,3 13,3 10,9 13,7 12,0 16,4

(Argentina') (9,4) (5,1) (2,1) (4,8) (3,9) (7,3)

Europa Occidental 4 4.2,5 37,4 39,4 37,2 42,4 40,1

Otros países 77,4 78,6 79,8 76,6 82,2 83,2

TOTAL MUNDIAL (Sin ht 216,9 261,9 249,0 243,7 250,2 261,5



Base en almacen Foil Willistn!Port Arthur.

Perspectivas

En 1953/54 la capacidad de exportación y las
necesidades en lo tocante a las importaciones se
verán influidas en gran medida por dos elementos
importantes. En los Estados Unidos, basándonos
en las reservas iniciales previstas y en las inten-
ciones de los agricultores respecto a la siembra
de primavera, la situación del abastecimiento de
cereales forrajeros debe ser tan holgada como en
1952/53, suponiendo que no haya malas cosechas.
El segundo elemento - y a este respecto existe
una notable diferencia con relación a 1952/53 -
la capacidad de exportadora de la Argentina será
considerablemente mayor, debido al gran aumento
del remanente de cebada, avena y centeno proce-
dente de las buenas cosechas recientes y de la
acrecentada cosecha de maíz, aunque ésta sea
inferior al promedio. En lo que se refiere a las
importaciones, si no se producen bajas conside-
rables de precios o un gran aumento de los su-
ministros procedentes de fuera de la zona del
dólar, no es de prever un cambio considerable
de la demanda en Europa respecto a la de arios
recientes de postguerra. En cuanto a Asia, es po-
sible que una mejora del abastecimiento de ce-
reales de consumo humano tenga por consecuencia

CUADRO 40. - PRECIOS DE CEREALES SECUNDA RIOS
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cierta disminución de la necesidad de importar ce-
reales secundarios.

ARROZ

Después de un período de gran escasez, la si-
tuación del arroz ha mejorado, debido en parte
a los ajustes previstos en el análisis del pasado
año y en parte por las favorables condiciones
meteorológicas. Sin embargo, como gran porción
do la mejora de la producción mundial se ha re-
gistrado en los países deficitarios de arroz, el
comercio internacional no aumenta. El alza de
precios, que continuó durante la mayor parte de
1952, se ha detenido en lo que se refiere a las
operaciones efectuadas en el mercado libre, aun-
que ha habido un nuevo aumento del precio esta-
blecido en algunos contratos entre gobiernos. Los
precios serán probablemente el factor determi-
nante del nivel del con-tercio internacional en el
ario venidero.

Situación Actual
En 1952/53, la mayoría de los países asiáticos

productores de arroz han anunciado mejores co-
sechas que en arios anteriores, constituyendo Tai-
landia la excepción principal. El aumento más no-

1051 /52 1952/53 -
CONCEPTO Moneda y unidad

Julio Nov. Marzo Julio Nov. Marzo Junl o

CANA DA

Cebada forrajera I\P' 1,
precio al contado en $ Can. por
Winnipeg ' bashel 1,16 1,44 1,28 1,15 1,39 1,22 1,22

Avena Western N° 2,
precio al contado en $ Can. por
Winnipeg lAshel 0,80 1.1)3 0.91 O , 81 0,93 0,78 0,70

E.U.A.
Cebada N° 3, precio al

contado en Minnea- $ E. U. Por
polis hUshel 1,19 1,48 1,33 1,43 1,50 1,46 1,26

Avena l\P' 3, precio al $ E. U. por
contado en Chicago bfishel 0,79 1,07 0,93 0,83 0,90 0,80 0,75

Maíz amarillo N° 3,
precio al contado en $ E. U. por
Chicago bilshel 1,76 1,83 1,85 1,81 1,58 1,56 1,55

IRAK

Cebada, e. & f., puerto E. chels. pens.
Reino Unido . . . . por ton. inet. 39.15.0 41.10.0 36.0.0 29.15.0 31.6.0 25.0.0 27.17.6



CUADRO 41. - PRODUCCIÓN MUNDIAL DE ARROZ (EN CASCARA)

1 22 provincias y Manchuria.
2 (Tálenlo no oficial.
... No hay datos.

table se ha conseguido en la India, país que du-
rante dos años consecutivos ha recogido una co-
secha escasa. La producción continuó aumen-
tando en los Estados Unidos y en el sur de Eu-
ropa, se recobró algo en el Brasil, pero no logró
recuperarse en Egipto. Sin embargo, estos hechos
no han impedido que la producción total mundial
de arroz por habitante (excluida la URSS) fuera
menos del 92 por ciento de la de preguerra.

La mayoría de las cosechas más cuantiosas no
estuvieron disponibles, sin embargo, antes de
comienzos de 1953. Así, durante 1952 la demanda
de arroz siguió siendo muy fuerte, y todas las
cantidades ofrecidas por los exportadores fueron
absorbidas fácilmente. Sin embargo, no fué objeto
de oferta la totalidad del excedente disponible,
ya que algunos países exportadores retuvieron
reservas, quizá con la esperanza de venderlas
a precios todavía más altos. Hasta la fecha, estas
esperanzas no se han realizado y se cree que parte
de estas reservas de arroz han sufrido a causa del
prolongado almacenamiento. El comercio arro-
cero internacional se ha visto limitado de esta
forma en 1952 y parece que no ha alcanzado el
nivel de 1951, muy bajo comparado con el de
preguerra, pero muy superior al de los años in-
mediatamente anteriores.

Tailandia, Birmania y los Estados Unidos han
seguido siendo los tres principales exportadores.
Italia y China (continental) ocupan ahora el cuarto
y quinto lugar, respectivamente. Indochina (Los
Estados Asociados de Camboja, Laos y Viet Nam)
que fué el tercer exportador antes de la guerra
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y que se esperaba que en 1952 aumentaría sus
exportaciones, se ha visto obligada desgraciada-
mente e reducirlas. Brasil se ha limitado a man-
tenerlas, en tanto que las de Egipto cesaron casi
por completo. Pocos cambios se esperan en 1953.
Es posible que Birmania reemplace a Tailandia
como primer exportador y que China se sitúe en
cuarto lugar después de haber sido importador
neto hasta 1951.

Entre los importadores, correspondió al Japón
el mayor porcentaje de 1952, a la India el se-
gundo y a Indonesia el tercero. Europa siguió
reduciendo sus importaciones brutas.

Se espera que en 1953 mantenga el Japón su
volumen de importaciones y que Corea aumente
considerablemente el suyo (hasta 1943 fué expor-
tador de primera categoría). En cambio, los an-
teriores cálculos respecto a las importaciones de la
India y de Indonesia se han reducido muchísimo
y es posible que, si no se revisan, los planes totales
de importación sean inferiores, por primera vez
en varios años, a las disponibilidades de exporta-
ción. En dichos planes de importación han in-
fluido sin duda consideraciones de precios.

Durante 1952, subió casi constantemente el

precio del arroz en el mercado internacional, mien-
tras el de los productos alimenticios, alternativos
descendió. Los arroces s Birmania Small Mili spe-
cials », con 42 por ciento de granos quebrados,
que a principios de 1.952 fueron negociados en
contratos intergubernamentales a £50 (sE.U.140)
por tonelada f.o.b. Rangoon, se vendieron sobre
la misma base a 00 (068) en 1953, en tanto que,

PA T. o REC116N 1934-38
promedio 194607 19-19/50 195(1/31

(corregido)
1951/52

(corregido)
1 952 /53

(provisio-
nal)

Millones de toneladas métricas, en calcan
China'
India
Pakistiin
;Tapón
Tailandia
13irrnania

50,5
:34,2
11,2
11,5
4,4
7,0

246,3
30,3
12,8
11,5
4,6
3,8

244,9
35,3
12,4
11,9
6,7

25,2

246,7
30,9
12,5
12,1
6,8

25,2

248,3
31,6
11,8
11,3
27,2
5,5

'
235,()
12,5
12,4
26,5
5,8Otros paises asiáticos 26,0 21,6 25,3 25,1 25,5 26,8

Total, Asia 144,8 130,9 141,7 139,3 141.2 148,0

Otros eontincntes 6,1 9,4 11,3 11,6 11,6 12,0

TOTAL MUNDIAl (sin la 11.11.8.8 ) 151,2 140,3 153,0 150,9 152,8 160,0



CrAnito 42. -- COMERCIO INTERNACIONAL DE ARROZ PiJLIDOL

con arreglo a las nuevas ofertas abiertas esta-
blecidas durante 1952, llego a pagarse por la misma
calidad hasta unas £80 ($224). El arroz norte-
americano de exportación es del 20 al 25 por ciento
más caro que hace un ario, alcanzando la clase
Pearl Nol el precio de $265 o.b. San Francisco y
la clase Rexore No 2 el de $310 f.o.b.Houston.

Característica del ario ha sido el esfuerzo hecho
en el sureste de Asia para que se atienda más a
la calidad y para reanimar la exportación de
clases finas. Así, Tailandia ha ofrecido arroz blanco
con solo un 5 por ciento de granos quebrados, a
SET]. 235, o a £92 ($257) en el caso de ser paga-
dero en libras esterlinas. A su vez, esto ha condu-
cido, en el otro extremo de la escala, a un aumento
del comercio del arroz quebrado para la industria
y la alimentación animal, a unos $110 en el caso
de las Clases inferiores, f.o.b. Kohsichang.

Perspectivas

Siguen operando los factores favorables cau-
santes del aumento de las cosechas. En general,
los costes se han estabilizado y se consiguen
con más facilidad bienes de capital y aperos,
en tanto que los ingresos que rinden otros empleos
de la tierra y de la mano de obra continúan favore-
ciendo el cultivo del arroz. Sin embargo, esta
tendencia sigue contrarrestada por el hecho de
que en muchos países - con la excepción no-
table de los Estados Unidos - DO se permite
todavía que los agricultores recojan directamente
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hos ritn,s de postguerra reproQoptan el 9.2 por eie ito del comercio o, u odiaI de arroz ; los promedios de preg,w)rra se refieren
eonareio neto.

(Mina l;,,nlinental.

el beneficio de los precios mundiales del arroz.
Estas políticas internas de precios constituyeron
tema principal de la Reunión Especial del Arroz
organizada por la FAO y celebrada en Bangkok,
(enero de 1953) en la que se recomendó a los go-
biernos que las, revisaran de modo tal que se
asegurase que las políticas adoptadas fomen-
taran resueltamente la producción. La producción
birmana se ha beneficiado de unas circunstancias
de mayor normalidad, pero la de los Estados
Asociados de Camboja, Laos y Viet Nam sufre
los perjuicios causados por la extensión de la guem,
cuyo futuro constituirá factor fundamental en la
determinación de los abastecimientos de arroz
procedentes del sureste de Asia.

En cuanto a la demanda, los delegados de los
gobiernos en la reunión de Bangkok consideraron
probable que la sustitución de cantidades consi-
derables de arroz por otros cereales adquiera en
r-truclios países de Asia carácter permanente.
Los notables cambios que, debido a la escasez
de arroz, se han operado en el período de post-
guerra en las importaciones de otros cereales
hechas por los seis principales países importadores
de arroz de Asia pueden verse en el Cuadro 43.

Sin embargo, no podrán menos de producirse
algunas oscilaciones de la demanda entre el arroz
y otros productos alimenticios. A este respecto
reviste importancia la política adoptada por los
gobiernos en punto a subsidios sobre productos
alimenticios. En arios recientes, los subsidios han
tendido por una parte a aumentar la demanda

RnoroxEs

19:14-38
promedio 1950

1951
(revisado)

1952
(provisional)

1953
(pron6stleM

Export. mport. Export. Import. Export. Import. Export. Import. Export. loi port.

17:ti lancha
Birman ia
EstAdos i/ los
Indoc hina, (Estados Asociados

de Cambuja, Laos y Vi(t

1.4
3,1
0,1

1,5
1,2
0,5

;Valones de toneladas

1,6
1,3
0,5

ntOrieas arros

1,4
1,3
0,8

atildo

1,2
1,4
0,8

Nat n) 1.3 0,1 0,3 0,2 0,3
0,1 0,2 0,2 0,3 0.3

na, 2 0,7 0,1 0,1 0.2 0,3
Jap6n 1,7 0,6 0,8 0,9 1,0
India 1,8 0,4 0,8 0,7 0,6
Fodoraci6n Nralt va 11,5 0,5 0.5 0,5 0,5

lonesia 0,3 0,3 0,5 0,6 0,5
Otros países as idiic os 1,7 0,9 0,1 0,9 0,2 1,1 0,1 0,1 0,2 1,2
Otras rc,giones 0,2 2,0 0,4 1,2 0,7 1,2 0,2 0,9 0,2 0,9

T,k I, Ari75 7,9 7,9 4,0 4,0 4,9 4,9 4,5 4,5 4,7 4,7



CUADRO 43. IMPORTACIONES DE ARROZ, TRIGO Y H 1.12INA DE TRIGO Y OTROS CEREALES EN SEIS PAISES
ASCATICOS I.MPDRTADORES DE ARROZ. PROMEDIO DE P REO UERRA Y TOTALES ANUALES DE 1949-52

de arroz de los consumidores, pero, por otra, han
hecho que los gobiernos se mostraran menos dis-
puestos a importar arroz, debido a la carga finan-
ciera interior. En el curso del pasado ario, estos
subsidios han sido reducidos y en algunas zonas
importantes como, por ejemplo, en la India, han
llegado a suprimirse. Sin embargo, es posible que
las importaciones de trigo acogidas al nuevo Con-
venio International sean más caras, aunque el
efecto puede mitigarse en algunos importantes
países arroceros, por ejemplo el Japón, mediante
el aumento de los cupos.

El que este ario haya una cosecha mayor y el
exceso manifiesto de las disponibilidades de ex-
portación sobre los planes de importación no sig-
nifica que el mundo tenga asegurado un amplio
abastecimiento de este producto. Con relación a los
arios anteriores a la guerra sólo se ha cosechado
escasamente un 6 por ciento más, contra un au-
mento demográfico del 11 por ciento en los países
consumidores de arroz, en los cuales es preciso,

1n1i12, Indonesia, J(Li) )11. Fe)]eraci6n Nrahlya y Fffionas.
Ciamprc n le ,e1)1,(.1a, maíz, eenteno, sorgos y mijos, avena.
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95

además, aumentar el consumo de arroz por habi-
tante. El inundo necesita más arroz pero es posible
que en el próximo futuro los exportadores de arroz
tengan que dedicar a los precios y a sus relaciones
con otros cereales mayor atención que la que ha
sido menester en los últimos arios.

AZUCAR

Debido a la reducción de la zafra cubana de
1953 a 5,1 millones de toneladas y a las desfa-
vorables condiciones atmosféricas reinantes en
Europa, la producción mundial de azúcar centrí-
fuga (con exclusión de la URSS) disminuyó en
1952/53 en 2 millones de toneladas respecto a
la excepcional cifra de 32,3 millones de toneladas
del ario anterior. Los rendimientos fueron bastante
más bajos en casi todos los países del norte y
centro de Europa.

El ario 1952/53 señaló en ciertos aspectos un
paso hacia la estabilización de la economía mun-

IMPORTACIONES DE CEREALES 1931-38
J) romedio 1919 1950 1951 1 953

(provisional)

Milts de toneladas iniq .ir(
Arroz (pu !ido) 4 982 2 230 2 276 3 146 3 401
01,ros cereales 589 6 538 4 414 7 591 6 833

Trig) y harina (314) (4 976) (3 714) (5 634) (5 194)
Otros 2 (275) (1 562) (700) (1 957) (1 639)

Mac.,n faje
Porc.mtaje del to(al de coreales

Arroz 89 25 34 29 33

Otros eereale,; 11 75 66 71 67

RE01.0N
1931-38

promedio 1950/51 1951/52 1952/53

Kuropa
Am rica del Norte y rai

6 5 4)
6 9 ';0

Ifiles de tonel(

9G0
11 600

?las mOricas

8 700
12 700

8 000
10 7G0

dol Km. 80 3 1C0 3 3(0 3 5'0
.Asiq 4 440 3 3C0 4 2(0 4 3C0
A frica 1 ¡CO 1 600 1 6(0 1 700
( ).,nan 1 8C0 1 9GO 1 8C0 2 (Co

ToTAL Ai,,NDIAL (excluida la . 22 5..0 30 4C0 32 3(0 30 2(0

. 2 3(10 2 4C0 2 OCO 2 5A



dial del azúcar y la debilitación de los factores
engendrados por la guerra. La producción de los
países exportadores de fuera de la zona del dólar
logró ganancias importantes por primera vez desde
el final de la guerra, con el resultado de que en
1953 se dispondrá en dicha zona de mayores can-
tid.ades de azúcar para la exportación. La produc-
ción asiática se acercó al nivel de antes de la
guerra, aunque su distribución dentro del conti-
nente fue fundamentalmente distinta. Por último,
la producción aumentó en la mayoría de los países,
tanto en los que producen lo suficiente para su
consumo conm en los deficitarios, con excepción
de los de Europa. Son muy significativos los au-
mentos constantes registrados en América del
Sur y en Africa. Err general, estos aumentos se
debieron más a la ampliación de los recursos de-
dicados a la producción que a condiciones atmos-
féricas favorables.

Consumo, Comercio y Precios

Aun cuando el año 1952 fué muy bueno desde
el punto de vista clel consumo, del comercio y de
los precios, presentó también, sin embargo, al-
gunos problemas. Algunos de ellos se debieron a
dificultades generales de las balanzas de pagos
otros, a la transición de las condiciones especiales
producidas por la guerra. Aunque a 1111 ritmo más
lento, continuó la tendencia postbélica hacia un
mayor consumo por persona, especialmente en los
países de bajo consumo de Africa y América La-
tina. Las exportaciones probablemente disminu-
yeron de un 1 a un 2 por ciento con respecto al
nivel extraordinariamente elevado de 11,7 millo-
nes de toneladas del año anterior, pero continua-
ron superando en un 18 por ciento el promedio
de la preguerra. La circunstancia más importante
fué el aumento de 2 millones de toneladas regis-
trado en la producción durante 1951/52, lo que
elevó el volumen mundial a un 45 por ciento,
aproximadamente, por encima del de antes de
la guerra, originando un sobrante por primera
vez desde el final del conflicto. Alrededor del 90
por ciento del aumento en las reservas procedentes
cle remanentes de cosechas anteriores se concentró
en Cuba, aunque también en otros países exporta-
dores de la zona del dólar hubo pequeños aumentos.

El aumento de 1,9 millones de toneladas,
aproximadamente, en los remanentes influyó en
forma desfavorable sobre los precios e hizo
recordar las épocas de excedentes de azúcar,
aunque las disposiciones adoptadas por Cuba
lograron evitar mi colapso. Alrededor de 1,8

millones de toneladas fueron retiradas (le la
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venta y colocadas en una reserva especial, anun-
ciándose que la zafra de 1952/53 sería limitada
por decreto. Los precios de los mercados mundiales
en lugar de caer vertiginosamente, fueron descen-
diendo poco a poco. El precio medio en 1952 de
4,2 centavos de dólar E.U.A. por libra fué apro-
ximadamente el mismo que el precio de 1948/49
y un 330 por ciento más elevado que el de 1934-38.
Incluso el precio « real » (calculado por el índice
de precios al por mayor en los Estados Unidos y
aplicable en cierta medida a Cuba) 1'116, casi el

doble del promedio de antes de la guerra.
La baja de los precios; que continuó en el pri-

mer trimestre de 1953, permitió la supresión de
prácticamente todas las restricciones sobre el

consumo. El racionamiento fué suprimido final-
mente en todos los países menos en dos : el Japón,
que había reducido el consumo por persona al
tercio aproximadamente del de antes de la guerra,
suavizo algo las restricciones a la importación
y el Reino Unido anunció a principios de 1953 que
en plazo breve sería suprimido el racionamiento.
Con la finalidad concreta de terminar con el ra-
cionamiento, se negoció con Cuba un contrato
por un millón de toneladas a un precio especial.

Convenio Internacional del Azúcar

Aun cuando no ha habido un verdadero colapso
en el mercado mundial del azúcar, que algunos
sectores habían venido pronosticando desde 1948,
existe gran preocupación actualmente acerca del
futuro de la economía mundial del azúcar, especial-
mente por lo que se refiere al sector del mercado
libre. El problema principal es indudablemente
la intensificación de los esfuerzos para aumentar
la producción en las zonas protegidas. La nego-
ciación de un nuevo convenio internacional del
azúcar adquirió mayor urgencia y a finales de
1952 se decidió convocar una conferencia interna-
cional para formalizar un nuevo convenio. A prin-
cipios de 1953, el Secretario General de las Na-
ciones Unidas, obrando de acuerdo con lo esti-
pulado en la Carta de la Habana, invitó a 78 go-
biernos a una reunión en Londres, en el mes de
julio.

Perspectivas
Aunque es evidente que el período 1952/53 se-

'fíala una importante fase de transición por lo
que se refiere al azúcar, las características de la
nueva pauta no están aún bien definidas, ni se
pueden evaluar todavía todos los factores que
entran en juego. La cuestión principal es la posi-
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Cifras preliminares.

ciòn futura de Asia. Africa ha iniciado una ten-
dencia hacia un mayor consumo y ha sido en este
continente donde se han registrado los aumentos
más espectaculares en el consumo por persona
durante los últimos cinco años. En Asia, el con-
sumo por habitante sólo es todavía, en conjunto,
de unos 2,5 kilos al año y la evolución fu-
tura dependerá de muchos factores económica.
sociales complejos. Tecnológicamente, se dispone
de recursos para aumentar la producción, pero
queda por ver si las fuerzas económicas favore-
cerán dicha expansión. Para lograrlo, sería nece-
sario disponer de grandes recursos financieros,
así como aumentar la superficie cultivada e im-
pulsar el desarrollo industrial.

En otros continentes, el aumento de consumo
registrado en la postguerra es probable que ad-
quiera un carácter permanente y dados los altos
niveles de los ingresos y del empleo, la tendencia
actual se mantendrá, aunque probablemente a un
ritmo más reducido.

La producción seguirá aumentando en los países
que producen lo suficiente para su consumo y
en los deficitarios, así como en los países exporta-
dores de fuera de la zona del dólar, especialmente
en la Mancomunidad Británica y en la -Unión
Francesa. No se prevén novedades sensacionales
comparables con el desarrollo de la industria azu-
carera en Java y Cuba después de la Primera
Guerra Mundial, pero los factores actuales deter-
minarán un aumento constante de la producción
en muchos países. Los recursos y las posibilidades
de producción quizá no sean tan favorables en
otras partes como en la zona de las Antillas, pero
los programas de expansión se ven reforzados
por convenios especiales sobre precios, tarifas
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Nueva York
Shl

Previo deflaeionado por el indice de
preMos il por mayor en los E.U.A..

1031-38 ,--- 100

preferentes, contratos de largo plazo y otros Me-
dios. En 1953, el Reino Unido pagó a los produc-
tores azucareros de los dominios y colonias apro-
ximadamente un 50 por ciento más que el precio
mundial, y el 70 por cielito más que el precio es-
pecial del contrato con Cuba. A la larga, es pro-
bable que la producción mundial aumente del
1 al 2 por ciento cada afio. El comercio interna-
cional logrará .una nueva cifra excepcional en
1953, y quizá supere en un millón de toneladas
la extraordinaria de 1951. Aunque se puede pro-
nosticar una baja en 1954, lo probable es que las
exportaciones mundiales se manterigan en los pró-
ximos arios a un nivel alto y considerablemente
superior al de antes de la guerra.

PRODUCTOS PECUARIOS

Carne

En la mayoría de las regiones, la producción de
carne en 1952 fi:té mucho mayor que en el afio
precedente, y continué aumentando durante la
primera mitad de 1953. .En América del Norte,
la producción de 1952 fué superior en el 43 por
ciento a la de antes de la guerra. La Europa
Occidental recobró en 1951 el nivel pretélico, y
en 1952 la producción aumentó 6 por cielito más.
En 1952 la producción de Oceanía rebasó en 8 por
ciento la cifra del año anterior, debido a que el
numero de ovejas sacrificadas aumentó en grado
flitty considerable. En la Argentina, se dejaban
sentir todavía los efectos de 3 arios consecutivos
de sequía.

-Debido a la fuerte demanda nacional y al ele-
vado consumo de los países que son productores

(f.o.b. (uba) los derechos _

Nueva York

Centavos de Mar E. (7._1. por libra
1934-38 (Promedio) 0,96 2,22 , 96 2,22
1050 4,08 5.43 2,47 2,69
1951 5,67 5,56 2,52 2,47
1952 4,17 5,77 '1,91 2,64
Noviembre 1952 4,00 5,94 11,82 12,72

1953 3,27 5,83 '1,47 '2,66
Mayo 1953 3,64 5,85 '1,65 12,66
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CoADno 46. -- N 0-Auotos i NDIUF11S DE PRODUCOLON D1L CARNE P011 RECIONES

Oarne de vaca, ternera, cerdo, carnero y cordero.

de artículos primarios, unido a la escasez de di-
visas en algunos países importadores, el comercio
mundial de carne (incluida la carne enlatada en
su equivalente en peso en canal) sólo registró,
en 1952, un reducido progreso en comparación
C011 el año anterior. Nueva Zelandia fortaleció su
situación como mayor exportador del mundo, si-
guiéndola, en orden de importancia, Dinamarca.
Las expediciones procedentes de Argentina sólo
ascendieron a unos dos quintos del volurren an-
terior a las hostilidades.

En 1952, el comercio de ganado en pie fu6 mas
reducirlo que en el año anterior. Las exportacio-
nes de ganado vacuno hechas por Dinamarca dis-
minuyeron en 40 por ciento. Las exportaciones de
Irlanda de ganado de ceba disminuyeron en una
tercera parte debido a la expansión de la industria
nacional de la carne ; pero dicha disminución se
compensó en parte con el aumento de las exporta-
ciones de ganado vacuno, ovejas y corderos. La
prohibición dictada por los Estados Unidos, de
importar ganado del Canadá., redujo casi a cero
las exportaciones de este último país.

Todos los tipos, excepiai carne
enlatada (peso comercial)
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Si bien la Alemania Occidental, Francia, Bélgica
y los Estados Unidos importaron en 1952 menos
carne que en el afio precedente, las importaciones
del Reino Unido aumentaron algo. Como el au-
mento de las importaciones coincidió con otro in-
cremento de la producción nacional, mejoró la
situación en el Reino Unido, pero el total de los
suministros es todavía muy inferior al de antes
de la guerra ; el consumo por persona de carne
de todas clases ftt6 sólo de 111105 dos tercios de
la cifra correspondiente a la época anterior al
conflicto.

En estos últimos años, los precios, en. general,
han sido muy favorables a la producción de car-
ne ; pero en 1952, bajaron mucho en varios paí-
ses del hemisferio septentrional. Esta variación
mks bien es reflejo de un aumento de suministros
que de un debilitamiento de la demanda. En el
hemisferio austral, por el contrario, los precios si-
guieron en alza y los de contrato fijados por el
Reino Unido para la carne de la Argentina, Aus-
tralia y Nueva Zelandia en 1952/53, fueron mu-
cho mks altos que los de la temporada anterior.

Enlatada
Pais

1934-35
promedio 1951 1952 193.1-38

promedio 1951 1952

Miles de dadas nOrica*

Ar,,oniina 511 183 178 70 109
trug 71 75 157 33 14 '11

ust,ral 237 147 123 4 51 93
NrileVa Zelandia 273 280 393 3 S 1.6

Canadé 64 4.0 5 7
Estaclos 52 59 62 5 6
1)ina:nlrea 209 241 249 4 34
Francia 2 19 10 2 3$ 17
[Irlanda 42 39 59 11 19

. Paises Bajos 62 68 10 ) Si

rforr A L 1 591 1 169 1 237 137 332 320

193448 100

:Europa Occ ¡dental . 83 93 11;11 1(16

América del Norte 134 136 135 143
América, del 14tir 116 115 112 112
Oei'uiíi 114 112 108 1.16

REGION 1919 1950 1951 1955

Commo 47. -- ExPoRTAutoNus C1.14N-E 'PAISES LE oreArms, ritnnnvarcA, ; 951 ti ¡952
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PRODUCTO

Vaca y te:rnera

Carnero y cordero

Carne de cerdo

Aves de corral, despojos y otras carnes

Tocino, jarnones y salazones de cercln .

Otras carnes preparadas

ToTAL

GIT/10 enlatada

En la Europa Occidental, los precios del ganado,
en los primeros meses de 1953, fueron casi en todas
partes inferiores a los precios correspondientes de
1052, con la única excepción importante del Reino
Unido. En los Estados Unidos, los precios de los
novillos de abasto en enero de 1953 era» inferiores
ea 24 por ciento a los de un ano antes y la baja
continuó durante el primer semestre de 1953, mien-
tras que los precios de los cerdos, como consecuen-
cia del descenso considerable que registró la pro-
ducción, fueron mucho más altos que un año
antes. Los movimientos de precios del ganado el')
Canadá fueron análogos a los de los Estados Uni-
dos.

Perspectivas

En general, las perspectivas de producción de
carne para 1953/54 son favorables. Parece que los
pastos de verano del hemisferio septentrional están
en buenas condiciones y las previsiones de buenas
cosechas de forraje en 1953 son alentadoras. En
los Estados Unidos y Canadá el número de cabe-
zas de ganado vacuno ha alcanzado cifras sin pre-
cedentes, y no sólo se espera que el alza de la
producción de carne de vaca y ternera compense
la disminución de la carne de cerdo, sino que tara-
bien se cree que producirá otro aumento, aun-
que pequeño, en la producción total de carne. En
Oceanía, se espera mantener el alto nivel de pro-
ducción de la temporada 1952-53. En la Europa
Occidental, la producción seguirá subiendo, si bien
a un ritmo mucho más lento que en los anos an-
teriores. Mie.ntras que en varios países, como el
Reino Unido, Dinamarca, los Países Bajos y
Suecia, el aumento del numero de cerdos hace es-
perar una mayor producción de esta carne, en la
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Alemania Occidental y Bélgica el movimiento
ascendente se ha detenido, y la producción do
carne de cerdo en dichos países será mucho más
reducida en 1953/54.

Es de esperar que el comercio mundial de emite
continúe su expansión, ya que es favorable la

perspectiva de obtener entregas satisfactorias pro-
cedentes de Oceanía, así corno de Dinamarca y los
Países Bajos. No obstante, el volumen total de-
pendert't, en gran parte, de la situación de los
suministros de la Argentina.

Productos Lácteos

En general, durante los primeros meses de IU53,
las condiciones fuertm favorables para la inaustria
lechera y en la mayoría de los países la produc-
ción de leche finé, mucho mayor que 'un afio antes.
En los Estados Unidos, donde la producción le-
chera se ha mantenido relativamente estable desde
1947, durante la primera mitad de 1953 superé) en
6 por ciento el nivel del ano anterior. Las satis-
factorias condiciones de los pastos durante el in-
vierno pasado, unidas a la abundancia de piensos
suplementarios, tuvieron una, parte importante en
dicho incremento. Otro factor que ha influido en
esto hecho parece haber sido la variación en las
relaciones de precios, las cuales, en anos anteriores,
favorecieron la producción de carne a expensas
de la de leche. El Canadá, que durante algunos
afios vi6 declinar su producción, registio en 1952
un incremento considerable que continuó duraille
los meses de primavera de 1953.

En la Europa Occidental, la producciOn de 1952
se mantuvo en el nivel de un año antes debido,
en gran parte, a la sequía del vetan° y a la fiebre
aftosa ; pero la mayoría de los países comunican

195'2

572 340 159 136

338 41,0 252 35S

59 31 16 1:5

106 06 120

385 248 225 251

17

1 461 1 121 791 878

71 153 233 195

1931-38
promedio

_

Tiles fin? eladas inetrieee4



CUADRO 49. EX PORTAC 10 NES ui PRODUCTOS LACTEOS DE LOS 12 INC.1PA LES PA LSES EXPORTADORES,
PREGUERRA, 1951 Y 1952

Incluida la lecho en polvo.

que obtuvieron buenos incrementos durante la
primera mitad de 1953. Prosiguió el constante cre-
cimiento de la producción en Nueva Zelandia, y
Australia se recuperé de modo excelente de la
sequía de 1951/1952. La información disponible
sobre muchos países latinoamericanos, asiáticos
y africanos indica que los enérgicos esfuerzos reali-
zados por los gobiernos, en relación con las activi-
dades de asistencia técnica y el fomento agrícola
en general, han dado por resultado nuevos progre-
sos de sus respectivas industrias lecheras.

El aumento de los suministros de leche y la
firmeza de los precios de la mantequilla, provocaron
un aumento de producción de este último artículo
en muchos países, a principios de 1953. En 1052,
la producción de la Europa Occidental fue inferior
en un 4 por ciento al nivel del año anterior, mien-
tras que, en los Estados Unidos, la tendencia des-
cendente se invirtió en otoño de 1952, impidiendo
que disminuyera por debajo del nivel de 1051.
Canadá registró un aumento de 9 por ciento frente
a 1951, y durante la temporada de 1952/53 la
producción de Oceanía se recuperó vigorosamente.
La posición del queso siguió siendo firme. La pro-
ducción europea aumentó el 20 por ciento sobre
la de anteguerra y también los Estados Unidos y
Oceanía rindieron más. La producción de leche
preservata creció en todos los principales países
productores. Fueron singularmente notables los
incrementos en el consumo de leche deshidratada
descremada, sobre todo en el Canadá, los Países
Bajos, Nueva Zelandia y los Estados Unidos.

En 1952 el comercio mundial de mantequilla
disminuyó todavía más, por haberse reducido la
producción y las exportaciones de Dinamarca, los
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Países Bajos y Suecia. Formando parte de la con-
tracción de las exportaciones mundiales, el Reino
Unido importó 16 por ciento menos mantequilla
que el año anterior y las importacions a la Ale-
mania Occidental decrecieron en dos tercios. El
comercio de queso fue también menos importante.
Mientras que en 1951 las exportaciones proceden-
tes de Canadá y los Estados Unidos, habían ascen-
dido a 50.000 toneladas, el año pasado fueron me-
nos de 3.000. Ea cambio, Australia y todos los
principales productores europeos, con excepción
de Suecia, exportaron más.

En contraste con la carne, los precios (le la leche
y sus productos fueron, en general, más altos en
1952/53 que en la temporada anterior. Las únicas
excepciones de importancia fueron el Canadá y
los Estados Unidos. En el Canadá, desde mayo de
1952, los precios de la mantequilla han sido infe-
riores a los de un año antes. En los Estados
Unidos, la baja empezó en los últimos meses de
1952, y en enero de 1953 el precio de la mante-
quilla era un 16 por ciento más bajo que un año
antes. A medida que los precios bajaron hasta al-
entizar los niveles de sustentación, el Gobierno de
los Estados Unidos compró grandes cantidades de
productos lácteos. Como consecuencia de una
mayor producción de derivados de la leche obte-
nida en la primera mitad de 1953, los precios (Iel
queso y de la leche preservada, en particular, em-
pezaron a descender también en otras partes.

La producción mundial de huevos se mantuvo
en 1952/53 al mismo nivel del año precedente. En
1952, el comercio mundial de huevos en cáscara
fue mayor que un año antes, pero en cambio
hubo un grave descenso en los huevos ell polvo y

VAIsEs
Manto (rail fil Queso Leche condensada

y evaporada Leche e TI polvo

1934-38
pro-

medio
1951 1952

1934-38
pro-

'me d io
1951 1952

1934-38
Pro-

medio
1951 1952

I 93.1-38
pro-

medio
1951 1952

8 de toneladas maricas

Dinamarca 149 139 117 8 46 54 18 45 46 9 12
Francia 4 2 1 11 18 1.8 '5 18 18
Italia 1 24 15 19 2 13

Países Bajos 50 54 50 60 73 78 162 175 199 17 22 38
Suecia 23 26 13 2 2 4 7

Suiza -- 19 19 20 6 3 4

Canadá 2 33 14 1 9 14 12 2 5 19

Estados Unidos . 1 3 36 2 15 105 57 2 76 46
Australia 100 34 34 9 20 26 7 42 35 2 17 25

Nueva ZAandia 140 149 186 87 108 93 3 11 12 37 52

TOTAL 470 407 401 252 351 313 227 413 395 30 170 199



también se reiltijo la cantidad de los huevos lí-
quidos que entraron en el comercio. En la Europa
Occidental, los precios de los huevos en 1952 estu-
vieron generalmente por encima del nivel de 1951,
mientras que en el Canadá, y los Estados Unidos
.fueron considerablemente más bajos.

Perspectivas. Todas las indicaciones parecen pro-
met3r una buena temporada para las industrias
16,cte:ts en 1953/54. Los pastos de los liaises del
hemisferio septentrional han empezado bien, lo

cual mejora también las posibilidades de una buena
cosecha de heno. En cuanto a los cereales secun-
darios, tubérculos y otros cultivos forrajeros,
las perspectivas para mediados de 1953 son
halagüeñas, ya que prometen buenos suministros
no se tienen noticias de que se hayan producido
sequías graves en el hemisferio austral. La conti-
nuada reducción en el número de caballos que se
observa en muchos países, puede también esti-
mular la producción ganadera, puesto que queda
disponible una mayor cantidad de piensos.

La baja de precios de la carne en los Estados
Unidos y en la Europa Occidental puede también
estimular la producción de leche. El Gobierno de
los Estados Unidos seguirá, sustentando los pre-
cios de la leche y las grasas lácteas, al 14.1 por

ciento de paridad, hasta abril de 1954, con lo
que debe estimularse la industria lechera, en vista
de los bajos precios de la carne que ahora rigen.
El consumo de margarina siguió creciendo en com-
paración con el de mantequilla, y en muchos paí-
ses alcanzo cifras sin precedentes en los Estados
Unidos, por ejemplo, se aproximó al de mante-
quilla. No se aprecian signos de que vaya a esta-
bilizarse el aumento de producción y consumo de
margarina, y la competencia de este sucedáneo
más barato de las grasas lácteas, afectará, tam-
bién en 1953/54 en sentido adverso las posibilida-
des lucrativas de la producción de mantequilla en
casi todos los países y estimulará, además, una
mutación hacia el queso y otros productos.

'El aumento de existencias exportables de pro-
ductos lácteos, en 1953/54, deberá permitir al
comercio mundial que se amplie en comparación
con la temporada anterior. Sin embargo, dicha
ampliación depende mucho de que se suavicen
las medidas proteccionistas y las dificultades de
la balanza de pagos.

PRODUCTOS PESQUEROS

La captura mundial de pescado, crustáceos y
moluscos en 1052 se ha calculado en 26.000.000
de toneladas métricas. Un marcado aumento, es-
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pecialmente experimentado el Japón, ha com-
pensado hasta cierto punto la ligera baja en la
producción de la maya ría de los demás principales
países productores. Durante 1952, en general, los
pescadores tuvieron que hacer frente a una ten-
dencia alcista de los costos de las embarcaciones v
artes de pesca y del combustible, mientras que
los precios pagados por sus productos aumentaron
sólo ligeramente, o incluso llegaron a ser niferio-
res a los de 1951.

Capturas y Desembarques

Paises de gran producción. El Canadá, (incluida
Terranova), los Estados Unidos, China, Japón,
Noruega, el Reino Unido y la URSS son los
principales países productores de pescado en el
mundo. No se dispone de datos exactos acerca de
la producción reciente de China y la URSS, pero
al parecer hay signos de que va en aumento. El
Japón incrementó su producción de 3.800.000 to-
neladas en 1951 a 4.700.000 toneladas en 1952, lo
que significa 111.1 aumento del 23 por cielito. En el
Canadá, los Estados Unidos, el Reino Unido y
Noruega, la producción de 1952 fué del 1 al 5 por
ciento inferior a la de 1951 (Cuadro 50).

Paises de mediana producción. Este grupo se
com.pone de la Unión Sudafricana (incluida el

Africa Sudoccidental), India, Corea, las Filipinas,
Dinamarca, Francia, Alemania Occidental, Islan-
dia, los Países Bajos, Suecia, Portugal y España.

En la Unión Sudafricana (incluida el Africa
Sudoccidental) es, entre los países de este grupo,
donde se lia registrado el mayor increimulto de la
producción, habiendo superado en un 20 por cielito
la cifra correspondiente a 1951. En lo que respecta
a los demás países, los pequeños descensos experi-
mentados en algunos casos, por ejemplo, en Ale-
mania Occidental e Islandia, quedaron compensa-
dos por ligeros aumentos en la producción de Di-
namarca y de los Países Bajos,

Paises de l'educida producción. Este grupo com-
prende todos los demás paises que normalmente
producen cantidades menores de 250.000 tonela-
das al alio. En algunos casos, la producción comer-
cial para 1952 de estos países ha registrado varia-
ciones de porcentaje bastante grandes, pero como
la producción total de los mismos no es conside-
rable, dichos cambios solo tienen, si acaso, impor-
tancia local, pero ninguna trascendencia en el
comercio y consumo mundiales.
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Nala : La pesca total de estos países represetit i el SO por dento del total mundial, calculado en 11 millones le toneladas,
lob 1 en el que no cstan incluidos los 5 :millones de toneladas calculados para China y la URSS. Los datos Se basan
en el pescado ent?ro, pesado en freSco.

1(1;11m:dos provisionales.
1Inelusive Africa Sudoccidental.

Productos Pesqueros Frescos, Refrigera-
dos o Congelados
Aunque los productos congelados son relativa-

mente nuevos en el mercado, el rApido desarrollo
que este procedimiento ha adquirido después de
la guerra los ha colocado en un nivel de importan-
cia que se aproxima al de la producción de pescado
curado y enlatado.

En el Canadír, la producción de filetes congela-
dos aumentó constantemente de 15.900 toneladas
en 1947 a unas 30.000 en 1952. Se registraron in-
crementos similares en Islandia, Noruega y el Ja-
pón y en otros paises que son importantes pro-
veedores de los Estados Unidos. La producción
estadounidense de pescado congelado ascendió en
1952 a 142.100 toneladas, o sea, que fué ligera-
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Miles de tonehtdas nuituiea,

12 441,8 12 328,3 12 578,9 13 168,5 14 346,2

8 994,5 8 572,1 8 373,6 8 898,1 9 895,4

778,9 914,2 977,1 915,2 993,5
2 344,8 2 345,1 2 433,0 2 546,5 2 652,1
3 521,1 2 957,1 2 453,8 2 930,4 3 793,6
1 152,6 1 195,1 1 504,0 1 297,3 1 467,7
1 197,1 1 149,6 1 205,7 1 158,7 988,5

2 716,0 2 800,8 2 921,9 3 e42,1 3 179,3

779,0 302,0 413,3 513,2 555,3
96,1 205,4 225,8 255,0 251,2

299.1 572,4 514,2 551.0 576,5
270.0 251,4 195,1 238,0 220,2
479 4 352,2 434.6 435 1 432,0
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10,0 16,6 30,0 37,3 735,0
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29,0 12,0 21,2 27.0 31,0
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195.2 182,0 170,3 180,0 190,2
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143,5 178.8 207,8 202,2 203,3

15 109,2 16366,8
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948,0 1910,0
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592,2 632,4
295,6 323,6
463,6 15CO30
417,8 1400,0
280,0 298,3
307,5 333,2
499,0 '650,0

1 276,2 1 410,3
176,5 '180,0
75,7 '80,0
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1160,0 1170,0
35,6 48,5
93,0 94,4
65,6 57,5
31,0 135,0
14,0 18,5
92,7 195,0

184,6 212,1
90,9 121,8

200,0 228,9

mente inferio' r a la de 1951, debidc.), en gran "grite,
a la menor cantidad de filetes congelados de galli-
neta.

Los Estados Unidos son ei principal mercado
del mundo para filetes, frescos o congelados, de
bacalao, abadejo y especies afines, y gallineta. El
consumo total anual aumentó de 49.400 tonela-
das en 1939 a un promedio de 107.000 toneladas
en 1951 y 1952. La producción nacional se man-
tuvo bastante estable durante el periodo de
194S-52 ; el aumento en los suministros se debió
totalmente al rflpido incremento en el comercio
de importación que se duplicó de 194S a 1952.

Filetes frescos, refrigerados o congelados. La ten-
dencia de postguerra en el comercio internacional
de pescado fresco, refrigerado o congelado, según se

1947 1948 1949 195)) 1951 1952



indica en el Cuadro 51, muestra un ligero aumento
en 1952 respecto de 1951. Las cifras correspon-
dientes a ambos anos fueron superiores a las de
1950, fecha en que se registró una contracción en
el comercio. La escasez general de alimentos in-
mediatamente después de la Segunda Guerra Mun-
dial estimuló la exportación de grandes cantidades
de pescado de Islandia y Noruega a la Alemania
Occidental y al Reino Unido en los anos de
1947-49. En 1952, se produjo una marcada disminu-
ción en la pesca islandesa desembarcada directa-
mente en el Reino Unido, como consecuencia de
las desavenencias con la industria pesquera inglesa.

J'U:o/ascos frescos, refrigerados o congelados. Las
exportaciones de mejillones y otros moluscos fres-
cos, refrigerados o congelados, ascienden aproxi-
madamente a 60.000 toneladas al ano (cifra que
comprende un alto porcentaje de producto no co-
mestible), proviniendo el grueso de estas exporta-
ciones de los Países Bajos y -Dinamarca. Este nivel
permaneció estable durante 1947-52, aproximán-
dose al de 1938. Las importaciones frier(in absortii-
das en su mayoría por Bélgica, Luxemburgo y
Francia.

Crustáceos frescos y c0nyelarlo8. El comercio in-
ternacional de crustáceos frescos ,V congelados
(langostas, camarones y cangrejos) asciende anual-

(lUAU RO 5. ComEnow DE EX1'(iRTA(110N DE 1.-')51 PROD1/(11108 PESQUEROS I N DicAnos,
1933 y 1947-1952

mente a unas 40.000 toneladas. El comercio de
importación de los Estados Unidos, de camarones
frescos y congelados, ha aumentado rápidamente
en los anos de postguerra, pasando de 6.000 tone-
ladas en 1947 a 19.000 en 1951. Estos mayores
suministros importados proceden principalmente
de México, a pesar de que 1952 fue un año pobre.
Los Estados Unidos absorben la mayor parte de
la producción mundial de colas frescas y congela-
das de langosta, exportadas principalmente por la
Unión Sudafricana, Africa Sudoccidental, Cuba y
Australia.

Productos Pesqueros Curados

Pcscado SCCO sin salar (Stock fish). El « stockfish»
(bacalao y especies afines secas sin salar) se pro-
duce en su mayor parte en Noruega, y en menor
propi.irciótf en Islandia y el Japón. La produc-
ción de Islandia aumento durante 1951 y J.952, pero
la del Japón fluctuó durante los años de post-
guerra entre niveles mucho más liajos que los de
preguerra.

La proaucción noruega fué de 25M00 toneladas
en 1938, y de 9M00 a 23.000 toneladas en el pe-
ríodo de 1047-51, registrando .un pequeño descenso
en. 1952 (22.000 toneladas en comparación con
23.000 para 1951). Es probable que la producción.

) Peso neto exportado ; comercio exterior de !_:r andes países ,51,,,,,/-e, (c,,,,;1; permilova:
Islandia y Noruega) y eil!, Po porl ira( rwodios (Islas Ju pOn, dos, Reino Unido y Suecia).
2 Expoliaciones /1,1 Canadd, PaiSe
3 Exporfiniones de bacalao salado-111i nndo esaladoseco y espocks aih11:,, del (inclu(da Terranova), Dinamarca
(excluidas las ist,, rcron), Francia, lsiandia y l'r1111.

EXpOrttiv iones I kit ndia y Noruega.
Expoliaciones d., arenque salado, ahumado, Iluminado. (de. aren qn, y productos similares del (anadd (incluida Terra-

nov)5), Islandia, Noruega, Países Bajos y el I lnino Unido.
Exportaciones 'a nada y de los Estados Unidos dneltdda Alaska d.
Exportaciones del Canadii, Estados Unidos, Marruecos Vraties (salvo para 19:)2), Noruega, Paises 13alos, Portugal y Reino

Exportaciones de Angola, Canadá, Islandia, Noruega y Paises 13a105.
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l'itonneyo 1938 111.17 1948

Wes

1949

Iwuqadas

1959

mWricas

1951 1952

l'oseado froseo, rofrig,rado o congolado, 359 O 465,1 615.2 612,0 426,7 514,7 516,6

(.1ritstáccios v moluscos, frescos o congo
1a(1.0s8 55,3 62 3 68,7 86,3 76 2 84 O 80,7

111 11V) ,y osp cies aques, salado' . 193 O 157,0 151,6 112,6 157 2 187,8 193,7

Pescado seco sin salar (Stockfish)1 . . 26.5 13,5 12,0 7,8 16,7 21,8 25,7

,r1rmque y esiweies a(ines, curado . 298-2 209 5 240,0 238 6 18'1.4 207.6 207,8

SalmOn enlatado del Pacífico 44,1 44,7 13,7 24,6 15,8 155 13,9

I\rdliilili Y esweies armes, enlatado' 91,2 152.1 157,2 148.5 173,8 170 (I 91.7

.1-1.1rinas do pescado y productos simila-
res 8 124 6 34.2 91,6 69,4 147,0 249,8 214,7



de 1953 sea menor aún, debido al fracaso de la
pesca costera de bacalao durante la primavera.

Puede decirse que, prácticamente, toda la pro-
ducción noruega de pescado seco sin salar se ex-
porta a Italia y a los territorios ingleses del Africa
Occidental, variando las exportaciones muy de
acuerdo con la producción. Después de registrar
una baja en 1949, el mercado de Italia (en donde
el consumo se limita principalmente a unas cuan-
tas regiones como Toscana y el Véneto) se esta-
bilizó en 1950, 1951 y 1952, manteniéndose a nive-
les que oscilaron de 8.000 a 10.000 toneladas, con
firmeza en los precios al por mayor y menor.

Bacalao salado. La producción mundial de ba-
calao salado arrojó un promedio anual de 260.000
toneladas (a base de peso en seco) durante el perio-
do de 1920-39 (('uadro 52). Durante la década que
se inició en 1930, y con el estimulo del mercado de
importación de los Estadios Unidos, se advirtió
en el Canadá y Terranova una fuerte tendencia a
abandonar la producción de bacalao salado para
dedicarse a la de filetes frescos y congelados. Esta
tendencia se acentuó durante los años de post-
guerra, llegándose a observar también en Islandia
y, en menor grado, en Noruega. Siemjne que los
precios del pescado fresco y congelado no son
suficientemente remunerativos, tiende a produ-
cirse una mutación de los desembarques de baca-
lao hacia la producción de pescado salado y seco.
Durante el decenio que comenzó en 1940 la pro-
ducción de bacalao salado de los paises escandi-
navos estuvo en un bajo nivel, en comparación
con la de los años de preguerra, por causa die un
brusco aumento en la demanda de pescado fresco,
inmediatamente después de la guerra. En 1950-52
se observo una creciente tendencia hacia la
producción dile bacalao salado en Islandia, país
que bahía tardado en restablecer su comercio de
bacalao salado después de la guerra. La produc-
ción portuguesa y española para el consumo na-
cional continuo aumentando y, a pesar de la ten-
dencia descendente en el Canadá, la producción
mundial de bacalao salado alcanzo en 1952 una
cifra sin precedentes.

En Islandia y en las Islas Feroé la tendencia
posthelica ha sido la de exportar products salados
en húmedo más bien que productos salados y
SO cos.

En 1952, el Canadá exportó 54.700 toneladas de
productos de bacalao salado (53.500 toneladas
peso seco), o sea, 12.000 toneladas menos que
en 1950 y 1951, y aproximadamente 25.000 tone-
ladas menos también que en 1938. Como resultado
de las desavenencias con el Reino Unido, las ex-
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portaciones islandesas de pescado fresco y conge-
lado disminuyeron en 1952 y las materias prima,s
se destinaron a la preparación de bacalao salado,
con lo que resulto que las exportaciones de pro-
ductos curados de este país aumentaron rápida-
mente y ascendieron a 49.600 toneladas (35.400
toneladas a base de peso en seco). Las exporta-
ciones noruegas de 58.500 toneladas de pescado
seco y salado, en 1952, hicieron que la cifra corres-
pondiente a este año alcanzase el máximo regis-
trado en las tres últimas décadas.

Hubo un ligero aumento en las exportaciones
totales del Canadá (incluida Terranova), Dina-
marca (excluidas las Islas Feroé), Francia, Islan-
dia y Noruega.

Entre los importadores, España y Portugal ad-
quieren cantidades considerables para aumen-
tar su suministro nacional, mientras que los otros
grandes mercados están totalmente subordinados
a las procedencias del exterior para sus suminis-
tros totales.

Según informes, el mercado italiano es muy
débil como consecuencia de las grandes cantida-
des importadas en 1952 y del descenso en la
demanda durante el invierno de 1952/53. Las con-
siderables reservas han rebajado los precios y la
mala calidad de algunos de los productos impor-
tados ha originado una disminución en la demanda.
La mayor producción de pescado fresco en Italia
acaso influya también en la demanda de bacalao
salado.

Arenque salado. El arenque salado se produce
principalmente en la Alemania Occidental, los
Paises Bajos, Noruega y el Reino Unido. Durante
el periodo entre las dos guerras, la demanda mun-
dial de arenque salado disminuyó y los mercados
de exportación se vieron restringidos como resul-
tado de las barreras comerciales, cuyos efectos se
dejaron sentir con singular intensidad después
del periodo de depresión mundial de los primeros
años de la década iniciada en 1930. En los años
de 1947-49, se registró un aumento temporal en
la demanda, que fue ocasionado por la escasez
general de alimentos. No obstante, al mejorar
la situación alimentaria, disminuyeron los mer-
cados de salida par-a las exportaciones, lo cual des-
animó la producción de pescado curado a partir
de 1950 y las industrias manufactureras de los
diversos paises han venido absorbiendo proporcio-
nes cada vez mayores de los desembarques para su
reducción a harina y aceite.

La producción de arenque salado se mantuvo
en 1952 más o menos al mismo nivel que en 1951,
en cuya fecha, sin embargo, no ascendió más que



a las dos terceras partes del volumen de 1938.
En el período de 1951-53 ha venido mejorando la
situación de las exportaciones y los productores
del noroeste de Europa procuran activamente
incrementar sus ventas a los mercados tradicio-
nales de estas exportaciones, en la URSS y la
Europa Oriental.

Productos Pesqueros Enlatados

Salmón del Pacífico. La pesca del salmón del
Pacífico en 1952 sitié inferior a la de 1951, como
resultado del ciclo de dos arios, e incluso inferior
a las capturas de 1948-50. En Colombia Británica
no fueron únicamente las fluctuaciones naturales
de los recursos las causantes de la menor cantidad
envasada desde 1944, sino también las discrepan-
cias sobre precios, las huelgas, y otras dificultades
que impidieron el total aprovechamiento del po-
tencial pesquero. Estos obstáculos económicos
surgieron de las dificultades de comercialización
originadas por los cuantiosos remanentes de 1951,
que fué un ario excepcionalmente bueno.

El Canadá ha venido atravesando por un pe-
ríodo ele graves dificultades en sus mercados tra-
dicionales de la Mancomunidad que absorbieron
una proporción muy pequeña de la abundante
cantidad envasada en 1951, y virtualmente nada
en 1952. El mercado norteamericano, sin embargo,
se ha robustecido con las noticias de la compra
de gran cantidad de salmón canadiense por el
Reino Unido en 1953.

Arenque y especies atines. Este grupo comprende
una gran variedad de productos enlatados que
varían de acuerdo con las especies, ingredientes y
envases.

En los Estados Unidos, la producción total de
alosa, parrocha del Maine, arenque, sardinas de
California, arenques inferiores y anchoas, dismi-
nuyó a 35.700 toneladas, o sea, la mitad de la pro-
ducción ele 1951, la cual, a su vez, sólo Pilé el
50 por ciento de la de 1950. Esta reducción fuét
motivada por una baja radical sufrida en la can-
tidad envasada de sardinas de California, que
disminuyó de 103.500 toneladas en 1950 a 2.200
toneladas en 1952, debido a un completo fracaso
de la pesca. La producción estadounidense de
parrocha del Maine y de arenque en lata se du-
plicó, alcanzando la cifra de 31.700 toneladas en
1952, cifra que, sin embargo, fué todavía inferior
a la de 35.400 toneladas en 1950. La producción
noruega (le 22.000 toneladas en 1952, fué la más
baja desde 1947. En el Marruecos Francés donde
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tropiezan con dificultades de exportación, la pro-
ducción de 1952 fué un poco menor que la de 1951.
En 1952, Portugal superó en un 20 por ciento la
producción de 1951, como resultado de la mayor
abundancia de los recursos naturales. También
se registraron aumentos en la cantidad envasada
de la Unión Sudafricana, con el continuo desa-
rrollo de los medios de pesca y conserva. En el
Japón, a pesar de la rápida expansión lograda como
parte de los programas de rehabilitación durante
1949-52, la producción de 1952 que arrojó una ci-
fra de 21.000 toneladas, continuó siendo inferior
a la de 1938, (le 28.200.

Las exportaciones de Portugal, el Canadá y
los Países Bajos aumentaron en 1952, pero J10
lo suficiente para compensar la baja en las expor-
taciones del Marruecos Francés, Noruega y los
Esados Unidos, en cuyo último punto los malos
resultados obtenidos en la pesca de la sardina de
California originaron una reducción en los exce-
dentes exportables. Las exportaciones totales des-
tinadas a mercados de todo el mundo y proce-
dentes de siete países productores que en los arios
1950 y 1951 arrojaron una cifra anual de 170.000
toneladas aproximadamente, disminuyeron en 1952
a unas 92.000 toneladas.

Atún. El atún enlatado, en su mayor parte, se
produce en California y otros estados marítimos
de los Estados Unidos, de la costa del Pacífico.
Después de la Segunda Guerra Mundial, la pro-
ducción de los Estados Unidos aumentó rápida-
mente con la creciente demanda nacional, alcan-
zando la cifra máxima en 1950, que 1.'116 de 79.100
toneladas, frente a 71.900 toneladas en 1951,
78.600 toneladas en 1952 y solo 22.200 toneladas
en 1938.

La producción japonesa de postguerra aumentó
rápidamente en 1950-52, con el estimulo de las
mayores exportaciones destinadas al mercado de
los Estados Unidos, y alcanzó la cifra de 22.300
toneladas en 1951 y 34.400 toneladas en 1952.

Antes de 1950, todas las importaciones esta-
dounidenses de atún enlatado eran en aceite y,
con el restablecimiento de la industria conser-
vera del Japón, estas importaciones aumentaron
de 2.000 toneladas en 1949 a más de 16.500 to-
neladas en 1950. Sin embargo, cuando los Esta-
dos Unidos aplicaron un derecho, las importacio-
nes de conservas de atún en aceite disminuyeron
a 1.600 toneladas en 1951 y a 1.900 en 1952. Como
este derecho no rige para el atún enlatado en sal-
muera, las importaciones estadounidenses de este
producto, insignificantes antes de 1950, aumenta-
ron de 200 toneladas en 1950 a 4.300 toneladas



en 1951 y 8.600. en 1952. El Japón fué el principal
proveedor de todo el atún fresco y en conserva,
y el Perú y otros paises sudamericanos cOntri-
buyeron con pequeñas cantidades. La totalidad
de las importaciones de atún fresco y congelado,
procedentes principalmente del Japón, fueron
casi todas destinadas a las conserverias estado-
unidenses como materia prima y ascendieron a
6.200 toneladas en 1938, 4.200 toueladas en cada
uno de los ailos 1947 y 1948, y aumentaron rá-
pidamente a 31.300 toneladas en 1052.

Cnaitito 52. - PRO.nrudin I )E 1.0S Aitmrcui,os ITSQUNI:OS 1NL utums 1938 y 947-52

.Nola: La prodElcvlin, calculada a base del peso del producte para clgum s de los principales paises productores, con datos
revisados, se ha publicado ya en el Icattrio Estadistico s,a el, la

, fea produeeiOn de aceite de ballena y cachalote en el Antart leo (pesca pebigica y costera) ascendin durante la temporada
de '1952;53 a 359.800 toneladas rnetricas, frente a 121.200 toneladr,s en 1951/52.

... No hay datos.
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Productos diversos. Además de las pequeñas can-
tidades de diversos productos enlatados de pes-
cado, crustáceos y moluscos para el consumo
humano, los Estados Unidos han producido anual-
mente una gran cantidad de pescado enlatado para
pienso y alimento de animales domésticos, pro-
ducción cuyo valor, en 1952, fué de cerca de
$E.U. 15.600.000. La producción de pescado enla-
tado para pienso aumentó rápidamente durante
los años de la postguerra, como puede observarse
por las cifras del Cuadro 52.

10101erc40

l'Pod ttefOs conyekviOg

1938 1917

I

1918

11 ;les

1949

de toneladas

1950

nWtrieas

1951 1952

Pescado, crust Aceces y une-
luscos ... 288,7 357,9 395.7 352 2 512,7 553,0

P fodltetps ('100 105

Arenque, arenque inferior y
esprqíies atines ..... 450,1 451,0 503.4 428,0 352,4 395,8 393,4

13acala o, salado (peso en seco) 260,0 256 0 233,0 274 O 3 0,0 287,0 280,0
Pescado seco sin salar (Stork-

fish) 47.2 17,9 17,0 11,0 21,8 27,4 27,4

I 'roan clos cl tlat aq os

Saltan!) 195.7 155,6 133,5 151.6 125,6 143,8 124,9

Arenque, parrochas, sardinas
y eSpealeS afines . . . 238,0 267,0 281,0 :154,0 426,0 318,0 303,0

At fin, caballa y especies 01-
neS 86,0 108.0 124,0 117,0 153,0 147,0 164,0

ernstriveos y moluscos ... 39.0 41,0 38,0 38,0 49.0 46,0

A ce i tes y gra,as

Aceites y grasas de. hallena y
otros itriiní foros actniti-cos'l ...... . . . . 617,8 371,8 414.5 441,3 434,7 503,4 493,9

Aceites de carne, hígado y
vísceras de pescado . 217,9 133,4 167,6 162,9 220,3 272.9 284,0

H ar inas y o! ros p.o lacios para
pienso

Harinas de pescado . . . . 919,8 39,1,1 545,7 6'10 9 748 5 812,7 850,5

Ballena y otros mamíferos
oritIticos 10,9 25 2 27.4 26 1), 26,5 26,7

Pienso - espeeies 110 especifi-
cadas, enlatado 10,8 28,8 42,1 59,3 51,0 76,2



Harinas de Pescado

La producción de harinas de pescado en 1952
(incluidas las harinas de mamíferos acuáticos,
cuya producción no superará notablemente el
actual promedio anual de unas 26.000 toneladas),
ascendió a 870.000 toneladas, o sea, 300.000 to-
neladas más que en 1948. El rápido aumento re-
gistrado en la postguerra se ha debido principal-
mente a la producción de Noruega, la Unión Sud-
africana, Angola, y los Estados Unidos y el Ca-
nadá, motivado esto por el estímulo de la creciente
demanda de piensos para el ganado en las regiones
agrícolas más avanzadas.

Como resultado del fracaso total de la pesca
de sardinas de California en 1952, la producción
estadounidense de harina de sardina descendió a
menos de 400 toneladas. El continuo incremento
en la producción de lacha, sin embargo, com-
pensó con creces la baja en la producción de
harinas de pescado, y la producción de harina
de lacha ascendió en 1952 a 130.700 toneladas,
lo que significa un aumento de 26.000 toneladas
sobre la de 1951. La producción de solubles de
pescado en los Estados Unidos muestra un rápido
incremento postbélico, d.e 8.900 toneladas en 1947
a 46.000 toneladas en el período de 1949-51.

El rápido incremento de las capturas de sar-
dina del Atlántico y de jurel ha dado corno resul-
tado que la producción (lela industria de harina de
pescado de la Unión Sudafricana y del Africa
Sudoccidental haya aumentado de una cantidad
insignificante en 1947 a más de 71.100 toneladas
en 1952.

Aunque la producción noruega de harinas, sin
contar la ha rina de arenque, se mantuvo en un
nivel bastante estable durante el período de
1947-52, o sea de 14.000 a 19.000 toneladas anuales,
contra 16.000 toneladas en 1938, la producción de
harina de arenque en 1951 y 1952 duplicó con
creces la de 1938, que fu6 de 88.300 toneladas.
En 1952, la producción noruega de harinas de
pescado ascendió a 202.000 toneladas.

En el Reino Unido hubo un aumento constante
de la producción en los años de la postguerra,
ascendiendo de 41.000 toneladas en 1947 a 77.000
en 1951. El restablecimiento de la pesca de la
Alemania Occidental se refleja también en la pro-
ducción de harina de pescado, la que aumentó de
16.600 toneladas en 1948 a 63.300 toneladas en
1951 ; esta cifra es ligeramente inferior a la de
73.600 toneladas para 1938. Japón, que antes de

la guerra era el principal productor de harina de
pescado y fertilizantes del mundo, no ha vuelto
todavía a recuperar su importante lugar y su pro-
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duccion de 1952, que ascendió a 89.500 toneladas,
estuvo toda ella prácticamente integrada por fer-
tilizantes.

El Cuadro 51 muestra el rápido aumento que se
operó en el comercio exterior de harina de pes-
cado después de la guerra. Angola, la Unión Sud-
africana, el .Africa Sudoccidental, el Canadá, Islan-
dia y Noruega fueron los exportadores más im-
portantes. Los Estados Unidos, Bélgica, Luxem-
burgo, -.Dinamarca, Alemania, los Países Bajos, el
Reino Unido y Austria figuraron entre los princi-
pales importadores. Los Países Bajos, que en 1950 y
1951 importaban anualmente más de 31.000 tone-
ladas, dejaron de figurar como mercado impor-
tante en 1952, fecha en que sus importaciones
solo ascendieron a 4.100 toneladas.

Grasas y Aceites de Animales Acuáticos
Como consecuencia del mal tiempo en el An-

tártico en 1952/53, se registro una baja conside-
rable en el número de ballenas capturadas y en la
cantidad de aceite de ballena producido. Las ex-
pediciones pelágicas efectuadas en el Antártico
sólo capturaron 14.855 unidades de ballena azul,
cantidad muy inferior al nivel de 16.000 unida-
des estipulado por la Convencióri Internacional
para la Pesca de la Ballena de 1946.

La producción de aceites de pescado mostró mi
constante aumento durante los años de postguerra,
duplicándose en el curso del período de 1947-51
en este último año llegó a 273.000 toneladas frente
a 133.400 en 1947 y 218.000 en 1938. En los
Estados Unidos, la producción ha ido disminu-
yendo como resultado de la reducción en la pesca
de sardina de California y en la de arenque de
Alaska, aunque esta reducción quedó compensada
en parte por el aumento en la pesca de lacha.

GRASAS, ACEITES Y SEMILLAS OLEA-
GINOSAS

Situación Actual
La producción mundial de grasas y aceites su-

pera ahora en un 10 por ciento aproximadamente
la de antes de la guerra. Sin embargo, como la
población del mundo ha aumentado alrededor de
un 15 por ciento, la producción por habitante si-
gue siendo ligeramente inferior a la de antes de
conflicto. La producción europea se ha recupe-
rado de la contracción producida por la guerra y
actualmente supera de un 10 a un 15 por ciento
la de antes del conflicto, pero en el Lejano Oriente,
especialmente en China e Indonesia la producción



sigue siendo todavía inferior a la de antes. La
producción norteamericana ha aumentado en
forma considerable y en el momento actual su-
pera en un 50 por ciento la de .preguerra.

A pesar del aumento registrado en la producción
mundial, las exportaciones de grasas, aceites y
semillas oleaginosas, en su equivalencia en aceite,
siguen siendo unís bajas que las de antes de la
guerra, ya que el consumo ha aumentado en forma
considerable en algunos de los países que antes de
la contienda eran exportadores importantes. Las
exportaciones mundiales, incluyendo el aceite de
ballena del AntArtico, cifraron en 1934-38 un
promedio (le 6,1 millones de toneladas métricas.
Estas exportaciones habían bajado en 1945 a sólo
2,2 millones de toneladas métricas ; a partir de
entonces aumentaron en forma constante hasta
llegar a 5,7 millones de toneladas en 1951, pero en
1952 se redujeron a unos 5,1 millones de toneladas.
(Cuadro .53).

El descenso de 1952 correspondió a una menor
cantidad de existencias exportables de algunos
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productos y a una disminución de la demanda de
importación en otros. Las exportaciones argenti-
nas de linaza y aceite de linaza disminuyeron en
1952 en 280.000 toneladas, calculadas en su
equivalente en aceite, debido principalmente a
la pérdida parcial de la cosecha de linaza reco-
lectada en noviembre-diciembre de 1951. Las ex-
portac:ones argentinas de aceite de semilla de
girasol disminuyeron en 1952 en 70.000 tonela-
das, principalmente a causa de la escasa cosecha
de la primavera de dicho [dio. Por haber dis-
minuido considerablemente la cosecha de coco en
Indonesia con relación al nivel desusadamente alto
del año anterior, las exportaciones mundiales de
copra y aceite de coco en 1952 bajaron 180.000
toneladas, calculadas en aceite. Las exportaciones
de soja y de aceite de soja de los Estados Uni-
dos disminuyeron en 1:30.000 toneladas, en su
equivalente en aceite, reflejo de una reducción
notable en las importaciones de Italia y España.
Estas habían sido excepcionalmente grandes en
1951 para reforzar los escasos suministros naciona-

7 Comprende solamentp las semillas oleaginos,e4 InG 'gamas y los aceites obtenidcs de prMluctos indigenas. En los ahos poste-
riores a la guerra no incluye el comercio entre los paises de Europa Oriental y la URSS.
a Cifras preliminares.

Excluida la URSS, excepto en 1958.
Princitialmente aceites de mani 0 cacahuete, soja, semilla de algodón, oliva, colza, girasol y sésamo y el equivalente en

aceite de las semillas dc cacahuete, soja, algodón, colza y sésamo.
Principalmente tweites de ('((CO, palma y almendra de palma, sebo y grasas industriales y M equivalente C 11 aceite de la

copra y de las almendras de palma.
Toda la produccifm de aceito de ballena del AM:talco se cuenta aquí. como exportación. En estas cifras tio se incluyen el

aceite de esperma y los aceites de hígado de pescado.
7 f'rincipalmente aceites de linaza, rMino Y tung y el equivalente en aceite de las semillas de linaza y ricino.

eu-Amto 53. EXPORTACIO NES MUNDIALES NAS DE O RASAS, ACEPPES Y SEMILLAS OLEACI N'OSAS, :1!3N-

SU EQUIVA LENTE EN ACEITE, POR RECIO NES Y POR TIPO DE GRASAS, 1938 Y 1950-52

CONC E PTO 393s 1 950 1951 1 952

Viles de toneladas nOricas
Por región

Europa" 492 4G2 405 293
Anierica del Norte . 138 I 004 1 130 1 058
Ain6rica del Sur 665 580 595 179
Asia 2 682 1 513 1 761 1 577
A rrica 1 149 :353 1 102 1 249
Oceanía 396 378 354 419
AntArtic 566 :344 :348 371

TOTAL MUNDIAL 6 088 5 573 5 695 5 086

Por tipos de grasas

Mantequilla, centenido graso 509 405 350 333
.M.anteca de cerdo 166 260 351 317
Aceit.es tiquidos comestibles' 1 797 1 310 1 313 1 09a
Aceites consistentes, 2 193 2 410 2 518 2 476
Aceites de ballena y de pescado 6 668 512 512 503
Aceites secantes y diversos,

TorrA3, MI rN DIAL

755 676 651

5 695

367

5 0866 088 5 573



les de aceite de oliva. Los 'únicos artículos que
mostraron un aumento notable en 1952 fueron el
sebo no comestible y las grasas industriales, con
un aumento de 90.000 toneladas en las procedentes
de los Estados Unidos, y el aceite de palma, con
un aumento de casi 50.000 toneladas correspon-
dientes a Nigeria e Indonesia.

Las importaciones netas de once países de la
Europa Occidental sumaron en 1952 unos 2,9 mi-
llones de toneladas métricas, contra 3,4 millones ele
1951, a.ho cutnbre de la postguerra. Las importa-
ciones fueron extraordinariamente cuantiosas a
finales de 1950 y principios de 1951 como conse-
cuencia de la fuerte demanda de grasas y aceites
para aumentar las reservas. Sin embargo, en los
últimos meses de 1951 aflojó dicha demanda, y
en 1952 los comerciantes y los consumidores, así
como algunos gobiernos, parece que estaban re-
duciendo las reservas excepcionalmente grandes
acumuladas en años anteriores.

La .produccién calculada de grasas y aceites en
los citados once países del occidente de Europa,
sumada a las importaciones netas, alcanzó un pro-
medio de unos 5,4 millones de toneladas métricas
en 1951 y 1952, contra 5,1 millones en 1934-38.
El promedio calculado de provisiones por persona
fué en 1951 y 1952 de 23,8 kilos, cifra ligeramente
inferior a los 24,5 de antes ele la guerra.

Después de disminuir sensiblemente desde la
primavera de 1951 a la de 1952, los precios de las
grasas, aceites y semillas oleaginosas mostraron.
en los mercados internacionales distintas tenden-
cias, según las diversas clases de productos. De
abril de 1952 a abril de 1953 hubo alzas importan-
tes en los precios del aceite de coco y de los aceites

COADRD 54. - GRASAS Y A, ;1; !;;23 (COMEsTi R LES Y Ni) C(JMESTIBLES) : IPRODUCCIÓN INDICIENA
Y SAL 1)() IMPORTADOR 1)F3 I I PAISES DE EUROPA f )CCIDEN"EAL,1 PREDITERRA Y 1949-1952

vegetales líquidos comestibles ; los del aceite de
palma y el sebo tuvieron pocas variaciones y ba-
jaron los de la manteca de cerdo y el aceite de
linaza.

El nivel general de los precios de las grasas y
aceites en los mercados internacionales, según se
deduce de un promedio ponderado de 7 artículos
principales, aumentó en un 20 por ciento desde
abril de 1952 al mismo mes de 1953. De abril a
junio de 1953 hubo bajas en los precios de la ma-
yor parte de los artículos.

El alza del aceite de coco y la copra se debió en
gran parte al descenso de la prodtcción y las
exportaciones de Indonesia y Filipinas, disminu-
ción que empezó en la primavera de 1952. Las
exportaciones totales de estos dos principales paí-
ses exportadores fueron en los ultimos 9 meses de
1952 1111 26 por ciento más bajas que las de un
alío antes, continuando con un bajo nivel durante
el primer semestre de 1953.

El programa gubernamental de sostenimiento de
precios de la semilla de algodón en los Estados Uni-
dos determinó que 400.000 toneladas de aceite de
semilla de algodón pasaran a las reservas del Go-
bierno en el a:ho comercial 1952/53. Los precios
en los Estados Unidos del aceite de semilla de al-
godón y de su principal competidor nacional, el
aceite de soja, subieron a finales de 1952 y prin-
cipios de 1953 ; y como este país es exportador de
dichos aceites, los precios en los mercados interna-
cionales de todos los aceites vegetales líquidos co-
mestibles tendieron también a aumentar.

La producción estadounidense de sebo y gra-
sas no comestibles siguió siendo elevada en 1952
y principios de 1953. En cambio, la producción
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,011S111110 aparente

J Alemania Occidental, Ilidalca-Dir<moburp:o, Dinamarca, Framda. Italia, Noruega, Paises Bajos, Reino Unido, Suecia y
j, i fitto de prc!xnerra rilt)i v:t,, a Me-U-larda han sido ajEsi,.i.clas para que represe: fen sólo la superficie que compren-

de actualmente la 1Jeltública Federal.
Produeclim calculada di; aud crias indigonaS ,!1 i tino

3 linpOrtaohnws incluidas en su equivalente en aceite.
J Calculada, con cirras ,Hilinres de tunelad:,s mc.1 ideas.

Promedio de Jit?31-38 o 1931;-:',S,
o Cifras preliminares.

PERÍODO DroducciUn Saldo
importador 3 Cantidad Por persona J

... Millones de toneladas melrleas. Kilos

Preguerra 5 2,1 3,0 5,1 24,5

1949 1,8 2,8 4,6 20,3

1950 2,1 3,1 5,2 23,0

1951 2,2 3,4 5,6 24,5

1952 6 2,4 2,9 5,3 23,0



GRAFICA 10 - PRECIOS MEDIOS MENSUA-
LES DE LAS GRASAS Y ACEITES EN LOS
MERCADOS INTERNACIONALES, 1950-53

Votas : Los precios esi i n tolmo s del 'l'he Public Ledge
(I.10/1dri,-,) y se tinri vertido a dblares E. U . A
n los tipos orkiol,,, de cambio.

.40itn de pubmi : ('ono;o Belga, a granel, c.i.f. puerto
,111,1,e,1

_Icrile de rsi : .Esirkoto,s, 3 o 3 +, a granel, c.l.f
puerl o europeo.

Mala o India, a granel, c.i.f. puerto
(. 111.1.1)cL

.4,,ite de sf+la s Norteamericano, crudo, f.o.b.
: i In hl, latas de 37 libras, lob.

Nueva Vork.
Sebo (Iro ible) s seleccionado, a granel. f.o.b.,

Nuevo \-..c.k
Aceite (lo linasa : belga, a granel, f.o.b.

de jabón (principal salida del sebo y las grasas
no comestibles) disminuyó en forma moderada a
causa, sobre todo, de la competencia de los deter-
gentes sintéticos ; el excedente exportable de di-
chas grasas aumentó por tal razón y las exporta-
ciones alcanzaron el nivel más alto hasta ahora.
También aumentaron en 1952 la producción y las
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exportaciones mundiales de aceite de palma. Sin
embargo, como el aceite de coco compite con el
sebo en la industria jabonera, y con el aceite de
palma, tanto en esa industria como para la ali-
mentación, el descenso de las existencias de aceite
de coco sirvió para sostener los precios del aceite
de palma y del sebo.

La baja de la manteca de cerdo durante 1952
se debió al nivel constantemente alto de la pro-
ducción estadounidense y a la caída de las expor-
taciones durante la ultima parte de 1952. Sin em-
bargo, al disminuir notablemente la producción a
principios de 1953, los precios de la manteca de
cerdo volvieron a subir en la primavera.

El precio del aceite de linaza era alto a princi-
pios de 1952, habiendo subido ya para compensar
la cosecha argentina de semilla de linaza excep-
cionalmente escasa recolectada a finales de 1951.
Durante 1952 y el primer semestre de 1953, el
precio del aceite de linaza bajó casi constante-
mente. Algunos países pudieron atender a una
parte de sus necesidades, recurriendo a las grandes
reservas de que disponían a principios del año.
Igualmente se contaba con exportaciones de otros
países además de la Argentina, y las perspectivas
de los suministros para 1953 fueron adquiriendo
un carácter cada vez más favorable.

Perspectivas
Las perspectivas de principios del verano de

1953 señalaban un ligero aumento para dicho año
en las exportaciones indígenas de todo el mundo,
siempre que la evolución de las cosechas del hemis-
ferio norte continuara siendo favorable. Es posi-
ble que aumenten las exportaciones de cacahuete
y aceite de cacahuete de Nigeria debido al mejo-
ramiento del transporte por ferrocarril desde Ni-
geria septentrional a los puertos de embarque.
Los suministros estadounidenses de aceites vege-
tales líquidos comestibles son bastante mayores
en 1953 que en 1952, como consecuencia del au-
mento de los remanentes de cosechas anteriores.
Pero la cantidad total de estos aceites de que se
dispondrá, para el mercado en 1953, tanto para
el consumo nacional corno para la exportación,
dependerá en parte de la política del Gobierno res-
pecto a las reservas de aceite de semilla de algodón
que ha acumulado en 1952/53. Las exportacio-
nes mundiales de aceites consistentes alcanzarán
probablemente en 1953 cl mismo total que en
1952. Los nuevos descensos en las exportaciones
de copra de Filipinas y de Indonesia es probable
que queden casi compensados con el aumento de
as exportaciones mundiales de aceite de palma y
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de las de sebo y grasas industriales que hagan los
Estados Unidos. El número de ballenas captura-
das en el Antártico en la temporada que finalizó
el 16 de marzo de. 1953 fue menor que el año pre-
cedente, y la producción de aceite de ballena bajó
alrededor del 9 por ciento. Es probable que en
1953 se registre un descenso moderado en las ex-
portaciones de manteca de cerdo de los Estados
Unidos, principal exportador del mundo. La pro-
ducción de manteca de cerdo en dicho país regis-
trará probablemente en 1953 una baja de un 10 por
ciento como consecuencia' de la menor producción
de ganado porcino.

Por haber sido más abundante a cosecha de
linaza recolectada a finales de 1952, las exporta-
ciones argentinas de aceite de linaza probablemente
mejorarán en turnia notable en 1953 el nivel ex-
tremadamente bajo de las 40.000 toneladas de
1952 (incluida alguna semilla de linaza en su equi-
valente en aceite). 'Dichas ex.portaciones alcan-
zaron la cifra de 35.000 toneladas en el período
enero-junio de 1953. Argentina es el principal ex-
portador del inundo de aceite de linaza.

FRUTA FRESCA

La producción de las principales frutas que en-
tran en el comercio mundial, manzanas, peras,
frutas cítricas y plátanos, ha ido en aumento con-
tinuo después de la guerra, habiendo contribuido
a este incremento la mayoría de las regiones. Corno
únicas excepciones, pueden citarse la producción
de uvas (incluidas las destinadas a la fabricación.
de vino), en la que no se ha registrado ningún
cambio notable, y la de frutas setas. El volumen
del comercio mundial, sin embargo, ha sido infe-
rior en lo que respecta a todas las frutas principa-
les, excepto las peras y toronjas, que constituyen
una proporción relativamente pequeña del total,

Ct 0140 55. -- IN DICE DE P RO D DCCION Y COMER -
CIO DE LAS PRINCIPALES FRUTAS :FRESCAS

PRODUCTO
Produc-

cien
1947-51

Comer-
cio

194S-51

.1934-38 loo

Expor-
taciones
1945-51.
prome-

dio

Miles de.:

toneladas
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y a la fruta seca, que ha variado poco, ya que la
disminución do pasas ha compensado el aumento
de dátiles. En definitiva, los sumistros de frutas
son más abundantes y el consumo va en aumento,
tanto en los países importadores como en los ex-
portadores. En el Cuadro 55, se resumen los
movimientos generales de la producción y el co-
mercio.

Europa
Más de la mitad de la cantidad total de fruta que

forma parte del comercio mundial halla su mer-
cado en un número relativamente pequeño de pai-
ses importadores de la Europa Occidental. En
efecto, salvo en lo que respecta a las exportaciones
de pata/tos que, en cuanto a tonelaje, sol la par-
tida 'principal del comercio de frutas y que' Sc
destinan en gran parte a los Estados Unidos, los
paises europeos absorbieron las tres cuartas par-
tes del promedio de las exportaciones mundiales
efectuadas de 1948 a 1951, proporción que fité
aun mayor en los alias prebelicos. La contracción
experimentada en el comercio mundial desde los
arios de la preguerra es el resultado de una reduc-
ción en las importaciones de los países europeos,
habiendo permanecido casi invariables las impor-
taciones del resto del mundo. En el período
1948-51, las importaciones europeas de frutas
fueron inferiores en un 17 por ciento a las de
antes de la guerra. En 1952, las importaciones de
frutas frescas efectuadas por el Reino Unido
disminuyeron el 19 por ciento, en comparación
con las de 1951, mientras que la Alemania Oc-
cidental aumentó sus importaciones en el 27 por
ciento, principalmente las de fintas cítricas y
plátanos, y Francia en el 5 por ciento. Los países
escandinavos también aumentaron sus importa-
ciones.

Por lo MODOS, la mitad de las importaciones de
los países europeos proceden de otros países del
mismo continente, los cuales tienden a aumentar
su participación en un reducido mercado, origi-
nando con ello el que otros proveedores hayan te-
nido que sufrir las mayores consecuencias de la
contracción.

El renglón más importante de las importaciones
europeas es el de las naranjas, que recuperó su.
nivel prebélico en 1950, superándolo en 1951 y
en 1952. Los proveedores europeos no recuperaron
su nivel de exportación de antes de la guerra
hasta 1951, habiendo aumentado Africa conside-
rablemente sus exportaciones mientras tanto.
Francia, que ocupa actualmente el primer lugar
como importador, absorbe una gran proporción de

Manzanas cle mesa 130 82 565
Peras de mesa 108 107 157
Naranjas y mandarir s . 14.0 87 1 588
Toronjas 157 114 125
Limones 132 76 213
Plátanos 131 88 2 200



sus mayores importaciones del Africa Francesa del
Norte. Alemania ha vuelto a ser un mercado tan
importante como antes de la guerra, pero las im-
portaciones del Reino Unido continúan todavía
en un nivel muy inferior al prebélico.

Las importaciones europeas de limones, en gran
parte de origen europeo, han arrojado reciente-
mente un promedio que equivale aproximada-
mente a las tres cuartas partes de los niveles de
preguerra, lo que se debe, en parte, a los efectos
de las enfermedades que existen en los paises pro-
ductores. Las importaciones europeas de toron-
jas son también muy inferiores al nivel prebélico,
viéndose limitadas por la escasez de divisas las
qu.e proceden de los Estados Unidos, principal
proveedor.

La producción europea de manzanas ha supe-
rado la de la preguerra en más de 1111 50 por
ciento. Los países exportadores registran un au-
mento relativarn.ente mayor, pero los importado-
res europeos absorben ahora cantidades mucho
Menores de manzanas, mientras que en las impor-
taciones de peras no se observan grandes cambios.
Actualmente, se obtiene una proporción conside-
rablemente más elevada de ambas frutas de los'

CI.TA 1) ILO 56. ITMI N IST IZOS DE MANZANAS y 1? ERAS D E MESA, NA CANTAS y PLATANOS, PARA
EL CONSUMO 3`,:ACIO N'AL, 1. EN LOS 111 PAISES INDICADOS

PAÍS

Prineiptle8 importadores

Alemania Occidental
Francia
Reino -Unido
1361gioa-takxentburgo
Cattada
t`tittiza
Sueeia

Total (7 países)

Principale.s exportado re8

Estados -Unidos
111a ia
Esparta
Paises Bajos

Total (4 paises)

TOTAL. GENERAL (1 1 países) .

1934-38
promedio

1919-31
promedio

...N'o paree atole del promedioilfiles de toneladas m 'fricas

4Produccidn + InmorttIciUn Exportimiones de 'fruta tlitesca. No Sc luti hmtbe nimptin reajuste por las importaciones
V exportaeiones fr II DI o j111015 de fruta vide; ;HUI,.

.11 III leular los mintinistrm( disponibles ii la Alemania Occidental en la pregm atril, se ha supuesto que el 75 por ciento de
los SU iliniSte0S tOtaieS de la Alemania preludie() lo consumiò el 61 por (diento de la población Inc VÍVla dentro de los
limites de la actual 11(tioliblirii naleral, n'Os lierlio Occidental.

Pro 1111 alio de 1931-33.
Promedio de 1933-39.
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proveedores europeos, exportando mayores can-
tidades los Países Bajos, Italia, Dinamarca y Bél-
gica, si bien la Alemania Occidental y el Reino
Unido continúan siendo les únicos importadores
de consideración. Consiguientemente, las expor-
taciones de manzanas del Canadá, los Estados
Unidos y Australia, los tres principales y únicos
exportadores importantes de esta fruta, han dis-
minuido.

Las importaciones europeas de plátanos arro-
jaron un promedio de ,un 80 por ciento de las
cantidades de preguerra, habiendo mejorado el
Africa como exportador, a expensas de la América
Central. Las importaciones del Reino Unido San
muy inferiores a las de preguerra, pero las de
otros países europeos revelan un aumento general
y considerable.

Situación en Otras Regiones

En América del. Norte, se han registrado pocos
cambios en la producción de manzanas, pero ha
habido un aumento importante en la producción
de peras. Las exportaciones de estas frutas de la
región han disminuido considerablemente. Por el

1952 1919-51
promedio 1932

de 19:; -4s

Poblao

poreevtaie
de 1937 ...

057 2 519 141 172 122
160 1 370 155 183 102
285 1 262 90 88 107
622 684 164 180 104
503 483 145 140 123
314 436 188 261 114
315 352 162 180 113

256 7 106 132 .150 111

846 8 346 137 130 120
219 1 642 176 237 110
770 739 188 180 112
342 414 168 204 119

177 11 141 144 144 117

433 18 247 140 146 114

'1 461 2
749 1

1 431 1

381
346
167
195

4 730 6

6 433 8
694 1

1411
4203

7 741 11

12 471 17



contrario, ha aumentado grandemente la produc-
ción de frutas cítricas, principalmente de naranjas,
la cual se halla casi totalmente concentrada en los
Estados Unidos. Las exportaciones de naranjas y
toronjas también han aumentado (un 40 fior
ciento), si bien no en el mismo grado que la pro-
ducción. Este incremento, unido al aumento (le
las exportaciones estadounidenses de uva fresca,
está basado exclusivamente en el creciente mer-
cado canadiense. Europa, 'a pesar de los elevados
subsidios estadounidenses de exportación, ha sido
un mercado decreciente. El movimiento de plá-
tanos de la América Central a la del Norte, que
constituye el grueso del comercio mundial de
plátanos, sólo es ligeramente inferior al volumen
de preguerra. Las expediciones a otras regiones,
sin embargo, son actualmente menores.

Las exportaciones de plátanos de América del
Sur, que reflejan una tendencia ascendente en la
producción, ban aumentado en un 10 por ciento
desde los afios prebélicos, pero las exportaciones
de naranjas han disminuido un 50 por ciento,
habiendo perdido el Brasil gran parte de su anti-
guo mercado europeo. Las exportaciones de fru-
tas caedizas, destinadas en gran parte a países de
dentro de la región, registran un aumento.

Las exportaciones asiáticas de agrios han sido
considerablemente menores en los anos post-
bélicos, especialmente desde la división de Pales-
tina. Las exportaciones de plátanos, principal-
mente de Taiwán se han visto también muy redu-
cidas. La producción y las exportaciones malayas
de pifia SO11 igualmente mucho menores.

En Africa como en América del Sur y en
Asia los frutos cítricos y los plátanos constitu-
yen las principales exportaciones de frutas frescas
y, a partir de la guerra, ha habido un rápido incre-
mento en la producción y en las exportaciones.
El grueso de las exportaciones va a -.Europa y la
intensa competencia que existe en dicho mercado
con las exportaciones subvencionadas (le frutos
cítricos de otras regiones, está causando cierta in-
quietud con respecto a la comercialización de una
producción que continúa en aumento.

En Oceanía, el rasgo más saliente ha sido la
baja en las exportaciones de manzanas debida al
incremento de la producción europea, si bien en
1952 se observó cierta mejora.

Suministros para el Consumo
Un cálculo hecho de los suministros totales de

las principales frutas frescas (manzanas, peras,
naranjas y plátanos) destinados al consumo na-
cional en unos cuantos países importadores y ex-
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portadores, indica que en los últimos anos, ha
habido un aumento muy considerable en compa-
ración con el período de 1934-38. Por término me-
dio, los suministros han aumentado más en los
principales países exportadores que en los importa-
dores, pero, con la excepción del Reino -Unido, el
total de suministros comerciales ha crecido mucho
en todos los países. Los suministros del Reino
Unido han bajado aproximadamente al 90 por
ciento del nivel de preguerra, ya que los de na-
ranjas y plátanos fueron, respectivamente, el 66
y el 52 por ciento solamente, y los de manzanas y
peras han aumentado el 25 y el 54 por ciento. Las
manzanas y las peras constituyen una propor-
ción considerable del aumento en la mayoría de
los países, tanto importadores como exportadores
netos. En Francia, sin embargo, el mayor aumento
se ba producido en las naranjas, y en España en
los suministros de naranjas y plátanos.

Perspectivas
El rápido increm.ento de la producción post-

bélica de frutas caedizas en la Europa Occidental
y el aumento más rápido aún de la producción
de naranjas CII los Estados Unidos y en la región
del Mediterráneo, han creado cierta preocupación
acerca de la futura comercialización de los pro-
ductos, ya que contimlan las nuevas plantaciones
en gran escala. Esta preocupación se acentúa,
principahnente, en los aftos de cosechas excepcio-
nales.. Por otra parte, la demanda de fruta fresca
es cada día mayor en casi todos los países,
habiéndose registrado un marcado aumento en
el consumo total de Norteamérica y de varios
países del continente europeo. Los factores a que
se debo este incremento son el alto nivel de em-
pleo e ingresos y el que se reconozca más amplia-
mente la importancia que tiene un régimen alimen-
tario mejor equilibrado. En los Estados Unidos,
la demanda de jugos cítricos ha abierto un nuevo
mercado para los agrios, lo que actualmente re-
presenta aproximadamente el 50 por ciento del
consumo de naranjas.

En marzo de 1953 se anunció que se suavizarían
considerablemente las restricciones impuestas en
el Reino Unido en noviembre de 1951 y marzo
de 1952, lo que puede dar por resultado un au-
mento notable de las importaciones durante
1952/53.

Es posible que también otros países europeos
aumenten sus im.portaciones. Por otra parte, cual-
quier retraimiento económico en la Europa Occi-
dental podría conducir inmediatamente a la im-
plantación de medidas restrictivas sobre las im-



portaciones de fruta, y los paises que de manera
muy especializada son exportadores de :frutos cítri-
cos, como España, Africa Francesa del Norte,
:Italia e Israel son en extremo vulnerables a ulte-
riores limitaciones en las salidas para sus suminis-
tros de exportación. La competencia entre estos
países es muy marcada, como lo indican las me-
didas especiales aplicadas por los gobiernos para
fomentar las exportaciones.

VINO Y PASAS

Los arios postbélicos han acarread() dificultades
económicas a la industria de la uva en los princi-
pales paises productores. La demanda de frutas
secas ha sido, en general, mas débil, como tam-
bién lo ha sido la demanda de vino, tanto en los
países importadores como en los exportadores.
Los elevados impuestos sobre el vino y las restric-
ciones cuantitativas sobre las importaciones han
limitado los mercados para las exportaciones de
vino. Al mismo tiempo, la competencia que ofre-
cen otras bebidas, en particular la cerveza y al-
gunas bebidas no alcohólicas, ha reducido el con-
sumo de vino, aun en algunos de los principales
paises productores del mismo.

La producción total de vino en los últimos arios
se ha mantenido, por termino medio, en el mismo
nivel de los años de 1934-38, habiéndose registrado
una baja en Francia, Argelia y España, ligeros
aumentos en Argentina e Italia y un incremento
de dos a tres veces en los Estados Unidos.

Las exportaciones de vino han disminuid() un
10 por ciento desde 1934-38, aunque aumentaron
las de Francia y Portugal. En general, sin em-
bargo, las exportaciones no absorben sino un pe-
queño porcentaje de la producción solamente.

La producción francesa de cerveza sólo ha ascen-
dido en los últimos años a una tercera parte del nivel
de preguerra, mientras que la producción italiana
se ha duplicado con creces en el mismo período. El
consumo francés de vino, por persona y por año,
arrojó un promedio de 1.1.8 litros en 1934-38, con-
tra 92 litros en. 1950 y 1951. El consumo italiano por
persona fue alrededor de 80 litros en 1950, frente
a 85-90 litros en el periodo prebélico. Los precios
del vino italiano y francés han aumentado relativa-
mente menos que la mayoría de los demás produc-
tos agrícolas, habiendo subido los costos más que
los precios. Francia (incluida Argelia), que en 1952
tuvo una producción de 64,7 millones de hecto-
litros, tenia un considerable remanente de 1951,
(16,7 millones de hectolitros frente a 6,2 millones
el ario pasado), mientras que las reservas italianas
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fueron del. 1.0 al 15 por ciento de la producción
anual. Con objeto de sostener el mercado, el Go-
bierno :francés aliso 'be una proporción consid.era-
ble que dedica a la producción de alcohol, pero
el precio que paga es sólo unas tres octavas par-
tes del abonado por el vino para el consumo.
Varios países europeos están limitando las super-
ficies de viñedos, y en Francia y Suiza la comer-
cialización se regula mediante una paulatina salida
del vino con lo que se pretende evitar una baja
en el mercado.

La producción de pasas comunes y pasas de
Corinto en los cinco principales paises productores
arrojó un promedio de 514.000 toneladas en 1949-51,
contra 573.000 toneladas en el período pie-
bélico, lo que significa una reducción del 10 por
ciento, a pesar de que la producción en los Estados
Unidos se mantuvo en el mismo nivel de preguerra.
Se calcula que la producción de estos países on
1952 fue de 528.000 toneladas, ascendiendo, sólo
la de Estados 'Unidos a 268.000 toneladas, frente a
la cifra de cerca de 200.000 toneladas antes de la
guerra.

Las exportaciones totales en 1949-51 fueron, por
término medio, inferiores en el 15 por ciento a
las de preguerra pero aumentaron algo en 1952.
Las exportaciones de los Estados Unidos se sub-
vencionan con una prima de exportación de $55
per tonelada métrica. EI precio de las pasas de
Esmirna (sultanas) a fines de febrero de 1953 fue
de $ E. U. 235 la tonelada, contra $ 258 un ario
antes. Para fines de la temporada (mayo de 1953)
los precios habían mejorado ligeramente pero con-
tinuaban siendo inferiores a los del ario anterior.
Las reservas no vendidas de pasas de Esmirna
fueron aparentemente inferiores a lo que se es-
peraba.

CAFE

Situación Actual

Aunque en 1952 la producción de café se incre-
mentó en cerca del 5 por ciento en relación con el
ario anterior, todavía siguió por debajo del nivel
de la preguerra. Las importaciones mundiales fue-
ron superiores en un 3 por ciento a las de 1951,
debido en gran parte al aumento de las importa-
ciones europeas. Durante todo el ario, los precios
se mantuvieron notablemente estables en unos
54 centavos de dólar E.U.A. por libra (Santos 4,
Nueva York). Do esta suerte, el café fué uno de
los pocos produ.ctos que permanecieron casi inva-



CUADRO 57. -CAin: PaanuccioN EN LAS ZONAS PRINCIPALES, PRECI1ERRA, Y ANUAL 1950-53

TOTAL muNDI AL

ZONA

Colombia

Otros paises latinoamericanos

Hemisferio occidental

Asia y Oceanía

ProlimimtrOs.
2Redonacadn5 a cuatro cifras.

riables a la tendencia general a la baja de los pre-
cios de los productos esenciales que se observó en
1952, y la mayor parte de los países productores
obtuvieron mayores ingresos con sus exportacio-
nes.

El aumento de producción se registró, sobre
todo, en América Latina. Con excepción de unos
cuantos productores secundarios, todos los países
del hemisferio occidental obtuvieron cosechas ma-
yores que en 1951/52. En el Brasil, Paraná ad-
quirió importancia como el centro de mayor pro-
ducción después de Sao Paulo, debido a los ex-
cepcionales rendimientos de sus jóvenes planta-
ciones. En El Salvador, Venezuela y Ecuador se
obtuvieron incrementos considerables. Sin em-
bargo, en Asia y Africa la producción permaneció,
en esencia, invariable.

El mayor acontecimiento del comercio interna-
cional cafetero de 1952 fue el aumento de las im-

CONCEPTO

Regi6n,

Estados ijnidos
Canadá
Europa

31/13-NoiAL

Santos 4, en muelle, Nueva York

Proliminares.

1934,-38
promedio

1 446,1

251,2

419,7

2 117,0

140,0

164,0

2 420

9,70
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1950/51

Viles de ton ludas nietrieas
1 071,4 i 080,2

337,8

427,0

1 836,2

281,0

76,0

2 190

Imitaciones europeas, las cuales, en 1947, seguían
ascendiendo solamente al 55 por ciento del nivel
de la época anterior a la guerra. Los considerables
aumentos en las compras de Francia, Italia, Ale-
mania y los países escandinavos, facilitadas por los
amplios convenios bilaterales de comercio celebra-
dos con los países de América Latina, elevaron el
total de importaciones europeas en un 14 por
ciento aproximadamente ; incremento considera-
ble si se compara con el 2 por ciento que se ganó
en 1051. Los Estados Unidos absorbieron el 62 por
ciento de las importaciones mundiales, frente al
65 por ciento en 1951 (49 por ciento antes de la
guerra). El ligero descenso fué reflejo de la re-
ducción de las compras destinadas a las fuerzas
armadas ; por otra parte, se calcula que ha aumen-
tado algo el consumo civil por persona. Las im-
portaciones de las demás partes del mundo fue-
ron probablemente algo más bajas que en 1951.

CUADRO 58. CAPE : IMPORTACIONES A LOS ESTADOS UNIDOS, CANADÁ, EUROPA Y CALCULO .DE LAS
IMPORTACIONES MUNDIALES; PRECIOS, PREGUERRA, Y ANUAL 1950-52

1931-38
omediopr

1951/52

354,0

430,0

1 864,2

315,0

87,0

2 270

1952/53

1 156,0

360,0

461,0

1 977,0

319,0

81,0

2 380

1950 1951. 1952

IMPORTMNONES

:Viles de toneladas maricas

1 105,5 1 218,6 1 215,9
37,6 40,1 44,3

490,0 500,0 568,0

1 700,0 1 910,0 1 958,0

Pl4colos

Centavos de datar E.U.A. por libra
50,90

i
54,30 54,04,

789,5
17,2

710,0

I 640,0



Perspectivas

Suponiendo que el estado del tiempo sea nor-
mal, la producción en 1953/54 deberá registrar
un ligero ascenso, pues los arboles plantados desde
que acabó la guerra han empezado a fructificar.
En el Brasil los primeros síntomas son :favorables.
En otros países latinoamericanos y en Africa la
tendencia ascendente de la producción contimiará
con toda probabilidad, aunque el incremento de los
suministros exportables tal vez no sea muy grande.
Ea casi todos los países productores han dismi-
nuido las reservas hasta el mínimo necesario para
las operaciones.

Suponiendo que se mantengan los altos niveles
de actividad económica en los principales países
consumidores, es probable que durante 1953/54
continué la situación de la demanda de los -últi-
mos años. Como no so prevé ningún aumento de
importancia en los suministros, lo probable es que
los precios se mantengan relativamente altos.

Ea cuanto a las perspectivas a largo plazo, el
mercado de café parece que se presenta favorable.
Aunque los precios tal vez bajen un poco si los
suministros aumentan de manera apreciable, todo
parece indicar que la demanda continuará con la
misma tendencia de estos últimos años. En los
países de elevado consumo, los aumentos registra-
dos en el consumo por persona durante la guerra
y la postguerra se han consolidado y parece que
el hábito de beber café Sc extiende en muchos
países donde, antes de las hostilidades, el consumo
por persona era muy bajo. Lo que es menos se-
guro es la perspectiva para el período intermedio
de los próximos años. Si se confirman ciertos in-
formes actuales muy optimistas sobre las pers-
pectivas de producción para 195G-58, es posible
que el Aumento de ésta sea más rápido que el cre-
cimiento de la demanda, lo cual puede afectar
profundamente a los precios.

Sin embargo, los datos sobre plantaciones, re-
siembras y otros factores básicos que determina-
rán la producción, no son lo 'suficientemente fide-
dignos para hacer pronósticos cuantitativos. La
diferencia entre el potencial óptimo y mínimo,
a base de los datos disponibles sobre planta-
ciones (suponiendo, naturalmente, condicioi(es
climáticas normales), puede alcanzar la elevada
cifra de 200.000 toneladas, o sea, un 10 por
cielito de la producción mundial. La duda
más importante se refiere a las perspectivas
de la producción en el Brasil. Ea 'Plraná, y
otras zonas del sur se han hecho muchas
plantaciones, pero los cálculos sobre el número
de arboles que actualmente existen varían hasta
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eut 1111 30 1)01 cietil O . Un .infornie oficial de, fecha
reciente, calculaba que la producción de Paraná,
puede alcanzar una cifra próxima a las 500.000
toneladas en 1955 ; otros informes, en cambio,
son muelo menos optimistas. Es igualmente in-
cierto si continúa el d escenso de la población de
árboles de la antigua e importante región produc-
tora de Sao Paulo.

Por razi:U1 de los altos precios, en muchos paí-
ses de la América Central y del Sur, así conio en.
Africa, se han hecho nuevas plantaciones ; pero
los dat os que podemos considerar fidedignos no
bastan para, hacer cálculos cuantitativos de las
perspectivas de producción. En Colombia, la pro-
ducción ha subido constantemente del 3 al 5 por
ciento por tiño, y es probable que esta tendencia
continúe durante los a:Ros prdsimos. La Comisión
Nacional del Café, de México, ha formulado un
programa de fomento de 5 años, y seguramente
se ampliarán todavía más las plantaciones a me-
dida que se abran al transporte nuevas tierras
aptas para tal cultivo. También en El Salvador,
Guatemala, Costa Rica, Nicaragua, la República
Dominicana, Venezuela y el Ecuador se ha tra-
bajado para elevar los .rendimientos de las actuales
plantaciones de café, o para aum.entar el número
de cafetos que se plantan.

En Africa, se puede pronosticar la continuación
de la tendencia ascendente de la producción du-
rante los próximos 5 6 10 años, para el Congo
Belga, Etiopía, Africa Occidental Francesa. Ugan-
da, Tan.ganyica y Afriea Ecuatorial Franeesa. La
mayor parte de esos territorios tienen programas
oficiales para estimular la producción y mejorar
la comercialización del café.

A pesar de preverse un continuado y considera-
ble aumento en la producción, parece SCI.' que, a
la larga, las perspectivas de la demanda y los pre-
cios son más halagüeñas para el café que para la
mayor parte de los (lemas productos esenciales
agrícolas.

TE

Debido en gran parte a la baja de precios y
a la sequía en Ceilán e 'Indonesia, la producción
mundial de 1052 excluyendo China y la URSS

fue ligeramente menor que la cosecha sin pre-
cedentes de un afio antes, pero fue casi superior
en .un 30 por ciento a las de 1034-38. En la India,
el país más afectado por la baja de precios, la
producción disminuyó 1111 S por ciento por haberse
recolectado únicamente las calidades más finas.
Sin embargo, en el Japón la 'producción aumentó



hasta alcanzar, poco más o menos, el nivel de antes
de la guerra, mientras que en Africa continué la
tendencia hacia una mayor producción (Cua(Iro 59).

En 1952, se redujeron las exportaciones mun-
diales, corno reflejo de la disminución de expe-
diciones procedentes de India, Pakistán e Indo-
nesia. En cambio, las exportaciones de Ceilán se
acrecentaron ligeramente, debido a la preferen-
cia general de los consumidores por el té de alta
calidad. Las exportaciones de las posesiones bri-
tánicas en Africa siguieron en aumento, y aun-
que constituyen una pequeña parte de las expor-
taciones mundiales, los envíos de 1952 represen-
taron un incremento casi del 150 por ciento sobre
la cifra prebelica. Aunque las importaciones del
Reino Unido y de los Estados Unidos se eleva-
ron (en 7 y 10 por ciento, respectivamente), el
total de las importaciones mundiales fué, proba-
blemente, más bajo (1 por ciento) que en 1951.

CUADRO 59. ---- : PRODITCCION, COMERCIO Y
PRECIOS EN LAS SUBASTAS DE COLOMBO Y CALCUTA,

PROMEDIO DE 1934-38 Y ANUAL 1946-52

. Afile S de toneladas
711 Oricas

Excluyendo Ob1na, Indochina (Estad is Asociados de
('amboja, Laos y Vict) Nam) y la URSS.

10:37-30 100.
Cifras preliminares.

Los precios bajaron considerablemente en 1952,
especialmente los de los tés de baja calidad pro-
ducidos en India y Pakistán. El té de alta calidad
cultivado en Ceilán padeció mucho menos, y el pro-
medio de precios durante los últimos seis meses
del ario fue incluso ligeramente superior al del pe-
riodo correspondiente de 1951. La supresión de
las restricciones en el consumo y comercio del
Reino Unido, que se llevó a cabo en octubre de
1952, en contra de lo que se esperaba, no esti-
muló inmediatamente el consumo ni los precios
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con todo, las medidas adoptadas por la India para
restringir la producción, contribuyeron a produ-
cir un alza general de precios a fines del año y
durante los primeros MOSCS de 1953. Parece que,
a menos que haya una importante baja de precios
de los productos primarios, los del té se manten-
drán relativamente altos durante el resto del ario
en curso.

Perspectivas
Aunque la producción de té podria ampliarse

grandemente, en los paises del Lejano Oriente
los productores, especialmente en India, Pakistán
e Indonesia, se enfrentan con problemas económi-
cos muy graves. LOti costes de producción han su-
bido mucho más que los precios, y el precio « real ,>
del te, percibido por los pl...oductores en 1952, pro-
bablemente no excedió del 60-75 por ciento del
de antes de la guerra,. En el Reino Unido, parece
que habrá un retorno gradual a los niveles pro-
bélicos de consumo. No es probable que se pro-
duzca ningún aumento señalado en el consumo
de otros Imifses consumidores. Sin eml,mrgo, un.
mejoramiento general de la calidad facilitaría la
comercialización de la cosecha de 1953.

CACAO

Situación Actual

En 1952/53 la producción mundial de cacao en
grano fué superior en un 10 por ciento a la del
año anterior. El aumento se debió al favorable
estado del tiempo en casi todas las principales
zonas pro du ct()ras, y no a ningnn cambio furula-

CUADRO 60. -- CACAO : PRODUCCION

1934-38 440 400 396 100 '1.00

1946 433 301 304 112
1947 458 350 349 245 82
1948 487 358 374 246 71
1949 522 435 420 298 80
1950 562 398 392 318 81
1951 587 453 438 286 65
1952 578 416 3435 '240 57

PAiSES O ZONAS 1931-38
promedio

1052/53
(e iholo)

.. Hiles de one1,11,1, (I) ('((1000

Costa de Oro y Nigoria . 378,0 316,0 364,0

Africa 'Francesa . . . 81,5 108,0 121,0

Otros territorios de A fri-
ca 24,5 28,0 35,0

Brasil 124,0 110,0 97,0

An1 111s Brité.nicas . 21,7 13,0 16,0

Otros pa ises latinoamo-
rico nos 92,3 110,0 119,0

Otr,15 paises 8,0 5,0 8,0

TOTAL MUNDIAL 730,0 690,0 760,0
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mental CIA las condiciones básicas de los suminis-
tros. -En los dos principales países productores
de Africa y en el Brasil la cosecha del afio pasado
fue inferior en un 10 por ciento al promedio cki
antes de la guerra. Prácticamente, todo el au-
mento de las provisiones mundiales, con relación
a 1934-38, obedeció a la mayor producción en
el Africa Occidental Francesa y en los países
de Amkica Latina que son productores secun-
darios.

La escasez de la cosecha de 1951/52, y la falta
de remanentes, redujeron las exportaciones de
1952 en 7 por. ciento. Durante la primera parte
del año, los precios mundiales subieron a 38-42
centavos de dólar E.U.A. por libra, que es el precio
más alto que se ha registrado, excepto en. VIIIOS
cuantos meses de 1947/48, después de levantarse
la intervención de precios ea los Estados Unidos.
Aunque la situación de los suministros mejoró
mucho en el otoño y los precios bajaron a fines

afi.o, el promedio anual del precio en Nueva
York fué casi el mismo de 1951 : 35,5 centavos
de dólar, en comparación con 6,1 centavos durante
1934-38. En la primera parte de 1953, los precios
se recuperaron algo y siguieron manteniéndose
relativamente firmes.

Sin embargo, no en todos los paises se han bene-
ficiado los productores en el mismo grado con el
alza tan considerable de precios. En los territo-
rios del Africa Occidental Francesa y en la Amé-
rica Latina, los precios rurales han subido más
o menos proporcionalmente con los precios mun-
diales, lo que quizás explique la tendencia ascen-
dente de la producción. Por otra parte, los pro-
ductores de Nigeria y Costa de Oro son los oue
menos se han beneficiado, debido, en gran parte,
a que las Juntas de Comercio, que monopolizan

CUADRO 61. CACAO : PREC:FOS CACAO EN cl:A NO Y OTROS PRODUCTOS ESENCTALES EN
cos EsTADos 'UNroos, 81.1z. \ Y El. ILNO UN:roo, 1950-52

AÑo

Nueve meses.

11
proci., al 1.1'

lirayt.! ,111
car;11, 011

pf: NI:AVa
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las actividades de compra y venta, han pagado
a los productores sólo un 50 por ciento del precio
medio f.o.b. obtenido desde 1947/48. Ademas, el
elevado costo de las importaciones y los aconte-
cimientos internos de tipo inflacionario han redu-
cido todavía más el precio « real. » del cacao. Si
bien el indice de los precios del. cacao (1934-38

100) fué, en 1952, aproximadamente cle 580,
en comparación (ion la cifra de 220 del indice ge-
neral de precios al por mayor en los Estados Uni-
dos, el indice de los precios de exportación del.
Reino -Unido, que refleja el costo de los artículos
importados para los productores de los países
tropicales exportadores, alcanzó un promedio de
341. De esta manera, ha sido grande el aliciente
para la producción donde los precios mundiales
se reflejaron plenamente en los precios percibi-
dos por los productores.

Los efectos a largo plazo que los precios del
cacao pueden ejercer sobre la demanda acaso
resulten menos afortuilados. El aiio pasado se
vi6 cómo se fortalecía en forma considerable la
resistencia de los consumidores a los precios altos
especialmente en los Estados Unidos donde las im-
portaciones de cacao en grano y productos deri-
vados (en equivalente de cacao en grano), descen-
dieron por tercera VOZ en aflos sucesivos, aunque
los precios de 1952 VIO fueron superiores a los de
1951 y sólo ligeramente mas altos que los de 1950.
En. 1952, las importaeiones netas de cacao en grano
fueron incluso más bajas que en 1934-38. Las
importaciones de los 'Estados Unidos, en un cal-
culo por persona, fueron inferiores casi en un 25
por ciento, o sea 1,5 kilos por persona frente a
1,9 en 1934-38. Sólo el -Reino Unido y algunos
paises del Africa y la América Latina aumentaron
las importaciones.

4-38 -- 100

470 202 210 4,15 211. 283

604 225 236 575 235 326

1587 220 229 '525 231. 341
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CUADRO 62. CACAO : IMPORTACIONES RECITAS POR LOS ESTADOS UNIDOS Y CANA DA., EL REINO UNIDO, EUROPA
Y TOTAL MUNDIAL, PREGUERRA Y 1950-52

Perspectivas

No es de esperar ningún aumento considerable
en la producción durante los próximos años. Desde
que terminó la guerra, se han hecho nuevas plan-
taciones, especialmente en los países que corno
productores ocupan un lugar secundario ; pero se
duda de que este factor tenga fuerza suficiente
para contrarrestar otros adversos, y mucho menos
para permitir un aumento neto ele consideración.

Por lo que se refiere a la demanda, los movi-
mientos de precio y de suministros durante los
últimos años, han hecho que cambie de signo la
tendencia que se venía manteniendo desde hace
50 años, al continuo aumento de consumo en Eu-
ropa y América del Norte. Los programas de pro-
ducción y comercialización de los elaboradores
industriales de cacao en grano, especialmente en
los Estados Unidos, se han reducido, y CD muchos
países es cada vez mayor la aceptación por parte

REGIÓN

1 Promedio de 1938-38.
°Inclusive Pajtisttin.

Cacao en Toda clase
grano de cacao

1Productos de cacao en equivalente de cacao on grano,
... No hay datoS.

Cacao en
grano
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Toda clase
de Caet1,0

del público de proeluctos sucedáneos. Como, por el
momento, no parece que los suministros hayan
de aumentar en. forma importante, probablemente
los precios se mantendrán firmes. En el caso de
UD aumento repentino de la producción, los precios
probablemente bajarían en forma más que pro-
porcional, y volvería a reafirmarse la tendencia
a largo plazo, de antes de la guerra, al incremento
en el consumo.

TABACO

La producción mundial de, tabaco ifué, en 1952
sólo 1.111 poco más reducida que la de un año antes,
mientras que el comercio mundial disminuyó en
casi el 15 por ciento. A fines de 1952 las existencias
eran considerablemente mayores en los Estados
Unidos, pero en el Reino Unido se habían redu-
cido mucho. El promedio de los precios de los
tabacos canadienses y de los Estados Unidos era

PAÍS
1934-38

promedio 1951 1952 1934-38
promedio I 951. 1952

Miles de toneladas nWtri«ts

Estados Unidos 590 1 057 1 001 198 236 179

Canadá 28 70 61 5 13 17

India 1 344 229 238 221 50 :39

llodesia del Sur 10 42 45 9 33 40
Turquía 55 82 81 29 58 57

Grecia 57 63 42 44 31 41

Brasil 93 118 127 31 30 30

Cuba 22 34 :39 .12 17 18

'lloTAL (8 paises) 1 199 1 695 1 634 349 468 421

de toneladas mal leal

Estados 15n idos y Canadá . . 254 254 288 296 262 272 251 261

Reino Unido ........ 98 85 128 122 98 116 95 119

Europa (sin Europa Oriental) 273 272 255 220

TOTAL MUNDIAL 670 730 680 6:30

Promedio 1931-38 1950 1051 1952

CUADRO 63. PRODUCCION Y EXPORTACIONES DE TABACO EN RAMA, PREGUERRA, 1951 Y 1952
(8 PAISES GRANDES EXPORTADORES)

Produccinn Exportaeiones

'roda clase Cacao en Toda clase tltmao
de cacao 2 grano de cacao grano



poco más bajo que en 1951, mientras que el ta-
baco de Rodesia del Sur subió bastante.

La merma en la producción estad(ninidense se
deliii6 a la sequedad del verano, mientras que en
Canadá y Grecia se debió a la reducción de las
plantaciones. En Rodesia del Sur y en India au-
mentó, ligeramente la prodlicei6n de tabaco de
Virginia. -La de tabaco capero fié triLs baja, pues
la cosecha brasileña de Baltia sólo fa, de 18.000
toneladas, Contra, 27.000 el año anterior ; se es-
pera que la cciseelia de 1953 llegue sólo a 9.000
toneladas a causa de una terrible sequía.

Comercio
La cañia de las exportaciones (le tabaco capero

se debió principalmente a la reducción por el 1i,eino
Unido de los cupos de dólares pa,ra importar ta-
baco de los Estados -Uñidos y el Canadá. El cupo
de 1952/53 para tabaco de los Estados Unidos
:ftté sólo de $E.U. 34,9 millones, contra $145,9
millones en 1951/52, $86 millones en :1950/51 y
$90 millones en 1949/50. Los cupos para importar
tabaco canadiense registraron el mismo movi-
miento. Sin embargo, a principios de 1953 se con-
cedieron cupos adicionales para compras durante
la temporada 1952/53 de tabaco (le los Estados
Unidos, a fin de adquirir 36.000 toneladas de la
cosecha de 1952, reservadas para los fatiriva ates
británicos de acuerdo con una, opción espccial.

El total de las exportaciones estadourtilow,:e:,
de 1952 disminuyó en 57.000 toneladas, y por
su parte las exportaciones al Reino Tnido baja-
ron desde 100.000 toneladas linsta 25.000. Sin
embargo, las exportaciones de los Estados Unidos
a Alemania Occidental tuvieron un aumento de
11.000 tonelada,s, alcanzando las 36.000, o sea
seis veces la cifra de antes de la guerra,.. En 1952
las exportaciones canadienses registraron algún
aumento a causa de liaberse acrecentado las com-
pras del :Reino Unido durante la última parte
de 1951, pero disminuirán durante 1952/53. Las
exportaciones griegas de tabaco en rama aumen-
taron el 33 por ciento, representando el 43,3 por
ciento del valor total_ de 11114 e Xliorta,eiones
Grecia,. La mayor parte del aumento ocurrió en
1.as exportaciones a Alemania Occidental y Orien-
tal, Austria, Escandinavia, España y los Esta-
los Unidos.

Txistencias y Precios
Las existencias de los Estados Unidos, en 1

de abril de 1953, eran 2.038.000 torwhiclas (peso
de las ventas en granja), o sea, 112.500 tonelada,s
más que en 1052. El. aumento fué todo en tabaco
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curado cii atm6sfera artificial y en tahaco Burley.
Las existencias canadienses :fueron ligeramente ma-
yores, mientras que el excedente griego de tabaco
viejo se redujo consideraldemente a causa del
aumanto de las exportaciones. En. 1 de abril, las
existencias del Reino Unido eran 176.800 tonela-
das (peso en seco), o sea un descenso de 43.600
toneladas desde el 10 de al oil de 1952.

Durante 1052 los precios del mercado estado-
unidense Fueron ligeramente inferiores a los de
un afío antes, excepl o los dejes tabacos más finos,
cuya producción riu"., relativamente menor. Los
precios del tabaco de Rodesia del Sur, curado
en atmósfera artificial, en las subastas de abril
a agosto de 19152 fueron más altos. En 1952 el
precio medio alcanzó los 42,8 peniques por libra,
o sea, 8,25 fieniques más por libra que en 1951.
El promedio de los valores por unidad de expor-
tación en los siete principales países exportadores
durante el período 1940-52, aparece en el Cua,-

dro 64. Los valoreS poi' 1.1111.1dild difieren mucho

según los tipos y la calidad. Los valores por uni-
dad del tabaco de Rodesia y de :hulla, que son
los principales sustitutos del tabaco de Virginia
procedente de la zona del dolar, re,iiristraron 1111.

aumento en 1952.

(ftIADRO (14. -- VALORES DE UNIDAD DE EXPORTACION
i) EL TAI3ACO sx RA'.\11A

= rei que elueieza en abril, a ixecibeitin ele 1052, en
que dui.r= reilereu al año civil.

Perspectivas

A causa del vasto remanente de los Estados
Unid.os, las superficies destisnadas en 1953 al
tabaco curado en atmósfera artificial y al Burley
son, respectivamente, el 7 y el 8 por ciento más
reduchlas que, las de 1952, y el total de planta-
ciones puede disminuir el 6,5 por ciento. La super-
ficie dedicada en el Canadá a la siembra de ta-

Pak 19111

. 1)61are

19511

s Iuj,T.r

11151

.

1952

K,.

Estados -Unidos 1,11 1.16 1,37 ,37

C'anadti 1,21 0,92 1,12 1,24

(huha 2,19 2,49 2,31 2,31

Oree ia 1,59 1,48 1,29 1,27

T1111M11/1 1,17 1, 19 1,12 1,07

Rodesia del Sur . . 1,0('u 1,20 1,22 1,32

toda 0,59 0,65 0,64 0,79



haeo curado en atmósfera artificial, reducida dras-
ticamente en 1952, se ha dejado aumentar en el
12,5 por ciento. Los abastecimientos de tabaco
curado en atmósfera artificial, procedentes de Ro-
desia del S'In' (subastas de abril-agosto de 1953),
pueden alcanzar una cifra eturdire, a pesar de las
lluvias excesivas del final de la temporada de cul-
tivo. Los suministros orientales pueden ser más
o nimios :idénticos ; pero el importante descenso
del tabaco capero brasilefm pu ca le acarrcalr una
escasez de las provisiones destinadas a la inc1U8-
tria de cigarros.

Se espera que el Reino Unido aumente en
1953/54 sus cupos de dólares. 'Los sustitutos dispo-
:rabies en los países de moneda débil no permiten.
mantener las intportaciones de tabaco de Vir-
ginia, procedentes de los Estados Unidos y Ca-
nadá tan bajas como en 1952/53. liay indicios
de que el tal caco oriental recobrara gradualmente
una importante porción del mercado alemAn. La
devatuacion de la moneda griega en abril de 1952
puede acentuar las exportaciones de tzilaaco.

La demanda de tabaco en rama es fuerte en
todos los paises, y 'las reducciones de los impues_
tos sobre los productos de la 0n111151ri4 tabaquera,
ea algunos países de la Europa Occideni al, pueden
:fomentar todavía más dicha demanda.

ALGODON

Situación Actual

.Por segunda vez desole el final de la guerra hay
imlicios de excedentes de alg/K16n. Después de ir
aumentando durante dos temporadas seguidas,
el 'ornamente mundial de finales de 1952/53 nutr-
daba con respecto al consumo la misma propor-
ción aproximadamente que a finales de la tempo-
rada 1949/50, y los precios se mantienen en gaan
medida gracias a las operaciones de sustentación.
de precios llevadas a cabo en los Estados Unidos.
Calculada la .produccion de 1952/53 en 35,3 mi-
llones de balas y el consumo en 32,5 millones,
se cree que el relliarlente mundial ascenderá, a
mas de 18 millones, cantidad correspondiente al
consumo de seis a siete meses al ritmo actual.

La tendencia ascensional de la producción desde
el final de la Segunda Guerra Mundial sólo se inte-
rrumpió en 1950/51, época en que, en los Estados
Unidos, estaban en vigor restricciones de super-
ficie y se obtenían rendimientos reducidos. En
1951/52 y de nuevo en 1052/53, la producción
rebasó en el 116 por cielito el promedio de 1914-38.
A pesar del aumento .de la superficie cultivada
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CUADRO A Lnonóx : PRO D UCCION, CONSUMO Y
_RESP2RVAS MLINDIA hES

I Dser-
TEMPORADA rodn o-

ciOn OMS ti tio 0. 81
1<..rmino
dol :Lfio

. 1.f iliones de balas .

1934-38 ¡no io 30,5 29,5 17,0

1947/48 25,1 28,9 14,7
1948/49 28,9 28,6 15,0
1949'50 11 1 29,6 16,6
1950/51 28,2 33,2 11,6
1951/52 15 7 32,3 15,0
1952/51 '35,3 132,5 '18,3

Farvele (0111(1(:, i))) to. ) dolDtH ',ID:

de algodón en los itiMs de postguerra, dicha st p
ficie sigite siendo en 1952/53 bastante menor que
el promedio de preguerra. Los rendimientos han
acusado un aumento notable, alcanzando en las
cinco pasadas temporadas un promledio superior
en un 20 por ciento aproximadamente al de las
cinco temporadas de preguerra. Esto se, debo en
parte a la ampliación del regadio (v.gr., Cercano
Oriente) y al traslado de este cultivo a regiones
regadas (v.g(., ,Estados Unidos) donde hay Inmie_
dad suficiente y el clima es menos propicio aitlagas
y enfermedades. 114e1lnja tambiéii un empleo ma-
yor de variedades El. oi ri'E, Olidimiento, sobre todo
en Pakistan y el C,,rc,110 Oriente, cuino asimismo
de fertilizantes y pr, /netos químicos en la Mella
contra enfermedades e insectos. Al propio tiempo
va genevalizindose Ici mecaniyaeión del cultivo
y recolección del algodón. :En los Hslados Unidos,
cerca de una quinta parte ole la cosecha se recoge,
ahora mecAnicamente, con el eonsiguiente y con-
siderable ahorro de mono de obra.

La producción prcsciti a tendencias ascendentes
en todas partes, excepto cn los Estados Unidos,
donde, dejando aparte la limitada cosecha de
1951/52, se ha recogido en los 'Mimos cuatro o
cinco arios un volumen bastante constante de
14 a 10 millones de kdas. Informes no oficiales
seiiirlan un notable aumento del cultivo del al-
godón en la Unión Soviética y en China, pero el
aumento proporcional mas importante se ha re-
gistrado en Nléxico y Turquía, que casi han tri-
Micado su firoducción, y en Pakistán, que casi ha
duplicado la suya con relación a los cinco filtimos
afios. La ex pansióni operada Cl) Brasil, Egipto y
India ha sido menor. Otros eultivos, sobre todo
el café, tendieron a reducir el cultivo de algodón
en el Brasil hasta la brusca, alza de los precios del
algodón ocurrida en 1950/51, en tanto que en



CuAnito 66. - ALGoDON : PRODUCCION DE LAS PRINCIPALES REGIONES PRODUCTORAS

Calculos preliminares.

India y -.Egipto, el aumento ha sido 'limitado
por la concentración en la producción de alimentos.
Los cambios operados en el régimen de producción
egipcio en lo que respecta a fibres :largas y fibras
cortas han afectado también a la cuantía de la
cosecha.

En 1952/53, los esfuerzos enderezados a culti-
var mas algodón fueron contrarrestados por la
baja de los precios en la época de plantación, pero,
si bien la superficie total se restringió, la reducción
operada en la cosecha mundial no fué proporcio-
nada. De los productores principales, Brasil, India
y China :recogieron cosechas menores. Las consi-
derables reducciones se debieron pricipalmente
la reducción de las plantaciones en el caso del
Brasil, y a la sequía y, por consiguiente, a la men-
gua del rendimiento en el caso de la India. En otros
países, los rendimientos obtenidos fueron, en ge-
neral, mayores. El aumento del rendimiento com-
pensó en parte el efecto de la reducción de plan-
taciones en los Estados Unidos, y explica por
completo el aumento de la cosecha egipcia. En
Turquía y Pakistan se recogieron cosechas excep-
cionales. IDe aquí que el mantenimiento de un alto
nivel mundial de producción fuera, en cierta me-
dida, fortuito, y los agricultores y gobiernos de
regiones cultivadoras importantes se preocupan
actualmente de plantar menos algodón.

La tendencia ascensional de la postguerra ha
sido menos pronunciada, y menos marcada en el
consumo que en la producción de algodón, con lo
que, a su vez, ha provocado de cuando en cuando
cierta tendencia a los excedentes. Aumentando el
nivel de vida, es de esperar que el consumo de fi-
bras (que se destinan en su mayor parte a la fabri-
cación de artículos para la indumentaria) sea por lo
menos proporcional al crecimiento demografico.
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En el curso de los cincos pasados años, el con-
sumo por habitante de las principales fibras tex-
tiles ha rayado casi constantemente al nivel de
preguerra o lo ha superado. Esto, sin embargo, no
se aplica al algodón. Sólo una vez en la postguerra,
en 1951, cuando la situación se vi6 afectada por
la gran demanda militar y comercial, rebasó el
consumo de algodón el coeficiente prebélico por
habitante ; la proporción correspondiente al algo-
dón en el consumo total de fibras para la confe-
cción de prendas de vestir ha disminuido del 78
al 72 por ciento aproximadamente. Esto es atri-
buible a los adelantos técnicos logrados en la
fabricación de fibras artificiales y a la aparición
del rayón en calidad de fibra para el mismo uso
y de precio bajo.

Aparte de este aumento, de escala relativamente
modesta, el consumo de algodón ha sufrido retro-
cesos intermitentes vinculados a cambios relati-
vamente suaves operados en la actividad econó-
mica que tienen efectos bastante pronunciados
en las industrias textiles.

El descenso del consumo de algodón en 1948/49
se debió a la pausa de la actividad económica en

CUADRO 67. -- FIBRAS TExTILEs : CONSUMO AruN-
DIAL POR :HABITANTE

RratiON 111-18/19 191900 1950/51 1951/52 1952/53,,

Millones dc balas

'Estados Unidos 14,6 16,0 9,9 15,2 15,0

Unión Soviética y China 4,7 4,4 5,9 7,0 6,8

Otros países

de los cuales

9,6 10,7 12,4 13,5 13,5

México 0.5 0,9 1,1 1,3 1,3
Brasil 1,5 1,4 1,7 2,0 1,5
'Egipto 1,8 1,8 1,8 2,1
Turquía 0,3 0,4 0,5 0,6 0,8
Pakistan 0,8 1,0 1,2 1,3 1,5

2,0 2,4 2,7 3,2 2,9

Kilos

1938 3,7 2,9 78

1948 3,7 2,7 73
1949 3,6 2,6 72
1950 3,8 2,7 71
1951 4,1 3,0 73
1952 3,9 2,8 72

Algo- Porcen-
AÑO dón,

lana y
rayOn

Algo-
dOn

taje do
algo-
dOn



ciertos países de moneda :fuerte, sobre todo en
los Estados Unidos. Después del brusco aumen-
to en 01 consumo, consecuencia de la guerra
de Corea, se produjo un descenso más general
en 1951/52. '.Este (lescenso afectó a todas las
industrias textiles y a todo el hemisferio occi-
dental, inclusive EUTOpa y los territorios inti-
lila:mente relacionados con ella en el aspecto
eeon6mico. Sólo en el hemisferio oriental, don-
de el nivel de vestir es relativamente baja, y
en el que muchos países no han. llegado aún al
nivel de vestir de preguerra, el consumo de algo-
dón continuo aumentando, como reflejo de las
mayores cosechas habidas en India, China y la
Unión Soviética. La actividad textil se ha reco-
brado algo en las Américas y en Europa en la
temporada de 1952/53. Sin embargo, en conjunto,
como los mercados están bastante bien abaste-
cidos de textiles, no hay grandes incentivos para
fabricar un volumen superior a las necesidades in-
mediatas. En cambio, en el Oriente todavía quedan
grandes posibilidades de mercados 'locales, y tam-
bién en los mercados de exportación tienen las
industrias textiles orientales ciertas ventajas en
la relativa baratura de las materias primas y de
la fa bricación.

El comercio algodonero mundial ha estado
sujeto a un descenso a largo plazo debido a la
industrialización y al consiguiente descenso de
las importaciones textiles, así como al progreso
general del rayón en los mercados algodoneros.
En. 1949/50, dándose incluso las condiciones
más propicias, pues se esperaba una escasez
de algodón y los precios subían constantemen-
te, las exportaciones no lograron alcanzar el

promedio de preguerra de 13 millones de balas.
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Es improbable que en 1952/53 se alcance el volu-
men de temporadas anteriores, que llego a 12 mi-
llones de balas. Los precios del algodón han des-
cendido al nivel del precio de sustentación y,
salvando las razones estratégicas, los paises im-
portadores se sienten inclinados a reducir las re-
servas.

La parte de los Estados 'Unidos en el comercio
mundial del algodón, que antes de la guerra esta-
ba determinada en términos generales por la dis-
ponibilidad de otros algodones al precio estado-
unidense de sustentación o a precio ligeramente
inferior a éste, ha estado determinada en mayor
medida en afios recientes por la escasez de dó-
lares y por el grado de la ayuda estadounidense al
extranjero para la adquisición de algodón. Sólo
en 1.950/51, temporada en que sobrevino una es-
casez mundial de algodón y en que había en los
Estados Unidos restricciones a la exportación,
quedaron las expediciones norteamericanas a la

Cii-Atnio 69. --- E XPO CIO NES MUNDIALES Y ESTA -
DOUN ID N S ES DE ALGODON

Cu-A Duo 68. - A r..r, o oó N : CONSUMO Di; LAS PRINCIPALES REGIONES PRODUCTORAS DE TEXTILES

IIM-16N 19117/18 1918/19 1949/50 11)50/51 1951/59

5/ iliones de balas

Estados Un Ellis 9,4 7,8 8,9 10,5 9,2

Ruropa

de la cual

6,1 6,4 6,9 7,4 6,7

Ileirin Unido 1,9 2,0 2,1 2,1 1,8
Francia 1,1 1,1 1.2 1,2
Alemania 0,4 0,6 0,9 1,1 0,9
Ttalia 0,8 0,9 1.0 0,9

India 3,6 3,7 :3,3 3,2 3,5
Japón 0,6 0,7 II 1,6 1,8
China 3,1 3,0 2,3 2,9 3,1

Unión Sovi6tica 1,9 2,3 2,3 2,5 2,8

Ati,o Mundiales E. T.A Porcentaje
E.U.A.

Millones es balas..

1934-38 pro ine(1 io 13,0 5,3 41

1948-49 10.7 4,7 4,4

1949-50 12,5 5,8 46

1950-51 11,9 4,1 34

1951-52 12,0 5,5 46
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(Precio local más derechos de importación)
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zaga de la proporción de preguerra. En 1952/53
reaparecieron algunos síntomas de la situación
prebélica. La ayuda en dólares para la compra del
algodón, en diversas formas, sigue siendo nece-
saria, pero en la actualidad existen mayores dis-
ponibilidades de algodones de exportación de fuera
de la zona del dólar y éstas están entrando en la
exportación mediaill e transacciones libres o con
acuerdo a diversas l'UVI/11LS de convenios comer-
ciales, a precios qUe piledell competir con los norte-
americanos mejw. (lee OIL cualquier momento de
los cuatro años áltimos. l'or consiguiente, es posi-
ble que se reduzca la participación norteamericana
en el mercado mundial.

La falta de un mercado mundial del algodón
en la postguerra y la multitud de operaciones
gubernamentales que afectan al comercio de este
producto hacen excesivamente difícil la determi-
nación de su precio internacional. En los primeros
ailos posteriores al conflicto bélico, cuando las
industrias textiles iban recuperándose y las acu-
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mulaciones de algodón del tiempo de la guerra
iban menguando, los precios estadounidenses ten-
dieron a bajar y los de otros países a subir, sín-
toma de la escasez de dólares que iba generándose.
Pero, mientras dicha escasez hizo disminuir la
demanda de algodón estadounidense, sólo provocó
bajas limitadas en los precios en los Estados Uni-
dos toda vez que éstos se acercaban ya al nivel
oficial cle sustentación. Sin embargo, la reducción.
tuvo su contrapartida en la acrecentada demanda
de algodones no pagaderos en dólares. Sólo muy
gradualmente iba aumentando la producción de
tales algodones. En consecuencia, los precios del
algodón no pagadero en dólares (Brasil, Egipto,
Pakistán) han tendido desde 1948 a gozar de una
prima sobre los de la zona del. dólar (E.U.A. y
México). Esta prima se ha reducido con los pro-
gramas de ayuda al exterior para la adquisición
de algodón norteamericano y con el aumente de
existencias de algodón de fuera de la zona del
d Mar.

1950 / 51 1951 /52 952 / 53



-.Durante 1952/53, la característica sobresaliente
fia sido la disminución de la demanda de todos
los algodones, la baja de los precios norteameri-
canos hasta el nivel de sustentación y la desapa-
rición virtual de las primas de los algodones no
pagaderos en dólares. De hecho, algunos países,
sobre todo Egipto, han introducido medidas de
sustentación de precios en relación con los precios
norteamericanos,

Perspectivas

La temporada 1953/54 sera crucial para el al-
godón. Rayando los precios a un nivel más bajo
que en cualquier momento de los cuatro años pasa-
dos y sostenidos mayormente en el apoyo oficial,
los gobiernos están ya aconsejando a los agriculto-
res que no cultiven tanto algodón. En los Estados
Unidos se recomendó oficialmente que la cosecha
fuera 2,5 millones de balas menor que la tempo-
rada pasada, pero el primer cálculo de la su-
perficie plantada, que la fija en 24.618.000 acres
(9.962.658 -Ha.), indica que la cosecha será in-
ferior quizá, en un millón de balas, pero no en más
de un millón y medio. En Pakistán, Egipto y
Siria se ha restringido oficialmente la superficie
cultivada, y en México y Turquía se espera tam-
bién una reducción de las plantaciones. :Por tanto,
en general, aún descartando la posibilidad de que
el rendimiento sea inferior al nivel relativamente
alto de la pasada temporada, se prevé una redue-
cien bastante considerable en la cosecha mundial,

-Una reducción en la cosecha mundial, de 3
millones de balas, la acercaría considerablemen-
te al consumo mundial actual. Sin embargo, el
futuro del consumo es dudoso. No es fácil ,equi-
librar las encontradas influencias de largo alcance
que ejercen las perdidas de los mercados que Van
conquistando las fibras artificiales y la elevación
del nivel de vida de regiones de gran densidad
de población, consumidoras en gran escala de te-
jidos de algodón. En todo caso, pueden quedar
ocultas de momento por las fluctuaciones de
precios y (le los niveles industriales. Por tanto,
el resultado de la cosecha de 1953/54 y el modo
en que los gobiernos definan sus políticas de
producción y de precios constituirán importantes
factores determinantes (101 volumen de consumo
a que se llegue en la temporada próxima.

En cuanto a los factores de más largo alcance,
no cabe suponer que las incursiones de las fibras
sintéticas en los mercados algodoneros continúen
al mismo ritmo que en los últimos años. Es posi-
ble que en la actualidad se esté llegando al límite
en la explotación de las ventajas técnicas y eco-
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mímicas que ofrecía el rayón en los primeros wiTios
de la postguerra, y tal vez im sea tan fácil encon-
trarle nuevas aplicaciones. Al propio tiempo, solo
cabe esperar que la promesa de ,que la elevación
del nivel de vida suponga un mayor consumo de
algodón se cumpla gradualmente ;),- dependerá en
medida considerable de la continuidad del progreso
económico en los países insuficientemente des-
arrollados.

Como los países importadores han tendido a
dejar que las reservas se reduzcan algo, una su-
bida de los precios estimularía el comercio. Las
perspectivas a la larga dependen de la naturale-
za de la iniciativa que en materia de precios
tomen los Estados Unidos. Como ahora se han
abolido oficialmente las primas a la exportación
de algodón, la estructura (le los precios interna-
cionales (lel mismo y el volumen y régimen del
comercio de tal producto dependerán en lo más
fundamental de la política agrícola de los Es-
tados Unidos.

LANA

Situación Actual

La presente situación mundial de la llana ofrece
mayor equilibrio que en cualiptiera de los años
de postguerra,. La producción y el consumo rayan
más o menos a la misma altura y van aumentando
lentamente, en tanto que el movimiento de las
reservas ha tendido a nivelar y estabilizar los
precios.

De 1946 a 1950, el consumo mundial superó a,
la producción en el 20 por ciento. La escasez de
textiles durante la guerra y el alto nivel de renta
real en la postguerra estimularon el consumo.
Ello fue posible por la liberación de considerables
reservas de la Mancomunidad Británica y de otras
lanas acumuladas durante la guerra. El auge post-
bélico del ramo de textiles se extendió por las cuan-
tiosas compras realizadas a raíz del comienzo de
las hostilidades en Corea. En lo tocante a la lana
se vió favorecido por los planes de reservas estra-
tégicas en gran escala y por el agotamiento de
las acumuladas durante la guerra. :Durante este
período, las reservas de la industria textil aumen-
taron, mientras los precios de la lana subieron
mucho. Esta circunstancia, indujo a las fábricas
a mezclar mayor cantidad de productos sustitu-
tivos, no solo lana regenerada de fibras largas
v cortas, sino también de fibras sintéticas.

La reacción general .frente al gran volumen de
las reservas fue posteriormente una gran contrac-
ción del consumo de lana. El descenso hubiera
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. .No hay datos'.

sid.o todavía mayor, sobre todo ea los Estados
Utlidos, si el aumento de los pedidos militares no
I) ubiera compensado en cierta medida la dismi-
nución de la demanda civil. La reacción de los
precios fué mas marcada todavía ; los de la lana
quedaron 'reducidos a una fracción de sus ante-
riores ma,ximos, lo que desanimó las compras de
tejidos de este artículo. En todo el eurso de
1951/52, la actividad fabril siguió siendo reducida
V el consumo de lana fué un 10 por ciento inferior
a la producción corriente.

E ti 1952/53, el retraimiento cedió el paso a una
recuporacioa gradual. Reducidas las reservas de
textiles al ira vel normal, la demanda nacional y
la de exportacioa aumentaroa. Se recol")ro la con-
fianza en los precios de la lana. A ello contribu-
yeron las operaciones de sustentación de precios
en los Estados Unidos y las compras hechas por
el Reino Unido para formar reservas estratégicas
así como el reajuste en descenso de los precios
argentinos de la llana para acomodarlos a los ni-
veles internackmales mediante la devaluación de
la moneda. Debe señalarse tam.bién el hecho de
que los precios de dicho artículo habían bajado
hasta guardar con la fibras sintéticas la misma rela-
eión que antes de la guerra de Corea. Ea 1952
aumentó considerablemente la proporción de lana
virgen empleada por las priacipales industrias
de tejidos de lana, después del retroceso de los
dos años anteriores del 68,5 por ciento en el
primer trimestre de 1950 fué descendiendo cons-
tantemente hasta llegar al 57 por ciento en el
tercer trimestre de 1951, para luego elevarse al
66,5 por ciento Cl) (1 primer trimestre de 1953.

Coa excepciem de una pausa habida en. 1947/48,
la producción lanera mundial ha venido (Lumen.-
tando gradualmente durante toda la postguerra
hasta alcanzar e.n la temporada de 1952/53 una,

CoNcEcro

Esquila mundial

Cambios en las reservas (te los paises pr(-
(h(ei ores y en manos del gobierno. .

Consumo mundial

Cambios en las reservas do los pa ises
consumidores
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lIiha (11' tr») dadas naTIricas en egairalente de lana limpia

904 953 977 999 1 036 1 044

114 181 --54 200 1-10 -1 34

1947 1918 1949 1950 1951 1952

1 108 1 158 1 107 1 213 1 027 1 046

A 24 77 15 9 --36

1 1 10

1953

esquila excepcional (en equ'ivalente de lana lim-
pia). Este aumento es atribuible principalmente
a los países de la Comunidad Britaniea situados
en el hemisferio austral. En la producción sud-
americana se ha operado un cierto descenso con
respecto al nivel excepcionalmente alto alcanzado
al final de la guerra, y la baja postbélica de la
norteamericana ha sido proporcionahneate grande.
Ea afios recientes ha habido señales de recobro
en estas zonas. En Europa y la Unión. Soviética
la tendeacia de postguerra ha sido ascendente
a medida que el 'l'amero de ovejas superaba el
desecas() operado durante la contienda.

El cmnercio mundial de la lana lia sido mayor
en los años posteriores a la guerra que coa ante-
rioridad a ésta. :Desde que las reservas de guerra
quedaron agot(Lclas en 1950, el aumerito lograclo
con respeeto a la preguerra lia sido de un 5 por
ciento aproximadamente. La mayor y mas libre
disponibilidad de lanas de los dominios, ha tenido
por consecuencia que ocupen un puesto .míts im-
portante en el mercado internacional. El comercio
de las lanas sudamericanas se ha visto afectado
desfavorablemente por dificultades de orden mo-
netario y comercial y por los intentos de mantener
los precios de exportación por erieima del nivel
internacional. La contracción de las exportacio-
nes ar(rentinas en 1951/52, debida a este altimo
'Factor, se tradujo en una considerable acumula-
ción de reservas. Sin emllargo, con !a devaluación.
del peso argentino para las exportaciones de lana
cm julio de 1952, dichas reservas se redujeron.
lEn 1952/53 se produjo, en general, un considerable
aumento de las exportaciones da lana.

.Zl lo cine se refiere a la demanda, la caracterís-
tica sobresaliente ha sido el aumento de las im-
portaciones estadounidenses hasta unas tres veces.
SU VO I u meR de preguerra. Durante 1952 Imbo

il 11/17 I 1917/18 1918/19 19111/50 1950/51 1951 /52 \ 1952/53
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Dominios 3

Exportaciones

Sud-
américa

Otros
paises

momentos en que los precios internacionales más
el arancel de Estados Unidos sumaban algo menos
que los precios de sustentación de dicho país, lo
que tendió a producir el desplazamiento de las
lanas nacionales por las extranjeras. Sin embargo,
la tendencia alcista de los precios internacionales
de la lana en la mayor parte de la temporada de
1952/53 ha hecho cambiar la situación. Entre
los factores especiales que influyen en la demanda
desde 1951/52 se cuenta la acumulación de reser-
vas estratégicas de lana por el Gobierno del Reino
Unido. Las compras efectuadas con este objeto
fueron suspendidas al final de la temporada de
1952/53.

Perspectivas

Si las condiciones económicas son favorables,
es posible que continúe la recuperación de la in-
dustria textil lanera. Asentados los precios sobre
base más sólida que en los últimos arios, los fa-
bricantes se sentirán más inclinados a emplear
mayor cantidad de lana y a ampliar sus opera-
ciones. Desde luego, las reservas comerciales de
este producto no son superabundantes y es posi-
ble que se proceda a reconstituirlas en cierta
medida.

El coeficiente medio de aumento de la produc-
ción de lana ha sido de un 3 por ciento anual en
las cinco temporadas últimas habiéndose conse-
guido en 1952/53 un coeficiente bastante más
elevado (6 por ciento). Sin embargo, la expansión
depende de muchos factores inciertos y en alto
orado de las condiciones meteorológicas. Además,

Total
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Importaciones3

Europa 4 Japón Otros
paises

Miles de toneladas métricas en equ:valente de lane limpia

Total

/ Con exclusión de la lana no esquilada.
2 Retenidas. Las importaciones corresponden al año civil que comienza en la temporada indicada.
Con exclusión de los envíos de la Organización Mixta al Reino Unido e inclusive las ventas de lana de dicha organización

en subastas británicas.
**Inclusive la URSS ; COI' exclusión de los envios de la Organización Mixta al Reino Unido, e incluidas las ventas de lana
de dicha organización a fábricas británicas en las subastas efectuadas en el Reino Unido.

GRAFICA 12 - PRECIOS DE LA LANA
EN 1949-53
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BA 5/6's

194D 1930 1051 952 9

1934/38 Promedio 338 118 94 550 61 425 49 15 550

1947/48 528 196 51 775 219 452 6 38 715

1948/49 537 90 53 680 124 526 12 38 700

1949/50 579 158 83 820 212 495 22 36 765

1950/51 424 100 51 575 164 343 35 33 575

1951/52 465 50 55 570 166 375 40 25 600

Nota: Dominios 61's : Subastas en el Reino Unido y los
Dominios.

_Australiana en Boston : 64's + 70's en déposito.
Territorio _EUA : 64's, 70's ; Boston.
BA 516's: Buenos Aires, desengrasada, en deposito

en Boston.

en los últimos arios ha quedado demostrado que
las variaciones operadas en el consumo a la corta
pueden ser relativamente amplias y los precios
inestables.

A la larga, los progresos de la técnica y la re-
ducción de costes de las fibras sintéticas repercu-
tirán en los precios de la lana. La extraordinaria



alza de dichos precios en estos afios ha dado oca-
' sión al empleo de tales fibras en la fabricación de
productos que antes se hacían totalmente o en
gran parte de lana. La medida en que esta ten-
dencia persista depende mucho de la calidad de
tales fibras y de su aptitud para reemplazar a la
lana.

YUTE

Situación Actual

Después de una prolongada y a veces aguda
escasez, las existencias de yute fueron abundan-
tes en 1951/52, y a partir de 1952 ha habido exce-
dentes. El mercado de productos del yute para
ciertos. usos, que anteriormente se había reducido
a causa de la escasez v del elevado precio, se está.
recuperando en cierto grado. Pero, hasta la fecha,
la demanda de yute bruto ha sido insuficiente
para impedir la acumulación de reservas en el
Pakistán, donde se han venido realizando opera-
ciones de sustentación de precios, y el cultivo de
yute bruto va a restringirse rigurosamente en la
temporada 1953/54.

La recuperación postbélica de la producción de
yute bruto se retrasé> hasta 1950/51, pues la prin-
cipal región productora, el -subcontinente indio,
sufrió escasez de alimentos y, se vió afectada des-
favorablemente por la división politica del terri-
torio. En virtud de ésta, las principales zonas de
cultivo del yute quedaron dentro de la jurisdicción
del Pakistán y el principal centro manufitcturero
en la India ; los obstáculos con que tropezó el

C;Almi lo

CUADRO 72. - YUTE BRUTO : PRODUCCION, EXPORTACION y CONSUMO
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comercio y los desajustes de las distintas políticas
se tradujeron en el descenso de la producción de
yute bruto y sus derivados. La India siguió una,
política de autarquía, ampliando la superficie
cultivada, y Mientras las existencias de yute bruto
fueron escasas localmente, se restringió la fabri-
cación de yute. Limitados los mercados de salida,
el Pakistán redujo la producción de yute bruto.

En cambio, la demanda mundial de materiales
de embalaje y otros productos entre los cuales se
cuenta el yute fité aumentando con el creciente
volutnen postbélico de la producción agrícola e
industrial. Consecuencia de esto fué que los pre-
cios del yute y sus productos alcanzaran alturas
ext raordinarias. En Pakistán y India se impusie-
ron grandes derechos de exportación al yute
bruto y a los productos de yute, respectivamente,
y ambos países se esforzaron por conservar 811S
mercados de moneda fuerte mediante la imposi-
ción de cupos por destinos a las exportaciones a
los demás mercados.

El período de escasez di6 señales de terminar
en 1951, con la expansión de la producción de
la india hasta un volumen que satisfacía dos ter-
ceras partes del consumo nacional y con el descenso
de la demanda, tan acrecentada a raíz de la guerra
de Corea. Sin embargo, ya había minado los mer-
cados del yute y productos del yute procedentes
de India y Pakistán, de Europa, América y otras
partes. El aumento del cultivo del yute fuera del
subcontinente indio sólo ha sido considerable en
el Brasil y la evolución de las fibras naturales
sustitutivas no ha sido todavía particularmente
favorable. Sé ha producido un relativo descenso

(IONCEPTO itt:tí -38
promedio 1948/19 1919/50 1930/51 1951/32 1952/53

Producci6a
M' iliones de 5010,1

Palcist,An
Indi;1 10 0

) '
5,5
2,0

3,3
3.1

6,0

3,3
6,3
4,7

6,8
4,7

rl'(rl'A I, 10,0 7,5 6,4 9.3 11,0 11,5

Expaplacione8 a Ultramar
Pakisf,do .
India 4,2

1,8

0,6
1,7

0.6
4,2 3,2 14,0

1'017kt, 4,2 2,4 2,3 4.2 :3,2 u413

Co nswino

India 6,4 6,5 5,3 5.7 6,1 '5,6



en el uso de géneros de yute a causa (le los dis-
tintos métodos de manipulación de los productos
antes envasados en yute y por el empleo de papel
(sacos), sobre todo en. los Estados Unidos.

La proiluccion. de yute bruto ha aumentado
constantemente en el curso de las tres últimas
temporadas. Tanto India como Pakistán han
ampliado la superficie cultivada, pero la India
atiende ahora principalmente a la mejora de los
rendimientos. Medido por las exportaciones a
ultramar y por el consumo de la India, el consumo
quedó considerablemente a la zaga de la produc-
ción en la temporada 1951/52 ; a la temporada
1952/53 pasó un remanente aproximado de mi-
llón y medio de balas de la cosecha del Pakistán.
Como la producción siguió aumentando, las exis-
tencias mundiales de yute bruto rozaron una cifra
record. Aunque está en marcha la recupera-
ción de los mercados, sobre todo el de sacos de
arpillera en los Estados Unidos, no se ha tradu-
cido todavía en un volumen de demanda de yute
bruto que impida una nueva acumulación de
reservas. Pese a una considerable reducción en los
precios mínimos pakistanos y en los derechos de
exportación, que acercó bastante los precios dd
yute bruto a otros precios en su relación con 1.os
de antes de la guerra, las compras durante la tem-
porada 1952/53 no dieron señalas de aumentar
considerablemente. En vista de esto y de la apre-
miante necesidad (le producir alimentos, las au-
toridades pakistanas decidieron reducir la produc-
ción de yute en 1953/54 en una tercera parte
aproximad amei

Perspectivas
Aunque tal vez la producción del Pakistán no

pase en 1953/54 de 3-4 millones de bales, contra
6,8 millones en la temporada anterior, quedará
complementada con un remanente muy conside-
rable, posiblemente de unos 2,5 millones de balas.
En la India, la ampliación de la superficie culti-
vada parece haber tocado a su fin. Aunque pue-
den mejorar los rendimientos, es probable que los
bajos precios acarreen algún .corte de la produc-
ción.. Incluido el remanente, son probables unas
existencias de unos 1.0 millones de halas, contando
con rendimientos normales.

Si la demanda se mantiene bien en general, es
probable que la temporada 1953/54 vea un au-
mento en la escala de la demanda de yute bru-
to. Con los precios a Ull nivel más bajo y menos
vuhraral.ile, en vista de la reducción en perspectiva
de las existencias del Pakistán, hay mayor incen-
tivo para comprar. Además, la reducción y ni ve-
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ladón de los derechos de exportación en el Pakis-
tán y la mayor libertad de los movimientos co-
merciales, tanto de exportación como de :importa-
ción, que existe en la actualidad, fomentan el
comercio. Al propio tiempo, la gran cantidad de
acuerdos comerciales negociados por el :Pakistán
aseguran compras considerables. El acuerdo con
la India es por tres afros y dispone la exportachírt
de 1,8 millones de balas anuales como mínimo.

Una importancia más a la larga tiete la mejora
de la posición del yute en la fase de artículo ma-
nufacturado. Los derechos de exportación de los
productos del yute procedentes de la india han
ido reduciéndose sucesivamente y tales exporta-
ciones no están ya sujetas a los cupos de destino
antes aludidos. Además, en los Estados Unidos
se ha operado una brusca recuparación del con-
sumo de arpillera. Eventualmente, hestos hechos
debieran tener por consecuencia una mayor de-
manda che yute bruto.

CAUCHO

Situación Actual

Durante los últimos afios se ha agravado la
inestabilidad del mercado mundial del candil)
natural. 'La industria en gran escala del caucho
sintético creada durante la Segunda Guerra Mun-
dial habría constituido en todo caso una nueva
fuente de inestabilidad potencial, pero las princi-
pales causas de inestabilidad han sido las medidas
especiales adoptadas para garantizar las exigen-
cias estratégicas, principalmente después de 'esta-
llar el conflicto de Corea y de los ajustes realizados
por tal causa. Ha habido grandes demandas que
no se repetirán de caucho natural para formar
reservas estratégicas, en tanto que la demanda
del consumidor ha sido satisfecha cada vez en
mayor grado con el aumento de la producción
de caucho sintético. En 1952, la disminución. de
las compras para fines estratégicos se verificó al.
mismo tiempo que se hacían sentir los efectos
sobre el consumo del desplazamiento del caucho
natural por el .sintético. A pesar de haberse re-
gistrado una baja en la producción, los precios del
caucho natural retrocedieron muclio en 1952.

La recuperación postbélica de la producción
de caucho natural fu6 intensa hasta 1949, afto
en que llegó a la cifra de 1,5 millones de toneladas,
o. sea .un. 50 por ciento sobre el promedio de antes
de la guerra. Esta recuperación se registró en el
Asia Sudoriental ; en el resto del mundo, la pro-
ducción iba disminuyendo aun cuando todavía



era superior a la de antes de la guerra. En los dos

arios siguientes, al aumentar bruscamente los pre-
cios como consecuencia de la iniciación del con-
flicto coreano, la producción llegó a la cifra ex-
traordinariamente elevada de casi 1,9 millones
de toneladas. El aumento procedía principalmente
de Indonesia donde se duplicó la producción de
los pequeños plantadores. Al disminuir la demanda
y bajar los precios, la producción se redujo a 1,8
millones de toneladas en 1952. En este descenso
participaron todos los principales países produc-
tores. Sin embargo, correspondió principalmente
a la producción de las pequeñas haciendas, ya
que la producción de las grandes plantaciones de
Malaca e Indonesia mostró una notable flexibilidad.

Hasta que fué perturbada por las exigencias
estratégicas, la tendencia del consumo de caucho
natural era moderadamente ascendente, y algo
más señalada en Europa que en los Estados Uni-
dos de América. En 1950 se alcanzó una cifra
cmnbre de 1,7 millones de toneladas, pero en los
dos arios siguientes el consumo registró un pro-
medio de 1,5 millones de toneladas, cifra que corres-
ponde en forma aproximada a la producción de
antes del conflicto coreano. El reajuste en sentido
descendente se debió casi totalmente a los Esta-
dos Unidos, donde las restricciones sobre el

consumo del caucho favorecieron al producto
sintético, en tanto que para acumular reservas
estratégicas se compraba caucho natural. En el
resto del mundo, el consumo se ha mantenido
constante durante los tres arios últimos alrededor
del millón de toneladas anuales.

NO obstante, durante 1952 la industria esta-
dounidense del caucho se fu6 liberando progresi-
vamente de trabas oficiales. A principios de ario
se suprimió la limitación del consumo total de
caucho (natural y sintético). A mediados del mismo,
una serie de disposiciones encaminadas a reducir
la intervención oficial (referentes a la asignación
de caucho sintético, a la intervención del caucho
natural y a la devolución al comercio privado de
la importación del caucho natural) hicieron que
el caucho natural quedera prácticamente libre
de medidas especiales, con la excepción de las
normas de la seguridad nacional que disponen
una utilización mínima de 510.000 toneladas de
caucho sintético. El consumo real fué en 1952
de 807.000 toneladas.

Después de su rápida subida, los reajustes en
baja de los precios del caucho natural dieron to-
davía un nuevo paso adelante y en forma todavía
más intensa en 1952. A finales de dicho ario no
distaban mucho de los vigentes antes de la guerra

130

GRAFICA 13- PRECIOS DEL CAUCHO EN
LOS ESTADOS UNIDOS Y MALAYA, 1949-53

Nota: Natural E.U.A. No 1 R.S.S. Nueva York.
Malaya. No 2 R.S.S. Singapur.
Sintético E.U.A. GR-S Estados Unidos.

de Corea y de nuevo podían competir con los
precios del producto sintético. El volumen prin-
cipal de caucho sintético procede de la industria
propiedad del Gobierno de los Estados Unidos.
Se ha afirmado que algunos elementos del coste
que ordinariamente soporta la industria privada
se evitan en la administración gubernativa. En
el grado en que esto se refleja en el precio del
caucho sintético, este precio no puede estimarse
como verdaderamente competidor. Sin embargo,
como actualmente se proyecta el traspaso de esta
industria a manos de la empresa privada, este
problema puede evitarse.

Perspectivas
En los últimos arios, la producción de caucho

natural ha rebasado constantemente las necesi-
dades del consumo : en 1952, este excedente as-
cendía a 365.000 toneladas. El exceso reflejaba
principalmente las compras de los gobiernos des-
tinadas a la acumulación de reservas, ya que las
existencias comerciales han permanecido relativa-
mente estables. Se espera que en 1953 un aumen-
to del consumo y una nueva baja de la producción
reduzcan los excedentes a 190.000 toneladas.

Es probable que el caucho natural consiga una
proporción mayor del creciente uso del caucho,
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CUADRO 73. -- CAUCHO : P1101YUCCION Y CONSUMO
MUNDIALES

especialmente en vista de las mayores posibilidades
de competir con el producto sintético, dada la más
favorable relación de precio entre el caucho na-
tural y el sintético. Sucede al mismo tiempo que
los Estados Unidos no han terminado todavía
de acumular reservas. Se espera que las compras
destinadas a este fin y las hechas para engrosar
las reservas comerciales absorban los excedentes
y eviten nuevas bajas importantes en los precios.

Las perspectivas inmediatas pueden verse in-
fluidas también por las tendencias de la producción
de automóviles. La industria automovilística esta-

Cálculos provisionales.

CUADRO 74. ---- PRODUCCION DE FIBRAS DURAS
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dounidense ha venido produciendo durante varios
años un volumen bastante superior a las necesi-
dades de reposición normales y quizá en los años
próximos su promedio sea algo más bajo que el
de estos últimos tiempos, con los efectos consi-
guientes en la demanda total de caucho.

Es posible que los excedentes de los años más
inmediatos se conviertan en déficits en los años
que les sigan, teniendo en cuenta la creciente
demanda a la larga de este producto y el efecto
desalentador de los precios actuales en la produc-
ción futura de caucho natural. Mucho dependerá
de la tendencia de las inversiones de capital pri-
vado en la industria estadounidense del caucho
sintético, así como de los precios que rijan cuando
la industria pase a las empresas privadas. El
Grupo' Internacional de Estudios sobre el Caucho
celebró una reunión en mayo de 1953 en la que
se discutió la posibilidad de un acuerdo interna-
cional Sobre el caucho natural. Sin embargo, se
decidió aplazar toda decisión hasta, fecha posterior
de este año de 1953.

FIBRAS DURAS

Situación Actual
La fuerte demanda postbélica de fibras duras,

que había sido reforzada por la acumulación de
reservas efectuada por los gobiernos y por algu-
nas compras de carácter especulativo registradas
en los últimos años, disminuyó en 1952. Como la
producción se mantuvo a niveles relativamente
altos, aumentaron algo las reservas y los precios
bajaron de modo brusco.

La producción de fibras duras continuó mante-
niendo en 1952 un nivel alrededor de un 10 por
ciento más elevado que el de antes de la guerra.
La estructura de la producción postbélica ha va-
riado considerablemente en favor del sisal. Esto

CONCEPTO 1959 1953

Producción
Hiles dc toneladas largas

Natural 1 815 1 785

Sintético 877 989

TOTAL 2 692 2 774

Consumo

Natural 1 450 1 595

Sintético 885 909

TOTAL 2 335 2 504

Saldo

Natural. 365 190

Sintético 8 80

TOTAL
(para incrementar las reservas
del Gobierno y comerciales)

357 270

1935-38PRODUCTO promedio 1919 1950 1951. 1959 1953

Miles de Ion halas and ricas

Abacá 187 90 122 156 145 130

Sisal 257 276 309 355 363 300

Henequén 110 120 114 104 109 PO

Otros productos 63 64 65 55 50 50

TOTAL 620 550 600 670 667 570



Calculos provisionales.

se ha debido no solamente a la ventajosa situa-
ción geogriifica en tiempo de guerra (le las princi-
pales zonas productoras (Africa Oriental Britá-
nica, por ejemplo), sino también a las variaciones
de caraeter técnico en el empleo de las fibras duras
y al hecho de que el sisal es un producto no pa-
gadero en dólares. En 1952 y 1953 disminuyo la
producción de abacá, en Filipinas sobre todo a
causa de los tifones. La producción de sisal y he-
nequén continuó progresando en 1952 y aumenta-
ron las reservas de Brasil, México y Europa. Los
esfuerzos para sostener los 'necios fracasaron
éstos cayeron de pronto, primero los del sisal, y
luego los del henequén.

La importancia de Norteamérica en los mer-
cados mundiales de fibras duras ha aumentado
notablemente en la postguerra, como consecuen-
cia de una mayor expansión de la producción
agrícola e industrial, así corno por la importante
acumulación de reservas estratégicas. Las impor-
taciones europeas y japonesas no han conseguido
alcanzar el volumen prehelico. En 1052 fué parti-
cularmente notable la influenza sostenedora de
la demanda norteamericana.

Perspectivas

Parece que la producción se va ajustando con
bastante rapidez a la nueva situación del mercado,
con una reducción en perspectiva para 1953 de
quiza un 15 por ciento. Por otro lado, cabe es.perar
ahora que mejore la demanda, ya que no ha ha-
bido ninguna baja significativa en la de la
cordelería y las reservas se van reduciendo. Tal
vez continúe tambien la acumulación de reser-
vas estratégicas, que absorbió en los anos ante-
riores quizá. un 10 por ciento del total de las com-
pras., No obstante, la competencia entre los pro-
ductores promete ser mis intensa que en anos

CDADED 75. [AreoETAcioNE8 DE el- IntAS DITRAS
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anteriores de la postguerra, y es probable que
disminuya la producción en los paises que pro-
ducen a alto costo.

PRODUCTOS FORESTALES

El ano de 1952 senal6 la primera crisis grave
de la postguerra en el comercio de casi todas las
categorías de productos forestales, exceptuado el
papel para periódicos. Europa, que depende en
sumo grado del comercio internacional, fué la que
'mis padeció. Sin embargo, América del Norte
se vi'6 menos afectada por la contracción del mer-
cado. La demanda de papel para perióclicos se
mantuvo en un elevado nivel durante todo 1952.

Los precios de la mayoría de los productos fores-
tales sufrieron grandes fluctuaciones en 1050-53.
El temor a una escasez provocada por el estallido
de la guerra de Corea, produjo un gran volumen de

GRAFICA 14 - PRECIOS DE LA MADERA
BLANDA ASERRADA, 1950-53
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compras, con lo que aumentaron C0118iderable-
mente las reservas de los importadores, y durante
1951 se registró un alza de precios sin precedentes.
A fines de 1951, los países iniportadores, fortale-
cidos por las reservas recién acumuladas, empe-
zaron a reaccionar contra el elevado nivel de pre-
cios. Estos iniciaron un violento descenso en 1952,
salvo en América del Norte. Toda esperanza de
que los precios europeos se estabilizaran con ra-
pidez en un nivel razonable, se frustró ante la
reducción real de la demambi (especialmente en
lo tocante a la ,pasta y al papel que no es para
periódico) lo cual se unió a -una aminoración del
ritmo general de desarrollo económico que se

produjo en 1952. Aunque los precios de la madera
aserrada se habían estabilizado hacia mediados
de afto, sólo en los últimos meses fue cuando el
mercado europeo de la pasta empezó a manifestar
tendencias más firmes.

Las fluctuaciones de precios en los paises y re-
giones que dependen en alto grad.o del comercio
internacional, fueron mucho más violentas que
co otras regiones más capaces de bastarse a sí
mismas. Mientras que la mayor parte de los pro-
ductos forestales de América del Norte se consume
en los Estados Unidos, más de la tercera parte
de la producción europea 'entra en el mercado
internacional. Además, si bien en los Estados
Unidos se fijaron precios máximcs para la mayoría,
de los productos forestales durantes el periodo
general de auge, en Europa y ea casi todas las
demás partes del mundo la formación de precios
se dejó en libertad. Las Gráficas 14-16 muestran el
curso de los precios de la madera aserrada, pasta
de madera y productos derivados, en estas dos prin-
cipales regiones, durante el período 1950-52. Lis
precios al por mayor de la madera aserrada en
los Estados Unidos y el Canadá, alcanzaron en
1952 una cresta que rebasaba en un 30 6 4,0 por
ciento el nivel de enero de 1950 ; pero los precios
de exportación suecos y finlandeses, en su punto
máximo de 1951/52, fiteron aproximadamente el
doble de los de enero de 1950. La mayor depen-
dmcia de los países europeos, tanto importadores
c(nno exportadores, en cuanto al comercio de ma-
dera aserrada, fué la causa del contraste entre el
movimiento de precios de la madera aserrada en
América del Norte y en Europa.

Por lo que respecta a la pasta, el contraste -fué
tod.avia más señalado (Gráfica 15). Los más im-
portantes productores europeos de papel depen-
den en gran parte de la pasta y la madera de pasta
importadas. En 1951, los precios de la pasta y
la madera de pasta subieron rápidamente en Eu-
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GRAFICA 15- PRECIOS DE LA PASTA DE
MADERA 1950-53
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ropa, y en los países importadores, los fabricantes
de papel con dificaltad pidieron competir con
el papel importado, cuyo precio no había subido
en la misma forma. Se restringieron las importa-
ciones de papel ; en Francia, por ejemplo, V01-
vieron a establecerse los derechos de importación,
que antes Sc habían suprimido, sobre los productos
de pasta. Al subir los precios de la pasta impor-
tada hubo que recurrir en mayor grado a la pasta
más barata de producción nacional.

Los precios de la pasta ell. América del Norte
se mantuvieron bastante firmes en todo 1951 y
1952, después del alza de -un. 20 por ciento más
o menos experimentada en la segunda, mitad de
1950 y el primer trimestre de 1951 (Gráfica 1.5).
El relativo avance de los !necios europeos de
exportación para la pulpa fué aproximadamente
el mismo entre enero de 1950 y marzo de 1953,
a pesar de las extraordinarias fluctuaciones su-
fridas en 1951 y.011 1952. Los precios estadouni-
denses del papel para periódicos subieron en
1950/51 y también en 1952, un poco más que el
de la pasta de madera.

A mediados de 1953, parecía que los precios
de los productos forestales de Europa habiail
alcanzado un nivel aceptable por igual para
compradores y vendedores. En general se reco-
noce que toda alza brusca suele provocar
Cierta resistencia por parte de los consumidores.
Tanto los países importadores como los exporta-
dores esperan que el actual nivel resulte estable
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e infunda en el mercado esa confianza de que se
ha carecido tan marcadamente en los últimos
a Ros.

A continuación se hace una breve reseña de las
tendencias de la producción y el comercio de los
principales grupos de productos forestales.

Madera Rolliza

En 1952, se sostuvo la producción de madera
rolliza industrial debido, principalmente, a que
las compras de materias primas para la produc-
ción de 1952 y 1953 se hicieron en fecha tem-
prana, cuando la demanda era todavía intensa.
Se calcula que la producción de 1952 es más o
menos igual a la de 1951, y que supera ligera-
mente la de 1950. El incremento de la produc-
ción de madera rolliza en América del Norte,
debido a un alza en la producción de madera
de sierra, se compensó con el descenso experi-
mentado en Europa. En 1952, el mercado eu-
ropeo de productos forestales disminuyó en un
momento en que llegaban a las industrias nuevos
y considerables suministros, y, en consecuencia,
las adquisiciones de nuevas materias primas para
1953 y 1954 se redujeron en sumo grado. Al ceder
la demanda, disminuyeron las reservas. Esta ten-
dencia se afirmó al bajar también los costos de
reposición de materias primas. La baja en la pro-
ducción de madera rolliza afectó especialmente
a las maderas blandas. Además, en Europa, en
1952, hubo, en general, una falta casi total de

13,EGIÒNT

CUADRO 76. COMERCIO MUNDIAL DE MADERA ASERRADA

Miles de standards

'Solamente los paises que facilitaron datos.
3 Calcules.

Madera blanda aserrada
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competencia entre las diferentes categorías de
madera rolliza. La ligera elevación en la demanda
de ademes, que suele ser normalmente el mayor
competidor de la madera de pasta, fue demasiado
leve para compensar de manera considerable el
descenso en la demanda de otras categorías.

En vista de las grandes reservas de materia
prima que poseían casi todas las industrias fo-
restales a fines de 1952, adquiridas en Europa a
precios algo más altos que los que ahora rigen, es
probable que la producción de madera rolliza in-
dustrial siga siendo más bien baja en 1953, aun
cuando el mercado de productos forestales se
fortalezca hacia fines de ario. Es probable que la
situación de los suministros sea bastante satisfac-
toria en la mayoría de las industrias, hasta 1054.

Madera Aserrada

El comercio internacional de madera aserrada,
sobre todo de maderas blandas, alcanzó su máxima
de postguerra en 1951, pero en 1952 dejó de subir
(Cuadro 76). En América del Norte, la demanda
había bajado en forma bastante brusca en 1951,
mientras que en Europa el comercio pasaba por
una etapa de prosperidad y se aproximaba a las
cifras de antes del conflicto armado. En regiones
como Australia y Africa, que dependen en gran
parte de los suministros importados, también se
mantuvo el volumen del comercio de madera
aserrada en un elevado nivel. No obstante, todas
estas tendencias se invertieron en 1952, ario en

1951 19.52

'Madera dura aserrada

Miles de metros cúbicos

860
240
240

2
2
'190

210
020

1

2200

160
740

970
700
180

460
600

2 150

360 4 440 2 970 2 720 2 040

990 2 540 1 620 1 590 1 040
210 1 230 790 780 680
210 2 170 90 90 270
370 2 250 240 250 '200
210 2 150 50 70 250

90 90 170 190 2170

080 4 440 2 960 2 970 2 240

EXPORTACIONES

Europa' 2 620 2
América del Norte y Central 2 080 2
América del Sur 190

TOTAL MUNDIAL 4 910 5

IMPORTACIONES

Europa 2 270 2
América del Norte y Central 1 630 1

América del Sur 185
Africa 340
Oceanía 140
Asia 110

TOTAL 'MUNDIAL 4 675 5

1950 1951 1952



que se avivó la demanda en América del Norte,
pero sufrió un descenso notable en Europa y otras
regiones. En 1951, hubo una acumulación de re-
servas en los países importadores, así como un
alza de precios sin precedentes (excepto en Amé-
rica del Norte). No obstante, en el verano de
1951 surgió la resistencia de los consumidores a
los altos precios, resistencia que alcanzó su punto
culminante hacia fines de ese mismo año. En
1952, al debilitarse la actividad económica general
en la mayoría de los países, cobró mas importancia
esta resistencia de los consumidores. Aunque el
comercio dió signos de cierto restablecimiento en
el verano de 1952, después de la brusca baja de
precios, su nivel siguió siendo aún bastante bajo.
En otoño de 1952, el comercio europeo tomó un
giro ascendente, al iniciar el Reino Unido las com-
pras en gran escala para 1953, pero después la
tendencia se estabilizó. El alza resultante de pre-
cios continuó hasta fines de 1952, fecha en que
parecieron estabilizarse mas o menos a un nivel
aproximado del 20 por cientt por debajo de los
anteriores precios maximos. Otros países impor-
tadores comenzaron también a hacer compras
para 1953, y, en general, hubo gran actividad en
los negocios hasta fines de abril de 1953, época
en que ya se había vendido la mayor parte de la
madera aserrada de que disponían los principales
paises exportadores de Europa. Por lo que res-
pecta al comercio interregional, no parece que
se haya repuesto m'In de los efectos de las compras
excesivas hechas durante 1951 y se mantiene a

CUADRO 77. - EXPORTACIONES DE MADERA BLANDA ASERRADA
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un bajo nivel. Las dificultades de la balanza, de
pagos y la escasez de divisas, sobre todo de dó-
lares, contribuyen también a esta disminución
de las actividades. Las importaciones de madera
blanda aserrada (Cuadro 76) durante 1952, fueron de
4,44 millones de standards (1 standard = 4,672m3)
contra 5,08 millones de standards en 1951, y las
exportaciones descendieron de 5,36 millones de
standards en 1951 a 4,44 millones en 1952,
siendo el comercio intmegional el que, relati-
vamente, disminuyó .rnas. Las cifras correspon-
dientes al comercio de madera dura aserrada
fueron 2,24 millones de metros cúbicos en 1952,
y 2,97 millones en 1951, para las importaciones,
y 2,04 millones de metros cúbicos en 1952, y 2,72
millones en 1951, para las exportaciones.

Como se observa por el Cuadro 77, las expedi-
ciones de Europa y de los Estados Unidos a otras
regiones fueron marcadamente inferiores. Por el
contrario, las exportaciones canadienses, en ge-
neral, se mantuvieron bastante bien, tanto las
efectuadas a los Estados Unidos como las desti-
nadas a mercados mas distantes.

De esta suerte, la escasa demanda de 1952 pro-
dujo una disminución del 2 por ciento en la pro-
ducción .mundial de madera aserrada, siendo la
reducción relativa ligeramente mayor para la

madera blanda que para la madera dura.
A pesar del reciente descenso del comercio y la

producción mundiales de madera aserrada, no
existen motivos para creer que la tendencia a
largo plazo de la demanda haya tomado un curso

1- Europa : Alemania Occidental - Austria - Bélgica - Luxemburgo - Dinamarca - Finlandia - Francia - Irlanda - Italia .

Noruega - Paises Bajos - Reino Unido - Suecia - Si iza - Yugoeslavia. Incluidas Ias exportaciones a los paises de la Euro-
pa Occidental procedentes de Alemania Oriental - Checoslovaquia - Polonia - EMIRaula, - URSS, segAn inforMeti do los pai-
ses importadores.

EXPORTACIONES A

Europa Callad:A Estados Unidos

1951 1952 1951 1952 1951. 1952

It tics de standards

Europa 2 438,1 i 971,3 486,9 460,3 145,0 47,8

Norteamérica 2,2 0,2 1 154,1 1 178,6 35,4 42,2

América Latina 60,2 6,7 15,6 12,2 72,8 62,8

Países del Oriente Medio y Afriea
del Norte 178,1 149,0 10,9 3,6 12,9 12,3

Unión Sudafricana 46,7 27,1 36,4 21,2 36,8 37,0

Australia 81,9 16,9 .

46,6 21, 9 52,3 30,4

Otros plise 52,8 38,3 48,1 28, 57,9 43,8

ToTAL 2 860,0 2 210,0 ] 798,6 1 725,9 413,1 276,3
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descendente. El total de las necesidades mundiales
de madera aserrada seguirá probablemente au-
mentando. Los acontecimientos de 1952 pueden
considerarse como una desviación temporal de la
tendencia general originada por la reacción de
los consumidores ante los precios altos. Pero aun-
que, al parecer, el total de las necesidades va cre-
ciendo, también parece que el consumo por per-
sona ha alcanzado ya su punto máximo en las
principales regiones que consumen madera ase-
rrada, y lo probable es que registre una leve y
paulatina disminución en lo futuro.

Pasta de Madera y Productos Derivados

En 1952, se observó el primer retraimiento de
la demanda de pasta y papel. Ello se debió al
nivel bastante elevado que tenían las reservas a
fines de 1951, y a los preci-is altos y sin prece-
dentes que prevalecían en aquella época y que
provocaron en los consumidores una resistencia
hacia los productos de la industria del papel y el
cartón, y de las 'Fabricas de pasta. La reducción
de la actividad industrial originé también la del
consumo de cartón y de las calidades de papel
para envolver, ya que éstos se utilizan en casi
todos los sectores de la economía. Aunque dis-
minuyó la demanda de la mayor parte de los pro-
ductos de pasta, la de papel para periódicos se
sostuvo en un nivel bastante alto durante 1952
y los primeros meses de 1953.

Se observaron ciertos paralelismos en las ten-
dencias de la demanda y los precios de las indusrias
de pasta y papel de América del Norte y Europa
pero .fué el mercado europeo el que fluctué con
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Unicamente los paises que fa,ciPtaron datos.
3 TTICluidos los cal culos correspondientes a los paises de la Europa, Oriental que no facilitaron dittos, a excitación de
Alemania Oriental y la URSS.

Total de madera aserrada (madera blanda y madera dura) en metros cúbicos (1 standard 1,('m72 metros cúbicos) : 1950,
181.000 ; 1951, 182.000 ; 1952, 179.000.

ENERO DE 1950 160

404.1

itte

GRAFICA 16- P *ECIOS DEL PAPEL
PARA PERIOD1COS, 1950-53

iv5I Sii 913

Vota : ./rialaartia : papel para periódicos, exportación, f.ob
Francia : precio nacional, f.o.b. del papel para parlo

dicos.
Estados Unidos : Papel para periódicos, bobinas nor

males, flete incluido, precio según contrato N. Y

mayor violencia. En general, el continente norte-
americano se basta a sí mismo, y el comercio exte-
rior CS marginal. El alto grado de coordinación
que existe entre las industrias estadounidenses de
la pasta y el papel, lo que da lugar a que sea
menor el volumen de pasta que sale al mercado,
unido al hecho de que la pasta de madera cana-
diense se dedica en gran parte a la fabricación
de papel para periódicos, cuya demanda se man-
tiene bastante estable, fueron las principales cau-
sas de la estabilidad relativamente mayor del mer-
cado norteamericano de pasta de madera.

En Europa, la mayor parte de la producción
de pasta se destina al mercado. Los mayores pro-
ductores del papel están singularmente supedi-
tados a la pasta importada,. Sólo los tres países
septentrionales tienen una exportación conside-
rable de pasta, y para ellos tales exportaciones

RF,G1(IN
1050 1951

Viles de standards
Europa = 8 400 8 600

América del Norki y Cen.rral 19 270 18 570

Sudainérica 650 820

Africa 190 190

Asia 2 490 2 580

Oceanía 290 340

ToTA1, 3 31 290 31 100

Madera blanda aserrada Madera dura aserrada,

1952 1.950 1951 1952

,tiles de metros cOricos
7 800 8 300 8 600 8 200

18 970 18 930 19 680 19 300

800 1 130 1 430 1 350

200 750 940 850

2 500 4 120 4 240 4 200

330 1 920 2 250 2 050

30 600 35 150 37 140 35 950



revisten una importaneia vital. La demanda mun-
dial de pasta de madera y productos derivados,
excedió, en 1951, de los suministros disponibles
y los precios subieron a niveles sin precedentes.
El alza brusca de los precios europeos de la pasta,
que alcanzamn su IMAX11110 en enero de 1952, hizo
que los principales importadores europeos, pre-
ocupados por nuevas dificultades de la balanza de
pagos, impusieran topes a los precios de importa-
ción. Otros países importadores obraron de igual
manera. Como resultado de ello, se puso freno a,
las nuevas compras, la producción disminuyó y
los consumidores comenzaron a .recturrir a las re-
servas.

CuArmo 79. PaooncerON MITN DIAL D.E. PASTA DE
MA D E RA

t t ro pa

Finlandia, Noruega y
Suecia

U, 14,8.8.
TI A

(Ilanad6,
América 1a1ina
Asia (excluida China
A frica
Oecania

TOTAL MUNDIAL .

CAleulo.

En América del Norte, la intervención en los
precios de la pasta c;orituvo sus fluctuaciones y, por
consiguiente, ei mercado se mantuvo bastante esta-
1,1e. Por el contrario, (l' Europa después de un des-
censo CRI las compras y una contracción de las ITSCI:-
VaS, no se vislumliraron esperailziss de una pronta,
estabilización de los niveles de precios. Al retar-
darse ei progreso industrial, surgieroit dificultades
en las industrias del papel y el cartón y se produjo
unta disminución de la demanda. Sólo en el último
trimestre de 1952 comenzaron los precios a dar
signos de cierta estabilidad. Sin embargo, ya para
entonces se admitía en general que estabais bas-
tante por debajo de los costos actuales de

proallecion,muchos de cuyos elementos son temporal-
mente fijos, corno los precios de la madera ,rolliza,
o bien rígidos, como los salarios. Por lo tanto, en
la última mitad de 1952 la producción se restrin-
gió voluntariamente en los principales países eu-
ropeos exportadores de pasta, permaneciendo, en

de tonelwas
9 916 10 697 9 714

(6 087) (6 639) (5806)

'1 600 11 8CO 12 000
13 471 14 964 14; 900
7 462 8 152 7 970

180 184 1200
724 1 012 11 170

33 35
154: 154 1165

33 500 :37 001 36 2'0
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A D Ro 80. - CoAiNacio Al( I- N I )1A u DE PASTA
D E TIA D E ItA

CAlculo.

Expoptaciow8

Europq
Ca,na(16

TOTA .AIOND I A L . . .

Impar taciones

:Europa
E U A
AuutOrii'a Latina

ToTAi. -Mi; N TA), . .

1950 1951 1955.

.....11)05 de toneladas

3 970 4 044 3 251
1 662 2 021 1 751

5 720 6 250 5 200

3 (190 :3 468 2 885
2 164 2 145 1 755

317 329 1280

5 73( 6 170 5 ()9)

general en un nivel Jr(LS bien bajo durante el
primer trimestre de 1953, aunque para entonces
la demanda ya empezaba a reanimarse.

La producción mundial de pasta (incluida la
que se calcula para la URSS) alcanzó una má,xima
general de 37 millones de toneladas en 1951
pero en 1952 disminuyó un poco, especialmente
en los paises escandinavos. Las importaciones
también descendieron en un millón de toneladas,
en comparaci6o con las de 1951 (Cuadro 80), re-
gistrándose las mayores bajas en Europa y eis los
Estados Unidos. El peso mayor de la reducción
del comercio de exportación lo soportaron Fin-
landia. Noruega y Suecia, cuyas exportaciones
se redujeron cerca del 20 por ciento. También
disminuyeron las exportaciones del Cariada. Sin
embargo, las exportaciones e importaciones de
pasta de madera disminuyeron cerca de sin millón
de toneladas, hasta 11.11 nivel inferior en medio
millón de toneladas al de 1950. Los esfuerzos rea-
lizados en todas las regiones desde que terminó
la, guerra para elevar la producción de pasta, han
aumentado la autosuficiencia regional. Así como el
progreso de la integración industrial ita disminuido
la importancia relativa de la pasta que sale al
mercado, en el plano nacional, de igual manera
la necesidad de conseguir los suministros intensos
de esta fundamental materia prima ha .reducido,
en el piano internacional, la importancia del 00-
mercio de la pasta en relación con su producción
muudial. En muchos paises, con algunas excep-
ciones notable" las importaciones de pasta son
cada vez menos importantes. Paralelamente a
esta circunstancia, la situación de aquellos paises

REGIÓN 7950 7155



cuya vida económica depende de las exportaciones
de pasta se hace más vulnerable a las fluctuaciones
de la demanda mundial.

Mientras que el comercio y la producción mun-
diales de la pasta de madera sufrían en 1052 un
evidente descenso, el papel para periódicos registró
por su parte un ascenso. La producción mundial,
que en 1951 fué de 8,9 millones de toneladas, se
elevó en 0,3 millones en 1952, y las exportaciones
que en 1951 fueron de 4,6 millones de toneladas
aumentaron en 0,2 millones. Como resultado de
tales incrementos, con un coeficiente de consumo
bastante estable al parecer, las reservas de papel
para periódicos alcanzaron niveles sin precedentes
en la postguerra en muchos países y regiones,
especialmente en América del Norte. El suminis-
tro de papel para periódicos en 1952, por primera
vez en varios arios fué adecuado para atender a
la demanda efectiva.

Descendió la producción y comercio de otros
papeles y cartones, sobre todo, de las calidades
utilizadas para empaquetar. La producción y
comercio de planchas de fibra para construcción,
que había venido aumentando constantemente
desde que terminó la guerra, sufrió su primer revés
postbélico en 1952. Esta crisis fué menos grave en
América del Norte que en Europa. La producción
mundial de planchas de fibras bajó de 2,75 mi-
llones de toneladas en 1951, a 2,21 millones en
1952, permaneciendo invariable la parte correspon-
diente a Norteamérica, con la cifra de 1,4 millones
de toneladas. En el resto del mundo, especialmente
en Europa, que depende más del comercio inter-
nacional, la producción de planchas de fibra
bajó de 0,86 millones de toneladas en 1951, a
0,69 en 1952.

El ario de 1952 presencié la reaparición de la
semana corta de trabajo en algunos paísts, y un
cierre parcial de las fábricas. Los acontecimientos
parecían indicar que la escasez de pasta y papel
que se había dejado sentir en todo el mundo, du-
rante varios arios, y que se consideró probable
que durase bastante en lo futuro, era sólo una fase
pasajera y que aquellas preocupaciones eran in-
fundadas. Sin embargo, esto no representaba sino
una visión inmediata. Sería más exacto considerar
los fenomenos de 1951/52 como el efecto inevita-
ble de la inflación producida por la guerra de Corea,
así como del retardo que comenzó a sufrir el pro-
greso industrial. Mirando la situación a largo plazo,
existen diversos factores que favorecen un alza
constante en la demanda de pasta de madera y
productos derivados a través de, per ejemplo,
una industrialización creciente y una eliminación
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progresiva del analfabetismo, así como por medio
del crecimiento demográfico general, y el aumento
de los ingresos reales y de los niveles de consumo.
Incluso en ciertas partes de Europa, el consumo
por persona aún no alcanza el nivel prebélico. Se
espera, en general, que el consumo siga subiendo
en los Estadios Unidos, aunque a un ritmo más
lento que el de estos últimos arios. Por todas las
razones expuestas, la crisis de la demanda mundial
de pasta y papel puede considerarse como una fase
pasajera y una desviación temporal de la tendencia
ascensional a largo plazo.

FERTILIZANTES

En 1952/53 ha continuado en todo el mundo
la tendencia a extender el empleo de fertilizantes.
Esta tendencia es particularmente pronunciada
en países que hasta la fecha han usado relati-
vamente poco los fertilizantes comerciales. Los
gobiernos de muchos países muestran creciente
interés por el, empleo de fertilizantes y abonos
come uno de los medios más rápidos para conse-
guir una producción mayor de alimentos.

Son todavía incompletos los datos de produc-
ción y consumo de fertilizantes en 1952/53 y no
se pueden dar aún las cifras totales. Sin embar-
go, los porcentajes que aparecen más abajo pueden
considerarse razonablemente aproximados por ba-
sarse en datos que abarcan la mayoría de los paí-
ses de gran producción y consumo. La producción
total de nitrógeno (N), anhídrido fosfórico (P205)
y potasa (K20) acusa en 1952/53 un aumento de

por ciento respecto al ario anterior. El aumento
de la de nitrógeno (N), en igual período, ha sido
calculado en el 9 por ciento respecto a 1951/52.
El mayor aumento se registró en América del Norte,
(14 por ciento). En la actualidad hay gran interés
en producir abonos nitrogenados en los yacimien-
tos de petróleo del Oriente Medio, empleando
gas natural y gases residuales de refinerías como
fuente de energía (y de azufre), pero hasta la fecha
no se ha construido ninguna fábrica en dicha
región. La producción mundial de anhídrido fos-
fórico aumentó en 1 952/ 53 un 5 por ciento aproxi-
madamente, reflejando cierta atenuación de la
aguda escasez de azufre que motivó la restricción
del ario anterior en la fabricación de superfos-
fatos. Se adaptaron algunas fábricas de Acides para
emplear piritas en vez de azufre elemental, prosi-
guiéndose los trabajos para la fabricación de abo-
nos fosfatados con procedimientos que no requie-
ren azufre. Se calcula en más del 10 por ciento el



aumento de 1952/53, sobre la temporada anterior en
la producción mundial de potasa.

Se calcula que el consumo en 1952/53 de nutri-
elementos de las plantas en forma de fertilizantes
comerciales, aumentó en un 10 por ciento respecto
al ario precedente. El nitrógeno acusa el aumento
global más importante, ascendiendo a un 14 por
ciento, y los del anhídrido fosfórico y la potasa
se elevan al S y al 9 por ciento, respectivamente.
Ocioso es decir que ha habido amplias variaciones
en el coeficiente de aumento de distintos lugares
del mundo. Algunos de los países de reciente des-
arrollo presentan coeficientes relativamente altos,
en tanto que los países de gran desarrollo y de
agricultura establecida de antiguo y relativamente
intensiva han aumentado también su consumo en
modo considerable. En los Estados Unidos, por
ejemplo, el consumo de nitulgeno aumentó en el
16 por ciento y en el Reino Unido el 15 por ciento.

Las perspectivas del futuro inmediato son de
aumentos continuados en el consumo de todos
los nutrielementos de las plantas, a un ritmo muy
análogo al de estos años, y de aumento de
la producción, al menos en los años inmediatos,
en proporción suficiente para cubrir el aumento
de la demanda.

PESTICIDAS

La situación de la oferta de casi todos los pes-
ticidas fue satisfactoria en 1952, con la salvedad
del azufre, cuyas existencias han sido escasas
durante varios arios.

El uso de los pesticidas aumenta constantemente.
La producción podría mantenerse a la par de la
demanda si los consumidores dieran a conocer
sus necesidades por anticipado, con el fin de dar
el margen de tiempo necesario para la producción,
formulación y envío. La demanda de 1952 fuel cu-
bierta de modo satisfactorio a causa, sobre todo,
de la amplia aceptación ele pesticidas nuevos que,
habiendo superado la fase experimental, se emplea-
ron en parte como sustitutivos de pesticidas más
antiguos y, en parte, como complemento de estos.

La expansión de la industria de los productos
químicos utilizados para la preparación de pesti-
cidas y la supresión de las restricciones que pesa-
ban sobre algunas materias nuevas en los princi-
pales países productores, como los Estados Uni-
dos, indican la posibilidad de que la oferta, cubra
en general la demanda. Sin embargo, es importante,
sobre todo para los países distantes de los centros
productores, el que se hagan los pedidos con anti-
cipación, evitando así las escaseces.

139

MAQUINARIA AGRICOLA

La producción y las exportaciones mundiales
de tractores quedaron en 1952 muy a la zaga del
nivel excepcional alcanzado en 1951. El aumento
conseguido en algunos países europeos fué contra-
rrestado con creces por el descenso de la produc-
ción registrado en los Estados Unidos y en el Rei-
no Unido. Sin embargo, el total de tractores des-
tinados a la agricultura siguió aumentando en
todas las regiones, incluso en las insuficientemente
desarrolladas en el aspecto económico, pero a un
ritmo más lento que en 1951.

Producción y Exportación de Tractores

La producción de tractores en los Estados -Uni-
dos (Cuadro Si) fuel en 1952 un 23 por ciento más
baja que la de 1951. Este descenso se debió en
parte a la escasez temporal de acero provocada
por la huebra declarada en este ramo industrial.
Las exportaciones, absorbidas en su mayor parte
por el Canadá y América Latina, acusaron un
descenso más considerable tadavía, bajando de
104.165 unidades en 1951 a 72.881 en 1952.

En el Reino Unido, la producción de tractores
fue en 1952 un 11 por ciento menor que la del
año precedente. Sin embargo, las exportaciones
sólo bajaron el 7 por ciento respecto a 1951 a
causa de la continuada política de conceder prio-
ridad a la producción destinada al exterior. Un
85 por ciento aproximadamente de la producción
total fue exportada, principalmente a Europa y
Oceanía.

CUADRO 81. PRODUCCION DE TRACTORES POR,

PRINCIPALES PAISES PRODUCTORES

En la Alemania Occidental, la industria, de
tractor continuó en 1952 la tendencia ascendente
observada desde el final de la guerra, estable-
ciendo un nuevo máximo de produceien, el 17
por ciento más alta que el año anterior. Las expor-
taciones aumentaron más aún, rebasando en el

PAls 1919 1951 1952

Iti es de uuitic des
E.U.A 600,1 570,8 437,8

Reino Unido. . . . 90,4 140,2 124,3

Alemania Occidental 26,9 89,1 105,0

Francia 20,8 19,6 29,7

TorrAn. 738,2 820,0 696,8



21 por cientc.) las de 1951. De las exportaciones
alemanas absorbieron cantidades muy considera-
bles otros países europeos, Argentina y Turquía.

En 1952, Francia fabricó aproximadamente un
50 por cient o mas de tractores que en II.951, supe-
rando la cifra excepcional de 1949. El 11 por ciento,
aprtrximadamente, de la producción se e'xporté.
en su mayor parte a otros países europeos y a las
colonias francesas de Africa. Italia prosiguió su
campaila de comercio exterior, exportando en
1952 unos 2.700 tractores, siendo Europa y Amé-
rica Latina sus mercados mAs importantes. Las
exportaciones canadienses sumaron unos 6.150
tractores, que fueron vendidos en su mayor parte
a los Estados Unidos y en menor proporción a,
la América Latina. Suecia, Checoslovaquia, Aus-
tria y los Países Bajos exportanm. también un re-
dimido número de tractores.

La Mecanización en las Regiones en Fase
de Desarrollo

El número de tractores importados por las zonas
insuficientemente desarrolladas acusé un pronun-
ciado descenso respecto a 1951, sumando unas
50.000 unidades por debajo de las cifras excep-
cionales del año anterior.

La América Latina prosiguió su proceso de meca-
tiización bastante r6,pida, repartida de un modo
bastante uniforme por la mayor parte de la región,
aun cuando las importaciones, que sumaron 27.000
unidades, in eran sensiblemente rneno.n!s que las

DESTINOS
E.

218

644

338

385

462

567

060

268

942

Total de iinportaciones mundiales en 1952 : t.20.190 unid11des.

del año anterior. Los importadOreS principales
.fueron Argentina (8.000), Brasil (7.000) y Nléxico
(5.000j. Hacia finales de 1952 se calcu)ahan cu.
170.000 los tractores existentes en esta .región.
En muchos paises se ha progresado mucho en
cillinto al establecinliento de centros para la capa-
citación de conductores y mccAnicos, y muchos
paises Ilan creado fondos de maquinaria agrí-
cola mediante los cuales pnede el pequeño agri-
cultor servirse de ella.

El número de tractores del Lejano Oriente
apenas iumient6 en el curso del año, rayando las
importaciones en una tercera parte del total de
1951. A diferencia de la América Latina., donde
los tracttwes se emplean fundamentalmente paro,
trabajos agrícolas propiamente dielms y en su
mayor parte son de propiedad .individual, una gran
parte de los tractores se importa y se emplea por
cuenta del Estado, principalmente para el sanea-
miento y ciare° de tierras y para la primera labran-
za de éstas antes de entregarlas al pequeño agri-
cultor. Este equipo lo utilizan los organismos cen-
trales que fiscalizan su funcionamiento, manejo,
entretenimiento y reparación. En términos gene-
rales, las dificultades técnicas y económicas que
presenta el empleo de equipo mecanizado en las
faenas agrícolas son muy grandes en esta región,
siendo necesario prestar nul,s aten-i6n. al mejo-
ramiento y utilización eficaz de instrumentos ma-
nuales y de tracción animal.

El número de tractores aumentó considera-
blemente en el Cercano Oriente, donde las impor-

.Paises de origen

AlemaniaIteino FTnido Occidental

1-10

Uni( Irs

Francia

Total regionat
de importaciones

13 784 1 679 67 459

82 46 393

4 012 27 486

253 153 3 030

4 222 146 4 170

1 093 1 090 12 768

111 -- 23 564

3 051 829 13 837

26 638 4 246 1208 707

Europa, 2 778 49

Atn6rica del Norte 37 667 8

América Latina 19 787 3

Lejano Oriente 1 239 1

Cercano Oriente 390 8

Africa 4 018 6

Oceanía, . 3 363 20

1)estino (losconocido 2 689 7

TOTAL 72 881 104

CUADRO 82. -- EXPORTACTONES F)E TRACTORIS EN 1952



taciones rebasaron en cerca del 50 por ciento las
de 1951. Esto se debió principalmente al programa
turco de mecanización, que absorbió aproxima-
damente el 90 por ciento de las importaciones de
la región. En Affrica, sin embargo, el aumento
habido durante el año filé levisinar descendiendo
lrs importaciones a casi la mitad de la cifra de
1951.

En conjunto, durante 1952 se han realizado
progresos en el establecimiento de centros y en
la capacitación, cosas ambas txecesarias pan, la

CuAnno 83. -- NÚMERO DI, TRACTORES UTILIZADOS EN AORICULTURA
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introducción eficaz de la mecanización en la agri-
cultura. A este respecto, la FAO ha prestado asis-
tencia de primer orden en el Lejano Oriente .
sobre todo en India, Pakistan y Ceilan -- y en
el Cercano Oriente. Esta asistencia comprende
la organización de servicios rurales para asegurar
la pleno utilización de la maquinaria, la organi-
zación de adecuadas practicas de taller el perfec-
cionamiento de pequeños aperos indfpnas y la
capacitación de técnicos en cada uno de estos
ramos.

Sin la URSS.
2 Incluyendo solamente los tractores (le los centros gubernamentales de la China.

irlarles

Europa 880 990 1 120 1 230
A m6rica del Nortn . 3 919 4 174 4 276 4 375
Ain6riea Latina 98 123 153 169

Lejano Oriente' 13 20 26 10

Cercano Oriente 15 22 38 50

Africa 73 88 106 112

Oceanía 124 142 170 183

rOTAL 5 122 5 559 5 889 (i 159

1.919 1050 1951 1952



Nota Sobre los Indices de Producción Agrícola

La actud serie de números índices del volumen
de la producción agrícola representa una nueva
elaboraei6a de la serie que apareció en El Estado
Mundial 6, la Agricultura y la Alimentación, Aná-
lisis 71 Pe,-spectivas, 1952. Al disponer de esta-
dísticas más amplias y mas perfectas ha sido posi-
ble abarcar más productos y ajustar más estrecha-
mente la Eerie al concepto de producción neta ».

Se han incluido este año los siguientes pro-
ductos adicionales : fruta, hortalizas, todos los
productos lácteos (expresados en función de su
equivalente en leche), aves de corral y huevos.
Los grupos de productos comprendidos son estos
cereales, :alces feculentas, azúcar, leguminosas,
plantas oleaginosas, nueces, frutas, hortalizas,
vino, ganado y productos pecuarios, fibras, caucho,
plantas para la elaboración de bebidas no alco-
hólicas y tabaco.1 La serie de índices abarca, pues,
todos los principales alimentos y productos agrí-
colas, con excepción de la pesca y los productos
forestales. Todos los productos se incluyen en el
índice antes de su entrega al mercado, salvo si
se trata fle productos pecuarios, en cuyo caso
las distintas partidas figuran en sus equivalentes
en carne y grasa, en lugar de expresarlas en fun-
ción del .1) so total del animal en canal, y excep-
tuando también los casos del aceite, el vino y el
azúcar.

Para evitar la doble computación, se ha hecho
un descuento por todos los cultivos empleados
como piensos, tanto los de producción nacional
como los de importación. También se hace una
deducción por los cereales y patatas empleados
como semillas. Otro descuento se aplica por la
leche descremada utilizada para el consumo ani-
mal. Estas deducciones por concepto de semi-

1 Exceptuado la URSS, que excluye la fruta,
nueces, vino, hortalizas, huevos y tabaco; y on donde
los datos de otros grupos son también incompletos,
así como la Europa Oriental. en la que se excluyen
los huevos y las hortalizas.
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llas y piensos, no se han hecho en relación con
Africa, debido a la falta de datos. Por lo que
respecta a la Europa Septentrional y Meridio-
nal, se han hecho deducciones suplementarias para
los piensos elaborados, como las tortas de olea-
ginosas y el salvado, tanto de producción nacio-
nal como procedentes de la importación. Ninguno
de estos descuentos fué aplicado a la serie de
índices de 1952.

El sistema de ponderación, el período base y
la formula estadística se mantienen invariables
en lo esencial respecto de la serie de 1952. El sis-
tema de ponderación se funda en los coeficientes
de ponderación basados en el precio relativo del
trigo correspondientes al período de 1934-38. Los
coeficientes de ponderación de los productos esen-
ciales se han extraído principalmente de los pre-
cios mundiales. Para muchos de los productos estos
son los precios medios de los países exportadores,
ajustados a los promedios ponderados de los precios
nacionales de los principales países productores.
Para los productos que no circulan en grandes can-
tidades en el comercio internacional o cuyas ex-
portaciones se componen en gran parte de varie-
dades selectas especiales, se han utilizado los pro-
medios ponderados de los precios nacionales de
los principales países productores. El cálculo del
precio de cada producto expresado en francos oro
por tonelada métrica establece automáticamente
su relación con el trigo, ya que el precio de la
tonelada métrica de trigo durante el período base
fué de 100 francos oro.

Los números índices calculados por la FAO se
basan, en general, en el quinquenio de 1934-38.
En la serie de índices de 1952 se utilizó esta base
para todos los países. Este año, sin embargo, se
han hecho excepciones respecto de algunos países,
para tener en cuenta las anormales circunstan-
cias reinantes en el período de 1934-38. Las prin-
cipales excepciones son : España, 1931-35 ; Aus-
tralia, 1936-39 ; y Canadá, los Estados Unidos, y
Nueva Zelandia, 1935-39.



CONSERVACION DE SUELOS Y REFORMA AGRARIA

CONSERVACION DE SUELOS - UN ESTUDIO INTERNACIONAL, 1949.
216 págs., con mapas, diagramas, citas de consulta y 96 ilustraciones
(E/F) $ E.U. 2,00 6 10 ch.
Se ha considerado este libro como el mejor manual breve publicado

sobre la materia. Está ya en venta la segunda edición en lengua inglesa.

EL REGIMEN COMUNAL AGRARIO, 1953, vii + 64 págs. (El)
$ E.U. 0,50 6 2 ch. 6p.

Sir Gerald Clauson, K.C.M.G., autor de este trabajo, desempefió hasta
hace poco un alto cargo en el Ministerio Británico de Colonias de Londres.
Este documento forma parte de una serie de estudios conexos sobre te-
nencia de la tierra y cuestiones afines que se publicarán formando parte
del programa de reforma agraria de la FAO.

LOS RECONOCIMIENTOS CATASTRALES Y EL REGISTRO DE LA PRO-
PIEDAD RUSTICA, 1953, v -I- 75 págs. (El) $ E.U. 0,50 ó 2 ch. 6p.
Sir Bernard Binns, K.B.E., autor de este trabajo, fué durante cinco atlos

Jefe del Departamento de Impuestos Territoriales y Registro de la Pro-
piedad Rústica de Birmania, y también, durante dos años, como Comisario
de Finanzas, estuvo encargado de la Administración de las Rentas Rurales,
de la que forma parte integrante el Departamento del Registro.

SOIL SURVEYS POR LAND DEVELOPMENT, 1953, xii + 110 págs. (I)
$ E.U. 1,00 6 5 ch.

Se bosquejan en éste con suficiente amplitud los sistemas de clasificación
de suelos y cartogrificos, de modo que puedan evaluarse con precisión su
funcionamiento, el tipo de material necesario y el costo de las labores.
Contiene mapas en color y una buena bibliografla.

CLASIFICACION DE LAS TIERRAS PARA EL FOMENTO AGRICOLA.
Junio de 1953, iv + 40 págs. (El) $ E.U. 0,50 ó 2 ch. 6p.
Este trabajo describe sucintamente los diversos tipos de clasificación de

las tierras, base necesaria para el fomento agrícola nacional.

INVESTIGACIONES DE ADMINISTRACION RURAL PARA EL PROGRESO
AGRICOLA, 1953, v + 42 págs. (EIF) $ E.U. 0,50 6 2 ch. 6p.
Este documento se ha publicado principalmente para beneficio de los

que, sin preparación técnica, se interesan por el progreso agricola.

CREDITO Y COOPERATIVAS

USE OF THE REVOLVING CAPITAL PLAN BY CO-OPERATIVE ASSOCIA-
TIONS, 1951, iv -I- 12 págs. (I) $ E.U. 0,25 ó 1 ch. 3p.
Trabajo breve sobre este método de financiación de tipo cooperativo

con notas prácticas sobre su empleo en el Canadá y los Estados Unidos.

CREDITO AGRICOLA PARA LOS PEQUEÑOS AGRICULTORES, 1952,
iv -1- 32 (EIF) $ E.U. 0,25 ó 'I ch. 3p.
Este trabajo está principalmente relacionado con las cuestiones de In-

dolo práctica y administrativa, basándose en la experiencia personal del
autor adquirida en Birmania de 1937 a 1945.

ORGANIZACION COMUNAL DEL RIEGO EN LOS ESTADOS UNIDOS
DE AMERICA, Julio de 1953, v + 45 págs. (El) $ E.U. 0,50 ó 2 ch. 6p.
El éxito de los proyectos de riego depende, en gran medida, de que

Ion usuarios de las aguas cuenten con una organización propia. Este breve
trabajo bosqueja y estudia los diversos tipos de organización que han sur-
gido en los Estados occidentales de los Estados Unidos de América para
resolver el problema de las aguas.

APROVECHAMIENTO DE LA TIERRA

APROVECHAMIENTO DE LA TIERRA EN ZONAS TROPICALES, 1952,
iii -I- 12 págs. (EFI) $ E.U. 0,25 6 1 ch. 3p.
Informe de la Reunión Regional de la FAO celebrada en Nuwara Eliya,

Ceilán, 17-29 de septiembre de 1951.

SOME ASPECTS OF SURFACE WATER DEVELOPMENT IN ARID REGIONS,
1952, vi + 46 págs. (FI) $ E.U. 0,50 ó 2 ch. 6p.
Un bosquejo de las técnicas de aprovechamiento de las corrientes na-

turales sin necesidad de embalse, retardando el escurrimiento de la su-
perficie por medio del avenamiento y de la contención de las aguas torren-
ciales.

CULTIVOS Y MEJORAMIENTO DEL SUELO
LEGUMES IN AGRICULTURE, 1953, xvi -I- 366 págs. (I) $ E.U. 3,006 15 ch.

Lo mismo que otros estudios preparados por la FAO, que han logrado
un gran éxito, (Conservación de Suelos, El Uso Eficaz de tos Fertilizantes,
lmproving the World's Grasslands), esta monografía es el resultado de la coor-
dinada labor de investigación llevada a cabo por la FAO.

CEREAL BREEDING PROCEDURES, 1952, viii + 124 págs. (FI)
$ E.U. 1,25 6 6 ch. 3p.

Este breve manual, preparado por el Profesor J.B. Harrington de la Uni-
versidad de Saskatchewan, trata del funcionamiento práctico de los pro-
gramas genéticos para el trigo, el arroz y otros cereales pequefios.

Z O OTEC NIA

EL GANADO CEBU DE LA INDIA Y DE PAKISTAN, 1953 (1E), edición
en español en prensa $ E.U. 3,00 6 15 ch.
Se ha reunido información sobre cada una de las razas que se consideran

de importancia suficiente para resultar de interés a los criadores de otros
paises distintos de la India y el Pakistán, en donde tal vez podrfa emplear-
se el ganado cebú en programas de mejora.

PASTA Y PAPEL
RAW MATERIALS FOR MORE PAPER, Pulping Processes and Procedures

Recommended for Testing, 1953, xii + 172 págs. (en inglés solamente)
$ E.U. 2,00 6 10 ch.

Esta obra informa sobre las conclusiones a que llegaron unas treinta per-
sonalidades eminentes en el campo de la pasta y el papel, las cuales par-
ticiparon en una reunión de consulta de la FAO, celebrada en Roma, en
diciembre último, convocada expresamente para determinar la posibilidad
y el coste de fabricación de la pasta y el papel con maderas tropicales y
subtropicales y con los residuos agricolas. Se da en ella la común opinión
de algunos de los especialistas mis distinguidos del mundo en cuestiones
de pasta y papel sobre temas que han sido objeto de largas polémicas.

TRACTORES

REPERTORIO GENERAL DE LOS TRACTORES DE RUEDAS Y DE ORUGA
QUE SE CONSTRUYEN EN EL MUNDO, 1951, 365 pigs.,en ciclostilo

$ E.U. 2,00 6 10 ch.
Este trabajo que apareció por primera vez en marzo de 1951 constitu-

ye un ensayo preliminar de un nuevo servicio que la FAO presta a los
silvicultores del mundo entero y ha despermdo tanto interés entre los
fabricantes, exportadores e importadores, asi como entre los compradores
de maquinaria forestal, que se le ha fijado un precio de venta moderado.
Esta publicación contiene las sefias de los fabricantes, las caracteristicas
de los diversos tractores presentadas en forma de cuadro, y observaciones
sobre el tipo de material que los diversos fabricantes anuncian como ade-
cuado para montarlo o unirlo a los tractores. Se piensa publicar una nueva
edición de este repertorio a principios de 1954.

N UTRICION
MAIZE AND MAIZE DIETS, A NUTRITIONAL SURVEY, 1953, iv + 96

págs., con grabados (I) $ E.U. 1,00 6 5 ch.
Se analiza el contenido de nutrientes, los efectos que la elaboración in-

dustrial y los métodos caseros de preparación tienen sobre su valor nutri-
tivo, y los factores que influyen en las relaciones entre el maiz y la pela-
gra. Se estudian las posibilidades de mejorar los regimenes alimentarios a
base de malz.

PESCA

NORMAS COMERCIALES DE PRODUCTOS PESQUEROS, RESUMEN DE
LEYES Y REGLAMENTOS VIGENTES, preparado por Ernest Hess, abril
de 1953, (EH), edición en espolio! en prensa $ E.U. 2,00 ó 10 ch.
En 1950 se preparó en lengua inglesa, y se distribuyó entre los Gobiernos

Miembros para que hicieran las observaciones del caso, un proyecto de
informe, tirado en ciclostilo, que contenía datos detallados sobre 15 pai-
ses y 2 organizaciones internacionales, el cual se sometió a la considera-
ción de la Conferencia de la FAO en su Sexto Periodo de Sesiones cele-
brado en 1951. En la presente publicación se han incorporado al proyecto
de informe los datos adicionales recibidos en 1952, incluso los de otros
9 Estados Miembros.

SELECCION DE LAS PUBLICACIONES MAS RECIENTES DE LA FAO

AGRICULTURA SILVL:UL URA NUTRICION wit 7SCA



LA FAO EDITA LAS SIGUIENTES PUBLICACIONES PERIODICAS :

EXTRACTOS DE LA PESCA MUNDIAL

BOLETIN DE PESCA DE LA FAO

UNASYLVA (Revista trimestral de Silvicultura)

BOLETIN MENSUAL DE ECONOMIA Y ESTADISTICA AGRICOLAS

S. BOLETIN DE PROTECCION FITOSANITARIA

6. COLECCION LEGISLATIVA - AGRICULTURA Y ALIMENTACION

Se envian ejemplares de muestra, solicitándolos al

Servicio de Documentos de la FAO

Viale delle Terme di Caracalla

Roma, Italia

AGENTES DE VENTA DE PUBLICACIONES DE LA FAO

Alemania: Paul Parey, Lindenstrasse 44-47, Berlfn SW 68; Argentina: Editorial Sudamericana, S. A., Alsina 500, Buenos Aires; Australia : H. A. Goddard

Pty., Ltd., 255a George Street, Sydney; Austria: Wilhelm Frick Verlag, Graben 27. Viena 1; Bélgica: Agence et Messageries de la Presse, 14-22 rue du Persil,
Bruselas; Brasil: Livraria Agir, rua México 98-B, Río de Janeiro; Canadá: The Ryerson Press, 299 Queen Street West, Toronto 2, Ontario ; Periodica,

4234 de la Roche, Montreal - 34; Colombia: « Agricultura Tropical », Avenida J iménez núm. 8-74, Bogotá; Costa Rica: Trejos Hermanos, Apartado 1313,
San José; Cuba: René de Smedt, La Casa Belga, O' Reilly 455, La Habana ; Chipre : Marcos E. Constantinides, P. 0. Box 473, Nicosia ; Dinamarca
Ejnar Munksgaard, Norregade 6, Copenhague K; Ecuador: La « Hacienda », Malecón 710-711 y Roca, Guayaquil ; Egipto : Librairie de la Renaissance

d'Egypte, 9 Sh. Adly Pasha, El Cairo ; El Salvador : Manuel Navas y Cia., la Avenida Sur 35, San Salvador ; España : Aguilar, S. A. Ediciones, Juan

Bravo 38, Madrid ; José Bosch Librero, Ronda Universidad 11, Barcelona ; Salvat Editores, S.A., 41-49 Calle Mallorca, Barcelona ; Estados Unidos de

América : Columbia University Press, International Docurnents Service, 2960 Broadway, Nueva York 27, N. Y. ; Finlandia : Akateeminen

Kirjakauppa, 2 Keskuskatu, Helsinki ; Francia : Les Editions A, Pedone, 13 rue Souffiot, Parfs 5e ; Grecia : « Eleftheroudakis », Place de

la Constitution, Atenas ; Guatemala : Goubaud y Cfa. Ltda., 5a Avenida Sur N° 28, Guatemala ; Haiti : Max Bouchereau, Librairie q A la

Caravelle », Boite Postule 111 B, Puerto Principe ;
India : The Oxford Book c& Stationery Co., Scindia House, Nueva Delhi ; The Mall, Simia ; 17 Park

Street, Calcuta ; Messrs. Higginbothams, Mount Rd., P. 0. Box 311, Madrás ; Kitab Mahal, Publishers, 235-237 Hornby Road. Bombay ; Irlanda : The
Controller, Stationery Office, Dublin ; Islandia : Halldor Jonsson, Mjostraeti 2, Reykjavik ; Jonsson ce. Juliusson. Garöastraeti 2, Reykjavik

Israel : Blumstein's Bookstore Ltd., P. 0. Box 4154, Tel. Aviv; Italia: Libreria lnternazionale Ulrico Hoepli, Galleria Piazza Colonna, Roma ; Libreria
internazionale Dr. Romano Romani, Via Meravigli, 16, Milán; Japón : Maruzen Company Ltd., Tori-Nichome 6, Nihonbashi, Tokio; Líbano: Librairie
Universelle, Avenue des Frangais, Beyrut ; México : Manuel Gómez Pezuela e Hijo. Donceles 12, México, D. F.; Nueva Zelandia: Whitcombe & Tombs

Ltd., Auckland ; Wellington ; Hamilton ; Christchurch ; Dunedin ; Invercargill ; Timaru ; Noruega : Johan Grundt Tanum Forlag, Kr. Augustsgt. 7a, Oslo;

Paises Bajos : N. V. Martinus Nijhoff, Lange Voorhout 9, La Haya ; Pakistán : Occidental : Ferozsons, 60 The Mall. Lahore ; Variawa Building, Mc-

Leod Rd., Karachi ; 35 The Mall, Peshawar. Orienta/ : Farcos' Publications, 2 Inglis Road, P. o. Box 13, Ramna, Dacca ; Perú : Libreria Internacional

del Perú, S. A., Casilla 1417, Lima ; Portugal : Livraria Bertrand, S.A.R.L., 73-75 Rua Garrett, Lisboa ; Reino Unido : H. M. Stationery Office,

P.O. Box 569, Londres, S. E. 1
; República de Filipinas : D. P. Pérez Company, 169 Riverside, San Juan, Rizal; Siria : Librairie Universelle, Avenue

Fouad 1er, B. P. 336, Damasco ; Suecia : C. E. Fritze, Fredsgatan 2, Estocolmo 16 ; Gumperts AB, Gotemburgo ; Henrik Lindstahls Bokhandel, Oden-

gatan 22, Estocolmo ; Suiza : Librairie Payot, S. A., Lausana y Ginebra ; Hans Raunhardt, Kirchgasse 17, Zurich 1 ; Tailandia : Los pedidos deben
dirigirse a : FAO Regional Office for Asia and the Far East, Maliwan Mansion, Bangkok ; Taiwán : The World Book Company Ltd., 99 Chungking

South Road, Section 1, Taipeh ; Turquía : Librairie Hachette, 469 Istiklal Caddesi, Beyoglu, Estambul ; Unión Sudafricana : Van Schaik's

Book Store, P. 0. Box 724, Pretoria ; Uruguay : Héctor D'Elia, Oficina de Representación de Editoriales, 18 de Julio 1333, Montevideo
Venezuela : Suma, S. A., Sabana Grande 102, « El Recreo », Caracas ; Yugoeslavia : Drzavno Preduzece, Jugoslovenska Knjiga, Belgrado.

Otros paises : Los pedidos procedentes de paises en donde aún no han sido designados agentes distribuidores, pueden hacerse directamente
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SITUACION ALIMENTARIA MUNDIAL

Y

ECONOMIA Y ESTADISTICA AGRICOLAS

EL ESTADO MUNDIAL DE LA AGRICULTURA Y LA ALIMEN-
TACION, 1953
Parte I - Análisis y perspectivas $E.U.A. 1,00 ó 5 ch.
Parte II - Perspectivas a mis largo plazo $E.U.A. 1,00 6 5 ch.

Todos los años, a partir de 1946, la FAO ha estudiado la producción y
el consumo de cosechas alimenticias, forrajes, fibras, productos pesqueros
y forestales, así como de material agrícola, a fin de determinar el progreso
de los Estados Miembros de la FAO hacia la consecución de las metas
fijadas por la Organización.

La edición de 1953 se ha dividido en dos partes. La primera analiza
situación en cada región, y trata de cada producto por separado. La segunda
parte se ocupa de las perspectivas a más largo plazo, basándose en los
proyectos y programas sometidos por los Gobiernos.

SEGUNDA ENCUESTA MUNDIAL ALIMENTARIA, 1952
$ E.U. 0,50 62 ch. 6 p.

Examen estadístico general de cómo se alimenta la población del mundo.
Ante la poco satisfactoria situación actual se establecen metas de consumo
para 1960. En la introducción el Director General de la FAO, Sr. Norris E.
Dodd dice asf : « Los datos a la fecha conocidos no dejan lugar a contem-
porizaciones. La provisión media de alimentos por persona, en dilatadas
regiones del mundo, cinco años después de terminada la guerra, seguía
siendo inferior a la do antes del conflicto. La proporción de habitantes def
globo que carecen de raciones alimentarias apropiadas ha crecido visible-
mente. A decir verdad, la producción mundial de alimentos ha ido ensan-
chándose desde que terminó la contienda, pero buena parte de lo ganado
no representa mis que la recuperación de los estragos y el disloque pro-
ducidos por la guerra... La situación que pone al descubierto la encuesta
es un desafío »

LA CIUDAD Y EL CAMPO, por Lawrence Witt y Mordecai Ezekiel,
1953 $ E.U. 1,00 6 5 ch.

Los hechos del mundo entero demuestran que «los ingresos de los
agricultores y los de la población urbana aumentan juntos y juntos dismi-
nuyen. Si un grupo decae, otros grupos y la nación entera sienten sus efec-
tos. De igual manera, las naciones de todo el mundo experimentan con-
juntamente las modificaciones que se operan en la actividad económica.»

Lo dicho no parece sino la sencilla exposición de lo evidente, y sin em-
bargo, como hacen observar los autores de este breve informe : « al trazar
las políticas cotidianas, la gente y las naciones obran con frecuencia como
sl esto no fuera así.» Los diversos esquemas con datos diversos de todo el
mundo, demuestran de una manera viva o interesante los hechos y las
relaciones que en la obra se estudian.

BOLETIN MENSUAL DE ECONOMIA Y ESTADISTICA AGRICO-
LAS Precio de cada ejemplar $ E.U. 0,50 6 2 ch. 6 p.

Suscripción anual..... $ E.U. 5,00 6 25 ch.

Este boletín, quo aparece a mediados de cada mes, contiene estadísticas
sobre cultivos basadas en las informaciones recibidas hasta el día 25 del
mes anterior. En cada número figuran, además, uno o dos artículos sobre
asuntos de interés actual en el campo de la economía agrícola y una ex-
tensa sección dedicada a notas sobre productos. Se envían ejemplares de
muestra solicitándolo al Servicio de Documentos de la FAO, Vial° dalle
Tomase di Caracalla, Roma, Italia. (Se publica en español, francés, inglés).

Anuario de

ESTADISTICAS AGRICOLAS Y ALIMENTARIAS, 1953
Volumen I - Producción ; Volumen II - Comercio

Precio por volumen $ E.U. 3,50 6 17 ch 6 p.

Este anuario, que consta de dos volúmenes, continúa las series do esta-
dísticas iniciadas en 1910 por el Instituto Internacional de Agricultura.

Ambos volúmenes contienen estadísticas de cosechas y de número de
cabezas de ganado y todos los años so añaden datos relativos a los pro-
blemas do población y a sus repercusiones en la agricultura, y también so-
bro otras cuestiones como el consumo de calorías, etc.

Anuario

ESTADISTICO DE LA PESCA, 1950-51 $ E.U. 3,50 6 17 ch. 6 p.

Este tercer anuario es una continuación y ampliación de los datos pu-
blicados en las ediciones de 9947 y 1948-49, que so completaron en los años
intermedios con las estadisticadas publicadas en el Bolean de Pesca de la
FAO, y últimamente en el Bolean Mensual de Economfa y Estadistica Auri-
cular de /a FAO. Los datos estadísticos abarcan de 1938 a 1951.

Anuario de

ESTADISTICAS SOBRE PRODUCTOS FORESTALES, 1953
$ E.U. 2,50 ó 12 ch. 6 p.

Este anuario estadístico de productos forestales contiene datos sobre
los aspectos principales de la actual situación mundial y se ha venido pu-
blicando anualmente desde 1947. La edición de 1947 está casi agotada ya
que los pedidos de colecciones completas son constantes en vista de que
estos anuarios se están convirtiendo en clásicas obras de consulta.

SELECCION DE LAS PUF.' CIONES MAS RECIENTES DE LA FAO
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Una resolución adoptada en el Sexto Período de
lesiones de la, Conferencia de la FAO, celebra,clo
en noviembre de 1951, hizo constar « su creencia
de que un aumento equilibrado en la producción
mundial de alimentos básicos -y otros productos
agrícolas esenciales, que exceda en el uno o el dos
por ciento anual a la proporción del crecimiento
demográfico, es todo lo que razonablemente puede
esperarse para los próximos anos, pero es el mí-
ninto necesario para conseguir cualquier mejora
en los niveles ele nutrición ». La Conferencia pas6
a recomendar « que todos los Estados Miembros
cooperen en el esfuerzo para conseguir este obje-
tivo general, preparando y llevando a cabo planes
de fomento agrícola adecuados a sus respectivas
circunstancias y condiciones: que abarquen los
próximos cinc() aflos, y destinados a contribuir
al logro de dicho objetivo ». Finalmente, decidió
« que estos programas nacionales y los progresos
que se alcancen sean analizados en las reuniones
regionales que celebrará la FAO ...., con objeto
de fomentar la coordinación regional y de poner
a disposición de la Conferencia ...., un análisis
completo de los programas preparados y de lo
que con ellos se ha conseguido, y un cálculo de lo
que han contribuido y han de contribuir a hacer
frente a la creciente necesidad mundial de ali-
mentos y otros productos agrícolas esenciales ».

El presente informe se ha preparado siguiendo
estas instrucciones. Se basa en las manifestaciones
y estimaciones que los Estados Miembros fueron
invitados a someter a la Organización respecto de
sus políticas agrícolas y objetivos de producción ac-
tuales, y en los programas agrícolas y demás mate-
rial publicado y a disposición de la FAO. De con-
formidad con las directrices propuestas, se cele-
braron conferencias regionales, para el Lejano
Oriente, en Bangatora, y para el Cercano Oriente,
en El Cairo, en julio y septiembre de 1953, respec-
tivamente. Para preparar estas reuniones, y una
tercera en la América Latina, proyectada pero
sin verificarse aún, funcionarios de la Organiza-
ción visitaron la mayoría de los países de estas
tres regiones, y se recogió información detallada
sobre los programas de producción agrícola o sc.)
bre las normas de fomento previstas. Partiendo
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de estos datos, se redactaron proyectos de informes
sobre las perspectivas en dichas tres regiones.
Los correspondientes al Lejano y Cercano Orien-
te fueron enmendados en sus detalles y aprobados
ert las Conferencias Regionales, mientras que el
de la América -.Latina se envio a todos los países
(le aquella región 'para que hicieran observaciones.
De los tres informes hay copias disponibles.

En las páginas que siguen se pretende trazar
un panorama general del posible desenvolvimiento
de la situación aihnentaria y agrícola en los afios
próximos si se cumplen los actuales objetivos y
estimaciones de los 'gobiernos. En el primer ca-
pítulo, se analizan stimariamente las tculdencias
previsi.hles ele la producción, en cada región y en
todo el mundo. En el segundo, se considera la
influencia que tales hechos pueden tener en la
situación de la oferta ele algunos de loS princi-
pales productos esenciales. Por último, en el ter-
cero, se estudian algunos de los factores técnicos
y económicos que pueden determinar la magnitud
que han de alcanzar los esperados incrementos
de la producción.

Conviene puntualizar que las estimaciones de
la producción para 1956/57 o alrededor de esta
fecha, tal como a continuación se exponen no son
pronósticos de la FAO. En esencia, representan
lo que los gobiet:nos proyectaban realizar o espe-
raban. que ocurriera, en condiciones meteoro16:
gicas normales, en la época en que se recogieron
los datos fundamentales, desde finales de 1952
hasta el verano de 1953, y la FAO no ha hecho
más que llenar las lagunas existentes en las cid as
oficiales. Algunos planes acaso tengan que ser
modificados al dictado ele los acontecimientos.
Análogamente, las estimaciones basadas en las
t?,ndencias de actualidad, quizá hayan de alterarse
ses-,(m las ci.rcunstancias. La producción real
puede, a veces, quedar por debajo de las estima-
ciones para 1956/57, 0 puede superarlas, aunque
esto, en la mayoría ele los casos, parece lo menos
probable. Sin embargo, las cifras l'.-evelati cómo
ven los gobiernos los problemas de la producción
agrícola e indican, en lineas generales, lo que acaecerá
si los planes actuales se llevan a efecto con fortuna,
y si las actuales políticas y tendencias continúan.



La FAO se ha limitado a hacer una exposición
de conjunto y a extraer ciertas conclusiones ge-
nerales, pero no ha pretendido sugerir rectifica-
ciones de objetivos ni de programas. Corresponde
a los gobiernos, separada o conjuntamente, exa-
minar sus propias políticas agrícolas en relación
con el panorama mundial, y considerar si es acon-
sejable introducir cambios en sus países en cuanto
a orientaciones o preponderancias se refiere.

NOTAS SOBRE LOS PROCEDIMIENTOS
SEGUIDOS

Como se indicaba en la introducción, las esti-
maciones de la prod.ucción futura que se exponen
seguidamente no?, han sido hechas por la FAO,
salvo en la limitada medida necesaria para llenar
lagunas en las metas o estimaciones de los go-
biernos, incluyendo evaluaciones para los países
que no han facilitado cifras oficiales. Dichas
estimaciones hechas por la FAO representan me-
nos de la cuarta parte de la producción mundial
prevista para 1956/57.

La producción actual o prevista ha sido com-
parada con el promedio de preguerra de 1934-
38' y con el de postguerra correspondiente a los
tres arios que van del 1.948/49 al 1950/51, a cuyo
último período, para mayor brevedad, se le ha
denominado 1948-50. Hubiera sido d.esacertado
utilizar un solo año como base de postguerra, y
el período indicado se ha considerado como la
más larga de las etapas relativamente « norma-
les » que se hayan dado antes del Sexto Período
de Sesiones de la Conferencia de la FAO. Al exa-
minar la perspectiva del comercio se han tomado
promedios más vastos para t.educir los efectos
de las fluctuaciones de un año para otro.

Las estimaciones de la producción futura se
refieren 'a 1956/57, habida cuenta del período quin-
quenal mencionado en la resolución de la Confe-
rencia. Esta fecha es también conveniente porque
bastantes .países han establecido programas de
producción que se cumplirán más o menos en
dicha época. Sin embargo, se ha creído que sería
un error atribuir Un alto grado de exactitud
a lo que, dada la naturaleza del asunto, no puede
ser más que una estimación provisional, a grandes
rasgos, de la producción prevista o planeada.

En algunas regiones, como, por ejemplo, América
del Norte y Oceanía, donde el promedio para 1934-38
ha sido afectado por circunstancias meteorológicas
anormales, el módulo aplicado corno base de preguerra
varia un tanto. Los periodos exactos son los que se
indican en el Anexo 1.
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Por consiguiente, cuando un programa o una esti-
mación oficial terminaba un ario antes o después
de 1956/57, se ha prescindido de esa diferencia
cronológica. Por ejemplo, los objetivos de los
países miembros de la Organización Europea de
Cooperación Económica (OECE), como asimismo
los planes de producción de la India, la U.R.S.S.
y algunas naciones de la Europa Oriental, no
pasan de 1955/56, mientras que las metas seña-
ladas por Australia y los antecedentes facilitados
por los Estados Unidos de América se extien-
den hasta 1957/58. Pero en todos estos casos,
los objetivos o estimaciones oficiales han sido
incluidos, sin alteración, en los totales mundiales
y regionales para 1956/57. Las únicas excepciones
son el plan quinquenal argentino, que llega hasta
1957/58, y el programa provisional de México,
hasta 1958/59, en los cuales Se han efectuado in-
terpolaciones para 1956/57 en razón del pronun-
ciado aumento que se prevé en la producción. Las
estimaciones de la producción planeada o previs-
ta para « 1956/57 », seguidamente expuestas, no
deben, por tanto, interpretarse demasiado al pie
de la letra, sino más bien como el nivel de produc-
ción aproximado que se espera para entonces,
o más o menos en aquella fecha, si se cumplen
los planes o expectativas oficiales del momento
actual.

En general (los Estados 'Uni(los de América
constituyen una notable excepción), las estima-
ciones del CO115111110 o el comercio sometidas por
los países eran mucho más incompletas que las
correspondientes a la producción. A falta de (latos
oficiales, se han hecho estimaciones a grandes
rasgos de los posibles niveles de consumo en .1956/57
de los productos esenciales más importantes,
para indicar los márgenes de exportación y las
necesidades de importación que resultarían pro-
bables si se logran los aumentos de producción.
Se ha dado por supuesto que en la mayoría
de los países continuará probablemente operán-
dose una paulatina elevación -de -las rentas
nacionales por cabeza. Sin embargo, no se ha
intentado tener en multa posibles cambios
cíclicos, y se ha supuesto que la demanda non se
verá alterada, bruscamente antes de 1956/57 por
un auge repentino o una depresión. Análogamente,
no se lía podido estudiar en detalle la posible
influencia de las evoluciones de los precios, ni
las repercusiones de las políticas nacionales, difi-
cultades monetarias, competencia con materiales
sintéticos y demás factores que puedan afectar

las tendencias del consumo durante los arios
próximos.



TENDENCIAS MUNDIALES Y REGIONALES

En los últimos afios, la población del mundo
ha aumentado en el 1,5 por ciento anual aproxima-
damente, y la expansión de la agricultura al ritmo
recomendado por la Conferencia de la FAO en
su pasado Período de Sesiones significaría, pues,
un aumento anual del 2,5 al 3,5 por ciento de la
producción mundial. Pero, a causa de las grandes
diferencias que se registran en el crecimiento de-
mográfico, un aumento « bien equilibrado »
esta magnitud representaría un ritmo de expan-
sión mucho más rápido en unas regiones que en
otras ; por ejemplo, unas dos veces más en Amé-
rica Latina que en Europa.

Progresos recientes

En la zona que resulta después de excluir la
U.R.S.S., la Europa Oriental y China; el aumento
efectivo de la producción agrícola desde el período
base de 1948-50 a 1952/53 fué aproximadamente
del 2,3 por ciento anual, o sea superior en 0,8 por
ciento al crecimiento de la población. Si sólo se
tienen en cuenta los productos alimenticios, la
producción rebasó en un 0,7 por ciento el creci-
miento demográfico. Así, pues, la expansión efecti-
vamente lograda se aproximó al objetivo mínimo
propuesto por. la Conferencia. La inclusión de
estimaciones provisionales sobre la U.R.S.S., la
Europa Oriental y China, basarlas en cifras ofi-
ciales bastante incompletas, elevaría algo el coe-
ficiente de aumento, debido principalmente al

hecho de haberse recuperado China de la calami-
tosa cosecha de 1949.

Sin embargo, se registraron grandes diferen-
cias entre las distintas regiones. En Europa, el
Cercano Oriente y Africa, la producción aumentó
a un ritmo sensiblemente más rápido que la po-
blación. En el Lejano Oriente, donde es más apre-
miante la necesidad de contar con mayores.sumi-
nistros de productos alimenticios, sólo hubo un
ligero aumento, y en América del Norte, América
Latina y Oceanía, la expansión agrícola no hizo
sino mantenerse escasamente al ritmo (lel creci-
miento demográfico. Sin embargo, en América
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del Norte, donde anteriormente 80 habían regis-
trado los principales aumentos de producción,
empezaron a acumularse existencias sin vender.

Aumento previsto para 1956157

Los actuales planes y estimaciones para
1956/57 indican que, en la zona situada fuera de
la 'U.R.S.S., Europa Oriental y China, la expan-
sión proseguirá aproximadamente al mismo ritmo
global que en los últimos años. En la mayoría de
las regiones, sobre todo en América del Norte y
Oceanía, se prevé un alimento menor, si bieui.

en esta Ultima parece posible que se rebasen los
actuales objetivos. Pero se espera que se regis-
tre un ritmo de aumento considerable.mente ace-
lerado en América Latina, donde el crecimiento
demográfico es muy elevado, y asimismo en el -

Lejano Oriente, donde se han trazado vastos pla-
nes para superar la escasez actual.

Si se realizan las estimaciones para lí'56/57,
la producción alimentaria por persona aumentará
en todas las regiones, excepto en América del
Norte y Oceanía. El aumento más considerable
(8 por ciento aproximadamente) se produciría
en el Lejano Oriente. Todo ello sólo haría dismi-
nuir levemente las grandes diferencias en produc-
ción alimentaria por persona de las distintas
partes del mundo. En particular, la produ.ccion
alimentaria por habitante en el Lejano Oriente
aún seguiría siendo inferior, en cerca, del 10 por
ciento a la de antes de la guerra y sólo alcanzaría
la mitad del promedio mundial en conjunto. Así,
pues, los problemas esenciales que plantean los
suministros alimentarios mundiales y que deter-
minan ei nivel de nutrición seguirían siendo muy
semejantes a como se presentan ein la actualidad.
Además, en los casos en que los planes y estima-
ciones suponen un brusco aumento con respecto
a los pasarlos coeficientes, no existe seguridad al-
guna de que se realicen plenamente.

En el sector no alimenticio (materias primas,
bebidas y tabaco), la producción por persona
sigue siendo de un 5 a un 10 por ciento inferior
a la de antes de la guerra, si bien esta diferencia

RESUMEN Y CONCL S ONES



se redujo por efecto del brusco aumento de la pro-
duccion de materias primas durante el auge que
se produjo a raíz de la guerra de Corea. Si se
realizan las estimaciones para 1956/57,1a produc-
ción de estos productos esenciales quedaría al-
rededor del 3 por (tiento por debajo del nivel de
preguerra por persona. El desenvolvimiento real
de la situación dependerá, probablemente, en gran
medida, de las condiciones económicas generales,
las cuales afectan más directamente a la produc-
ción de materias primas que a la de alimentos.

En la U.R.S.S., la Europa Oriental y China
se proyectan también cuantiosos aumentos de la
producción agrícola. En la U.R.S.S., el actual
plan quinquenal prevé rapidísimos aumentos en
el volumen de producción de cereales, de otros
cultivos y de productos pecuarios, a liase princi-
palmente de mayores rendimientos. Recientes
declaraciones oficiales hacen ver que los avances
logrados hasta la fecha han defraudado, pero indi-
can también que en lo futuro se prestará mayor
atención a la agricultura. Algo muy semejante
ocurre en la Europa Oriental, donde se estima que
los actuales planes, si se realizan, aumentarán
la producción a un 10 por ciento sobre el nivel de
preguerra. En China, donde se anunciaron buenas
cosechas en 1952/53, la finalidad perseguida es
aumentar la producción de alimentos vegetales
en un 30 por ciento sobre el nivel de 1952 en los
próximos cinco años y casi duplicarla en el plazo
de diez años, si bien la FAO no conoce detalles
sobre las metas de producción de los diferentes
productos. La impresión que dan las declaraciones
oficiales hechas en las tres zonas es la de que estos
aumentos de 'producción se proyectan con el fin
principal de elevar el nivel del consumo nacional
más que el de la producción destinada a la expor-
tación, pero ocioso es decir que dentro de ciertos
límites esta política puede modificarse en cual-
quier momento.

Niveles de consumo de productos alimenticios
Corno quiera que en algunas regiones los

suministros de productos alimenticios se ven afec-
tados en gran medida por el comercio interna-
cional, los cambios registrados en la producción
por persona no son signo fidedigno de cambios
probables en los niveles de consumo de alimentos.
A causa de los muchos factores de incertidumbre
que las perspectivas actuales presentan., sería
prematuro tratar de calibrar detalladamente los
probables cambios que en 1956/57 habrán de
registrarse en el consumo de productos alimenticios.
En general, las estimaciones de producción indi-
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can un aumento paulatino, sobre todo en las re-
giones menos desarrolladas, peló a un ritmo más
lento que el previsto para alcanzar las metas indi-
cadas en la Segunda Encuesta Alimentaria Mun-
dial de la FAO.

TENDENCIAS DE LOS PRODUCTOS ESEN-
CIALES

En comparación con 1952/53, se espera que
los aumentos más cuantiosos en la producción
mundial por persona en 1956/57 se registren en
lo que respecta al azúcar, semillas oleaginosas y
aceites vegetales, leguminosas, arroz, tabaco y
caucho. Parece probable que se logren aumentos
menores en lo que respecta a carne, huevos, ce-
reales secundarios, agrios y plátanos, patatas,
café, té y cacao. 'Las estimaciones revelan un
descenso en la producción de trigo y yute por
persona respecto de los altos niveles actuales, y
escasos cambios OR la actual producción por ha-
bitante de leche, algodón, lana y la totalidad de
los cereales considerados en conjunto. Sobre las
perspectivas de unos cuantos productos esenciales
de importancia fundamental cabe hacer los breves
comentarios siguientes

Cereales

Las estimaciones para 1956/57 indican un
cierto descenso de la producción mundial de ce-
reales panificables con i.'especto al elevado nivel
de 1952/53, y una considerable expansión en lo
que se refiere al 'arroz y los cereales secundarios.
.El descenso en la producción de cereales secun.da-
rios solo se registra en América (lel Norte, donde
no se espera que continúen los excepcionales ren-
dimientos de los dos pasados años y donde se
proyecta reducir la superficie sometida a cultivo
en los Estados Unidos. Supuesta la realización
de las estimaciones, la producción de todos los
cereales por persona seria superior en un 3 por
ciento aproximadamente a la de antes de la guerra,
aunque la producción de arroz por habitante no
recuperaría afín su nivel de preguerra. En el Le-
jano Oriente, América Latina y Europa la produc-
ción de cereales por persona seguiría bastante
por deliajò del nivel de pregu.erra.

Los principales factores de incertidumbre, en
lo que atañe a las perspectivas del comercio de
cereales panificables, los constituyen la magnitud
de la demanda dé importaciones en el Lejano
Oriente y las partidas exportables procedentes de
América del Norte y del Cercano Oriente, de que
es probable que se disponga. Los países del Lejano



Oriente proyectan un aumento radical de la yro-
ducción de cereales para 1956/57 y, consiguiente-
mente, una, reducción de las necesidades de im-
portaciones netas desde el reciente nivel de unos

millones de toneladas (referido a la totalidad de
los cereales) a un millón de toneladas. Sin em-
bargo, por razones que se exponen en el informe,
no parece probable que se registre un descenso
tan brusco en las importaciones netas efectuadas
por el Lejano Oriente. Si dicho descenso es menos
radical, es posible que en 1956/57 se logre estable-
cer un equilibrio razobable entre las partidas
de exportación procedente de la producción
corriente y las necesidades de importación de ce-
reales panificables, aun cuando ea el Cercano
Oriente se desarrolle una exportación considerable,
con tal que la producción y exportaciones de Amé-
rica del Norte se limiten a la medida que parecen
imponer las restricciones de superficie cultivada
recientemente implantadas en los Estados Unidos.

Las estimaciones para 1.956/57 relativas a ce-
reales secundarios prevén un escaso excedente
exportable de la prodneción corriente en Amé-
rica del Norte, si bien la situación cambiaría, por
supuesto, en el caso de que se recogiera una co-
secha extraordinaria y de que los rendimientos
fueran elevados, pero se podrá disponer de ma-
yores cantidades de la América Latina y del Cer-
cano Oriente si se alcanzan los objetivos de pro-
ducción. En Europa, se proyecta también una
considerable expansión de la producción, y si las
necesidades europeas de importación se redujeran
consiguientemente, podrían plantearse graves pro-
blemas de comercialización. Sin embargo, el au-
mento de suministros no pagaderos en dólares
estimularía probablemente el consumo en Europa
y acaso en otros lugares, sobre todo si persiste la
tendencia a la baja cle precios, pudiendo dismi-
nuir asimismo el aliciente para aumentar la produc-
ción europea. Ademas, es posible que la expan-
sión de las exportaciones procedentes de la Amé-
rica Latina y del Cercano Oriente se opere a ritmo
más lento de lo que indican las actuales nietas de
producción.

Azúcar

1.1. Aunque para 1956/57 parece probable un
cierto aumento de las importaciones de América
del Norte, es posible que la proyectada expansión
de la producción limite todo aumento de las nece-
sidades europeas de importación. Por cuanto se
refiere a la exportación, las restricciones a la pro-
ducción en Cuba quedan compensadas con creces
por los aumentos proyectados en otros paises

latinoamericanos y del Lejano Oriente. Aunque
el consumo de azúcar aumenta, parece probable
que persistan las actuales dificultades de comer-
cializaci6.n, a menos que la situación quede esta-
bilizada por el Convenio del Azúcar, recientemente
firmado, .pero 110 ratificado todavía.

Semillas oleaginosas y aceites vegetales

.Parece probalcle que se produzca una si-
tuación mas holgada en punto a disponibilidaes,
Vi) que para 1056/57 sólo es de esperar un limitado
aumento de las necesidades de importación y,
por otra parte, en los países exportadores se pro-
yecta una considerable expansión de la producción.
Sin embar<co, en algunos casos, las metas de pro-
ducción son muy elevadas y es posible que no
todas se alcancen plenamente, constituyendo
otro elemento de incertidumbre la medida en
que, si existe una mayor abundancia de suminis-
tros, pueda aumentar el consumo en los países
exportadores.

Productos pecuarios

Parece probable que el lento descenso de la
producción de leche por persona persista en Amé-
rica del Norte y Oceanía como consecuencia de la
disminución del consumo de mantequilla, pero
en Europa es posible que quede compensado, en
parte, por un mayor consumo de leche líquida.
Uno de los problemas más importantes, lo cons-
tituye el fomento del consumo de leche en las
regiones menos avanzadas, como se subraya en
las resoluciones aprobadas por las Reuniones Re-
gionales del Lejano Oriente.

La producción de carne por persona es menor
que antes de la guerra, salvo en América del Norte,
pero se espera que en 1956/57 se cuente con sumi-
nistros algo mayores por habitante en todas las
regiones productoras principales. Es de esperar
que la producción de huevos quede estabilizada,
en América del Norte, en el alto nivel que, por
persona, alcanza en la actualidad, y que aumente
lentamente en Europa y Oceanía.

Las estimaciones de producción para 1956/57
indican .un cierto aumento en las disponibilidades
de carne de cerdo y huevos en los países exporta-
dores del noroeste y mediodía de Europa, pero
también algún descenso en las necesidades de los
principales países importadores. Poi lo que respec-
ta a otras clases de carne, sobre todo a la carne
de vaca, sólo parece probable una limitada ele-
vación del reciente nivel de suministros exporta-
bles. Las estimaciones de producción no dan claro



indicio de las posibles tendencias en el comercio
de productos lácteos.

Pescado
14. La debilitación de la demanda nacional e

internacional y las mayores disponibilidades de
otros alimentos pueden hacer más lento el ritmo
de la expansión pesquera para habilitar partidas
para el consumo humano en Europa. América
del Norte, Africa del Sur y Japón. Es posible
que en zonas pesqueras menos desarrolladas se
registren aumentos de producción relativamente
cuantiosos, habiéndose aprobado, cii la Reunión
Regional del Lejano Oriente, una resolución sobre
la necesidad de ampliar la asistencia técnica para
contribuir a tal expansión. Existe la posibilidad
de que los progresos logrados en la piscicultura
en estanques y en el cultivo de peces en arrozales
se traduzca en atunentos de suministros de ali-
mentos de considerable importancia local. Sin
embargo, quizá, muchas de las innovaciones téc-
nicas introducidas o que puedan introducirse en
la pesca no tengan por consecuencia un aumento
de producción, puesto que reflejan más el impera-
tivo de aumentar la capacidad de competencia
reduciendo los costes, que el propósito de aumentar
la producción. Puede que la total captura mundial,
que ascendió a unos 22 millones de toneladas
antes de la guerra y a 26 en 1952, ascienda a
unos 30 millones en 1957.

Bebidas

1.5. Las estimaciones para 1956/57 prevén un
reducido aumento de la Producción de café y
cacao por persona, aunque seguirían siendo sen-
siblemente menores que antes de la guerra, y una
elevación constante de la producción de té por
habitante, la que, sin embargo, puede quedar li-
mitada por una recolección más esmerada si la'
demanda queda rezagada con respecto a la oferta.
No se preve, pues, cambio notable alguno en la
actual situación con respecto a estos tres productos

Tabaco

16. Se espera que la producción aumente en
1956/57 en el Lejano Oriente y en América Latina,
pero en América del Norte y en el resto del mundo
las estimaciones indican escasos cambios con res-
pecto a los elevados niveles de producción de
los últimos años, en los cuales se han acumulado
reservas. Es posible que la demanda aumente,
aunque las dificultades de divisas pueden muy
bien impedir una elevación grande del nivel de
importaciones procedentes de la zona del dólar.
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Fibras naturales
En 'América Latina, el Cercano y el Lejano

Oriente se espera una rápida expansión de la pro-
ducción de algodón, expansión que, de realizarse,
compensaría con creces la prevista. reducción de
la producción y de los suministros exportables en
América del Norte. Pero es posible que las restric-
ciones que actualmente se hallan en vigor o re-
comendadas en Egipto, el Pakistán y los Estados
Unidos persistan e incluso se extiendan a otros
paises si la producción sigue rebasando la de-
manda.

La producción de yate fue .restringida también
en 1953 y el volumen de producción estimada para
.1.956/57 es algo menor que la cuantiosa cosecha
de 1952/53.

Para 1956/57, sólo se espera 1111 modesto aumento
de la producción de lana, con escasos cambios
en los suministros por persona y, si no se opera
cambio alguno en la situación económica general,
puede que la demanda continúe siendo fuerte.
Sin embargo, en lo que respecta a todas las fi-
bras principales la creciente competencia de las
sintéticas puede limitar su expansión en lo futuro.

Caucho

La producción mundial, de caucho natural
fue cerca del doble del nivel de preguerra en 1950
y 1951, pero se retrajo algo en 1952. Las estima-
ciones para 1956/57 indican una producción su-
perior en un 10 por ciento al máximo anterior.
Parece seguro que la demanda total de caucho
aumentará, pero la participación del producto
natural en el mercado dependerá mayormente
de su Capacidad de competencia con el caucho
sintético, cuando la industria s.intética de los
Estados Unidos pase a las empresas privadas.

Productos forestales

' 10. Es probable que la producción de madera
aserrada por persona siga siendo aproximada-
mente igual en 1956/57, pero la de pasta de ma-
dera puede aumentar más aún si la actividad eco-
nómica continúa rayando a nivel elevado. Mirando
hacia un futuro más lejano, los recursos naturales
de América Latina y de Africa todavía permiten
una expansión considerable del volumen de la
producción forestal, pero la posibilidad de una
pronunciada expansión a. largo plazo es muy
mitada en Europa y en el Lejano Oriente y, hasta
'cierto punto, también en América del Norte, a
menos que se lleven realmente a efecto las medi-
das de conservación. de los recursos forestales..



Las Comisiones Regionales tanto del Lejano como
del Cercano Oriente formularon recomenda-
ciones sobre este extremo.

FACTORES TECNICOS Y ECONOMICOS

.Existen signos de que el ritmo del progreso
técnico en la agricultura de las regiones menos
desarrolladas va acelerándose, aun siendo desigual
en distintos países. Muchos de éstos tienen pro-
gramas en gran escala para el fomento de los re-
cursos de tierras y aguas, y en estas regiones se
va concediendo cada vez más atención al empleo
de fertilizantes y de variedades mejoradas de cul-
tivos, a la protección de plantas y animales con-
tra enfermedades y plagas y al mejoramiento de
los servicios educativos y de divulgación.

Fomento de los recursos de tierras y aguas

La característica predominante de los pro-
gramas de fomento agrícola en la mayoría de las
regiones insuficientemente desarrolladas la cons-
tituye la importancia que se concede a los pro-
gramas de fomento de los recursos de tierra -y
aguas. Se ha proyectado que entre 1951/52 y
1956/57 serán nuevamente puestas en riego cerca
de 10 millones de hactareas en el Lejano Oriente.
Programas menores, pero importantes, existen
también en el Cercano Oriente y en América La-
tina.. Si se llevan plenamente a la práctica los
planes de riego, defensa contra las inundaciones,
avenamiento, rescate de saladares y zonas anega-
das, desmonte de terrenos selváticos o poblados
de malezas de raíz profunda y colonización de
tierras, se podrá contribuir en un 50 por ciento o
más a la realización de los objetivos de producción
en el Lejano Oriente, en un 20 por ciento aproxi-
madamente en el Cercano Oriente y en un 10 por
ciento en América Latina, o bien en el 20 por
ciento si se excluye a la Argentina. Puede también
revestir importancia en la U.R.S.S. y Chi:mi, poro
su contribución 011 otras regiones será relativa_
mente reducida.

Maquinaria agrícola
En tanto los ingresos del agricultor se man-

tengan altos parece probable que la constante
expansión en la utilización de maquinaria agrícola
aunque quizás a un ritmo más lento, constituya
uno de los principales factores que permita lo-
grar aumentos de producción en las regiones más
desarrolladas. En muchos países de América La-
tina y Turquía, en el Cercano Oriente, la maqui-
naria arrastrada por tractores va desempañando
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un papel importante en las operaciones agrícolas.
Pero en la mayoría de los países de las zonas
.insuficientemente desarrolladas, el empleo de
tractores, si bien aumenta rápidamente, todavía
es demasiado reducido para constituir un elemento
importante en los diez años próximos.

Fertilizantes

La utilización de fertilizantes va aumentando
rápidamente en los paises en donde su uso ya se
ha generalizado, y en unos cuantos países de las
regiones insuficientemente desarrolladas se han
logrado progresos considerables con el empleo de
fertilizantes en cultivos de productos alimenticios
de consumo doméstico y no sólo en los destinados
a la exportación. En unos cuantos países se va
empezando a hacer mayor uso de abonos orgáni-
cos. Con tal que la relación entre el coste de los
fertilizantes y el precio de los productos agrícolas
siga siendo favorable, el mayor consumo de aqué-
llos puede constituir un factor importante para
lograr los objetivos de prod.ucción en las regiones
más desarrolladas y en algunos países de las de-
mas. Sin embargo, en la mayor parte del Lejano
Oriente, del Cercano Oriente, de América Latina
y de Africa, la contribución será reducida en com-
paración con lo que seria posible con programas
más intensivos.

Variedades mejoradas

Según toda probabilidad, el mejoramiento
de variedades de cultivo en las regiones más de-
sarrolladas proseguirá al mismo ritmo aproxima
(lamente que antes, haciéndose la salvedad de
que se ha llegado a una fase en que podrían re-
gistrarse progresos bastante rápidos en Europa
mediante el empleo más generalizado de híbridos
de maíz. En las regiones menos desarrolladas, las
perspectivas son desiguales, si bien más hala-
güeñas que hace unos cuantos años. Diversos
países van efectuando progresos en métodos ge-
néticos y en la distribución de variedades mejora-
das, sobre todo de arroz en el Lejano Oriente, de
maíz y trigo en América Latina y de trigo en el
Cercano Oriente. Pero tales progresos 8C.Cire11118-
criben aún a pocos países.

Protección fitosanitaria

:En muchos países de las regiones menos
desarrolladas se va adelantando en el montaje
de la organización necesaria para la protección
fitosanitaria y la capacitación de personal, tarea
en que la asistencia técnica de la FAO desempeña



un importante papel. Es probable, sin embargo,
que los resultados concretos sean reaticides du-
rante algunos anos salvo en cuanto se refiere a la
coordinación internacional de la lucha contra la
langosta que se ha logrado en el Cercano Oriente
y América Central.

Ganadería

En materia de ganadería, los principales
progresos (Irle se logren. en todo el mundo se re-
gistrarán probablemente en la lucha contra las
enfermedades, sobre todo de algunas de las más
mortíferas, como la morri fla y la .neumoancefa-
litis aviar. El mejoramiento genético, y de la ali-
mentación desempefiará asimismo un importante
papel en los países más adelantados, pero eu . las
zonas insuficientemente desarrolladas, todavía no.

Aspectos económicos

La medida en que los programas técnicos
se lleven a la práctica dependerá, mayormente de
la situación económica. A menos que la demanda
y los precios del mercado sean favorables, los agri-
cultores y, con frecuencia, los gobiernos, sienten
escasa inclinación a efectuar nuevas itiversiones y,
sobre todo en América del Norte y en el noroeste
de Europa, las limitaciones de la demanda entor-
pecen ya el fomento agrícola.

A su vez, la situación económica y presupues-
taria de un país determina, en gran medida, la
posibilidad de financiar los programas de fomento,
incluso de las necesarias importaciones de bienes
de capital y de aperos agrícolas. La baja de pre-
cios de los productos primarios y una relación de
intercambio menos favorable plantean ya difi-
cultades en algunos países exportadores de estos
productos primarios en cuanto al financiament o
de planes 'iniciados en momentos en que la rela-
ción de precios era más favorable, sobre todo cuan-
do los ingresos pilliticos dependen mayormente de
los derechos de importaeión o de exportaci6».

Aspectos generales
El examen de los programas técnicos nos

leva a dos conclusiones principales. Primera, que,
en los países insuficientemente desarrollados, los
programas téciticos pítrecen inadecuados para lo-
grar los aumentos de producción que se persiguen
y segunda, que en algunos países puede 1;esultar
conveniente introducir c;a,m1,)ios considerables en
la importancia atribuida a unas inversiones con
relación a otras y proceder a 1111 reajuste de las
mismas. Al parecer, en algunos casos, los progra-
mas ponen interés excesivo en la expansión de
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las zonas y escasa atención en el aumento de los
rendimientos. Cou . frecuencia reportarla proba-
blemente mayores beneficios a la larga una paula-
tina mutación, de enfoque en virtud de la cual Sc
concediera míls atención a la capacitación de
técnicos, a la consolidación de los servicios de
divulgación y fomento del empleo de fertilizantes,
al mejoramiento de semillas, etc. Ello supondría
ciertos cambios en la distribución de las inversiones,
si bien los gastos necesarios para la realización
de estos programas suelen_ ser pequeños en com-
paración con los que Si' requieren para abrir nuevas
zonas a los trabajos de explotación.

CONCLUSIONES GENERALES

..Es flianitiesto que, si las estimaciones para
1956/57 cristalizan plenamente, las ,perspectivas
son de mayor abundancia de muchos productos,
a 'veces superando la probable demanda efectiva,
sobre todo en los mercados de exportación. Pero
esta conclusión hay que pesarla, mucho. En pri-
mer lugar, hay que poner en duda,. por las ra-
zones ya expuestas, el que se logre realizar todos
los planes y estimaciones de producciOn. La ex-
pansión real de 1948-,50 a 1952/53 sólo ascendió
a las dos terceras partes de la cifra estimada en un
documento' preparado en octubre de 1951 a base
de los planes y pronósticos de que entonces se
disponía, y no sería de extrafiar que la realidad
quedara rezagada en medida comparable respecto
de los objetivos previstos para 1956/57.

-En segundo lugar, en el caso de que se ,re-
gistre una nueva baja gradual en los niveles de
precios, podría operarse un considerable aumento
de lo dentando de olyunos por/ocios, no sólo en el
mercado 'internacional, sino quizá todavía más
en los mercados tiacionales de los paises exporta-
dores menos desarrollados, en los cine la elasticidad
de la demanda de productos alimenticios es ele-
vada. Se han previsto ciertos márgenes para tales
aumentos de consumo, pero no pueden ser más
que conjeturas autorizadas.

Si por temor a los excedentes se registrara
una reducei6n general de los actuales planes de
producci6n, las consecuencias podi fan ser la re-
petición de pasadas escaseces y ni V les de nutri-
ci6n insuficientes, pues la) cahe duda alguna de

ly;tnrw?.6, actual y perspectivas de la agricultuf a
pegiones, C 51/23, octubre de 1951.

,.PDscniado a la Conferencia, de la FA t) en su Sexto
Período de S(.siones, 1951.



que, al menos durante algunos años, el coeficiente
de aumento demográfico seguirá siendo elevado.
El margen que existe entre la prevista expansión
de la producción y la de la población es estrecho,
y una o dos cosechas malas podrían anular gran
parte del esperado aumento de suministros ali-
menticios. Por otia parle, nada podría ser mas
(lanoso para el futuro progreso agrícola que la
circunstancia de qu.e en los próximos afios se
dieran excedentes gravosos. Si bien la creciente
regulación de la producción por parte de los go-
biernos disminuye la prob(li)ilidad de que resulten
excedentes cuantiosos y constantes, no puede
desatenderse la posibilidad de que se produzca
algún desequilibrio. Por tanto se, impone enfocar
con criterio selectivo los problemas de expansión
agrícola si se quieren evitar los lieligros que a ella
se oponenconstituld.os por la insuficiencia de los

progresos y el desequilibrio de los mercados.

32. :En tales curcunstancias, 1R:trece importante
someter a una atenta observaci6it la situación de
la oferta y la deman.da de todos los principales
productos eseríciales de cada región y preparar
frecuentes informes sobre las perspectivas w te se
brinden con objeto de mantener informados a los
encargados de la planificación do la producción.
(Las dos Reuniones Regimiales de 1953 recomen-
daron el :perfeccionamiento de las estadísticas
agropecuarias.) Análogamente, parece también
importante reunir informacic'm mas exacta sobre
los cambios registrados en la demanda corno reac-
ción a los movimientos de precios. Si lo probable
es que suministros y necesidacles dejen de guardar
armonía, acaso fuese útil convocar reuniones in-
ternacionales en clue se estudiara el método más
indicado para remediar la situación. El Comité
de Problemas de Productos Esenchtles constituye
un marco adecuado para el estudio de estas cues-
tiones, sobre todo, en lo que respecta a productos
esenciales para los cuales no existe organismo
especializado. Esta cuestion general fité estudiada

en las Reuniones Regioriales y cabe :relacionarla
con la resolución aprobada en la Reunión. Regional
del Lejano Oriente, en que se indicaba la conve-
niencia de celebrar consultas desprovistas de todo
formalismo sobre el :problema del arroz, en el

caso de (pie se plantearan dificultades de comer-
cialización, y también con sus resoluciones sobre

seguros de cultivos y ganados y sobre la necesidad
de seguir desplegando' esfuerzos en el plano in-
ternacional, encaminados a la estabilización de

los precios de exportación, asi como con 'la re-
comendación del Cercano Oriente de que se ce-
lebren consultas sobre el comercio intrarregional.
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La posibilidad de que las provisiones re-
basen, a veces, la demanda efectiva no debe velar
el hecho de que la mayor parte de la población
del mundo carece todavía de alimentación sufi-
ciente. Sería tragico y socialmente peligroso que
nos encontrásemos de nuevo en el dilema que se
'planteó en el cuarto decenio del siglo, cuand.o a
pesar de que se acumulaban excedentes de pro-
ducción había hambre en el niundo. El problema
esencial estriba en elevar el poder de compra, de
los consumidores mas pobres.

En cuanto esto implique la elevación. de
la renta nacional aumentando la producción in-
dustrial, cae, por supuesto, fuera de las funciones
de la FA°. 1.3ero existe otro enfoque distinto y
complementario. Elevando la productividad agrí-
cola se puede reducir el coste de producción, Si
bien protegiendo al propio tiempo el ingreso real
de los agricultores. Analogamente, mediante el
perfeccionamiento de los métodos de comerciali-
zación, es posible conseguir reducciones en los
costes de distribución y con ello, en los precios
al por menor . En estos dos últimos sentidos, la
FAO puede prestar ayuda a los gobiernos', sobre
todo mediante su programa de asistencia técnica.

La FAO ha insistido siempre en el postulado
de que el desenvolvimiento industrial y el agrícola
han de marchar al link 01:10. En los países en que
hay exceso de población campesina y paro rural
muy extendido, el aumento máximo de producti-
vidad sólo puede conseguirse a medida que las
ocupaciones industriales y de otra índole van ab-
sorbiendo el excedente de población rural.. Pero
ello no significa que los ulteriores progresos de
la agricultul'a hayan de esperar al desenvolvi-
miento industrial. Quizás la mitad de la pobla-
ción del mundo insuficientemente alimentada haya
de buscarse entre los agricultores y cultivadores
de subsistencia de las regiones menos desarrolla-
das. El mejoramiento de las prácticas agrícolas
y el aumento de la productividad podrían po-
nedos 144:lamente en cowticiones de alimentarse
mejor, luir cuando el mercado comercial de sus
productos se ampliara más lentamente : entre
las necesidades principales figuran el perfecciona-

La Reunién Regional del Cercano Oriente reco-
mendó que la FA.0, en Gonsulta eOn otras organiza-
ciones internacionales, estudiara los medios de aumen-
tar la eficacia y la proaucción de la agricultura de la
región, en tanto que la Reunión del Lejano Oriente
planteó la cuestión de la comercialización con respecto
al almacenamiento y comercialización del arroz, y
también en su recomendación de que la FAO pres-
tara ayuda a los gobiernos en los nuevos estudios
sobre políticas y márgenes de precios.



miento de los servicios educativos y de divulga-
ción y la mayor seguridad de la tenencia de la
tierral.

Sin embargo, es evidente que en la produc-
ción destinada al mercado los problemas de ele-
vación de los niveles de consumo, sobre todo ea
los casos en que actualmente son bajos, revestirán
tanta importancia como los planteados por la
producción. Los cambios que se registren en la
política económica y. monetaria que influyen en la
actividad industrial y, por tanto, en la demanda
de productos agrícolas, determinarán en gran ma-
nera el ritmo de progreso. En la medida en que
la agricultura puede contribuir a una comerciali-
zación más sistemática, v. gr., mediante acción
cooperativa, puede también coadyuvar a estimu-
lar la demanda rebajando los precios al por menor.

Pero la aportación principal con que la
agricultura misma puede contribuir a la expan-
sión del mercado sera la de elevar paulatinamente

Estos problemas fueron objeto de debate en
las Reuniones Regionales : la del Cercano Oriente
recomendó que los gobiernos perfeccionaran los ser-
vicios de divulgación y otros dedicados a la agricul-
tura y crearan o consolidaran los servicios de nutri-
ción ; una y otra recomendaron la organización do
seminarios sobre los problemas de la tierra.
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la productividad y reducir los costes de producción,
de modo que también de esta manera puedan
rebajarse los precios sin disminuir los ingresos
agrícolas reales. Esta sugestión no pugna en modo
alguno con la política de sustentación de precios
muy extendida ya, la cual puede justificarse por
el efecto desproporcionado que sobre los precios
agrícolas ejercen los pequeños cambios de la de-
manda o la oferta. Ello no quiere decir, por su-
puesto, que, sin adecuados alicientes para los pro-
ductores, sea posible aumentar la producción agrí-
cola, figurando entre tales alicientes las medidas
adecuadas de estabilización internacional en be-
neficio de productores y consumidores, sin las
cuales será imposible proporcionar el incentivo
que representan los mercados internacionales se-
guros y estables. Hay que tener muy en cuenta
la relación entre los precios que percibe el agricul-
tor y los que paga por los elementos indispensables
para la producción. Pero, en última instancia,
sigue siendo aplicable a la agricultura, como a

I a economía toda, el principio de que es el nivel
de productividad el que determina el verdadero
nivel de la renta, y, por tanto, hay que servirse
de las sustentaciones de precios y de otros instru-
mentos de la política agrícola de modo que au-
menten y no que disminuyan los incentivos para
lograr mayor rendimiento.
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Capítulo I - TENDENCIAS GENERALES EN EL MUNDO
Y SUS REGIONES

Entre 1948 y 1951, el aumento anual de la
población mundial arrojó un promedio aproxi-
mado de 1,5 por ciento, pero osciló entre 0,5 por
ciento en algunos países europeos y más del 3
por ciento en otros de América Latina, Africa y
el Lejano Oriente (Figura I). Aún comparando
zonas más ex Misas, la diferencia sigue siendo con-
siderable y el crecimiento anual de la población
varió de menos del 1 por ciento en Europa al 2,4
por ciento en América Latina y al 2,8 por ciento
en Oceanía, donde la inmigración fué singular-
mente cuantiosa (Cuadro 1).

La resolución aprobada por la Conferencia que
se cita en el preámbulo recomienda un aumento
bien equilibrado de la producción agrícola, que
exceda en. el 1 6 2 por ciento del aumento demo-
gráfico en todo el mundo, más bien que en los
diferentes países o regiones. Pero las palabras

bien equilibrado » parecen significar que el au-
mento debe repartirse convenientemente entre
productos, así como también entre distintas partes
del mundo teniendo en cuenta sus posibilidades

CUADRO 1. -- PORCENTAJE ANUAL ESTIMADO DEL AUMENTO DEMOGRÁFICO POR REGIONES
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de producción y sus necesidades. El crecimiento
demográfico no constituye, por supuesto, el único
factor que determina la tendencia de las necesi-
dades alimentarias, pero las diferencias que pue-
den apreciarse en el Cuadro 1 parecen demasiado
grandes para desatenderse al estudiar los planes de
producción y las políticas orientadas al fomento
de ésta.

Otra importante característica evidente del
Cuadro 1 es el acelerado crecimiento de población
durante los últimos años en la mayor parte del
inundo. En las regiones menos desarrolladas, ello
se debe principalmente al brusco descenso del
coeficiente de mortalidad con la gradual amplia-
ción de los servicios sanitarios. Aunque también
el coeficiente de natalidad va descendiendo lenta-
mente en algunos de los países más urbanizados
de esta región, por ejemplo, el Japón y la India,
ello no ocurre en absoluto de un modo general,
y, por lo común, no ha experimentado variación
alguna y sigue siendo muy elevado. Es probable
que los coeficientes de mortalidad sigan deseen-

BAsE: Los datos relativos a arios anteriores a 1938 se basan en cstimaciones del :Instituto Internacional de Agricultura y los
posteriores a dicbo afro en estimaciones de las Naciones Unidas. Al estimar el coeficiente de aumento anual no se han
tenido en cuenta unos cuantos paises sobre 1 is cuales no se dispone de datos recientes y para los que se inserta ario
tras arlo la misma estimacinn sin il)611,:t.. Por tanto, las (Otras anteriores 310 son plenamente susceptibles de comparación
con las que figuran en el etta d ro 0.

lAustralia y Nueva Zelandia solamente.

Ji EGION 1928-33 1933-38 1038-48 1948-51 Supuesto para
1058/53-1056/57

Porcentajes

Oceanía 1,0 0,8 1,2 2,8 2,2
América Latina 1,8 1,8 2,1 2,4 2,4
Cercano Oriente 1,5 1,6 1,6 2,2 2,0
América del Norte 1,0 0,7 1,2 1,8 1,5
Africa 1,4 1,3 1,3 1,7 1,7
Lejano Oriente (excluida China) 1,3 1,3 1,3 1,3 1,4
Europa Noroccidental y Meridional 0,7 0,7 0,7 0,8 0,7

Todas las regiones anteriores 1,2 1,3 1,5 1,5

TJ.R S S .1,2 1,2 1,6 1,6
Europa Oriental 1,0 0,8 0,7 0,8 0,8



diendo, de modo que cabe esperar que durante
algdn tiempo se produzca en estas regiones un cre-
ciente exceso de nacimientos sobre fallecimientos
y, por tanto, un rápido crecimiento de la población.

En las regiones más desarrolladas de Europa,
América del Norte y Australasia, en que hace
tiempo que los coeficientes de mortalidad se han
reducido a un nivel bajo, la mayor rapidez del
aumento demográfico es principalmente reflejo
del aumento de los coeficientes de natalidad, que
(lió comienzo aún antes de la guerra y alcanzó su
punto culminante en los años inmediatamente
posteriores a la conflagración. En la mayoría de
los países europeos, ello constituyó una fase transi-
toria, pero que ha perdurado más largo tiempo en
América del Norte y Australasia, regiones en que
los coeficientes de natalidad siguen siendo supe-
riores en el 30-40 por ciento a los correspondientes
al decenio 1930-1940.

Así, pues, parece probable que en la mayoría
de las regiones siga produciéndose en los próximos
afios un rápido crecimiento de población. En la
zona situada fuera de la U.R.S.S., de la Europa
Oriental y de China, zona sobre la cual son más
completos los datos demográficos y agrícolas, la
resolución aprobada por la Conferencia implica
un aumento anual de producción de unos 21/2 a
31/2 por ciento. La misma proporción puede apli-
carse probablemente a todo el mundo, si bien la
falta de información sobre las tendencias demo-
gráficas en China hace imposible toda estimación

CUADRO 2. PORLACION MUNDIAL ESTIMADA, POR REGIONES

ENSE : Datos liaei.los en estimaciones de las Nadones Unidas, salvo e
estimadores ofte,iales recogidas por la 011E. Las cifras se vello.,

respert
i Los inforinis provisionales en Svptiembre (1) 1953 del censo

leveesprobablemente de unos 500 millones, o sea, considerablemente superior
y 175 millones. Ell vista de la incertidumbre en as tendencias dionoixriii
las osticuadoncs de la producción mundial por persona que más adelante
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fidedigna. Pero mientras que en Europa un au-
mento anual de la producción que llegue aproxi-
madamente al 3 por ciento daría el propuesto
margen sobre la población, en la América Latina
la expansión anual tendría que ser el doble.

Se logren o no tales aumentos de producción,
parece posible afirmar con margen razonable de
seguridad que en 1956/57 la población mundial
será mayor, en un 30 por ciento aproximadamente,
que la de antes de la guerra (lo es ya en cerca
del 25 por ciento) y que pasarán de 100 millones
más que en 1952/53 las personas que habrá que
alimentar (Cuadro 2). Aproximadamente la mitad
de este aumento se producirá en el Lejano Oriente,
donde la gran concentración de población com-
pensa el ritmo algo más lento de crecimiento.

PRODUCCION MUNDIAL 1948-50 A 1952153
Y OBJETIVOS PARA 1956157

En la zona del inundo que resulta al excluir
la U.R.S.S., la Europa Oriental y China, se estima
provisionalmente qué el aumento efectivo de la
producción agrícola desde el período base 1948-50
a 1952/53 arrojó un promedio de 2,3 por ciento
anual y que superó en el 0,8 por ciento al cre-
cimiento de la población. Si sólo se tienen en cuenta
los productos alimenticios, la producción rebasó
en el 0,7 por ciento al aumento demográfico. La
inclusión de estimaciones provisionales sobre la
U.R.S.S., la Europa Oriental y China, basadas

el caso de la U.R.S.S., en que las cifras se basan en
ol a la población a fines dc 1910, 1949, 1:52 y 1950,
n do el 30 de junio indican que la población de China
a las estimaciones anteriores, que oscilaban catre 460
icits rceientes y futuras, se ha excluido a la China de
se consignan en este informe.

R. E I O N 1931-38 1948-50 1952/53 1 50/57 1948-50 1952/53 1950/57

Millones Indices: 1931-38 100 ....
Europa Noroccidental y Meridional . 275,4 301,5 308,4 317 110 112 115
América del Norte 140,4 164,7 173,0 184 117 123 131
América Latina 121,5 159,1 170,1 188 131 110 155
Oceanía 10,5 12,2 13,1 14 117 125 133
Lejano Oriente (excluida China) . . . 615,0 735,1 764,8 SOS 120 124 131
Cercano Oriente 104,3 123,6 129,2 140 118 124 134
Africa 126,9 149,2 156,6 167 118 123 131

Todas las regiones anteriores 1.304,0 1.645,4 1.715,2 1.818 118 123 130

U.R.S.S 188 200 210 225 106 112 120
Europa Oriental 94 90 92 95 95 97 101

TODO EL MUNDO (excluida China)' . . . . 1.676 1.935 2.017 2.138 115 120 127



13AsE : Véanse notas al pié do los Cuadros 1 -11.

en cifras oficiales bastante incompletas, eleva algo
el (.. oeficiente de aumento, debido principalmente al
hecho de haberse recuperado China de la calami-
tosa cosecha de 1949. Así, pues, la expansión de
IR producción en los tres afios que van hasta 1952/
53 se aproxima al objetivo mínimo propuesto en
la resolución de la Conferencia, y la producción
mundial por persona aumentó en un 2 por ciento
aproximadamente (Cuadro 3).

Es menester, sin eml")argo, moderar la satisfac-
ción que este resultado produce, ya que en los
adelantos conseguidos hubo cierto desequilibrio
entre productos y regiones. Especialmente, el
ritmo mas lento de expansión se diò en el Lejano
Oriente, donde se necesitan con maxima urgencia
mayores abastecimientos de productos alimenticios.
.1),3bido, en parte, a la falta de equilibrio en la
producción mundial, se han acumulado en algu-
nas zonas existencias no vendidas de productos
agrícolas. Los progresos logrados en realidad que-
daron algo rezagados con respecto a los anteriores
planes y estimaciones. Para el Sexto Período de
Sesiones de la Conferencia de la FAO celebrado
en noviembre de 1951, se preparó un (loctunento'
en el que se resumían y analizaban las perspecti-
vas para 1952/53 a base de los datos entonces
disponibles. Por haber sido revisados los métodos
de calculo, los indices que figuran IDAS adelante
no siempre son. susceptibles de comparación con

Véase la nota 1 on in pág. 8.

los consignados en el documento anterior. ,Pero
estos cambios no afectan en gran manera a las
estimaciones del reciente aumento anual de la
producción, y es licito suponer que si se hubie-
ran cumplido los objetivos y :realizado las esti-
maciones anteriores, la vroducción mundial de
1949/50 a 1952/53 no hubiera aumentado en el
2,3, sino en el 3,6 por ciento anual. Así, el ritmo
de progreso logrado en realidad fuó aproximada-
m.ente dos terceras partes del proyec;ivio. Poste-
riormente se consignan comparaciones análogas
por regiones.

Las previsiorws para los cuatro :tilos compren-
didos entre 1952/53 y 1956/57 i...elativas a todo el
111011(10 tienden a SCV MAS modestas que las formu-
ladas anteriormente. C011 exclusión de la
de la Europa Oriental y de China, corresponden
a un aumento anual en la producción de un 2,3
por ciento, o sea, aproximadamente el coeficiente
de aumento efectivamente logrado en los tres
anos anteriores. Se estima que la illeillS1O1A de
estas zonas hace subir el promedio anual a un 3,3
por ciento, debido, principalmente, a las eleva-
dísimas metas de producción publicadas por la
U.R.S.S. Aunque la mayor lentitud de expansión
actualmente prevista en muchos paises refleja una
creciente pn.ocupaiOn. por .los excedentes, esta
política unís cauta no es general, y en algunas
zonas se luau a. iiq uliaolo considerablemeute los
planes de producción. Las líneas generales de
las perspectivas que se ofrecen en cada regici'm se

huji Ts: in 34-3 8 o o Porcentaje itc aumento anual
Produecidn agrícola total

Todo Cl mundo
Excluidas la U.S.S.R., la :Europa Oriental

109 118 1:34 2,7 :3,3

y China 114 122 134 2,3 2,3

Productos alimenticios solamente
Todo el mundo

Excluidas la U.R.S.S., la Europa Oriental
109 118 1:34 2,6 3,2

y China 115 123 135 2,2 2,3

.Produeeign de alimentos por persona

Todo el mundo (excluida China) 97 10(1 107
Excluidas la U.R.S.S., la .Eiiropa, Oriental

y China OS 100 103

CuAnito 3. PRODUCCIÓN AGRÍCOLA MUNDIAL ESTIMADA PARA 1956/57, SI SE CUMPLEN LOS OBJETIVOS Y ESTI-
MACIONES OFICIALES, Y PORCENTAJE MEDIO DE AUMENTO ANUAL

RER1ON 1918-50
(Promedio)

1952/53
(Provisional)

1950/57
(Estimado)

1918-30-
1932/53

1952/53-
1956/57



CUADRO 4. AMÉRICA DEL NORTE, PRODUCCIÓN ESTIMADA 'PARA 1956/57 Y PORCENTAjE DE AUMENTO ANUAL

CONCEPTO

examinan más adelante, exponiéndose los datos
estadísticos más detalladamente en el Anexo T.

América del Norte'
Hasta hace poco, la agricultura ha experimen-

tado una expansión más rápida en América del
Norte que en cualquier otra región y, a pesar del
mayor nivel del consumo nacional y del gran au-
mento de las exportaciones, es en ella donde se
han planteado los principales problemas provo-
cados por el exceso de reservas. Por tanto, como
era de esperar, las últimas estimaciones muestran
una cierta disminución en el ritmo de expansión,
si bien no cabe duda alguna de que esta tendencia
se podría invertir rápidamente si fuera necesario.
El promedio anual de aumento desde 194850
a 1952/53, que ascendió al 1,7 por ciento, siguió
escasamente el ritmo del crecimiento de la pobla-
ción, y se supone que de 1952/53 a 1956/57 el
aumento anual de la producción no rebasará el
0,6 por ciento (Cuadro 4). Las estimaciones para
1956/57 prevén un brusco descenso respecto del
alto nivel de 1952/53 en la producción de cereales
(que puede acentuarse por efecto de la decisión
de restringir la superficie cultivada de trigo re-

Incluye Hawai i.

CONCEPTO

1948-50
(Promedio)

1948-30
(Promedio)

1952/53
(Provisional)
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1912-5:3
(Provisional)

1950/57
(Estimado)

BAst; : .Pr,yisiónos do la, S-crei aria do AcTieult tira do los Estados Viii0e, para 19171:l3 y provisiones de la PA° para el Canadii.
tAtim 'oto :lana! pr,,visto en e.d.i maciones recogidas en (.1 hrt. 1931 pille i41ido POld0(10 d , Sesiones de la Conferencia

2,5 /1.1. viold tk Iinca la, 1,14.1111,d6/1 total y 2:2 por ,:do par: los productos olimentieios solament(',

cientemente adoptada en los Estados Unidos) y
asimismo una menor producción de algodón y un
cierto descenso en la de leche. En cambio, se estima
que la producción de otros productos, de los cuales
hay abundante oferta en la actualidad, inclusive
carne, lana, huevos y aceites vegetales, aumentará
sensiblemente en 1956/57. Algunas de estas cifras
pueden verse stijetas a modificación.

Oceanía

Oceanía se ha preocupado por aumentar la pro-
ducción a causa del rápido crecimiento (le su po-
blación, de la necesidad de adquirir divisas me-
diante exportaciones agrícolas y de la gran de-
manda de que sus productos son objeto en ultra-
mar. Si bien la producción quedó entorpecida
gravemente por el tiempo seco reinante en Aus-
tralia en 1951/52, la temporada siguiente fué fa-
vorable, y, de 1948-50 a 1952/53, el coeficiente
medio de aumento fué de un 2 por ciento anual.
Los principales aumentos se registraron en pro-
ductos pecuarios : carne, leche y, sobre todo,
lana. La producción de cereales secundarios, aun-
que no cuantiosa, aumento considerablemente,
mientras que la de trigo recupero el nivel medio
de postguerra en 1952/53, después de la mediocre
cosecha del affo precedente.

1950/57
(Estimado)

1948-10-
1912/511

48-1950-
1952/33

1952/53-
1956/17

1952/5:1-
11)56/57

1.33..sm: Objetivos australianos do producción JcTcola, informes oficiales a la FAO y provisionrs fo 'muladas por 6sta
1Coollciente de animan. provisto en 0,411,100iones recogidas en octubre de 1951 para el Sexto Período de Sesiones de la

Conferencia; 2,8 por ciento cara la poni ueeiOn lerda total y 2,2 por ciento ultra los productos alimenticios solamente.

Indi es: 1934-38 100 Porcentaje de aumento anual

Producción agrícola total 112 119 123 '2,0 ,0

Productos alimenticios solamente 112 118 123 , 6 1,1

Producción de alimentos por persona . . . 96 94 89

Indices : 1944-38 -- .10 o Porcentaje, de alimento anual

Producción agrícola total. 136 143 146 11,7 0,6

Productos alimenticios solamente 139 146 150 '1,6 0,8

Producción de alimentos por persona 119 118 115

CUADRO 5. OCEANIIA : PRODUCCIÓN ESTIMADA PARA 1956/57 Y PORCENTAJE DE AUMENTO ANUAL



Teniendo en cuenta la constante demanda de
que son objeto la mayor parte de los principales
productos exportables de la región, incluidos los
seguros mercados británicos para la carne, pro-
ductos lácteos, azúcar, etc., el coeficiente de au-
mento previsto para 1956/57 resulta bastante bajo.
En efecto, la producción australiana de trigo, ce-
bada y lana en la favorable temporada de 1952/53
ya rebasó los objetivos previstos para 1957/58,
en tanto que a la producción de leche le faltó muy
poco para llegar a la meta. Si prosigue la expansión
de la producción pecuaria en Australia y Nueva
Zelandia y si la producción de azúcar alcanza el
nivel previsto en el convenio de la Mancomunidad
sobre el azúcar, no seria muy de extrañar que las
actuales estimaciones para 1956/57 pecaran por
defecto en realidad.

América Latina'

.E1 brusco aumento e las necesidades de pro-
ductos alimenticios de la América Latina, debido
al crecimiento extraordinariamente rápido de la
población, unido a la elevación del nivel de vida,
ha dado origen a serios problemas agravados to-
davía más por los reveses sufridos recientemente
por la agricultura argentina: .11a sido necesario
reducir las exportaciones e importar grandes parti-
das de productos alimenticios procedentes de

'De la situación y perspectivas se trata más de-
tenidamente en una reciente publicación de la l'AD
titulada (, Prospects for Agricultural Development in
Lutin America. » (Perspectivas del Fomento Agrí-
cola en América Latina).

CuADito 6. AMÉRICA LATINA : PRODUCCIÓN :ESTIMADA PARA 1056/57 Y PORCENTAIE AlimiliriXTO ANUA

América del Norte. Estos cambios han creado di-
ficultades monetarias, habiendo contribuido ma-
yonnente a la inflación en algunos paises.

La situación de .América Latina mejoró consi-
derablemente en 1952/53, debido, principahnente,
al hecho de recuperarse la producción argentina
de los efectos (le la calamitosa sequía del afio an-
terior, y comparando el afro de 1952/53 con el
período 1948-50, la producción agrícola en con-
junto, aunque no la de alimentos, mantuvo apm-
ximadamente el mismo ritmo que el crecimiento
d.emográfico. EI principal aumento se registro
en el trigo y el maíz, pero también se operó una
rápida expai lsión. de la producción de algodón
y plátanos y un aumento considerable Mi el vo-
lumen de producción de café. La producción. de
carne fué inferior a la del período base y, a causa
de restricciones implantadas en Cuba, la produc-
ción de azúcar descendió del máximo de 1951/52

11111 poco más del promedio alcanzado en 1948-50.
Para 1956/57 se espera otro gran aumento en

la producción de cereales secundarios (principal-
mente maíz) y de arroz, pero es probable que
.1a producción de trigo olEi.ezca escaso aumento con
respecto a 1952/53. El gran aumento de la produc-
ción de maíz constituye, en efecto, el elemento
fundamental del programa latinoamericano. No
obstante, si se alcanzan todos los objetivos pre-
vistos, la producción por persona de todos los
cereales seguirá siendo inferior en un 10 por ciento
a la de antes de la guerra. 'Los proyectados ali-
mentos (..1.e la producción de azácar en otros paises
compensan, en gran .medida, las restricciones
implantadas en Cuba y, si cristalizan, aumentarán

17

BASE : In/OrlineS oficiales enviados, a la, FAO y dato» lennioos por funeionarios de (ista en visitas a los paises. 1 os objetives y
eibinla?,B)11,,, oficiales comiireeirII MI 80 por ciento de la producciP0 total 1, I936/57 ; el re8Io corresponde a previsiom,s
de la FA0.

11,a4 cio-, Por I:rona difieren hVP1110111 rie las puhlicadi, 1.11 PrnojirCiS for ..1qri,,11,,eal l'f 7,,prn,n1 Latin
(Perspectivos del lomimato .,1r43;icolit im A meriea Latina) por haberse proeedidoii irr reajuste va In tSii11111.111 fi, IMI);¡6!I

2cloQliciente previno de 11,1111. RiA Su1lE1 dato» reunidos ea Oetall11.0 Pcil paro ser pre,enlados a la Conferencia en
Sexto Periodo de Sesiones : 3,4 por Milite anual para la producción agrierla I tat '3,5 uo. eieni n para los orodinic,:
dedos solo :mude.

ILECION 1948-50
(Promedio)

1952/53
(Provisional)

I 93(1/57 1948-50-
1952/53

1932/53
1950157

Indices: 1934-38 100 Porcentaje de aumento ((Tima

AMÉRICA LATINA

Producción agrícola totttl .... .. .

Productos alimenticios solanlente
122
127

130,
134

150
155

22,3 3,6
3,7

Producción de alimentos por persona . . 97 96 q00

AMÉRICA LATINA, Illit(reLITIDA ii ARGENTINA

Producción agrícola tot9,1 132 143 160 2,7 2,9
Productos alimenticios solamente 141. 149 167 1,9 2,9
Producción de alimentos por persona . . 107 107 1110



el volumen de producción regional a un S por
ciento por encima del de 1952/53, pero sin alcan-
Zar el nivel de 1951/52. También existe el propó-
sito de lograr una considerable expansión de la
producción de semillas oleaginosas, algodón, lana,
fibras duras, tabaco, café carne, y leche.

El esperado aumento de la producción latino-
americana está distribuido de Manera algo des-
igual entre los países, dependiendo, en gran me-
dida, de la rápida expansión prevista en Argentina
y México. Si se alcanzan los actuales objetivos,
la producción de alimentos volverá, a alcanzar
el nivel por persona de 193T-38, en tanto que la
producción de todos los productos esenciales ra-
yará en el 3 por ciento de dicho nivel. Si bien
puede resultar necesario efectuar ciertas muta-
ciones en el interés concedido a unos productos
con relación a otros, dificultades recientes sub-
rayan la importancia de lograr un gran aumento
de producción que tenga estas proporciones ge-
nerales, pero paro, lograrlo se impondrá un ritmo
de avance mucho más rápido que hasta ahora,
aunque ya ha sido considerable.

Cercano Oriente1,2
Favorecido por las buenas cosechas de 1951 y

1952, el Cercano Oriente logró un aumento anual
en la producción. de un 7 por ciento en el período
comprendido entre 1948-50 y 1052/53. A este
coeficiente le faltó muy poco para llegar al pre-
visto o estimado anteriormente. La contribución
principal procede de un aumento del 25 por ciento

1 La situación y pouspect vin so examinan dota-
tbalamoide en el inForinie do la 1;.ounitin Regional de
la I'.\()eolehroda sei4 ioni6ro do 1953 en -El Cairo,
y el (1,eimleldu de irahni ppeparado para, dicha
Cour ncrecia y publicado coo (.1. título de Agficul-
turr. ib .\'«iar East Ih,.clopip.pnt and Outlook »
(La Agrien] itra en el Cero,lio,( )rie¡ito : :Evohaci6n y

s).
2 Ab:Irca los países ei al dos entre Turquía,

al norte, -y litiopia y las Hnrii.z.1'6, al sur, y entre
Libia, al oeste, y Alganis' el este.

CUADRO 7. CE:IICANO ORIENTE : Przo1)ucci6N ESTIMADA :PARA 1956/57 Y ron CENTA,i E DE AUMENTO ANUAL

e% o NeEe e 1(111-50
(Promedio)

18

en la producción de cereales con respecto al pro-
mectio de 1948-50, principahnente en Turquía y
el Irán, pero la producción de algodón, aceites
vegetales, azilcar y agrios aumentó también en una
proporción del orden del 20 por ciento, a la vez
que la mayoría de los demás productos esenciales
registraron un sensible aum.ento. Aunque el pro-
greso más notable se ha logrado en Turquía, los
índices de producción de 1952/53 para la región,
con exclusión de Turquía, son también impre-
sionantes, ascencliendo a 129 C11 el caso de la pro-
ducción total y '130 en el de alimentos solamente.

El coeficiente de aumento que se' espera lograr
entre 1952/53 y 1956/57 es algo menor, pero fi-

jado en 3,2 por ciento, rebasa en algo más del I.

por ciento el crecimiento demográfico reciente.
Se espera que se produzca, principahnente, por
e:fecto de un nuevo aumento brusco y bastante
generalizado de cerca d'el 20 por ciento en la pro-
ducción de cereales, que comprende la recupera-
ción en Egipto con respecto a los recientes niveles
más bajos y de otro aumento rápido de la produc-
ción de azúcar y aceites vegetales en unión de
aumentos menores del volumen de producción de
algodón, leguminosas y productos pecuarios. Es
probable que la producción de tabaco disminuya
hasta el nivel de 1948-50.

Africa'

Los datos relativos a población y a producción
agropecuaria son fragmentarios y casi nulos en
lo que respecta a alimentos tropicales básicos
como batatas y yuca. Por tanto, las estimaciones
que figuran a continuación tienen un carácter
,unrui molde provisional y pueden ser superadas
por los cultivos de exportación. Las relativas a
1956/57 constituyen principalmente previsiones

' Excluidos Egipto, Suddrt Angloegipcio, Eritrea,
Etiopía, Libia y las Semanas.

1952-13
(Provisional)

1910/57
(E4A111 ad O )

1911-50-
1952/53

1952/13-
1950/57

:!:!..1:11/ orloEtb..- 11 /...\0, Poili Ool. Ott ...si:, id; taan., pre
para, para la.iiIiill,l Rat:ito,,, 1 de 19..:1 ittl'ormat.it'm tat dm, rooidOn.

cori,l, do' :Id PM. Hora() do in iroditta'..01 Edil] de 1;11(1 .57 y el re,1 tapoitreittle s do la .E.A0.
previsi t. de anoteith.,,,:xatt data, reunido:, t-n bre 19.1 ,nn a, r111.,-(111:1111., Itt t'onfttrevoia en su Sexto

Periodo (lo : 5,9 por t.:luid, para la, prodat.a.,i6o....,,,,Tioolzt, iot al, 3 por junta para prodin-Dts ,olanlente.

ndiees : 1934-31 100 Poreenidic de aumento (11171(11

1Produeci6n agrícola tolul 115 134 152 15,2 3,2

Productos alimenticios solamente ...... 115 133 152 4,9 3,5
Produeei6n ii alimentos por persona . 97 107 113



de la FAO basadas en las últimas tendencias y
011 los datos de que se dispone sobre los planes
oficiales de producción.

Parece que de 1948-50 a 1952/53 la producción
ha aumentado más rápidamente de lo previsto
y que ha rebasado en un i ciento aproxi-
madamente el aumento de población. Se ha re-
gistrado un considerable aumento en la'produc-
ción de semillas oleaginosas, azúcar y agrios y
también cierto incremento en cereales, sobre todo
trigo y arroz, si bien estos constituyen una parte
relativamente pequeña de la producción total de
cereales. Al parecer, la proctucción de plátanos,
frutas secas y vino ha descendido.

Con respecto a los cultivos de exportación y a
los industriales, el volumen de producción de té
y café, si bien aún relativamente reducido, ha
aumentado bruscamente, pero la producción de
cacao sigue restringida por efecto de las enferme-
dades sufridas por este árbol. La producción de
algodón y de fibras duras aumentó considerable-
mente, y se ha registrado una brusca expansión
del caucho y el yute, aunque ambos se siguen pro-
duciendo en escala muy reducida.

En general, se espera que persistan las mismas
tendencias, si bien es probable un ritmo de avance
algo más lento que en el pasado inmediato.

CONCEPTO

BASE : Principalmente previsiones de la FAO basadas en la información disponible sobre planes de produc ción y Ultimastendeladas.
lt!;:lici,I, [e anual de alBOOnto previsto en las estimaciones reunidas en octubre de 1951 para el Sexto ['cric do de Sesionide la Conrerancia: 1,9 por ciento para la producción agricola total y 1,7 por ciento para los productos alimenticios solamente.

CUADRO 9. : PRODUCCIÓN AGRÍCOLA PREVISTA PARA 1955 y PORCENTTAJE DE AUMENTO ANUAL

1950
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U.R.S.S.

Antes de pasar a las regiones importadoras de
productos alimenticios, tal vez convendría intro-
ducir una breve nota sobre las perspectivas que
se ofrecen en la U.R.S.S., aunque los datos dispo-
nibles siguen siendo escasos. Las estimaciones
actuales y futuras de un carácter sumamente ex-
ploratorio, que figuran en el Cuadro 9, se basan
fundamentalmente en los datos oficiales reunidos
en el i Economic Survey of Europe since the War
(1953)» (Estudio económico de Europa a partir
de la Guerra, (1053)) que publica anualmente la
CEE, pudiendo consultarse dicha obra para estu-
diar las dificultades de interpretación que se plan-
teen. Las metas fijadas para 1955 implican MI
aumento elevadísimo en los rendimientos y pro-
ducción de cereales, patatas; remolacha azucarera,
algodón, lino y semillas oleaginosas, junto con un
rápido incremento del número de cabezas de ga-
nado, y en el Estudio de la CEE se advierte la
improbabilidad de que sea posible desarrollar
dicho ritmo. Apoyan este criterio unas recientes
declaraciones en las que se expresa descontento
por la evolución de la situación agrícola, inclusive
la declaración oficial sobre la agricultura de fecha
7 de septiembre de 1953. Sin embargo, indican

1959
(Provisional)

1955
(Estimado) 1950 a 1952 1952 a 1955

Indices: 1031-38 100 Porcentaje de aumento anual
Producción agrícola total 124 137 152 =3,2 2,7
Productos alimenticios solamente 123 134; 150 =3,1 2,8
Producción de alimentos por persona 105 109 114

Itaitces : 1031-38 loa Porcentaje de aumento anwil

:Producción agrícola total 119 131 180 4,8 11,1

Productos alimenticios solamente 118 128 176 4,5 11,0

Producción de alimentos por persona . 110 115 147

CUADRO 8. A.FRICA (EXCLUIDOS LOS PAÍSES DEL CERCANO ORIENTE) : PRODUCCIÓN AGRÍCOLA ESTIMADA PARA
1956/57 y PORCENTAJE DE AUMENTO ANUAL

CONCEPTO 1046-50
(Promedio)

1952/53
(Provisional)

1950/47
(Estimado)

1918-50-
1952/53

1052/53-
1950/57

BASE : Estimaciones oficiales de la U.R.S.S. reunidas Por la CEE. Giuelna.



también la posibilidad de que la agricultura se
fomente mas vigorosamente en la actualidad.

Europal

Pese a la importante mutación experimentada
en la distribución del comercio internacional de
productos agrícolas, que se estudia en la Parte I
de El Estado Mundial de la Agricultura y la Ali-
mentación del ario actual, Europa sigue siendo la
región importadora mayor del mundo, con un
margen abrumador. Esto es singularmente cierto
en cuanto se refiere a productos alimenticios, cuyas
importaciones europeas absorben un 60 por ciento
del total mundial y un 90 por ciento de las expe-
diciones interregionales Betas, si bien por lo que
respecta a las fibras naturales y el caucho, así
cómo al café y otras bebidas, Norteamérica va
pasando a ser importadora de cantidades cada vez
mayores. De aquí que la situación alimentaria
y agrícola de Europa afecte directamente a las
perspectivas que se ofrecen a los productores
agrícolas de casi todas las demás regiones.

A. los fines de este informe, se lia hecho la si-
guiente subdivisión:

A. Europa Noroecidental
Europa Occidental : Bélgica, Francia,
Irlanda, Luxemburgo, Países Bajos,
Reino Unido y Suiza.
Europa Septentrional Dinamarca, Fin-
landia, Islandia, Noruega y Suecia.
Europa Central : Alemania Occidental y
Austria.

B. Europa Meridional : Espina, Grecia, Italia,
Portugal, y Yuffoeslavia.

C. Europa Oriental : Alemania Oriental, Bulga-
ria, Checoslovaquia, Hungría, Polonia y
Rumania.

CUADRO 10. EUROPA : PRODUCCIÓN ESTIMADA

Los arios 1948-50 abarcan parte del principal
período de reconstrucción post-bélica de la agri-
cultura del noroeste y mediodía de Europa, en
que el aumento anual alcanzó el elevadísimo coe-
ficiente de 7,8 por ciento. A finales de dicho pe-
ríodo, la producción era superior en el 1.1 por
ciento aproximadamente a la de antes de la guerra.
Los avances logrados desde entonces han sido
miiS lentos y por ello, el coeficiente de expansión
estimado de 1948-50 a 1952/53, registrado en el
Cuadro 10, tiende a conceder exagerada impor-
tancia a los resultados recientes.

Las dificultades monetarias de Europa y su
mayor supeditación a las importaciones de pro-
ductos alimenticios pagaderos en dólares por
efecto de la disminución de los suministros proce-
dentes de zonas de moneda débil, ha creado el
afán de aumentar la producción desde el momento
en que la reconstrucción quedó terminada. Si en
lo futuro revisten mayor abundancia las exporta-
ciones procedentes de fuentes situadas fuera de la
zona del dólar, es posible que por lo que se refiere
a algunos productos sea menor el aliciente para
alcanzar el previsto coeficiente de expansión de
1952/53 a 1956/57.

La población de la Europa Noroccidental y
Meridional aumenta lentamente en comparación
con otras zonas, esperándose que de 1952/53 a
1956/57 se eleve solamente en el 3-4 por ciento.
Por tanto, en esta zona, el general aumento de
las necesidades debido al crecimiento demográfico
puede quedar oscurecido por el efecto que produz-
can en la demanda los cambios que se registren
en el nivel de la actividad económica ; así ocurre,
sobre todo, en lo que respecta a los alimentos pre-
feridos, como los productos pecuarios y la fruta.

PARA 1956/57 Y PORCENTAJE DE AUMENTO ANUAL

BAS' : Informes oficiales remitidos a la F.1oya in OECE ; datos sobr metas oficiales de produecion de los paises de la Europa
Oriental facilitados por la CEE, oelira, y previsiones de la FAO.

1Aumento aloe>p vist o segiln .latos rimnidos en octubre de 1951 para el Sexto Periodo de Sesiones de la Conferencia
5.,8 por ciento para todos los productos znrrícolas y 5,9 por ciento para los productos alimenticios solamente.

:REGIO N 1918-511
(Promedio)

1952/53
(Provisional)

1956/57
(Estimado)

1918-50-
1052/53

1952-53-
1056/57

EUROPA'

Indlecs : 1034-3S -- 100 Porcentaje de aumento anual

Producción agrícola total 97 107 119 13,4 2,5
Productos alimenticios solamente 97 107 118 2,5
Producción de alimentos por persona 91 99 106

EUROPA NaROCCIDENTAL Y MERIDIONAL

Producción agrícola total 104 113 122 2,9 1,8
Productos alimenticios solamente 104 114 122 3,0 1,8
Producción de alimentos por persona . 95 101 106



Las metas para la Europa Oriental incluidas
en las relativas a todo el continente se han
parado a base de datos recogidos de fuentes oficia-
les por la CEE en Ginebra y presentan una base
menos segura. Indican un aumento anual de un
5 por ciento aproximadamente de 1948-50 a 1952/
53 (pero esta cifra reviste poca importancia por
comprender el período principal de recuperación
de postguerra y además está afectada por la se-
quía en la cuenca del Danubio, que provocó grave
escasez de víveres en 1952/53) y una prevista ex-
pansión l'alta 1956/57 al mismo ritmo aproxima-
damente. Si se alcanzan dichos objetivos, la pro-
ducción aumentaría hasta pasar del estimado 78
por ciento del nivel de preguerra en 1948-50 y del
90 por ciento en 1952/53, al 110 por ciento. Los
efectos de los bajos niveles de producción actual
quedan mitigados por la pérdida de población
que ocasionan la guerra y la emigración, suponién-
dose que incluso en 1956/57 la población será esca-
samente mayor que antes de la guerra.

Lejano Oriente'

Aunque en la actualidad es gran importador
neto de productos alimenticios, el Lejano Oriente
sigue siendo el mayor exportador de caucho,

De la situación y perspectivas trata más deteni-
damente, el informe de la Reunión Regional de la
FAO celebrada en agosto de 1953 en .Bangalora y
el doctunento de trabajo preparado para dicha Reu-
nión, publicado con el título de « A griculture in
Asia (mi the .Par East : Developwent and Outlook »
(La agriculttu..a, en Asia y en el Lejano Oriente:
Evolución y perspectivas).

CUADRO 11. LEJANO ORIENTE : PRODUCCI6N ESTIMADA PARA 1956/57 Y PORCENTAJE DE AUMENTO ANUAL
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yute, té y otros muchos productos agrícolas no
alimenticios del mundo. Debido a la lenta recu-
peración de los países devastados por la guerra
y a una serie de cosechas mediocres en la India,
donde está enclavada la zona de cultivo de mayor
extensión, tanto la producción alimentaria como
la producción agrícola total se mantuvo hasta
1952/53 al nivel de preguerra o por debajo de
éste, aunque la población de la región (excluida
China) ha aumentado en un 24 por ciento apro-
ximadamente. La mejor cosecha de arroz de 1952,
que se registró también en China, representó un
cierto alivio, pero 1.116 contrarrestada en parte por
la mala cosecha de trigo del Pakistán, y, según
los datos disponibles, la producción de alimentos
por persona parece seguir siendo inferior en el 15
por ciento a la de antes de la guerra«. Aunque
todos los gobiernos dé la región conceden actual-
mente prioridad cada vez mayor a la agricultura
en sus programas de fomento, la producción ha
tendido a quedar a la zaga de los planes, e incluso

Recientemente se ha discutido mucho la preci-
sión de las estimaciones de producción de cereales
en el Lejano Oriente. En el documento zle trabajo
preparado para la Reunión Regional de Bangalora
se advierte, a base de las estimaciones hechas por la
Comisión India de Planificación, que es posible que
las estadísticas actuales exageren la importancia del
descenso de los suministros por persona desde el
final de la guerra, pero en todo caso no más del 6
por ciento como máximo. Este punto de vista es
diametralmente opuesto a la opinión sustentada por
algunos estadísticos, según la cual las estimaciones de
preguerra y de postguerra de la producción agrícola
total y cerealista del Lejano Oriente tal vez estén
considerablemente subestimadas.

BASE : Informes oficiales remitidos a la FAO. (lid os reunidos por funcionarios de esta en sus visitas preparatmias de la Eco-
nign Riigional de 19)3 y en la informachni facilitada en esta. Lits estimaciones oficiales comprenden aproximadamente
el 75 por ciento de la producciun esthmula do la reglen para 1956/57 (excluida, (hina); el reslo, iorresponde a las
previsiones de la PA°. Al recopilar ostinuniiones relativas a China, se bit recurrido en la medida de lo posible a las
oficiales.

'Las cifras son ligeramente distintas de las que figuran en. la Parte I de El Estado Mundial de la Agricultura y la Mimes-
1951, par haber sido revisadas a base de las últimas estimaciones formuladas por las autoridades chinas.

9Aumento anual previsto segfin los datos reunidos en octubre d.e 1951 para el Sexto Periodo de Sesiones de la Conferencia:
2,7 por Mento liara la oroduoeicata!gricola total y 2,1 por ciento para productos alimenticios solamente.

REGIO 1919-50
(Promedio)

1952/53
(Provisional)

1956/57
(Estimado)

1918-50
1952/53

1952/53
1956/57

haPees : 1934-35 = 100 Porcentaje de aumento anual

LEJANO ORIENTE

Producción agrícola total 94 101 118 "2,5 4,0
Productos alimenticios solamente 94 101 118 '2,4 3,9

LEJANO ORIENTE, EXCLUIDA CHINA

Producción agrícola total 98 102 119 1,6 3,8
Productos alimenticios solamente 99 103 118 1,3 3,7
Producción de alimentos por persona . 83 83 90



desde 194S-50 no ha hecho otra cosa que mante-
nerse al mismo ritmo del crecimiento demográfico.
Con su inmensa población y aguda pobreza y des-
nutición, el Lejano Oriente sigue constituyendo
el foco del problema alimentario mundial.

Se han formulado planes de gran alcance para
los próximos años, que, en algunos países, van
íntimamente vinculados a los planes de fomento
económico general. La mayoría de los países aspi-
ran a conseguir en 1956/57 una producción mayor
en 011 15-20 por ciento a la de 1952/53, y para la
región en conjunto (excluida China), los planes y
estimaciones actuales implican un aumento con
respecto a 1952/53 del 16 por ciento en la pro-
duccién de arroz, del 18 por ciento en la de to-
dos los cereales, del 16 por ciento en fa de legum-
bres y del 13 por ciento en la de semillas oleagi-
nosas. Para algunos cultivos de exportación e indus-
triales se proyectan aumentos todavía mayores
debido a la necesidad apremiante de adquirir di-
visas, si bien ello depende de la situación del mer-
cado internacional. La FAO no dispone de infor-
mación detallada sobre los objetivos fijados en
China, aunque, según una reciente declaración ofi-
cial', el propósito que se persigue es aumentar en
un 30 por ciento la producción de « cereales comes-
tibles » en 1957 y casi duplicarla en un plazo de
arios. El término. « cereales comestibles » compren-
de probablemente también el equivalente en grano
de leguminosas, raíces y tubérculos.

Sería razonable esperar que en los próximos
años se registre un ritmo de expansión mucho más
rápido que hasta ahora. La mayoría de los países
tienen ya más experiencia en la ejecución de pro-
gramas de producción. Paulatinamente van lle-
vándose a la practica proyectos en gran escala
de riego, avenamiento y saneamiento de tierras,
si bien es posible que algunos de ellos sufran
retraso por causa del desfavorable giro que ha
tornado la relación de intercambio en los países
del Lejano Oriente. Los precios de los cultivos
alimenticios, aunque no los de materias primas,
son más favorables para los productores de varios
países que en el periodo de control riguroso de
precios. Además, se ha comenzado ya, aunque
no en escala suficiente todavía, a conceder créditos
agrícolas y h prestar asesoramiento técnico a los
agricultores, v.gr. mediante cooperativas y planes
de fomento de colectividades. 1.)e estas actividades
se trata más detenidamente en el Capítulo III.

Consideradas en conjunto, las actuales estima-
ciones para 1956/57 representan un ritmo de avan-
ce en los próximos años que es dos o tres veces
más rápido que el logrado entre 1948-50 y 1952/53.
Aunque técnicamente posible, esta aceleración
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tan pronunciada no puede conseguirse evidente-
mente sin que en los respectivos países se realicen
inmensos esfuerzos. La mayoría de los delegados
que asistieron a la Reunión Regional de Bangalora
estimaron que, contando con unas condiciones
atmosféricas favorables, los objetivos se alcan-
zarían, pero que no pueden darse por seguros.

Sin embargo, aun en el caso de que todos los
programas se realicen plenamente, la producción
alimentaria por persona aumentará d.el 83 al 90
por cielito como máximo del promedio de pre-
guerra, con lo cual se mantendría ea poco más
de la mitad d.el nivel medio mundial en conjunto.
Es evidente, pues, que los actuales planes no su-
peran, en modo alguno, las necesidades de la región.
El problema esencial no estriba en si los planes
pueden llevarse a la práctica plenamente, sino
más bien en él modo de lograr que se haga todo
lo posible, tanto en la región misma como elevando
al máximo la ayuda económica y técnica del ex-
tranjero, para que el nivel de producción y con-
sumo de productos alimenticios en el Lejano
Oriente se aproxime más a las necesidades básicas
de la población.

Perspectivas generales

Aunque acaso resulten necesarios cambios de
detalle, las estimaciones y planes para 1956/57
se corresponden bastante en sus líneas generales
con la necesidades de las diferentes regiones. El
máximo coeficiente de expansión, algo mayor que
el máximo global indicado por la Conferencia
de la FA°, se proyecta en el Lejano Oriente,
donde en la actualidad los suministros por persona,
son muy inferiores al nivel de preguerra, ya bajo.
El coeficiente sólo es ligeramente inferior en Amé-
rica Latina y en el Cercano Oriente, pero en estas
regiones el crecimiento de la población es elevado
Y la expansión prevista se aproxima más al nivel
mínimo recomendado por la Conferencia, lo que
ocurre también con Africa. Si se consiguen, estos
aumentos de producción podrían detener o. incluso
invertir el descenso de las partidas exportables
de alimentos procedentes de las regiones menos
desarrolladas de que se trata en la Parte I de
R'El Estado Mundial de la Agricultura y la Mimen-
tacion, 1953 ». También en Europa, donde la gran
supeditación a la importación de alhnentos ha
contribuido en gran medida a las dificultades de
pago de postguerra, la expansión esperada rebasa
ligeramente el coeficiente mínimo recomendado.
.E.rt cambio, en América del Norte, donde la ex-
pansión ha alcanzado un volumen máximo y
los problemas de excedentes revisten máxima



Itachndas 11v4 e,;11noclones hechas a 111u10 de 0051 yo para la -URSS, Eoropa O ieptal. y China (vallase los comentarios
sobre estas estimaciones se hacen al examinar el (uado. 3, en las paginas 14-15).

Información no disponible,

gravedad, se prevé para los o líos próximos un ritmo
de expansión más lento. El aumento que se prevé
en Oceanía resulta bastante escaso y queda bas-
tante por debajo del esperado aumento de po-
blación, pero, como ya se ha hecho observar, el
nivel de producción alcanzado en 1952/53 indica
la posibilidad de que la realidad supere a las
estimaciones hechas para 1956/57.

Se ha advertido cii la introducción que el alío
1956/57 debía considerarse fecha aproximada y
no exacta, y si para alcanzar los actuales objetivos
de producción se tardara algo mas de lo previsto,
el Cuadro 12 quedaría considerablemente modifi-
cado. Por ejemplo, si para llegar al nivel de pro-
ducción previsto para « 1956/57,» hubiera que in-
vertir un a.ru) míts el aumento anual medio respecto
del crecimiento de población no sería 0,8, sino
0,3 por ciento en la zona que queda al excluir la

CUADRO 13. -- NivEL RELATIVO DE LA PRODUCCIÓN ALIMENTARLA POR PERSONA EN DIFERENTES BECIONES

l'Excluidas la U.R.S.S., Europa Oriental y China,
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U.R.S.S., la Europa Oriental y China. En América
Latina, Cercano Oriente, Afriea y noroeste y me-
diodía de Europa, el aumento medio anual de
producción sobre la población sería del orden del
0,5 por ciento, y sólo el Lejano Oriente entraría
dent7ro Je los límites recomendados Con 1,6 por
ciento. Esto subraya lo estrecho que es el Margen
entre los planes de producción y el constante
aumento de población y es evidente que una o
dos cosechas malas podrían anular gran parte
del aumento de suministros alimentarios previstos.

La cifras del Cuadro 12 permiten apreciar la
evolución relativa de la producción y la población,
pero no dan indicación alguna del nivel efectivo
de producción alimentaria en cada región, que ha
de considerarse también con relación a los pro-
gramas agrícolas. En realidad, los límites son
muy amplios. La producción alimentaria por

ene

----y-
Poreeniaks . Indices : 1914-7S - 100. .

Lejano Oriente (excluida China)
Arn6rica Latina

1,3
2,4

1,6
9,3

3,8
3,6

83
96

90
100Cercan.o Oriente 2,2 5,2 3,2 107 113

..NoroccidentalEuropa y Meridional 0,8 2,9 1,8 101 106
.Afriea 1,7 3,2 2,7 100 114
Oceanía 2,8 2,0 l,0 94 89
América del Norte 1,8 1,7 0,6 118 115

Todas las regiones anteriires 1,5 2,3 2,3 100 103

TODO EL MUNDO' 2,7 3,3

li ppION 1931-38
(Promed i(i )

1918-5(1
(Promedio)

105'2/53
(Provisional)

I056/57
(Estimado)

100Indices : Promedio mlndial1 1934-38

Oceanía 388 372 364 345
A1n6rieo, del Norte 237 281 281 272
Eutolia Noroceidental y Meridional 131 125 133 139
Andlirica Latina 114 111. 109 114
Cercano Oriente 81 78 87 92
Arrica 64 67 70 74
Lejano Oriente (excluida China) 58 48 48 52

Protn.edio mundial 100 98 100 103

CuAttim 12. - REcAtiEritnAciòw: OBJETIVOS DE rncinu-coulm" CON RELACIÓN AL CRECIMIENTO DEMOGRÁFICO

Aumento anual

E. E (1 i O N
,ininento

anual de la.
de la prodoeciOn

agrieola
Producci 611 alimentaria

por persona
poblacinn

1918,1,1 1948-50-
1052/53

1959/53-
'1056/57(previsto)

1952/53
(flrovisional)

1056/57
(Estimada)
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FIGURA III - Probable tendencia de la producción alimentaria por persona,
si se realizan los programas y estimaciones para 1956/57
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persona en el. Lejano Oriente solo alcanza aproxi-
madamente la mitad del promedio mundial, en
tanto que, en el otro extremo, la producción por
persona en Oceanía y América del Norte es unas
tres veces superior al nivel medio (Cuadro 13).
La realización de las estimaciones de producción
para 1956157 solo estrecharían este margen en
muy escasa medida. Como quiera que Oceanía
y América del Norte soil regiones exportadoras
de productos alimenticios y el Lejano Oriente es
importador neto de éstos, las disparidades que
existen entre las regiones son menores en el con-
sumo que en la producción de alimentos, pero,
no obstante, son muy grandes. Teniendo en cuenta
el gran número de factores de incertidumbre, sería
prematuro pretender avaluar de modo detallado
los cambios probables en el nivel de consumo de
productos alimenticios si se alcanzan los objetivos
de producción de 1956/57. En general, las esti-
maciones indican un aumento gradual, sobre todo
en las regiones menos desarrolladas, pero a un
ritmo más lento que las metas propuestas en la
Set/andada Encuesta Alimentaria Mundial de la
FAO.

Si bien a primera vista los planes y estimaciones
para 1956/57 parecen razonables, es inevitable
que se suscite cierta incertidumbre acerca de la
medida en que se llevarán a la práctica, siendo
natural que ésta sea máxima; en las zonas en donde
está, previsto el mayor coeficiente de expansión
en el Lejano Oriente, donde las previsiones revelan
una brusca elevación del ritmo de aumento ; en
América Latina, donde tanto dependen de los
esfuerzos de unos cuantos paises ; en el Cercano
Oriente, donde los rapidos progresos actuales
siempre pueden quedar interrumpidos por la se-
quía, y en el noroeste y mediodía de Europa,
donde el desarrollo pecuario ha disminuido en
los últimos afios. Desde el comienzo de la guerra
los mayores aumentos de la producción mundial
se han originado en América del Norte y no
puede por menos de presentar dificultades al in-
greso en una nueva fase en que el ritmo de la
expansión agrícola de aquel Continente va badén.-
dose más lento y la tarea principal de la expansión
se desplaza a otras regiones.
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En el aspecto técnico, las perspectivas son pro-
bablemente máS favorables que antes. Con la
gradual consolidación de los servicios de divul-
gación en muchos países, va generalizándose len-
tamente el conocimiento de Métodos perfecciona-
dos. 'Hay mayor abundancia de maquinaria agrí-
cola, de fertilizantes y de otros elementos indispen-
sables, y ya se advierten signos de que sus precios
y otros costes de producción empiezan a seguir
la general tendencia a la baja, aunque fuera de
las regiones más desarrolladas son todavía pocos
los países que los emplean en Cantidades crecientes.
La realización de planes a largo plazo emprendida
en muchos países va rindiendo resultados cada
vez mayores, sobre todo los proyectos de riego,
avenamiento y colonización en gran escala, los
cuales, forzosamente, tardan algunos albos en
cristalizar. De estos aspectos se trata más deteni-
damente en el Capitulo

Pero el progreso agrícola depende también en
gran medida del clima económico y a este respecto
la situación actual, en que se advierte una ten-
dencia a la baja en los precios y, 011 algunas re-
giones, se acumulan las existencias no vendidas,
es ya muy distinta de lo que fué en los años de
escasez de la postguerra, en que se buscaba ávi-
damente cada tonelada más de productos alimen-
ticios. Aunque, a la larga, el constante aumento
de la población, unido a la elevación del nivel
de vida, ha de aumentar las necesidades alimen-
tarias globales, existe siempre el peligro de graves
dislocaciones si durante algún tiempo las exis-
tencias de un determinado sector son mayores
que la demanda efectiva. Hoy se va haciendo ne-
cesario un método más selectivo de expansión
agrícola y se impone estudiar detenidamente la
probabilidad d.e encontrar mercado suficiente para
todo aumento de producción, sobre todo cuando
ésta va destinada principalmente a la exportación.
De igual manera, es menester proceder a un estu-
dio cada vez más profundo de los medios de am-
pliar el mercado, especialmente en los casos en
que es insuficiente el actual nivel de consumo.

Tales problemas no pueden ser objeto de fácil
solución, pero se examinan inús detenidamente,
producto por producto, en el capítulo siguiente.



Capítulo 11

TENDENCIAS DE ALGUNOS PRODUCTOS

ESENCIALES MAS IMVORTANTES



Capítulo II - TENDENCIAS DE ALGUNOS PRODUCTOS

ESENCIALES MAS IMPORTANTES

Desde 1934-38 a 1948-50 la producción mundial
de alimentos de origen vegetal y animal aumentó
con más rapidez que la de los productos no ali-
menticios (fibras naturales, corcho, bebidas y
tabaco), y entre los primeros, la de los productos
agrícolas subió más de prisa que la de los pecuarios.
Bajo la influencia del alza provocada por la guerra
de Corea, los productos no alimenticios y en espe-
cial las materias primas, se recuperaron mucho
hacia 1952/53, aunque la situación relatiya de los
tres grupos principales de productos se ha mante-
nido igual, comparada con la producción de an-
teguerra. Por lo que se refiere al futuro inmediato,
los cálculos y planes para 1956/57 indican un ritmo
bastante uniforme de progreso en los tres grupos,
si bien existen algunas diferencias entre las regiones.

Por ejemplo, en América del Norte se espera un.
ligero descenso en la producción de cultivos ali-
menticios y no alimenticios y una expansión ge-
neral en el sector de la industria pecuaria ; mien-
tras que en el Cercano Oriente y el Lejano Oriente
se da mayor preponderancia a los cultivos (Cua-
(1ro 14).

En el caso de cada uno de los productos, las
diferencias en el ritmo de expansión son muy
sorprendentes partiendo de 1934-38. Así, la pro-
ducción de caucho es hoy, por persona, el 50 por
ciento mayor que antes de la guerra, y la de agrios,
el 30 por ciento, mientras que, por otra parte, la
producción de arroz por persona representa el
10 por ciento menos, y el 20 por ciento la de café.
Los grupos del cuadro 15 dan una idea general

C-A.D RO 14. Puoouccióx (-44tE SE CALCULA PAR A. 1956/57. ro R. GRUPOS DE PRODUCTOS

1Productos alimenticios solamente.
9Produeci611 bruta, sin tener en cuenta las importaciones de piensos.

Informaci6n no disponible.
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lt F G 6 N Cultivos
alimenticios

Productos
pecuarios

Productos no
alimenticios

hifliers : 9 3 4 3

Europa Noroceidental y 1952/53 125 2107 105

Meridional 1956/57 133 2116 119

América del Norte 1952/53 149 144 121

1956/57 146 :I 53 118

América Latina 1952/53 133 135 116

1956/57 154 157 132

Lejano Oriente (e,xelnitin, 1952/53 105 92 102

China) 1956/57 122 106 124

Cercano Oriente 1952/53 141 119 143

1956/57 194 130 151

A frica 1952/53 133 159

1956/57 148 170

Oemtnia 1952/53
1956/57

114
119

119
124

123
126

Todas las regiones anterio- 1948-50
res 1952/53

1956/57

116
124
136

114
122
133

105
116
127



CUADRO 15. Paonucci6X ron PERSONA DE CIER-
TOS ARTÍCULOS: 1952/53, Y LA QUE SE PROYECTA
O PREVE PARA 1956/57 (EN TODO EL MUNDO, EXCEPTO

LA U.R.S.S., EUROPA ORIENTAL Y CHINA)

1Solamente Europa, América del Norte y Oce tala.
`2:118 en 1951/53.

de las últimas tendencias de la producción, a la
vez que indican dónde pueden preverse cambios
de importancia para 1956/57, en las existencias
por persona, si los planes y los cálculos actuales
se hacen realidad. Los índices para 1952/53 "re-
flejan, por una parte, los cambios en la demanda
mundial y, por otra, las dificultades relativas (eco-
nómicas, sociales y agrícolas) de la creciente pro-
ducción.

Perspectivas del Comercio

Al tratar de las perspectivas que hay para los
productos esenciales más importantes, si se cum-
plen los objetivos de producción para 1956/57
parece necesario comparar no solamente los au-
mentos previstos en la producción y la población,
sino considerar también su posible influencia en
el volumen del comercio internacional. Además,
el análisis arroja nueva luz sobre la importancia
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de los objetivos de la producción y la probabilidad
de alcanzarlos. No quiere decirse con ello, natu-
ralmente, que los cambios que experimente la
producción constituyan el único factor determi-
nante del volumen del comercio.

En el caso de muchos productos de primera
necesidad, la mayo': parte se destina a la expor-
tación. Así, pues, mientras se exporta sólo un 1.0
por ciento aproximadamente de la producción
alimentaria mundial, la proporción llega a ser
hasta de un 30-40 por ciento en el caso de algunos
alimentos aislados, como, por ejemplo, el azúcar
y las semillas oleaginosas. En cuanto a las plantas
aromáticas y a las materias primas, algo así como
los dos tercios de la producción del mundo entra
en el comercio internacional. Las exportaciones
de lana, café y té pasan del 80 por ciento de la
producción mundial, y, por ilo que respecta al

cacao y al caucho, la Proporción llega casi al

100 por ciento. En todos los casos, estas
exportacionesse dirigen irresistiblemente hacia dos

regiones, Europa y América del Norte, y una
Simple comparación de los aumentos calculados
en la producción y la población, por lo que se
refiere a la región productora o a todo el mundo,
puede dar la engañosa impresión de que la futura
oferta va a equilibrarse con la demanda.

Algunos países (los Estados Unidos de América
son un notable ejemplo) han hecho estimaciones
de su consumo nacional, o de sus existencias ex-
portables, o de sus necesidades de importación,
para 1956/57. Pero, en general, las relativas al
consumo o al comercio de 1956/57 no hati sido,
en esos países, tan completas como las de la pro-
ducción, y los cálculos que siguen son principal-
mente los de la FAO. Para llenar el hueco, la FAO
ha hecho estimaciones aproximadas para indicar,
provisionalmente, las tendencias mundiales y re-
gionales. Se ha seguido el método de calcular
todas las necesidades nacionales probables, por
regiones, (y no sólo 'las relativas al consumo hu-
mano), sobre la base de la población que se prevé
y de las últimas tendencias en el suministro por
persona. La diferencia entre esta cifra y la produc-
ción prevista equivale a las existencias disponi-
bles para la exportación o, en las regiones defi-
citarias, a las necesidades de importación. Los
datos con que se contaba rara vez justificaban el
intento de examinar el comercio dentro de las
regiones y, en general, sólo se ha tenido en cuenta
el vasto movimiento interregional de productos
agrícolas, excepción de los pecuarios, pues el -

comercio de éstos entre los países vecinos de una
misma región constituye una parte importante del
comercio mundial.

CONCEPTO
1952 /53

(PrOlifSti-
cos)

1956/57

Indices: 1931-38 = 100

PRODUCTOS ALIMENTICIOS

Frutas cítricas 131 141
Huevos 124 128
Bananos' 113 118
Azúcar '109 115
Trigo 109 100
Aceites vegetales y semillas

oleaginosas 103 116
Cereales secundarios . . 102 105
Cereales de todas clases . 101 102
Carne 96 1.00

Leche 92 92
Dátiles 91 92
Arroz. 89 98
Legumbres 88 101

Papas 88 91

Higos 86 84
Uvas pasas . 74 74

PLANTAS AROMATIC AS Y MATE -
RIAS PRIMAS

Caucho 148 164
Tó 105 110
Tabaco 98 102
Algodón 95 95
Yute 96 91

Lana (limpia) 91 SS

Cacao 84 84
Caf6 SO 53



Al proceder a estas estimaciones se ha dado por
que la renta nacional por individuo continuath
elevándose con lentitud en la mayoría de los países.
Se ha ignorado deliberadamente la repercusión
de los posibles cambios cíclicos, y se ha supuesto
que la demanda no sufrirá alteraciones britscas
hasta 1956/57, ya sea por expansión o por depre-
sión. Partiendo de estas hipótesis, la misma ten-
dencia alcista de las estimaciones de producción
sugiere un ulterior movimiento descendente lento
en los precios de los productos agrícolas, pero en
esta fase no se ha podido estudiar detalladamente
la evolución de los precios, ni la influencia de las
políticas nacionales, ni las dificultades de divisas,
ni el creciente empleo de sucedáneos de materias
primas agrícolas, ni otros factores que pueden in-
fluir en las tendencias del consumo durante los
cinco anos próximos, aun cuando no hubiera
cambios cíclicos. La importancia relativa dO tales
factores varía de un producto a otro y de una
a otra región. En general, son menos impor-
tantes por lo que toca a los productos alimen-
ticios básicos tales como los cereales, en los cuales
cabe, por tanto, prever las necesidades con algo
más de confianza que en el caso de productos
esenciales cuya demanda es más elástica, sobre
todo, si no son alimenticios. Así pues, un análisis
ulterior puede modificar algunas de las estimacio-
nes actuales sobre las necesidades futuras, que
en cualquier caso no darán más que una indicación
aproximada de la situación probable. Por consi-
guiente, los resultados que figuran en el cuadro
del Anexo II tienen el valor de una escala de va-
riaciones, y las tendencias que estos resultados
sugieren deben considerarse más importantes
que las cifras absolutas.

Aparte de las imperfecciones de los datos sobre
consumo, otra razón quizá, aún más impor-
tante que indica cautela, estriba en la probable
inclinación viciada al alza de las estimaciones
relativas a la producción básica. La experiencia
indica que los niveles previstos en la producción
futura tienen más probabilidades de ser altos que
bajos. Puede occurrir muy bien que no todos los
planes se lleven totalmente a efecto y que, en
muchos casos, se necessite más tiempo del que se
esperaba en principio para que den sus frutos.
De no tenerse presente esta inclinación viciada
al alza, quizá, los resultados sean peligrosamente
capciosos, sobre todo si se trata de productos
esenciales cuyas cifras, a primera vista, sugieren
una abundancia para 1956/57, e incluso un posible
excedente. Se ha tenido cuidado de indicar en el
texto cuándo dicha inclinación puede resultar
grande.
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Cereales

Aunque la producción mundial. por persona
(sin incluir la U.R.S.S., Europa 'Oriental y China)
sólo excedió en 1952/53 al promedio de anteguniTa
en el 1 por cielito, las existencias estuvieron dis-
tribuídas con desigualdad. .En América del Norte
se acunmlaron cuantiosos suministros invendibles
de trigo y maíz, como resultado de las abundantes
cosechas, mientras que en el Lejano Oriente las
existencias por persona fueron, dejando aparte
las importaciones, un .10 por ciento inferiores a
las de antes de la guerra.

Las estimaciones y objetivos para 1956/57 su-
gieren cierto descenso en la producción mundial
de cereales panificables, y una considerable ex-
pansión en la de arroz y cereales secundarios. Esta
disminución de tos cereales panificables es cOnse-
cuencia de un descenso en las estimaciones de los
Estados Unidos de América, puesto que presupo-
nen que los enormes rendimientos de los dos últi-
mos afros no volverán a repetirse, y que la zona
destinada al cultivo del trigo se reducirá, aunque
no al nivel acordado recientemente para 1954.
Si en 1956/57 se mantuviera la superficie última
de cultivo, la totalidad de la producción de cerea-
les panificables en América del Norte podría cal-
cularse, con rendimientos normales, en unos 40
millones de toneladas, o sea, en 3 6 4 millones
menos que lo previsto en el Anexo 11. i se cum-
plieran todos los objetivos, la producción :mundial
de cereales (prescindiendo de la U.R.S.S., Europa
Oriental y China) sería, por persona, aproxima-
damente un dos por ciento más elevada que antes
de la guerra, y se reducirían un poco las dispari-
dades que ha habido en algunas regiones entre el
crecimiento demográfico y la producción cerealista.
Aún así, la producción por persona seguiría siendo
bastante inferior al nivel de anteguerra en el Lejano
Oriente, en Europa y en la América Latina, y
considerablemente más elevada en América del
Norte y en el Cercano Oriente.

El actual plan quinquenal ruso se propone un
aumento del 45 .por ciento en la producción de
trigo de 1950 a 1955, que depende en su mayor
parte de un aumento del 38 por ciento en los ren-
dimientos por hectárea. Si bien la superficie má-
xima de cultivo ha sido ligeramente superada en
1952, no se ha registrarlo ningún aumento en los
rendimientos, y las últimas declaraciones oficiales
indican que el progreso -es todavía lento. Según.
un cálculo hecho poi' la Comisión Económica para
Europa (Ginebra) sobre la base de los datos ofi-
ciales, la producción de cereales panificables en
Europa Oriental puede elevarse para 1955 en un



CUADRO 16. PRODUCCIÓN DE CEREALES, TOTAL Y POR PERSONA, QUE SE CALCULA PARA 1956/57

1Es posible que estas estimaciones se reduzcan si en los Estados Unidos de America continnan las restricciones últimamente
impuestas a la ampliación del cultivo.

2Todo el mundo, excluida China.
... Información no disponible.

22 por ciento con respecto a la de 1948, y la de
cereales secundarios, en un 32 por ciento. En
China, el indice de la producción de cereales co-
mestibles correspondiente a 1952 es de 109 (1936 --
100) y, según una reciente declaración oficial, se
va a elevar en los 10 años próximos a 300 mi-
llones de toneladas, casi el doble de la actual »
estas estimaciones incluyen probablemente el
equivalente comercial en trigo de tubérculos y
legumbres. Sin embargo, en la misma declaración
se ponen de relieve las necesidades crecientes de
'la población urbana, que se multiplica con rapidez,
de manera que el aumento de la producción parece
destinarse esencialmente al consumo interior.
También en la U.R.S.S. las necesidades van en
aumento, particularmente por la importancia que
se ha dado en estos últimos tiempos a la elevación
de los niveles de vida, mientras que en el oriente
europeo, una estimación de la Comisión Econó-
mica para Europa indica que, probablemente,
no se podrá contar con más de medio millón de
toneladas de cereales panificables (principalmente
centeno) para, la exportación, y que la población
ganadera de crecimiento rápido acaso ab-
sorba todos los cereales secundarios de que se
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dispone. Por consiguiente, no parece probable que
para 1956/57 haya en estas regiones un acusado
incremento en las existencias de cereales exporta-
bles, si bien las exportaciones podrían elevarse,
como es natural, por voluntad de los Gobiernos.

Ello no obstante, las estimaciones para 1956/57
hacen pensar que pueden preverse algunas desvia-
ciones de importancia en el régimen del comercio
mundial de cereales. Las principales conclusiones,
necesariamente muy provisionales, que parecen
deducirse son las que se resumen más adelante,
aunque quedan siempre elementos de inseguridad
muy considerables. El Anexo II muestra con ma-
yor detalle algunos de los datos en que se basan
estas conclusiones.

Lejano Oriente. El Lejano Oriente (la China
excluida) parece probable que continúe siendo UD
importador neto de cereales, porque, aunque se
alcancen todos los objetivos, la producción por
persona no llegará sino al 91 por ciento del nivel
de antes de la guerra. Sin embargo, el mayor ele-
mento de incertidumbre en las perspectivas ce-
realistas acaso esté en el volumen de las necesida-
des en cuanto a importaciones netas, pues depende

Millones
de tonela-

das

Kilogra-
mos por
cabeza

I 918-50 1952/55
1956 /57
(Estima-
ciones)

1948-50 1952-53
1956/57

(Esti 111 a-
ciones)

Indices : 1 9 ,' 4- 0 8 10»

172,0 1.044 América del Norte . . . . . 152 160 '153 130 130 117
Lejano Oriente (excluida

100,9 137 China) . . . ...... 97 100 119 82 81 91.

Europa Noroccidental y Meri-
70,9 235 dional 93 101 108 85 90 94
28,5 179 Amél ice, Latina 94 115 140 72 82 91
23,1 187 Cercano Oriente 112 141 165 95 114 123
21,0 141 Africa 115 122 133 98 99 101
6,8 561 Oceanía 1124 131 127 106 105 92

423,2 257 Todas las regiones anteriores (A) 11.5 124 132 98 101 102
121 605 TJ.R.S.S 119 129 179 112 11.5 149
39 438 Europa Oriental 90 96 108 94 98 107
89 China 91. 109 131. ...

672 2302 TODO ET, MUNDO 110 120 138 '99 2102 '109

DESCOMPOSICIÓN DEL SDBT09.'AL(A)

118,3 72 Cereales panificables . . III 130 128 94 106 98
73,8 45 Arroz (pulido) 105 1.10 128 89 89 98

231,1. 140 Cereales Secundarios . . 122 126 137 103 102 105

Producción 1948-50 Producci én total Producción por persona



tanto del éxito en lograr los objetivos de produc-
ción proyectados como de los futuros niveles de
consumo.

Los objetivos de producción representan un cam-
bio radical de la tendencia estática de la produc-
ción en estos últimos arios, alterada únicamente
por la excelente cosecha arrocera de 1952, aunque
las perspectivas para 1953 son también favorables
en general. En muchos países, estas perspectivas
suponen un gran incremento en el rendimiento por
hectárea. En el Capitulo I se expusieron sumaria-
mente las perspectivas de esta ganancia, y serán
estudiadas de nuevo en el Capítulo III.

De exportador neto, con un total de 2,8 millones
de toneladas de cereales, en 1934-38, el Lejano
Oriente ha pasado a ser, en 1951 y en 1952, un
importador neto de consideración, con S millones
de toneladas. Comparando las metas de exporta-
ción para 1956/57, que los países exportadores
de arroz han facilitado a la FAO (5,4 millones de
toneladas) con las fijadas para la importación por
los países deficitarios (6 millones de toneladas),
que se esfuerzan por llegar a una mayor autarquía
en materia de cereales, se advierte que las necesi-
dades de importaciones netas procedentes de
fuera de la región se reducirán para esa época a
poco más de medio millón de toneladas. Se abri-
gan ciertas dudas de que llegue a realizarse un
descenso tan brusco. Aun cuando se alcanzaran
todos los objetivos de la producción, esta importa-
ción neta proporcionaría solamente el 94 por
ciento del reducido suministro por persona de
antes de la guerra y supondría una mejora relati-
vamente pequeña respecto al desfavorable nivel
de consumo Posterior al conflicto. Además, ha-
biéndose elevado el consumo en los paises exporta-
dores de arroz, el descenso registrado en relación
con los niveles de antes de la guerra en los paises
deficitarios es de mayor magnitud que el prome-
dio. Sería dificil restringir el consumo hasta ese
punto sin provocar la inflación en los precios de
los alimentos, sobre todo si el desarrollo general
económico aumenta el poder adquisitivo.

A causa de estas inseguridades de la produccióii.
y el consumo, en el documento de trabajo que se
ha dispuesto para la reunión regional, donde se
analiza el problema con más detalle, se ha sugerido
que no sería extraño que las importaciones netas
procedentes de fuera de la región quedaran de
hecho por defiajo del nivel actual en 1956/57,
opinión ésta respecto de la cual la reunión no
ha disentido después. A título muy provisional,
puede sugerirse como posible límite máximo para
las importaciones netas de 1956/57, unos 5 6 6
millones de toneladas de cereales ; esto signifi-

33

caria : (a), que los niveles de consumo serían algo
mayores de los que indican los objetivos actuales
de los paises, y (b), una deficiencia en las estima-
ciones de producción, por lo cual, las disponibili-
dades arroceras para la exportación serían algo
menores en los paises con excedentes, y las nece-
sidades de importación mayores en los deficitarios.

Toda demanda considerable de importación del
Lejano Oriente tendría que ser cubierta, sobre
todo, con trigo o con cereales secundarios, 'ya que,
fuera de la región, no parece probable que las
existencias exportables de arroz pasen del medio
millón de toneladas. En América del Norte y en
el Cercano Oriente quizá pueda contarse con tres
cuartos de millón de toneladas de arroz (netas),
mientras que, si la exportación china continua,
el total podría elevarse aproximadamente al mi-
llón, del cual Africa, América Latina y Europa
absorberían alrededor de la mitad. Por lo tanto,
cualquier aumento que se experimente en las ne-
cesidades del Lejano Oriente gravitará primordial-
mente sobre el trigo que, en. general, ofrece todas
las probabilidades de ser preferido a los cereales
secundarios'.

Otros paises importadores de birlo. La probable
variación en la demanda en otras zonas importa-
doras de trigo, es menor. En la Europa Norocci-
dental y Meridional, los objetivos de la produc-
ción suponen un incremento de sólo 1,6 millones
de toneladas (4 por ciento) respecto a la excelente
cosecha de 1952/53, y no sería dificil alcanzarlos.
Sin embargo, el consumo sobre todo el de pro-
ductos destinados a la alimentación de los ani-
males puede aumentar ligeramente si fuera
de la zona del dólar el trigo baja de precio y se
puede obtener más fácilmente, y, en general, no
parece probable que las necesidades de importa-
ción varíen mucho del nivel actual, que es de 13
a 14 millones de toneladas. En las importaciones
de los países latinoamericanos cabe esperar un
aumento continuo (con excepción de la Argentina),
porque el consumo se eleva con más rapidez aún
que la producción. Las importaciones netas han
subido de 1,5 millones de toneladas, aproximada-
mente, antes de la guerra, a 2,5 millones en 1949-52,
y es probable que para 1956/57 se acerquen a
los 3 millones. Las importaciones africanas netas
de trigo, qué últimamente eran de medio millón

Si las exportaciones de arroz del Lejano Oriente
a Europa volvieran a reanudarse en magnitud consi-
derable, la demanda neta, de trigo del Lejano Oriente
aumentaría, aunque probablemente sería parcial-
mente compensada poi cierta disminución en la de-
manda europea.



de toneladas anuales, más o menos, acaso se eleven
también ligeramente.

Existencias exportables de trigo. La realización
de las metas senaladas para la producción en 1956/
57 no, alteraría mucho las exportaciones de Ocea-
nía, pero elevaría las existencia S exportables de
trigo del Lejano Oriente y de la Argentina. Las
exportaciones de este último país, cuyos pronós-
ticos para 1956/57 no representan ningún au-
mento en relación con la magnífica cosecha de
1952/53, quedarían sin embargo más o menos
compensadas con la demanda de otros paises la-
tinoamericanos. Los ambiciosos planes de produc-
ción del Cercano Oriente están a tenor de los
últimos y rápidos progresos, aunque hay que tener
en cuenta lo que varían los rendimientos en esta
región, de un año a otro. Pero la velocidad del
Crecimiento de las exportaciones dependerá tam-
bién de la parte de la producción que absorba la
región, de los factores de precio y del éxito con que
se superen los problemas del transporte y la orga-
nización, consecuencias ineludibles de toda nueva:
empresa. La magnitud de las existencias probables

CLIA.DRO I 7. - CEREALES PANIFICABLES : POSIBLES TENDENCIAS DEL SUMINISTRO NETO DE EXPORTACIÓN y
DE LAS NECESIDADES NETAS DE IMPORTACIÓN, CASO DE QUE SE CONFIRMEN LOS PRONÓSTICOS DE PRODUCCIÓN

PARA 1956/57

Exportneione,s. nele8

Oceanía
Argentina
Cercano Oriente
1J.11.8.8. y Europa Oriental

Total (paises no comprendidos en la zona del
dólar)

América del Norte

170TAL GENER

Importaciones netas

Europa Noroccidental y Meridional
América Latina (excluida la Argentina)
Africa
Cercano O L i ente

Total (excluido el Lejano )riente)
Lejano Oriente a

TOTAL C ENE RAL

I l'ara más detalles, véase el Anexo II.
i,PrOndsticos de las existencias exportables procedentes sólo de la producción actual.
3I,t1S i in.portwilones /tetas de cereales panificables y- de cereales secundarios aparecen juntas, entre paréntesis, para compararlas

eon 1:Lz LI feo, de la allana), columna, ya que para 1956/57 se ha supuesto que todas las ineccsidddes de importación netas serán
L ubiertas con trigo si no se dispuiera de arroz. El total de las importaciones netas de cereldes (incluyendo, aproximildamente
alioli° minan (le toneladas de arroz) se elevó de 7,8 millones de toneladas en 1051 a 8,7 millones en 1952.
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de exportación del Cercano Oriente es, no obstante,
otro gran elemento de inseguridad en el panorama
cerealista.

Es probable que estos posibles aumentos en las
exportaciones de los países que están fuera de la
zona del dólar se vean compensados por una dis-
minución en las existencias exportables de la pro-
ducción actual de América del Norte, debido so-
bre todo a las restricciones introducidas reciente-
mente en los Estados Unidos de América por lo
que respecta a la superficie de cultivo, aunque po-
dría disponerse de cantidades adicionales para la
exportación procedentes de las reservas.

Existencias y demanda de cereales panificables.
A continuación se incluye una posible hoja de ba-
lance para 1956/57, caso de que llegaran a confir-
marse los pronósticos de producción, con la sola
finalidad de ilustrar las tendencias ya estudiadas.
En esta hoja se advierte que si la demanda de
importación del. Lejano Oriente desciende tan brus-
camente como se insinúa en las estimaciones de
los propios países, el margen exportable de la
producción actual puede muy bien superar a dicha

1956/57
(Estimación)

lfillo)) es de toneladas 'metrioaq

2,7 2,8 2,2 - 2,5
3,5 1,9 , 2,6 - 3,2
--- -- 0,8 - 1,5
2,6 1,1 1,0 - 1,5

8,8 5,8 16,6 '-- 8,7
5,2 17,9 212,3 -14,2

14,0 23,7 . 219-23

11,2 14,0 13 - 15
1,6 2,6 2,6 - 3,0
0,2 0,5 0,4 - 0,6
--- 1,2 ---

13,0 18,3
__....

16- 18,6
1,0 (0,4) 5,1 (6,4) nada.- 5,5

14,0 23,4 16-24

1934-38 194:9-52



demanda, independientemente de que los aumentos
proyectados en los países exportadores de fuera
de la zona del dólar lleguen o no a ser una realidad.

Si, como parece más probable, el descenso en
la demanda del. Lejano Oriente es mis moderado,
el margen exportable de la producción actual y
las necesidades de importación pueden quedar
más o menos equilibrados. Mas esto supone que
las últimas restricciones estadounidenses en lo que
se refiere a la superficie de cultivo continúen y den
como resultado la reducción de las disponibilidades.
norteamericanas para la exportación.

Cereales secundarios. Las perspectivas que hay
para los cereales secundarios, si se confirman los
pronósticos para 1956/57, son de abundancia.
Aunque el nivel de producción previsto en Ame-
vida del Norte dejará escaso margen para la ex-
portación, salvo que se eche mano de las reservas,
en Argentina y en el Cercano Oriente se dispondrá
de existencias mucho mayores. En conjunto po-
dría contarse con unos 10 6 12 millones de to-
neladas para la exportación en los países situados
fuera de la zona del dólar, que permitirían efectuar
envíos a la Europa Noroccidental y Meridional
(únicas regiones que importan con regularidad) en
igual escala que antes de la guerra.

CUADRO S. - CEREALES PANIFICABLES : POSIBLES TENDENCIAS DEL SUMINISTRO NETO DE EXPORTACIÓN "Y
DE LAS NECESIDADES NETAS DE IMPORTACIÓN, CASO DE QUE SE CONFIRMEN LOS PRONÓSTICOS DE PRODUCCIÓN'

PARA 1956/57 1
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El que las importaciones de tal magnitud pue-
dan ser absorbidas es otra cuestión. En los últi-
mos arios, las importaciones netas europeas han
sido, como término medio, de unos S millones de
toneladas, y parece que las necesidades se han re-
ducido constantemente, tanto por haber dismi-
nuido el ganado caballar corno por las economías
efectuadas en el consumo de piensos, de cereales
y, sobre todo, por el mejor aprovechamiento de
los pastizales. Además, las metas europeas tienden
a un aumento en la producción de cereales secun-
darios de unos 4 millones de toneladas, en compa-
ración con 1952/53, con lo cual se reducirá aún.
más la demanda de importación. Así, pues, si se
cumplen todos los planes de producción, podrá
haber excedente (Cuadro IS).

La posibilidad de que haya excedentes depende
de varias posibles cosas. Por ejemplo, un suminis-
tra más abundante de cereales secundarios pro-
cedente de los países extraños a la zona del dólar
podría debilitar el impulso expansivo de la pro-
ducción europea - en especial si los precios si-
guen bajando - y estimular considerablemente
la demanda si la baja de precios de los cereales
:forrajeros repercutiera en los de los productos
, pecuarios. Los precios, al bajar, podrían tam-

'Para más detalles, vliase el Anexo II.
2Pron6sticos de las existencias exportables procedentes sólo de la producción actual.
3Se incluye en los cereales panificables en el supuesto de que el trigo, si se dispone de el, sera por lo general preferido a

los cereales secundarios.

REGI (5 N 1931 -38 1919-5'2 1956/57
(Estimación)

.3f llenes de toneladas marice-

Exportaciones. netas

Argentina 7,4 1,1. 6,0 - 6,5
Oceanía 0,1 0,5 0,6 - 0,7
Cercano Oriente 0,4 0,5 2,1 - 2,8
Africa 0,8 0,9 0,8 - 1,0
Lejano Oriento 0,6
U.R.S.S. y Europa Oriental 1,6 1,1 0,5 - 1,5

Total (países no comprendidos en la zona del
dólar) 10,9 4,1 10,0 -212,5

América del Norte 0,1 4,9 nada - 10,5

'1'OTAL oriNElfAL 11,0 9,0 10,0 -213,0

Importaciones netas

Europa Noroceidental y Meridional 11,0 8,1 7 - 10
Lejano Oriente 1,3

11,0 9,4 - 10



bién provocar la apertura de grandes mercados
fuera de Europa y aumentar el aprovecha-
miento en los países exportadores. En cuanto
a éstos, el progreso puede ser más lento de lo pre-
visto. En la Argentina habrá más dificultades
para alcanzar las metas de producción (por ejem-
plo, las de la recolección) en el caso de los cereales
secundarios que en el de los panificables. Los
problemas que puede presentar la rápida expan-
sión de las exportaciones de trigo del Cercano
Oriente se aplican igualmente a los cereales se
cundarios. Pero aun cuando las exportaciones de
estas zonas avanzan con mayor lentitud de la pre-
vista, no parece que haya probabilidades de esca-
sez, descontando un grave fracaso en las cosechas,
frente a cuya eventualidad se cuenta, de momento,
con la garantía que ofrecen las considerables re-
servas norteamericanas.

Azúcar

La producción de azúcar por habitante es ya
considerablemente mayor que antes de la guerra
y la extraordinaria cuantía de la cosecha de 1951/52
hizo forzoso restringir la producción en Cuba y
establecer una Reserva Cubana de Estabilización
que ascendía a 1,8 millones de toneladas. Las
metas y estimaciones para 1956/57 indican Otro
pronunciado aumento de la producción mundial.

No se espera que la producción de América del
Norte (inclusive Hawai) aumente tan bruscamente
como la de otras regiones, pareciendo probable

Cu-A.Deo 19. - AZÚCAR (EQUIVALENTE EN AZÚCAR BRUTO) : P:RODUCCION ESTIMADA
TOTAL Y POR HABITANTE EN 1956/57

quelusi ve el equivalente en producto bruto de azncar de eafia no centrifugo.
911.6 taillones de toneladas en 1951/52.
,11M5-39.
4..lustralia 1936-39.
5 Exceptuando la U.R.S.S., China y Europa Oriental.
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que las necesidades de importación aumenten en
un máximo de 0,7 millones de toneladas con res-
pecto al nivel medio de postguerra. En cambio,
si se realiza la expansión proyectada en el noroeste
y mediodía de Europa, la otra región importadora
de mayor consideración, se ir.educirlan las necesi-
dades de importación a poco más de su nivel ac-
tual, aun cuando el consumo del Reino Unido vuel-
va a alcanzar su nivel de preguerra una vez ter-
minado el régimen de racionamiento. Es probable
que en 1956/57 las necesidades de importaciones
netas de todas las regiones sumen algo menos de
9 millones de toneladas.

Por otra parte, si se alcanzan todas las metas
de producción, es posible que se disponga de más
de 11 millones de toneladas para exportación
interregional. Las restricciones de la producción
cubana quedan compensadas en gran parte por
la expansión proyectada en otros países de Amé-
rica Latina. Se espera que las exportaciones de
Australia y Africa del Sur aumenten considerable-
mente, y las estimaciones de la producción del
Lejano Oriente suponen un considerable acerca-
miento al nivel de exportaciones de preguerra
de la región. La. Europa Oriental puede llegar a
exportar un millón de toneladas.

Sin embargo, es probable que estas metas de
producción se modifiquen considerablemente. La
expansión de la producción europea, muy favore-
cida por las excelentes condiciones meteorológicas
de 1.953/54, es posible que se vea . entorpecida

11 G I 13 1934-38 194S-50 1952/53
(Provisional)

1956/57
(Estimada)

Millones de lindadas métricas

América Latina 7,2 12,2 '12,4 13,3
Lejano Oriente (excluida China) 6,6 5,3 6,8 7,9
Noroeste y Mediodía de Europa 4,0 4,8 5,5 6,2
América del Norte 3,0 3,0 3,3
Africa 1,0 1,3 1,4 1,7
Oceanía 41,1 1,1 1,1 1,4
Cercano Oriente 0,2 0,4 0,5 0,6

Todas las regiones anteriores 22,9 28,1 30,7 34,4
TODO EL MUNDO 27,9 33,1 36,0 42,8

Kg. por habitante

Producción por habitante' 16,4 17,1 17,9 18,9



por efecto de las crecientes disponibilidades de azú-
car de caía barato procedente de fuentes ajenas a
la zona del dólar ; y, en efecto, la nietas de algunos
países enclavados en dicha región ya han sido
reducidas con respecto a su nivel original. Cabe
la posibilidad de que el probable excedente de la
Europa Oriental lo absorba en su mayor parte
la 'U.R.S.S., donde parece improbable que se al-
cancen las elevadísimas metas de producción fija-
das, si bien ambas zonas tienen cupos de exporta-
ción que suman cerca de un millón de to-
neladas con arreglo al Convenio del Azúcar re-
cientemente firmado. Si éste se ratifica, probable-
mente se reducirán algunos programas de pro-
ducción, ya que tos exportadores participantes
han convenido en ajustar su producción con arre-
glo al consumo nacional, a las exportaciones per-
mitidas y a un nivel determinado de reservas.

Aceites y semillas oleaginosas
.En 1952/53, la producción mundial de aceites

vegetales y semillas oleaginosas, expresada esta
última en su equivalente en aceite, inclusive el
equivalente en aceite de semillas oleaginosas em-
pleadas con fines distintos de los de elaboración.
de aceite, fué superior en el 20 por ciento aproxi-
madamente a la de antes de la guerra. Ello cons-
tituye un aumento ligeramente mayor que el
crecimiento de la población mundial.'

Cerca de la mitad del aumento de la producción
bruta de aceites vegetales y semillas oleaginosas
se debe a una notable expansión registrada en
América del Norte, sobre todo de soja y linaza,
en tanto que una tercera parte Se distribuye eii.
proporciones iguales entre la U.R.S.S. y Africa.
En el Lejano Oriente y en América Latina, la
producción raya aproximadamente al nivel de
preguerra, pero es muy inferior calculada por
habitante (Cuadro 21).

Las metas y estimaciones para 1956/57 suponen
un aumento de un 25 por ciento sobre la producción
bruta media de 1948-50 de aceites vegetales y del
equivalente en aceite de las semillas oleaginosas.
Este aumento se reparte en .proporciones bastante
iguales entre las principales regiones productoras,
si bien la expansión esperada es algo menor al pro-
medio en América del Norte, elevándose sensible-
mente sobre éste en la U.R.S.S. y también en las

Sin embargo, si se tienen en cuenta las semillas
oleaginosas no empleadas para lalobtencign de acei-
tes, aun incluyendo la mantequilla en su equivalente
en contenido de grasa, manteca de cerdo, sebo. gra-
sas, aceite de ballena y aceite de pescado, la produc-
ción de aceites y grasas por habitante es levemente
inferior a la de antes cle la guerra.

flienores zonas productoras de Europa y el Cercano
Oriente. La producción mundial por habitante
excedería en un 15 por ciento e] nivel de .preguerra
si estas estimaciones se cumplieran, aunque en el
Lejano Oriente y en América Latina la producción
por habitante seguiría siendo sensiblemente in-
ferior a la del promedio de 1934-38.

Si también se tienen en cuenta las probables
- tendencias de los aceites animales y marinos, e]
proyectado aumento de la producción mundial
do la totalidad de grasas y aceites ascendería apro-
ximadamente a] 10 por ciento y 110 al 15 por
ciento indicado para aceites vegetales y semillas
oleaginosas solamente. La producción mundial de
mantequilla no aumentará probablemente con
tanta rapidez como la población mundial. La pro-
ducción de aceite de ballena está actualmente res-
tringida por un acuerdp internacional cine tiende
a conservar la población ballenera mundial, no
sienclli probable que en los próximos alías se au-
mente el tope de captura lícita. En cambio, la pro-
ducción mundial de manteca de cerdo, sebo y
grasas, que son subproductos de la matanza de
ganado, puede aumentar con la misma rapidez
aproximadamente que la prevista en el caso de los
aceites vegetales y semillas oleaginosas.

El aumento de la producción de aceites vegetales
y semillas oleaginosas se ha previsto a razón de
un 4 por ciento anual, lo cual supondría una ace-
leración considerable, ya que el registrado de 1948-
5h) a 1952/53 se operó a razón de un 2 por ciento
anual aproximadamente.

América del. Norte y Europa juntas absorben.
aproximadamente el 85 por ciento de las importa-
ciones mundiales de todas las grasas y aceites,
correspondiéndoles un porcentaje ligeramente me-
nor de aceites y grasas animales y marinos y uno
levemente mayor de aceites vegetales y semillas
oleaginosas. Aunque hay indicios de una cierta
tendencia a la baja en estos porcentajes, la demanda
de importaciones de estas zonas en 1956/57 aún
desempefiará el papel principal en la demanda
total mundial de importaciones.

Como los países europeos tratan de lograd un
aumento de la producción de leche y carne por
habitante, ello supone un aumento en la produc-
ción europea de mantequilla, manteca de cerdo y
sebo por habitante. Sin embargo, puede inny bien
ocurrir que se emplee para la fabricación de mante-
quilla una proporción cada vez MellOr de la leche
producida y que no aumenten las partidas de im-
portación de mantequilla procedentes de otras
zonas. Esto podría significar un descenso en las
existencias europeas de mantequilla por habitante,
con la consiguiente elevación de la demanda de



CUADRO 90. - ACEITES VEGI:ITALCS y SEMILLAS OLEACINOSAS (EQUIVALENTE EN ACEITE) : PRODUCCIÓN ESTIMADA
TOTAL Y POR HABITANTE EN 1956/57

aceites vegetales para la fabricación de margarina..
Sin embargo, la creciente utilización de detergen-
tes sintéticos va mermando el mercado de grasas
y aceites para la fabricación de jabón lo cual ten-
derá a que en Europa disminuya la demanda de
aceite de palma y de coco en particular, así como
de sebo no comestible.

En América del Norte, como consecuencia del
gran aumento de la producción con respecto a la
preguerra, la demanda de importaciones de grasas
y aceites para la elaboración de productos alimen-
ticios, jabón y pinturas, ha llegado a ser relativa-
mente pequeña, salvo reducirlas cantidades de
aceites de coco para la fabricación de jabón y de
« aceites de secado rápido » como aceite de tung.
La demanda ,estadounidense de importaciones de
aceites de características especiales para diversas
aplicaciones industriales puede aumentar, en be-
neficio sobre todo de los aceites de coco y de ri-
cino, pero no es probable que este aumento de la
demanda revista grandes proporciones en 1956/57.

:Las metas de aumento de producción de aceites
vegetales y semillas oleaginosas en 1956/57 en
zonas situadas fuera de Europa y de América del
Norte rebasan el probable aumento de consumo
de estas zonas, aún habida cuenta de la recupera-
ción del nivel de consumo de preguerra en el Le-
jano Oriente y de la persistencia de la tendencia
al alza en otros países. De aquí que se indique un
aumento en los contingentes exportables mundia-
les al que no corresponde un aumento igual en la

38

NOTA : Las cifras son de producción bruta, por lo cual comprenden semillas oleaginosas no empleadas para la obtención de
aceite, sino utilizadas como semillas, fertilizantes, piensos para ganado y consumo directe como alimento humano.

11935-30.
21,6 millones de toneladas en 1951/52.
3Exceptuando la U.R.S.S., Europa Oriental y China.

demanda probable de importaciones. Debe irri-
tarse, sin embargo, que esta conclusión se basa
en no pocos supuestos. Las metas fijadas para
1956/57 son, por lo general, ambiciosas, y es po-
sible que no se alcancen, sobre todo si el mercado
se debilita. Por otra parte, es posible que el con-
sumo nacional de los países exportadores aumente
con mayor rapidez de la prevista, y que las nue-
vas aplicaciones industriales ensayadas en Amé-
rica del Norte y en Europa se extiendan más rá-
pidamente de lo que en los actuales momentos
es posible prever.

Productos pecuarios
Aunque a la carne, la leche y los productos

lácteos y huevos corresponde aproximadamente
el 40 por ciento en valor de la producción agrícola
mundial, son más bien pocos los países que, fuera
de América del Norte, Oceanía, Europa y ciertas
regiones de América Latina, hayan fijado objeti-
vos concretos de número de cabezas de ganado o
de producción pecuaria, como en el caso de los
cultivos. Sin embargo, se estima que a las cuatro
regiones citadas corresponde el 80 por ciento de
la producción mundial, exceptuando la U.R.S.S.,'
Europa Oriental y China. Son muy notables las
diferencias que las distintas regiones presentan
en cuanto al puesto que la producción pecuaria
ocupa en sus respectivas agriculturas (Cuadro 21)
y esta relación ha cambiado escasamente con res-
pecto a afros anteriores a la guerra, exceptuando

R EGI6 1034-38 1048-50 1952/5:3
(Provisional)

1956/57
(Estimada)

Millones de toneladas métricas

Lejano Oriente (excluida China) 3,9 3,8 4,2 4,8
Africa 1,5 1,9 2,1 2,5
América del Norte 1,3 2,6 2,7 2,8
América Latina 1,1 1,1 1,1 1,5
Noroeste y Mediodía de Europa 0,8 0,8 '0,8 1,3
Cercano Oriente 0,4 0,5 0,6 0,7
Oceanía 0,1 0.1 0,2 0,2

Todas las regiones anteriores 9,1 10,8 11,7 13,8

TODO EL MUNDO 14,6 16,5 17,6 20,6

Kg. por habitante

Producción por habitante' 6,6 6,6 6,8 7,6



Cuiwito 21. PORCENTAJ E ESTIMA DO UN VA Lo
CORRESPONDIENTE A LA PRODUCCIÓN :PECUARIA EN LA

'Productos alimenticios solana nto. La lana se incluye bajo
productos no alimenticios.

iiProduccidn bruta, sin tomall in (Menta, 108 ferrai i )11-
portados,

un cierto descenso en Europa. .Datos consignados
anteriormente (Cuadro 14) han permitido apreciar
este descenso de la producción pecuaria de En-

CUADRO 22. PRODUCCIÓN- ESTIMADA DE PRODUCTOS PECUARIOS POR 'HABITANTE Si SE REALIZAN- LOS PLANES
Y ESTIMACIONES PARA 1 956/57

'Exceptuando la U.R.S.S.. Europa Oriental y China.
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ropa comparada con otras ramas de la agricultura,
pero indican que el 1 las demás regiones productoras
principales se ha mantenido bastante aproxima-
damente a la misma altura. En cuanto al futuro,
las estimaciones y objetivos para 1956/57 indican
un hincapié algo mayor en la producción pecuaria.

Fuera de las principales regiones productoras,
la producción pecuaria es aún limitada, aunque
hay indicios de que actualmente empieza a ser
objeto de mayor atención. Las estimaciones aproxi-
madas de la producción de carne y leche por ha-
bitante en « otras regiones » (Cuadro 22) dan idea
de las diferencias que todavía existen entre éstas
y las principales zonas de producción pecuaria.

Desde finales del cuarto decenio de siglo la pro-
ducción de leche de América del Norte y de Ocea-
nía no ha guardado armonía con el aumento de
la población, y las estimaciones para 1056/57 indi-
can que se espera que este descenso continúe, lo
cual cabe relacionar co.n la tendencia a la baja
registrada en el consumo de mantequilla por la
competencia de la margarina. La misma tendencia
se observa en la mayoría de los países europeos,

IR E UTON 1931-38 1918-50 1952153
1956/57

(Estima-
da)

1948-50 1952/33
1956/37
(Estima-

da)

K. por habitante ' Indices : 1984-38 100

Leche

Oceanía 949 882 862 792 93 91 83
América del Norte 435 383 364 :337' 88 88 78
Noroeste y Mediodía de Europa . 296 255 283 297 86 96 101
Otras regiones 47 47 47 49 99 100 104

eL mundo 142 124 128 127 88 90 90

Carne

Oceanía 136 132 131 124 94 93 92
América del Norte 58 66 66 67 114 114 116
América Latina 41 36 34 89 81 83
Noroeste y Mediodía de .Hurojni. . 24 28 :30 75 89 91
Otras regiones 5 4 5 5 92 95 102

:1:oclo el mundo 20 18 19 19 92 96 99

Huevos

América del Norte 17 23 23 140 137 139
Oceanía 1 i 12 11 11 106 97 98
Noroeste y Mediodía de :Europa . 8 8 93 105 109

_

Todas las regiones anteriores 11 13 120 124 128

Noroeste y Mediodía de
Europa i57 40 3

América del Norte 55 34 11.
Oceanía 52 23 25
América Latina 9 41 20
Cercano Oriente 30 59 11.
Africa. 22 68 10
Lejano Oriente (excluida,

China) 17 70 13

Todas las regiones ante-
riores 42 47 11

TODO EL MUNDO 39 51 10

PRODUCCIÓN AGRÍCOLA DE CADA REGIÓN : 1948-52

R E (3
Produc-

tos
pecua-
rios,-

Cultivos
alimen-
tarios

Produc-
tos no

aiiiiieii--
ti ci os

orcen tajes



pero compensada en parte por Ull cierto aumento
en el consumo de leche líquida. A este respecto,
las estimaciones para 1956/57 indican la recupe-
ración del nivel de producción de preguerra por
habitante.

La producción de carne por habitante es consi-
derablemente superior a la de antes de la guerra
en América del Norte, estimándose que aumentará
levemente en 1956/57. En las demás regiones pro-
ductoras principales, la producción por habitante
es bastante inferior al promedio de preguerra, pelo
se confía ea que recupere algún terreno en 1956/57.
"En lo que se refiere a la producción de huevos,
la situación imperante en las principales regiones
productoras es análoga. En América del Norte
se ha registrado un notable aumento de la produc-
ción, y las estimaciones para 1956/57 indican
que en dicha fecha la producción puede quedar
estabilizada aproximadamanente al alto nivel
actual por habitante. La actual producción por
habitante en Oceanía es algo inferior al promedio
de preguerra, siendo algo superior en el noroeste
y mediodía de Europa, región esta última en que
se señala una lenta tendencia al alza, según indi-
can las estimaciones y objetivos para 1956/57.

En la U.R.S.S., el total de cabezas de ganado
se ha recuperado lentamente y el de vacas no ha
alcanzado todavía el nivel de preguerra. La re-
ciente declaración oficial sobre agricultura habla
también de rendimientos bajos. Se ha decidido de-
mostrar los incentivos para fomentar la cría de
ganado y elevar las existencias de forraje, habién-
dose fijado nietas para incrementar en gran me-
dida el total de efectivos de ganado a finales de
1954. Sin embargo, los aumentos proyectados son
tan grandes, que difícilmente pueden alcanzarse
a menos que se reduzca en gran medida la matanza.

En cambio, en los países de Europa Oriental el
aumento del número de cabezas de ganado, sobre
todo de cerdos, ha tendido a adelantarse a los
planes. En Polonia, Checoeslovaquia y Hungría
hubo que proceder a la matanza de gran número
de cerdos en el invierno de 1950/51, fecha en que
ya rebasaban el total previsto para 3-5 años des-
pués y eran insuficientes las existencias de forrajes.
Análogamente, en Alemania Oriental el número
de cerdos era mayor en 1952 que el proyectado
para 1955. Polonia ha exportado ya grandes par-
tidas de carne de cerdo, y en el caso, no impro-
bable, de que se alcancen las metas de producción
de carne, el nivel de consumo nacional podría ele-
varse, quedando todavía margen para un gran
excedente exportable. Todo aumento considerable
de las exportaciones a Europa Occidental tendería
a aumentar en dicha zona las posibles dificultades
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de comercialización de que se trata más adelante.
Los países de Europa Oriental proyectan también
importantes aumentos en la producción de leche
y de huevos, que muy bien pueden tener por con-
secuencia un incremento de las disponibilidades
de exportación. En los últimos años, Europa Orien-
tal ha enviado anualmente unas 20.000 toneladas
de huevos a Europa Occidental, pareciendo pro-
bable que se siga disponiendo de un contingente
exportable de este orden de magnitud por lo menos.

El comercio internacional de carne gira princi-
palmente en torno al abastecimiento del Reino
Unido. El aumento de la producción de carne de
cerdo y tocino previsto en dicho país indica la po-
sibilidad de que en 1956/57 disminuyan conside-
rablemente las necesidades de importación de
carne de cerdo, incluso en el caso de que, con el
esperado final del racionamiento, el consumo de
carne de cerdo y tocino recupere el nivel de pre-
guerra. Sin embargo, las actuales estimaciones de
producción de los tres principales abastecedores
(Dinamarca, Holanda e Irlanda) indican un pe-
queño aumento de partidas exportables. En el
caso de la carne de vaca y camero, los aumentos
que se esperan conseguir en la producción britá-
nica todavía dejarán las existencias totales bas-
tante por debajo del nivel de preguerra si las im-
portaciones no aumentan. En realidad, parece pro-
bable algún aumento de los excedentes exporta-
bles procedentes de Oceanía si se realizan las
estimaciones para 1956/57, y quizá también de
América Latina, pero es dudoso que, aun consi-
derados en conjunto, permitan elevar el consumo
al nivel de preguerra. La deficiencia principal se
registraría en las existencias de carne de vaca.
Por tanto, queda por ver si el consumo de carne
en el Reino Unido seguirá siendo inferior al de
antes de la guerra, o si se producirá un desplaza-
miento hacia la carne de cerdo a falta de la de
vaca. Si dicho desplazamiento tuviera por conse-
cuencia un consumo mayor de carne de cerdo por
habitante que antes de la guerra, podrían dismi-
nuir considerablemente las posibles dificultades
de comercialización de la carne de cerdo europeo
de que antes hemos tratado. Es probable que el
resultado dependa de los precios y las disponibi-
lidades de divisas, tanto en lo relativo a la carne
como en lo que se refiere a los forrajes. Las estima-
ciones de producción relativas a otros países no
indican ningún gran cambio en la estructura del
comercio internacional de carne.

El el caso del comercio de huevos, las estima-
ciones para 1956/57 indican una disminución de
las necesidades de importación de los dos princi-
pales importadores (Reino Unido y Alemania),



aun en el caso de recuperarse el nivel de consumo
de preguerra, y un pequeño aumento de las parti-
das exportables procedentes de los principales
exportadores europeos. Si en el noroeste de Europa
no se registra aumento alguno en el consumo por
habitante, la zona en Conjunto tendría un pe-
queño excedente exportable frente a la actual im-
portación neta de unas 100.000 toneladas. Sin em-
bargo, si bajan los precios de los piensos y, por
tanto, los de los huevos, parece probable un gran
aumento del consumo. Es de suponer que las ex-
pediciones efectuadas al noroeste de Europa y
el comercio intrarregional de dicha zona seguirán
constituyendo la casi totalidad del comercio in-
ternacional.

Iguales consideraciones pueden aplicarse en
gran medida al comercio internacional de produc-
tos lácteos, aunque van aumentando las expedi-
ciones de leche desecada y condensada a las re-
giones menos desarrolladas. Las estimaciones de
producción para 1956/57 indican una mayor pro-
ducción de leche por habitante en .Europa, si bien
el consumo de mantequilla continúa disminuyendo
en la mayoría de los países. En cambio, en no pocos
países existe amplio margen para un nuevo au-
mento del consumo de leche líquida, aunque re-
cientemente, salvo en Italia. se ha adelantado
poco en este sentido. El manifiesto descenso de la
producción por habitante en Oceanía no reducirá
forzosamente las disponibilidades de exportación.
Sin embargo, la diversidad de aplicaciones de que
la leche es susceptible impide recoger indicios claros,
a base de las estimaciones de producción, sobre
las probables tendencias del comercio mundial

Productos pesqueros

La producción anual (captura) de pescado,
crustáceos y moluscos, que sumaba aproximada-
mente 22 millones de toneladas antes de la guerra,
aumentó de 20 millones de toneladas en 1948 a
unos 26 millones en 1952, como consecuencia de
los programas de rehabilitación de postguerra,
de la expansión de las pesquería existentes y de
la creación de otras nuevas.

La importancia relativa de las aplicaciones de
las capturas para Consumo humano refleja mayor
hincapié en el envasado y, sobre todo, en los mé-
todos modernos de congelación. El grueso de los
aumentos de postguerra ha sido absorbido por la
tremenda expansión de la industria de transfor-
mación que produce harinas de alimentación ani-
mal y aceites.

En Europa, América del Norte, Africa del Sur
y Japón, las condiciones de comercialización na-
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cionales e internacionales, la debilitación de la
demanda efectiva, la mayor disponibilidad de
productos alimenticios que entablan competencia
con los pesqueros, los programas de consolidación.
economías, etc., retardarán posiblemente el ritmo
anual de aumento durante 1953-57 comparado
con 1948-52. En las zonas menos desarrolladas
cuino América Latina, Africa Central, Oriente
Medio y Sureste de Asia, los mayores medios co-
merciales, de transporte y manipulación, unidos
a la mecanización y otros perfeccionamientos
técnicos de las embarcaciones y aparejos y los
trabajos de piscicultura en aguas interiores, po-
drían tener por consecuencia aumentos de pro-
ducción relativamente grandes.

Sometida a una dirección científica y racional
y dada una general elevación de la actividad eco-
nómica, la producción podría aumentar a unos
30 millones de toneladas en 1957 y a 34 millones
en 1960. Sin embargo, a menos que se superen
muchos obstáculos, la actual estabilización e in-
cluso descenso de la producción entre muchos
productores de primera categoría contrarrestará
probablemente todo posible aumento entre los
pequeños productores, con el resultado de que el
volumen total de producción mundial seguirá
el mismo nivel que en la actualidad.

Café

La producción mundial de café no lia recuperado
todavía su nivel de preguerra, pero las estimaciones
indican que en 1956/57 puede ser un 9 por ciento
mayor que antes de la guerra. Sin embargo, ello
sólo implicaría un ligero aumento sobre la actual
producción por habitante. En el Brasil, el más
importante de los países productores, las estima-
ciones actuales indican que en 1956/57 la pro-
ducción será algo menor que antes de la guerra
y las perspectivas pueden verse afectadas por
recientes heladas que, según se informa, han cau-
sado daños en nuevas plantaciones. En cambio,
informes no oficiales sugieren que las nuevas plan-
taciones son más extensas de lo que indican las
actuales estimaciones. Sc. espera que en otros paí-
ses latinoamericanos y en Afriea continúe la recien-
te expansión, y en el Lejano Oriente es proba-
ble un restablecimiento de la producción.

El consumo por habitante en América del Norte
es considerablemente mayor que antes de la guerra,
pero en Europa solo asciende a unas dos terceras
partes del nivel de preguerra, aunque en 1952 se
registró un gran aumento de importaciones. Sin
embargo, parecen improbables otros grandes au-
mentos de las importaciones europeas, sobre todo



si los precios se mantienen firmes, siendo más pro-
bable que la mayor parte del aumento de produc-
ción hacia 1956/57 sea absorbido en otras partes
del mundo, inclusive América del Norte, donde el
consumo de café va aumentando constantemente.
En general, la situación en punto a existencias
puede ser algo más holgada hacia dicha fecha,
tanto más si, como parece posible, quedan rebasa-
das algunas de las estimaciones de producción.

CuA.nrio 23. -CAN fi : RRO.DUCCION ESTIMADA TOTAL
Y POR HABITANTE EN 1956/57

l'Exceptuando la tT.R.S.S., Europa Orient al y China.

Te

La producción mundial (exceptuando China.
y la U.R.S.S.) ha aumentado constantemente
desde la guerra, si bien en 1952/53 se registró un
ligero descenso con respecto al nivel del año an-
terior. La cosecha sin precedentes recogida en
1951/52 constituyó un aumento de 1 30 por ciento
con respecto a las de preguerra, o sea, un 8 por
ciento calculado por habitante. Pequeños au-
mentos en la mayoría de los principales países
productores unidos a una continua elevación del
volumen de producción africana, relativamente
pequeño, podrían arrojar una cosecha mundial de
hasta 640.000 toneladas en 1956/57, o sea, un 10
por ciento mayor que la producción de preguerra
por habitante. Sin embargo, esta cifra es pro-
visional, toda vez que la India, el productor máxi-
mo, no ha fijado meta oficial, y que en la práctica
la producción puede ajustarse a la situación del
mercado aumentando o disminuyendo el ,numero
(le calidades arrancadas.

'En 1956/57, la producción de China puede volver
a aproximarse al nivel de preguerra, (pie sumaba
un cuarto de millón de toneladas, más o DIMOS,
Pero probablemente todo aumento de las eXpor-
taciones iría destituido en su mayor parte a la
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U.R.S.S. y a Europa Oriental, pareciendo im-
probable que afectara en gran medida a la si-
tuación del resto del mUndo en punto a disponi-
bilidades. No se dispone de información .reciente
sobre la producción en la U.R.S.S., si bien se cree
que va en aumento.

CUADRO 24. --- rrie : PRODUCCION ESTIMADA TOTAL Y
POR HABITANTE EN" I956/57

'Exceptuando la. . , -P,nropF Oriental y Chilla.

Si en 1956/57 se alcanza este nivel de producción,
el contingente exportable del Lejano Oriente
(exceptuando China) podría ascender a 400 ó
450 mil toneladas, frente a recientes expediciones
del orden de 370.000 toneladas anuales. Es pro-
bable que la exportaciones efectivas queden de-
terminadas prinicipalmente por la demanda. El
consumo por habitante del Reino Unido, que
absorbe cerca de la mitad de las exportaciones
mundiales, Sigue siendo un 8 por ciento menor
que antes de la guerra, y hasta la fecha sólo ha,
acusado escasa reacción ante la suspensión de los
controles y racionamiento a finales de 1952. No
es improbable que el consumo de preguerra por
habitante se recupere CH. 1956/57, pero, incluso
en este caso, el aumento de existencias de que
parece' posible se disponga según las estimaciones
anteriores a duras penas podría absorberse a me-
nos que el consumo aumente considerablemente
:fuera de los mercados tradicionales.

Cacao

La producción de cacao no ha seguido el mismo
ritmo que el aumento de la población, siendo el
máximo alcanzado en 1950/51 superior en el
8 por ciento solamente al nivel de preguerra. La
producción descendió bruscamente al año siguiente
y sólo se recuperó en parte en 1952/53. En años
recientes, la producción conjunta de los tres prin-
cipales productores ha sido menor que antes (le
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la guerra, habiéndose debido principalmente los
aumentos a los productores secundarios.

Es dificil evaluar las perspeeitvas que se brindan.
Las estimaciones remitidas por Costa de Oro y
Nigeria indican un ligero descenso con respecto
a la producción media de postguerra, pero que
seguramente quedará compensado con creces por
un aumento proyectado en Africa francesa, de
modo que es posible que la producción africana
total aumente levemente hasta llegar a unas
520.000 toneladas en 1956157. La situación en
América Latina es más incierta, ya que no se
dispone de estimación oficial de la producción
brasileña y las estimaciones procedentes de di-
versas fuentes se diferencian hasta en 50.000 to-
neladas. Las estimaciones de carácter sumamente
provisional que figuran en el Cuadro 25 indican
una cosecha mundial de unas 800.000 toneladas
en 1956/57, o sea, sólo 10 por ciento más que el
promedio de preguerra. Ello supondría escasa
variación con respecto a la actual producción por
habitante.

CUADRO 25. - CACAO : PRODUCCIÓN ESTIMADA TOTAL
Y POR HABITANTE EN 1956/57

'Exceptuando la U.R.S.S., Europa Orienti 1 y China.
2Cifra revisada 000 respecto a una estimaMOn anterior que

figura en i Perspectivas del Fomento Agrícola en América
Latina

A este nivel de producción, las disponibilidades
de exportación mantienen el consumo norteameri-
cano y europeo por habitante aproximadamente
a su nivel medio de postguerra, que es muy infe-
rior al de antes de la guerra. Sin embargo, si la

producción estimada se rebasa, las existencias
adicionales podrían absorberse probablemente con
facilidad a un precio algo mas bajo.

Tabaco

La producción de tabaco (exceptuando la

U.R.S.S., Europa Oriental y China) llegó al máximo
en 1951/52, época en que era superior al promedio
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de preguerra en el 25 por ciento aproximadamente.
Si bien la producción del Lejano Oriente sigue
siendo mucho menor que antes de la guerra, ello
ha sido compensado por grandes aumentos en
todas las demás regiones. Así, las cosechas esta-
dounidenses de 1951 y 1952 fueron superiores en
casi el 60 por ciento al nivel de 1935,39, habiendo
registrado también grandes aumentos muchos
de los productores secundarios.

Para el futuro, las estimaciones de 1956/57
indican una cosecha en América del Norte que
alcanzará aproximadamente el mismo nivel que
el de 1952. Es probable otro nuevo aumento en
América Latina, siendo posible que la producción
del Lejano Oriente recupere casi totalmente su
nivel de preguerra. En otros países no se prevén
grandes cambios con respecto al elevado nivel de
años recientes. La producción mundial por ha-
bitante sería mayor en un 4 por ciento que en
1952/53, pero sólo 2 por ciento mayor que antes
de la guerra.

Si estas estimaciones se realizan, es probable
que en 1956/57 las disponibilidades netas de ex-
portación sean algo superiores al nivel reciente,
pero, suponiendo que continúe el aumento de con-
sumo de años recientes, sobre todo de tabaco
para cigarrillos, existe la posibilidad de que en
conjunto no rebasen la demanda. Sin embargo,
pueden registrarse excedentes o escaseces de deter-
minados tipos de tabaco (nativos, cigarrillos,
cigarros puros, 'etc.) debido a cambios operados
en la naturaleza de la demanda y a la dificultad
de sustituir un tipo por otro tanto en la producción

CuApito 26. - TABACO : PRODUCCIÓN ESTIMADA
TOTAL Y POR HABITANTE EN 1956/57

11935-39.
'20,28 millones de toneladas en 1951/52.
idilxceptuando la U.R.S.S., China y Europa Oriental.
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como en la fabricación. El_ cultivo de tabaco está
en general sometido a la intervención oficial o a
la de organizaciones de cultivadores, de modo
que se puede proceder al reajuste de la producción
de los diversos tipos si en los países productores
se acumulan reservas excesivas.

'Debe hacerse notar otro punto más, aunque
quizá no afecte a la situación en 1956/57. A partir
de la guerra, las importaciones de tabaco se han
reducido a las necesidades del momento, debido
principalmente a dificultades de balanza de pagos,
y en no pocos países las reservas de trabajo de la
industria manufacturera rayan por debajo de su
nivel normal. Si la situación en punto a divisas
mejora, es probable que la demanda de importa-
ciones aumente durante algún tiempo mientras
tales reservas se reconstituyen.

Algodón

:Durante el cuarto decenio de siglo y a partir
de 1950, la producción de algodón tendió a rebasar
las necesidades, habiéndose impuesto de vez en
cuando restricciones de superficie de cultivo.
Tales restricciones estuvieron en los Estados Uni-
dos en 1.950/51., siendo probable que vuelvan a
implantarse en 1953/54. También se aplicaron
en otros. paises, sobre todo Egipto y Pakistán
en 1952/53.

Las estimaciones para 1956/57 serialan algún
descenso con respecto al elevado nivel de produc-
ción en los Estados Unidos, pero tal descenso
queda compensado con creces por efecto de una
considerable expansión en la mayoría de las demás
zonas productoras principales, lo cual indica que
no se prevén restricciones de producción. La pro-
ducción por habitante de todas las zonas juntas
(exceptuando la U.R.S.S., Europa Oriental y
China) acusaría escasos cambios con respecto al
nivel alcanzado en 1952/53 se se realizan los obje-
tivos y estimaciones para 1956/57. En Ía U.R.S.S.
y en China se proyectan también grandes aumen-
tos de producción.

Las estimaciones de los Estados 'Unidos indican
un contingente exportable menor que en ailos
recientes, pero en otras regiones productoras las
estimaciones de producción parecen implicar un
contingente exportable mucho mayor, aun habida
cuenta de una constante expansión del consumo
nacional (Anexo II). La rapidez con que tal ex-
pansión pueda operarse dependerá a su vez de
los fondos disponibles para su inversión, en las
industrias textiles y también del factor precio,
sobre todo en los casos (como en algunos países
latinoamericanos) en que los textiles importados

CuAono 27. ATA:KHAN : (DESMOTADO): PRODUC-
CON ESTIMADA TOTAL Y POR HAI3ITANTE EN 1956/57

11935-39.
2EXCe ptuam do la U.R.S.S., Europa Orient al y Chilla.

ya han sido sustituidos en gran medida por los de
producción nacional. Se plantea; pues, la cuestión
de si el mercado puede absorber las partidas adi-
cionales de exportación de que llegaría a disponerse.

:De un año a otro, el comercio de algodón bruto
varía, pero durante ei último cuarto de siglo se ha
manifestado netamente una tendencia a la baja,
debido al desenvolvimiento de las industrias tex-
tiles en los países productores y a la competencia
del rayón en los mercados de algodón. Si el precio
del algodón pudiera entablar mayor competencia
con el rayón, esta tendencia podría detenerse o
aún quedar invertida, pero parece dudoso que
ocurra esto en medida tal que se absorbiera el
contingente exportable de que es probable que
se disponga si se realizan plenamente las estima-
ciones de producción para 1956/57. La conclusión
más probable es, pues, la posibilidad de que haya
que mantener la producción a un nivel inferior al
que se estima en la actualidad.

Yate

La producción (le yute siguió rayando bastante
por debajo del nivel de preguerra hasta 1951/52,
debido principalmente a los trastornos producidos
por la división de la india y el Pakistán. Durante
este período de escasez y altos precios, se hicieron
esfuerzos para reducir el empleo de yute y sustituir
éste por, otros materiales de embalar, v. gr., papel.
La producción se recuperó bruscamente en 1951/52,
fecha en que rebasó en el 10 por ciento el nivel
de preguerra, ascendiendo todavía mas en 1952/53.
Con la consiguiente baja de precios, la demanda
aumente) también; pero, ello no obstante, en el
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Pakistan se acumularon grandes existencias y
durante el afio en curso se ha restringido radical-
mente la producción.

En la India se proyecta una constante expansión
de la proftacción, pero en el Pakistan no parece
haberse fijado objetivo alguno y la estimación

CUAD:RO 28.-- YUTE (BRUTO) : PROHUCCIÓN ESTIMADA

I Exceptuando la U.R.S.S., Ilina y Europa Oriental.

provisional. para 1956/57 relativa a dicho país
se basa en la capacidad fabril de éste en dicha
fecha y en las posible exportaciones, inclusive las
enviadas a la India con arreglo al convenio re-
cientemente concertado. El hecho de que se al-
cance el nivel de producción mundial estimado
mas adelante a título provisional depende funda-
mentalmente de la recuperación constante de los
mercados de exportación de libra y productos de
yute.

Lana

IDe 1934-38 a 1950, la producción de 'huta no
mantuvo el mismo ritmo que el aumento de po-
blación, pero posteriormente aumentó con rapi-
dez bajo la influencia del auge registrado a raíz
de la guerra de Corea. Sin embargo, incluso en la
temporada sin precedentes de 1952/53, la produc-
ción por habitante fué inferior en un 4 por ciento
a la de antes de la guma.

.Las estimaciones para 1956/57 indican un cierto
descenso de la producción en Oceanía frente al
alto nivel 1.:egistrado en 1952/53, pero es de supo-
ner que si se mantiene fuerte la demanda podrá,
rebasarse la .meta sefialada. .En otras regiones no
se espera un cambio importante, no siendo pro-
bable que mejore la producción muntlial por
habitante.

La fuerte demanda de lana registrada e» la
postguerra se atendió en gran medida con las re-
servas acumuladas durante la guenTa, de modo
que, aunque la producción sólo acusó uil pequeño
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aumento, el nivel del comercio mundial ha sido
mucho mas elevado que el promedio de 1934-38.
Después de un pasajero retraimiento en 1951/52,
parece que la demanda ha vuelto ahora a la nor-
malidad y la producción y el coi iSumo estan apro-
ximadamente equilibrados.

CUADRO 20. - LANA (EQUIVALENTE EN LANA LIMPIA):
PRODUCCIÓN ESTIMADA TOTAL Y POR HABITANTE EN

1950/57

'Exceptuando la 'U.R.S.S., China y Europa Oriental.

Es probable que la futura demanda de importa-
ciones se .yea cada vez mas afectada por la com-
petencia entablada por los productos sintéticos,
que ganaron no poco terreno durante el periodo
de escasez de lana, cii tanto que los nuevos tipos
que ahora empiezan a producirse pueden entablar
mayor competencia y acaso pongan tope a los
precios de la lana, lo cual afectaría al incentivo de
producción de ésta. Es posible que la estimacic'at
de importaciones estadounidense, algo baja, re-
fleje esta tendencia, aunque ella no se manifiesta
en la estimación de la producción nacional. Aparte
de este factor, todavía imposible de predecir, las
estimaciones sugieren que las disponibilidades
pueden ser en 1956/57 algo inferiores a las necesi-
dades, a menos que la producción de Oceanía
resulte, mayor de lo que actualmente se prevé.

Caucho

La situación de postguerra se ha visto compli-
cada por dos factores : producciéni en gran escala
de caucho sintético y acumulación de reservas de
caucho natural con fines estratégicos. En 1948 y
1949, la producción y el consumo de caucho na-
tural se equilibraban aproximadamente, rayando
entre 1,4 y 1,5 millones de toneladas. -De 1950 a

it EGIGN 1934-
38

f ilion<

1918-
O

a de toneladas

(1.!.i-
Sit/rwl)

1956/
57

(Esti-
mad(1)

ndYrieas

Out-N.1411a' 0,32 0,39 0,40 0,43
Aln6rica 1.atina . . . 0,15 0,18 0,19 0,20
Noroeste y Mediodia de

Europa 0,10 0,10 0,10 0,10
Analirica, del Norte . 0,10 0,06 0,06 0,07
Africa . 0,07 0,00 0,07 0,07
Otras regiones 0,06 0,06 0,06 0,07

TODO EL MUNDO 0,80 0,85 0,94 0,94

Kg, por hui) it ma e

Producción por habi-
tante" 0,57 0,52 0,55 0,52

Lejano Oriente ..... 1.87 1,12 2,1:1' 2,10

TODO EL IlINDO. . . 1,89 1,46 2,19 2,17

Kg. I(0) luit, Un), /0

ProCluccinn por habi-
tante' 1,35 0,89 1,28 , 19

TOTAL Y POR HABITANTE EN 1956/57

1952/ 1056/
il EGt(ix 1914- 57

(Provi-
sion(ìl)

(Esti-
mada)

AlUtoncs 'Ir ICI()daS 1101.1c(10



1952, la producción ascendió bruscamente hasta,
sumar alrededor de 1,85 millones de toneladas,
quedando absorbida en su mayor parte la existencia
adicional por la acumulación estratégica de re-
servas, y al propio tiempo los precios del caucho
natural subieron a un nivel que TIO guardaba
armonía con el del caucho sintético de producción
oficial norteamericana. EI1 el afio 1953 se ha
verificado un reajuste : la acumulación de re-
servas toca a su fin y la producción tanto de cau-
cho natural como de canela) sintético va dismi-
nuyendo. Los precios del caucho natural han des-
cendido a un nivel que le permite entablar com-
petencia con el producto sintético, efectuándose
actualmente gestiones para asegurar la estabilidad
de los precios internacionales.

.Las estimaciones para 1956/57 suponen una pro-
ducción mundial de 2,1 millones de toneladas,
o sea, un 45 por ciento más que el consumo mun-
dial efectivo de 1,45 millones de toneladas de
caucho natural en 1952 (deducida la acinnulaci6u.
de reservas y un 33 por ciento más que el con-
sumo de 1,6 millones de to.neladas previsto para
1953. Las cifras correspondientes de consumo
total, inclusive caucho sintético, son 2,3 y 2,5
millones de toneladas, respectivamente. Se espera
que el consumo aumente y no es imposible que
aumente al rápido ritmo necesario para absorber
las existencias adicionales. Sin embargo, deben
tenerse CH cuanta dos factores importantes

si se dará salida a las reservas estratégicas y
el resultado de la competencia entablada por el

caucho natural con el producto sintético, que
ahora pasa el Gobierno de los Estados Unidos a
la fabricación privada. Con respecto a este ultimo
punto, debe notarse que el consumo efectivo esta-
dounidense de cancho sintético en 1952 fué de

eLrAtAto 30. -- CAUCHO (NATURAL) : PRO D'UCC
ESTIMA DA TOTAL Y :PO R HABITANTE EN 1956/57

1,9 millones de toneladas en 195I/12.
2111xeeptuando la U.R.S.S., China y :Europa Oriental.
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0,8 millones de toneladas, frente al mínimo de
05 millones de toneladas indispensables según
disposiciones de seguridad nacional.

Aunque, por una parte, cabe esperar un aumento
del rendimiento en algunas zonas de cultivo de
caucho, lo cual coadyuvaría a aumentar la capa-
cidad de competencia del caucho natural, por otra,
la reducción de costes debida a perfeccionamientos
técnicos es característica de todos los productos
sintéticos y. muy bien puede intervenir en el caso
del caucho. No es, pues, seguro en modo alguno
que el mercado pueda aborde'. a precios remune-
radores una producción del orden de magnitud
que indican las estimaciones para 1956/57.

Productos forestales

De 1936 a 1948-50 la producción mundial de
productos forestales (exceptuando la U.R.S.S.,
China y otros paises que no han informado), man-
tuvo el mismo ritmo que el atunento demográfico,
esperándose que continúe así hasta 1956. Es pro-
bable que la producción de madera aserrada siga
bastante de cerca el aumento de población, en
tanto que la producción de pasta de madera au-
mentará más rápidamente. .La producción MUR-
dial de madera aserrada por habitante parece
haber aumentado ligeramente desde 0,102 ni3 en.
1.936 a 0,104 en 1948-50, siendo probable que sea
aproximadamente igual en 1956. La producciírri
de pasta de madera por habitante, que sumaba
13,6 kgs. en 1936, se elevó a 16,6 kgs. en 1948-50,
siendo posible cine aumente todavía más hasta
llegar a los 19,3 kgs. en 1956, si no se registra un
descenso general de la actividad económica.

Amigue la tiroducción mundial de los dos pro-
ductos forestales más importantes, madera ase-
rrada y pasta de madera, ha acusado un constante
aumento a partir de 1936, la evolución registrada
ha variado en gran manera en las diferentes re-
giones. 11±7,n Europa, la producción de .madera ase-
rrada por habitante ha permanecido, en general,
al nivel de 1936, y es probable que, acuse algún
descenso en 1956. En cambio, en América del
Norte, la producción de madera aserrada tanto
total como por habitante presentó un aumento
radical con respecto al nivel de 1936. La produc-
ción por habitante ha seguido rayando aproxi-
madamente al mismo alto nivel dé 11948 a 1952,
y probablemente acusará pocos cambios en 1956.
En América Latina, el volumen de in:ochicción de
madera aserrada 'por habitante ha seguido siendo
bastante estable desde 1936 hasta 1948-50 y,
a causa de la general expansión industrial y eco-
nómica de dicha región, puede acusar un aumento

REGION 1934:-
38

1948-
50

1932/
53

(Pro vi-
si onal)

1956/
57

(Esti-
piada)

Lejano Oriente
Otras regiones

Millons

0,96
0,03

1,57
0,08

de toldadas

1.70
0,11

IIIdIIleas

2,00
0,12

TODO EL MUNDO . . 0,99 1,65 '1,81 2,12

Producciún por habi-
tante 2 (1,71

Kg. ror

1,00

habitante

1.06

.....

1,17



CUADRO 31. -- MADERA ASEiRRADA : PRODUCCION ESTIMADA TOTAL Y POR HABITANTE EN 1056

66 r Ô N

A Méri ca del 'Norte
11+1-uropa

.Lejano Oriente (excluida China)
América Latina
Oceanía .
Africa
Clercatto Orior-e

r.1:01)0 EL MONDO

1936

secundario en 1956. En el Lejano Oriente, la
producción por habitante de madera aserrada
descendió considerablemente de 1936 a 1948-50,
no siendo probable que en 1956 recupere el nivel.
de 1936. La producción riel Cercano Oriente tam-
bién disminuyó de 1936 a 1918-50 ; desde enton-
ces (en 1951), la producción total recuperó su
anterior nivel, pero ei volumen de producción
por habitante sigue siendo menor y no es probable
que acuse aumento alguno en 1956. En Africa,
y todavía más en Oceanía, la producción tanto
total como por habitante ha acusado un pronun-
ciado aumento desde 1936 siendo probable que
esta tendencia persista hasta 1956, si bien a un
ritmo más lento,

La producción mundial de pasta de madera ha
experimentado un aumento espectacular desde
1936, tanto en volumen total como por habitante.
Este aumento se debió enteramente a la rápida
evolución operada en América del Norte, dotide
el volumen de producción Se duplicó e011 creces
de 1936 a 1948-50, habiendo registrado desde

IEN.eeptureplo loo U.R.S.S., China y otros paises que no han informado,

entonces un nuevo aumento. Es probable que la
produccian total siga aumentando en 1956, si
bien a un ritmo más lento. En Europa, la produc-
ción de pasta de madera descendió considera-
blemente de 1936 a 1948-50, pero en 1951, el .vo-
lumen de producción total; aunque no la produ-
cción por habitante recupero el nivel de preguerra.
Es probable que en 1956 la producción total re-
base la de preguerra, pero también es probable
que la producción por habitante siga sin experi-
mentar variación alguna. En América Latina, la
producción de pasta de madera ha acusado un
rápido aumento desde 1936, si bien el volutnen
es pequeño comparado can las principales regiones
productoras, siendo probable un nuevo aumento
en 1956. La producción de pasta de madera por
habitante en el Lejano Oriente descendió conside-
rablemente hasta llegar a la mitad del nivel .de
1936 en 1948-50, pero en 1952 se había recupe-
rado ya. Aunque es probahle que el volumen total
de producción aumente algo en 1956, la produc-
ción por habitante permanecerá, seguramente

trA 1)-1t0 32. PASTA DE 51A DERA P RO 1)UC0ION ESTIMADA TOTAL Y POR HABITANTE EN 1(156

,Exeeptilando la 13.11.5.5., China y otros paises que no han informado.
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E661ON 1936 I 91. 8-5o 1952
1956
(Est)-
nul(k0

1936 191 S-59 1952
1956
(Est)-
mada)

d e 110 710 por habitante
A:tnériea del Norte
Europa

73,23
51 95

102,25
54,80

106,94
52,80

112,00
56,00

0,52
0,14

0,62
0,14

0,62
0,13

0,61
0,13

Lejano Oriente (excluida China)
América Lat ina

18,50
4,00

13,20
4,90

15,80
5,00

16,00
6,10

0,03
0,03

0,02
0,03

0,02
0,03

0,02
0,03

Oceanía 2,50 3,78 4,30 4,60 0,24. 0,31 0,33 0,33
Africa 1,00 1,54 1,70 2,20 0,008 0,010 0,011 0,013
Cercano Oriente ....... 0,30 0,23 0,25 0,30 0,003 0,002 0,002 0,002

TODO EI Al 1 TN DO 151,5 180,7 186,8 197,2 0,102 0,104 0,103 0,103

191 S-59 1952
1956

(1.;01.
lamia)

936 1948-56 1952
1956
( Esti-
mal100

3filhnu!s on, nOricas Kv. por habitante

19,14 22,87 24,00 65,4 116,2 132,2 130,4
8,82 9,71 11,00 27,6 22,5 24,3 26,7
0,56 1,17 1,25 1,5 0,8 1,5 1,5
0,11 0,20 0,30 0,2 0,7 1,2 1,6
0,14 0,16 0,25 -- 11,5 12,6 17,3
0,02 0,03 0,05 0,16 0,22 0,30
0,02 0,02 0,02 0,07 0,12 0,12 0,14

28,8 34.2 37 13,6 16,6 18,9 19.3

9,18
10,21
0,92
0,03

--
0,01

20,3



estable. En el Cercano Oriente, la producción de
pasta de madera es muy baja ; aumentó ligera-
mente de 1936 a 1948-50, y existe la probabilidad
de que en 1956 experimente otro pequeño aumento.
La evolución registrada en Africa es análoga,
aunque antes de la guerra no se producía pasta
de madera. Tampoco en Oceanía se producía
pasta de madera antes de la guerra:, pero en 1948-
50 el volumen de producción por habitante se si-
tuaba en tercer lugar, después de América del
Norte y Europa. Se espera que tanto la producción
total como la producción por habitante aumenten.
todavía más en 1956.

'Las estimaciones de la producción para 1956
cii Europa y América del Norte se han hecho a
la luz de dos amplios estudios de las necesidades
futuras en estas regiones : European l'haber
Trends and Prospects (Consumo, producción y
comercio de la madera en Europa. Evolución y
Perspectivas) y el Paley Report (Informe Paley).
Ambos estudios señalan un considerable aumento
a largo plazo en las necesidades de pasta de ma-
dera. Las anteriores estimaciones relativas a 1956
se basan en tendencias pasadas y suponen que
la actividad industrial seguirá aumentando, si
bien a un ritmo menor que durante los cuatro o
cinco años pasados. La producción y consumo
tanto de madera aserrada como de pasta de ma-
dera dependen en gran medida del nivel de la acti-
vidad industrial y económica, si bien otros fac-
tores, como el progreso técnico en el aprovecha-
miento de la madera y el éxito creciente de la
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lucha contra el analfabetismo, afectan también
a las tendencias a largo plazo en el consumo de
madera aserrada ,y de pasta (papel). 'Sin embargo
el plazo que media entre el momento actual y el
año de 1956 es tan breve, que difícilmente se
registrarían cambios sustanciales en la estruc-
tura de las necesidades, y las estimaciones basadas
en las tendencias actuales pueden considerarse
bastante exactas siempre que no se verifiquen
grandes cambios en la actividad económica ge-
neral. Aunque los recursos naturales, sobre todo
en América Latina y Africa, todavía dejan mar-
gen para un aumento muy considerable del vo-
lumen de producción de productos forestales, la
posibilidad de una pronunciada expansión a largo
plazo es muy limitada eil Europa y Asia, y hasta
cierto punto también en América del Norte. En
estas regiones se impone adoptar medidas eficaces,
actualmente en estudio, para conservar las re-
servas forestales si se quiere asegurar existencias
suficientes en el futuro. Es de esperar que en
regiones de recursos limitados aumente la com-
petencia por las materia primas entre las industrias
de madera aserrada y pasta de madera, con el
resultado probable de que disminuyan las dispo-
nibilidades de materias primas in si la obtención
de madera aserrada. Sin embargo, se trata más
bien de perspectivas a largo plazo. Debe notarse
asimismo que otras materias primas distintas
de la madera (bambú, bagazo, paja, etc.) se
utilizan cada vez más para la producción de
pasta.
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Capítulo III - FACTORES TECNICOS Y DE OTRA INDOLE

QUE AFECTAN AL LOGRO DE LOS OBJETIVOS

DE PRODUCCION

Los objetivos de producción y los avances de
las estimaciones de los gobiernos, junto con las
derivaciones comerciales nue acarrearía la reali-
zación de estos objetivos, han sido expuestos en
los Capítulos iyIL ,Caulles son las probabilidades
de alcanzar tales objetivos?

No es posible, por supuesto, evaluar con exacti-
tud la .medida en que las condiciones téciiicas y
otras circunstancias permiten el logro de los obje-
tivos concretos de producción. Es posible, 110 obs-
tante, exponer los principales elementos de la
situación y, en algunos casos, avanzar juicios
cuantitativos. Entre los principales factores (pie
intervienen podemos reconocer los siguientes
(a) el probable ritmo del desarrollo de los recursos
básicos de tierras y aguas ; (() el éxito con que el
labrador pueda elevar los :rendimientos por uni-
dad de superficie y poi: animal, y (c) factores eco-
nómicos tales cuino mercados y precios para los
productos que el agricultor vende; y disponibili-
dad y costo de lo que necesita para la producción.
A estos factores cabría añadir los de carácter ins-
titucional, cuales son régimen de tierras, orga-
iiización cooperativa, crédito y mercados. Sin
embargo, 110 se incluyen en este documento por-
que los datos sobre el desarrollo CJ1 curso o proba-
ido son tan escasos que no 'permiten un análisis
de su posible influencia en el cumplimineto de
las estimaciones para 1956/57.

Hay que comenzar por reconocer que entre
as regiones más avanzadas y las menos desarro-
lladas existe una diferencia bastante fundamental.
En América del Norte, Oceanía y Europa, por ser
sus servicios de investigación, eSensefianza y

divulgación más antiguos y estar mejor organi-
zados y ser más favorables sus condiciones insti-
tucionales, el agricultor responde en cierto modo
a los adelantos de los conocimientos técnicos si
las circunstancias son propicias. El -progreso téc-
nico, calibrado en función de los rendimientos
por hectárea y por cabeza de ganado, avanza a
un ritmo relativamente constante, siempre que
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el agricultor disponga de las (i'heiTamientas » de
trabajo y cuente con el suficiente incentivo eco-
nómico. .En consecuencia, la disponibilidad y
costo de los elementos para la producción y el
clima económico influirán mas en el logro de las
metas señaladas para 1956/57 (pie los programas
concretos de riego o avenamiento, o que los des-
tinados a fomentar el empleo de fertilizantes
o de semillas mejoradas.

En las regiones insuficientemente desarrolladas,
P°1 el contrario, los gobiernos piensan en progra-
mas de riego en gran escala, en la apertura y co-
lonización de nuevas zonas, y en planes técnicos
específicos para fomentar el empleo de fertili-
zantes, semillas mejoradas, etc., con el fin de con-
seguir una gran parte, a veces la mayor, de los
objetivos de producción. El éxito o el fracaso de
estos planes será un factor principal para deter-
minar si las nietas han sido alcanzadas. Los incen-
tivos económicos y la disponibilidad de los ele-
mentos para la producción serán igualmente im-
portantes por supuesto, en las regiones insuficien-
temente desarrolladas, pero no 'bastarán por sí
solos para el logro de los objetivos.

Por estas razones, el examen de los programas
técnicos que se hace en este Capítulo, atiende so-
bre todo al Lejano Oriente, Cercano Oriente y
.América Latina. Es de lamentar que la FAO
tenga información sobre Africa equiparable a la
recopilada para las reuniones preparatorias de la
Conferencia celebradas en aquellas tres regiones.

PROGRAMAS PARA EL FOMENTO DE
LOS RECURSOS DE TIERRAS Y AGUAS

El rasgo más sobresaliente del fomento agrícola
en curso en una parte considerable del mundo es
su concentración en proyectos para el desarrollo
de los recursos básicos de tierras y aguas mediante
el riego, el avenamiento, el saneamiento de salo-
brales u otras tierras incultas, la defensa contra
las inundaciones, la conservación de suelos, la



limpieza de terrenos selváticos y de las malas
hierbas de raíz profunda, la colonización organi-
zada y el empleo de maquinaria automotriz. En la
América Latina, el Cercano Oriente, el Lejano
Oriente (incluida China), y también en la U.R.S.S.,
tales programas tienen gran relieve. La labor pre-
liminar de preparar planes, disponer, financiar
y re :Forzar los servicios, que ocupó los primeros
altos de postguerra, comienza a dar sus frutos,
y en el último o en los dos últimos afios, es de ob-
servar una aceleración en el ritmo del progreso,
sobre todo en el Lejano Oriente.

En general, los programas de fomento de los
recursos de tierras y aguas de América Latina y
el Cercano Oriente atafien, principalmente, al
riego, mientras que en el Lejano Oriente, la de-
finsa contra las inundaciones, el avenamiento,
el saneamiento de eriales y la limpieza de los suelos,
son, asimismo, características sobresalientes. Tam-
bién en América Latina y en el Cercano Oriente
las zonas afectadas son, en su mayor parte, te-
rrenos sin cultivar en la actualidad, en tanto que,
el I el Lejano Oriente, una gran parte de los pro-
gramas afecta a las tierras de labor existentes.

Riego

La magnitud de los programas de riego en tres
de las regiones insuficientemente desarrolladas
se resume a continuación

Se observará que los gobiernos de estas tres
:regiones esperan aumentar la zona d.e regadío
en im11 20 ó 30 por ciento en unos cuantos anos.
Estos Programas, aun cuando su ejecución se
retrasara algo, permiten constituir la máxima
eontribución aislada a los objetivos de producción
en los países, de reciente desarrollo.

En los primeros cinco o. seis o ríos que siguieron
a la guerra se consiguió aumentar muy poco la
zona de riego del Lejano Oriente, pero el progreso
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comenzó a manifestarse en 1951/52. La caracte-
rística' dominante es el programa de la India,
país empefiado en uno de los mayores planes del
mundo, pues supone a.fiadir 110 menos de 8 millones
de hectáreas a la zona actual de riego en el trans-
curso del plan quinquenal'. Si bien en la región
noroccidental se pondrán en cultivo extensas zo-
nas por vez primera, es probable que la mayor
parte de los terrenos que han de beneficiarse estén
ya cultivándose. Con los proyectos de riego, que
comprenden desde obras en gran escala para múl-
tiples fines, tales como las de Rhakra Nangal,
las cuales llevarán agua a 1.500.000 hectáreas de
terrenos semiáridos del noroeste por medio de
pantanos y pozos de tubo de tamafío mediano,
hasta pequefios pozos capaces de regar unas cuan-
tas hectáreas, se espera poder aumentar en
4,4 millones de toneladas la producción de cerea-
les, así como cantidades considerables de calla de
azúcar, algodón y semillas oleaginosas. Se proyecta
que el riego contribuya en un 55 por ciento al
objetivo del alimento de la producción de cereales
comestibles.

El Pakistán tiene también un gran programa de
:riego, incluyendo los proyectos de Thal, Bajo
Sind y Ganges-Kobadak. Todo el programa va
a beneficiar más de un millón de hectáreas en
1950/57. La ma.vor parte de la zona está constituida
por terrenos desérticos y semidesérticos del Pa-
kistán occidental por lo cual la producción por
hectárea puede ser relativamente elevada. Se espe-
ra que los riegos con algunas obras de avenamiento
y conservación de suelos, aportarán 800.000 to-
neladas de cereales y 200.000 de otros cultivos
durante el período estudiado, o sea, aproximada-

11\liis de meclio millén quedaron cubiertas en el
primer ano del plan, y por tanto, se incluyen en la
°d'ya de la superficie puesta ya en riego en 1952,
ex'c1uty6ndose de la coltunna 3 del Omeiro 33.

ami,' aleNinos en:o; datos preeisos ',obre estos turnos, los totales del t'orean() Oriente g Am6rica Laina no puedenads,ribir.,e (1,616th-unten! e a 1956/57, e ono en el civio del Lejano Oriente.
In(ormaciOn no disponible.

Lejano Oriente (excluida (hina)
Cercano Oriente

Ain6rica Latire

208.000

70.000

87.000

39. 900

11.000

6.700

ifiles de keefibetN

9.870

2.100

2.430

24,7

19,0

30,0
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mente, el 30 por ciento del aumento general de
la producción señala(1c) como objetivo. Un amplí-
simo programa de riegos en Tailandia, que abar-
cara mas de 400.000 hectáreas en 1956/57, se
espera que aporte la principal contribución a la
meta sefialada para la producción arrocera. En.
Indonesia, Filipinas, Corea Meridional, Federación
de Estados Malayos, Japón y Ceilán existen. gran-
des programas de riego, que CM111 p l'ende I L desde
56.000 hectáreas basta 220.000.

Salvo en ciertas zonas periféricas, el progreso
agrícola y el fomento de los riegos están mas ín-
timamente asociados en el Cercano Oriente que
en ninguna otra región. Las obras de iiiego en curso
agregarán unas 850.000 :hectáreas a la superficie
cultivada y los proyectos el] tltril.0 de ejecución
inmediata, acaso afiadan 850.000 más. Sin embarFT,
los progresos ltan sido lentos en el pasado, y la
mayoría de los programas de riego rebasan el pe-
ríodo 1956/57 así que la zona puesta en riego para
untonces sera consideilthlemente inferior a la
especificada en el Cuadro 33. En Turquía esta
a punto de concluirse un importante plan de riegos
que comprende 144.000 hectareas, en el valle de
Sayhan, y se halla en ejecución otro que abarca
78.000 hectáreas. Varios proyectos de importancia,
incluidos los (le Zayandeh Rud y el valle de Kar-
klteli, van muy avanzados en el [Mn.: 'En cuarito
al Irak, la segunda fase del proyecto delflabbaniya
pondrá, en riego, dentro de unos afios, considera-
bles extensiones de terrenos nuevos. Sc proyecta
afiadir unas 120.000 hectáreas, en un período de
5 años, al piad]. de Cezira, en el Sudán anglo-egip-
eio. En Egipto se han iniciado los jalonamientos
topograficos preliminares para el pantano del Alto
Aswan, el cual, cuando esté concluido, ampliara
la zona cultivada en 800.000 hectáreas. También.
en Siria, Líbano, Jordania, Afganistán e Israel se
espera contar con una zona de regadío. En muchos
casos, los recursos para estas obras resultan insufi-
cientes, por lo cual tto pueden determinarse plazos
fijos. Suponiendo, .tin tanto arbitrariamente, que el
60 por ciento de los proyectos en ejecución queden
terminados en 1956, la producción adicional puede
ser del orden del millón de toneladas de cereales,
o sea, alrededor del 20 por ciento de la cifra meta.

En ..41n4rica Latina hay proyectos en ejecución,
o en turno de ejecución imnediata, para regar mds
de 2 millones de hectáreas, y aunque los planes
no han sido bastante precisados, parece ser que,
en algunos casos para 1957 se piensa pone' en
riego aproximadamente 1,5 millones de hectáreas.
Sin embargo, el ritmo de los avances logrados
en los últimos tres al-tos, hace pensar que el área
que pueda ponerse en riego para aquella fecha
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quizá no exceda del millón de hectáreas. Los pro-
gramas .mas importantes son, con mucho, los
de México, donde los proyectos ya en ejecución,
una vez concluidos, regarán por primera vez o
mejoraran el riego de una extensión superior al
millón. de hectáreas. También en Perú, Chile, la
Argentina Venezuela, el Brasil y la República
1Dominicana están en curso grandes prournmas
de riego que comprenden desde 95.000 hectáreas
I asta 312.0(0 ). Un. programa (jue abarque un,
116n de hectáreas no parece que haya de contribuir
con más del 10 por ciento, aproximadamente, de
los objetivos de producción regional, pero, fuera
de la Argentina, puede sup(mer alrededor de un
20 por ciento. En cuanto a México, los riegos
pueden cwitribuir a tales objetivos cou el 40
50 por cielito.

Otros paises con vastísimos programas de riego
en vías de realización son la (..T.R.1S'.8. y China.
.Los datos son insuficientes, pero es posible que
el alcance de los planes proyectados para los
próximos cinco altos en ambos países esté a la
altura (lel programa indio. Los cinco proyectos
pricipales de la 'U.R.S.S., cuya conclusión está
.prevista, en fechas comprendidas entro 1952 y
1957, pondrán en riego millones de bectareas".

En A meírica (lel Norte y Oceanía hay cierto nú-
mero de proyectos de riego importantes en eje-
cución o en vías de realizarse inmediatamente.
.E1 programa trazado en 194,8 por la Oficina de
Saneamiento de los Estados Unidos pedía para
1954 la puesta en riego de 830.000 bectareas,
o sea, mas de 130.000 por afío. Había que buscar
agua para abastecer a cerca de 250.000 hectareas
al at-i.o. Sin embargo, el programa Sc' ha retrasado
por falta de fondos. Por iiticiativa privada se han
puesto también en riego algunas tierras, princi-
palmente e.xtrayendo el agua de los p()zos. En
Canad.a, el embalse de St. Mary y la ampliación.
del proyecto del río BONI, permitirán con el tiempo
regar 235.000 hectáreas. Se hallan en estudio pro-
puestas para un plan de fomento de riegos que
abarcara 200.000 hectAreas en Saskatchewan.
En Australia, el embalse de Blowering, el proyecto
del río Snowy y el programa de fomento del Bur-
dekin son planes im.portante,s, pero no es probable
que representen una contribución considerable
a los objetivos de producción con el actual pro-
grama agrícola, que termina en 1.957/58. En nin-
guna de estas regiones el ritmo a que avancen los
programas de riego u otros para el fomento de

Veas° el Economic ,S'urvey o/ iSo °pe in 1951, de
las Naciones Unidas, página 132.



los recursos básicos, será un factor de importancia
para el aumento de la producción dentro del

período que se estudia en este informe.
.Los principales proyectos de riego en ..J1rico.

parecen ser los de Marruecos, Argelia y Tanez,
que suponen varias decenas de millares de hec-
táreas y que, si bien importantes desde el punto
de vista local, no están a la altura de los programas
de otras partes del .mundo.

Otros aspectos del saneamiento y colonización
de tierras

Otras formas del saneamiento de tierras pare-
cen aportar también su principal contribución
en el Lejano Oriente, pero la naturaleza de los
programas varía mucho de un país a otro. En
el Pakistán occidental, es, acaso, donde se en-
cuentra el problema más grave del mando en cuanto
al anegamiento y salinidad de los terrenos SQ re-
fiere, problema que afecta en grado diverso a
varios millones de hectáreas. A comienzos de 1953
se iniciaron finalmente trabajos experiméntales,
con la asistencia técnica de la FAO, para hacer
descender el nivel de las aguas mediante bombas
y utilizar estas aguas para la lixiviación de las
sales. Hacia 1956/57, si todo va bien, empezará,
a hacerse sentir en la producción la influencia
de este programa, aunque la labor no quedará
ni nutc.ho menos terminada. :En Ceilán, la atención
se concentra en el fomento de la llamada « zona
seca » donde se calcula poder habilitar 1,3 mi-
llones de hectáreas. Aunque la conservación de
las aguas, incluidos algunos riegos, es un elemento
esencial para el éxito de esta empresa, ello im-
plica también la limpieza de los terrenos selváticos,
la lucha contra el paludismo, el fomento de las
técnicas del cultivo de secano y la colonización.
organizada. Los planes de colonización actual-
mente en marcha abarcan 69M00 hectáreas. Asi-
mismo en lo referente a saneamiento de tierras,
el programa más importante es el de la India,
donde, para 1955/56, se habrán de sanear 3 mi-
llones de hectáreas mediante la extirpación de
la hierba « kans », la limpieza de los terrelms sel-
váticos y la roturación de otras tierras que .por
varias razones han estado sin cultivar durante
nutch.o tiempo. Además, en una extensión de
1,2 millones de hectáreas han de realizarse ope-
raciones de mejora, en las que se incluyen obras
de avenamiento y la construcción de diques. Estos
programas están planeados para obtener un rendi-
miento de 1,5 millones de toneladas de cereales.
El principal objetivo del programa de Birmania
es poner de nuevo en aprovechamiento alrededor
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de un millón de hectáreas que dejaron de culti-
varse durante la guenm, principalmente mediante
subsidios a la iniciativa privada.

'.En Indonesia y Filipinas, los programas giran
en torno a la explotación de terrenos más o menos
vírgenes en las islas exteriores y al desplazamiento
demográfico voluntario, aunque organizado, desde
los sectores superpoblados. Los programas mi-
gratorios de Indonesia planean el traslado de
500.000 personas desde Jáva, al comienzo prin-
(ápalmente a Sumatra, durante tin periodo de
5 años, a partir de agosto de 1052. Los terrenos,
incluyendo algunos para aHozales, son mejorados
de antemano parcialmente par el Gobierno. Si un
programa de tal magnitud llega a realizarse ple-
namente significará el aprovechamiento de una
extensión de un millón de hectáreas, aproximada-
mente. Dentro del programa de Kalirriantán, con
el que se sanearán y regarán con el tiempo 500.000
hectáreas, se crearán zonas experimentales. En
1949 se reanudaron en jUilipinas operaciones C11
gran escala, que habían sido iniciadas en 1930
para el fomento y colonización de las islas de Min-
danao y Palawán. Su finalidad es el aprovecha-
miento de 440.000 hectáreas, de las cuales van
()olonizadas hasta ahora 125.000.

Japón, no obstante la intensidad con que se ha
llevado a callo el aprovecharnie.nto de la tierra,
ha iniciado un complejo pl..ograma que implica
obras de riego, avenamiento, saneamiento de te-
rrenos anegados y pantanosos, y otros muchos
aspectos del mejoramiento de tierras, principal-
mente en las que se hallan en cultivo, aun cuando
los trabajos' preliminares tendrán por objeto el

saneamiento de extensas zonas de suelo turboso
cui Hokkaido. Este programa tiene por finalidad
elevar la producción cerealista del período 1053-57
ea 1,6 millones de toneladas, aumento que supone
más del 10 por ciento sobre los .nivelos actuales.
El aspecto más importante de la labor realizada
en China es el de la contención de las inundaciones,
.habiétalose conseguido ya importantes progresos
en lo que Sc' refiere a la protección de grandes
'zonas inundadas anualmente o con intermiten-
chis, a lo largo de los Hos Hwai, Yungtze, Perla
y Amarillo. Los planes actuales para continuar
esta tarea; con inclusión de algunas obras de ave-
namiento, afectarán a varios millones de hectáreas.

'En el Cercano Oriente, importantes programas
de saneauiiento. aparte de las obras de riego, se
limitan a Egipto, :Israel, Irak y Siria. En Egipto
se proyecta desecar las zonas pantanosas de la
costa mediterránea, antes de empezar con los

En Israel se procede al avenainiento de las
marismas de Huleh. Del Irak se tienen noticias



de _haberse terminado el plan flabbanija para con-
tener los desbordamientos del Eufrates como fase
preliminar de las obras de riego, y un proyeeto
semejante para el Tigris, iniciado recientemente,
sera concluído en. 1956. Se han empezado los tra-
bajos de mejora de avenamientos en 1,2 millones
de hectáreas enclavadas en las actuales zonas de
regadío, aunque la realización de este plan es pro-
bable que requiera mucho tiempo. Se han hecho
ya los primeros reconocimientos topográficos para
la desecación (antes de las operaciones de puesta
en riego) de los pantanos de Chal>, en Siria, mien-
tras que el proyecto de las obras de avenamiento
de Rudj se espera completarlo ell .1954.

En la Ani&ica Latimt, el interés se centra en
los proyectos de desmonte y colonización de tie-
rras, más que ea los de aven,uniento, Si bien en
Venezuela se están llevando a ,;Iho dos proyectos
para avenar 110.000 hectáreas en 1957, y otros
varios de menor importancia se encuentran en
vías de ejecución ell Lr zona, ([Cl Caribe. Con con-
tadas excepciones, los intentos realizados para
habilitar intevas zonas en la América :Latina,
estableciendo núcleos de colonos en puntos elegi-
gidos, a menudo inuy distantes de las fronteras
de colonización efectiva, han sido .l1111 fracaso. Sin
embargo, recientes programas de esta naturaleza
son prueba de que se construye solíre una base
mas realista, atendiéndose a la necesidad de una
orientación agrícola, especialmente (II el Brasil,
el Perú, Venezuela Colombia, Paraguay y Chile.
.La mayoría de los países andinos cuentan con pro-
yectos encaminados a la colonización de las tierras
bajas al este de aquella cordillera. Estos pruyectos
son singularmente importantes en Colombia y
en Venezuela, puesto que abarcan. grandes ex-
tensiones de terreno (más de 1,2 millones de hec-
táreas en Colombia). Como :la mayoría de estos
programas están todavía en las primeras etapas
y a veces en fase experimental, no es probable
que influyan grandemente eu la producción. de
los próximos allos, pero su importancia .puede ser
a la larga considerable. .1In efecto mas inmediato
cabe esperailt:u en. Argentina y Uruguay, donde
los programas de « colonización » suponen priii-
cipalmente la expropiación y parcelación de las
tierras in:adecuadamente explotadas, programas
que son, por tanto, mas equiparables a la política
de colonización mas densa seguida en Australia.
En Argentina existe Url programa cle colonización
para los indios que comprende 1.740.000 hectáreas,
de las 'cuales se han distribuido ya 500,000. 1.411ei
Uruguay han sido seleccionadas 140.000 hectáreas
para su expropiacióii habiéntlose distribuido la,

cuarta parte.
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En A wirica del Norte y Oceanía los planes de
saneanuento y colonización de tierras parecen
contar menos como determinantes del nivel de
fwoducci6n para 11956/57, aunque muchos de estos
proyectos son de, importaneia local. En Canadá
se está preparando un plan para librar de las inun-
daciones 1.00.000 hectáreas en Manitoba, y se tiene
en estudio la protección y avenamiento de 55.000
hectáreas en Saskatchewan. La nueva coloniza-
ción es de alcance limitado y se reduce a Mlati
pocas zonas, tales come las del distrito del río
:Peace. En .Australia, la .parcellacion para el asenta-
miento de veteranos de guerra continúa en escala
limitada. Sus efectos se harán sentir en la industritt
lechera cii la cría de corderos de engorde y en lít
horticultura, pero su influencia en el aumento de
la producción no será grande si se compara C011
posibilidad de intensificar aquélla en líts granjas
existentes.

Son dignos de mención varios proyectos de
avenamiento y defensa contra las inundaciones

.Europa meridional .(Grecia, :Italia) y en .4 frica
septentrional, sobre todo el proyecto del río Sebou,
en Marruecos, aunque su contribuciólí a la pro-
ducei6n en el plano regional será muy escasa.

Mecanización agrícola

La apurtaei6n (le tractores y maquinaria agrí-
cola automotriz a la producción agrícola, así como
la, magnitud de aquélla, es probable que difiera,
grandemente de una, región a otra en próximos
a fi os .

En. aquellas zonas donde la mecanizacion ha
venido a prnporcionar una parte consitlerable
.principal de la fuerza tle tiro agrícola América
del Norte, Oceanía, Europa y la , la
renovación de la maquinaria existente y cierta
ampliación de la misma para contener el éxod..)
de la población rural hacia 1.os centrt)s fabriles se
lía convertido en tIlla necesidad para elevar e in-
cluso mantener .la producción agrícola. En los Ul-
timos años, el ntlinero de tractores ha aumentado
en itt proporcióil del 2,5 por ciento anual. (alrede-
dor de 100.000 uit afio) en América del Norte, y
en la del 12 y el 13 por ciento, también al a5o,
en Europa y en Oceanía, respectivamente. -Un
reciente estudio efectuado en Australia establece
la conclusión de que el numero de tractores puede
aumentar en cerca del 20 por ciento entre 1952/53
y 1956/57. En la U.R.S.S. se ha declarado oficial-
mente que dicho número es el 04 por ciento mayor
que en_ 1040, y que entre 1953 y mediados de 1957
se contara con 500.000 tractores más (un aumento
aproximado del 50 por ('iento). Por lo menos



América del Norte y Oceanía, la disponibilidad
de tractores y equipo, así corno la ininterrumpida
capacidad económica del agricultor para adqui-
rirlos, tendra una .importaneia considerablemente
mayor que cualquier otro progreso que pueda
alcanzarse en materia de riegos y otras formas (Id"
fomento agrícola.

Exceptuando, qUiza, a la U.R.S.S., un mayor
empleo de maquinaria no conducirá, a un aprecia-
ble incremento de la zona de cultivo de estas re-
giones, pero supondrá una aportación mas a la
producción, al garantizar que un mayor número
de operaciones se efectuara en las épocas mas fa-
vorables, con lo que se elevaran un tanto los rendi-
mientos medios. Ademas, allí donde la mecani-
zación ha avanzado lo suficiente corno pal.a. mo-
tivar una disminución en el número de animales
de tiro, todo paso adelante supone tambiósu una
ganancia del terreno dedicado a la alimentación
del ganado de labor en beneficio del sustento de
reses productivas, o de los cultivos alimenticios o
industriales.

El Lejano Oriente ofrece un panorama totalmente
distinto. El ritmo de aumento de los tractores ha
sido allí más acelerado que ell la mayoría de las
regiones mas desarrolladas, pero, en, su mayor
parte este impulso no ha sido consecuencia de
la escasez o costo de la mano de obra. Sin embargo,
los tractores han venido a desempeñar una impor-
tante función en las operaciones de limpieza de
terrenos selváticos, extirpación de hierbas de raíz
profunda y roturación de nuevas tierras, Por ejem-
plo, en la India, la Organización Central de Trac-
tores se dispone a sanear 500.000 hectareas con
el Plan Quinquenal, a la par que los servicios de
tractores del estado .roturaran extensiones consi-
derables. Parece probable que los tractores sigan
teniendo escasa importancia en las operaciones
agrícolas ordinarias, salvo en algunos tipos de
fincas. En ciertas zonas donde sólo es posible tra-
bajar la tierra en períodos reducidos (por ejemplo,
las tierras llanas del Pakistan oriental), o donde
los animales de tiro y de labor escasean, como en
la Federación Malaya, las islas exteriores de Indo-
nesia, la zona seca de Cedan y las Filipinas meri-
dionales, se esta aumentando el numero de centros
o depósitos de maquinaria. Cabe decir, por tanto,
que la disponibilidad de maquinaria agrícola ten-
dril, también importancia para esta región, pero
principalmente como medio de saneamiento de
tierras.

El tractor esta desempeñando ya en Turquía,
un importante papel en la puesta en cultivo de
nuevas y considerables extensiones y, en menor
medida, en Shia y en el Irak supone, posiblemente,
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una significativa contribución al logro de los ob-
jetivos de producción. No hay indicios de que la
maquinaria vaya a convertirse en un factor im-
portante en el futuro inmediato en otras partes
del Cercano Oriente o de Africa, excepto .en el sur
de este continente. La introd.ucción de la agricul-
tura mecanizada en las tierras lluviosas del Sudan
es siempre una posibilidad, pero no cabe esperar
una contribución considerable en fecha próxima.
En partes de Africa, al igual que en el Lejano
Oriente, la maquinaria sera importante para las
operaciones de limpieza' de tierras.

En lo que respecta a la mecanización agrícola,
la América Latina va ocupando una posición in-
termedia entre las llamadas regiones desarrolladas
y las insuficientemente desarrolladas. En los úl-
timos años se han logrado progresos sorprendentes,
pues el número de tractores se ha elevado de me-
nos de 100.000, en 1949, a 170.000, en 1952. Estos
no se limitan ya a unos cuantos paises o a las
grandes fincas de agricultura extensiva. Entre
los países donde la maquinaria tiene ya importan-
cia, al menos en ciertos tipos de labranza, figuran
la Argentina, Uruguay, el Perú, México y Cuba.
La tendencia a .la mecanización parece probable
que continúe, ya que la emigración de la mano
de obra a las 'Ciudades desde ciertas zonas parece
haber sido 'un importante factor causal, aun
cuando en ciertos países de la América Latina
hay zonas que se caracterizan por la numerosa
población que vive de la tierra. En esta región
puede decirse que es probable que la maquinaria
sea un factor importante tanto para reemplazar
la mano de obra en ciertas zonas como para fa-
cilitar la expansión de la tierra cultivable.

PROGRAMAS DE MEJORAMIENTO AGRO-
PECUARIO

Bajo este encabezamiento se estudian los pro-
gramas para aumentar la fertilidad del suelo,
mejorar las variedades de plantas y la calidad
de las semillas, proteger las plantas contra las en-
fermedades y las plagas y perfeccionar la zootecnia
mediante la lucha contra las epizootias y mejores
sistemas de alimentación y cría. 'Tales programas
van íntimamente ligados al perfeccionamiento
de la organización, educación y divulgación y de
los medios para llevarlo a cabo.

Fertilizantes
Uno de los aspectos mas prometedores del

fomento agrícola ell la postguerra es la tendencia
ascendente del consumo de fertilizantes, en los
países donde, el agricultor tenia ya antes de la



guerra conciencia de la importancia de los mismo .i.
En general, el C01181.1M0 de abonos inorganicos
había alcanzado en 1949/50 el nivel de anteguerra
Oil :Europa, Japón y Egipto, mientras que en los
Estados 'Unidos y en los dos paises de la América
:Latina que emplean cantidades considerables
por hectárea, es decir el Perú y Cuba, lo había
excedido con creces. Desde entonces el consumo
se ha elevado año tras año ell todas estas zonas,
hasta que en 1952/53 el aumento respecto de
1949/50 asciende al 30 por ciento en los Estados
Unidos de América, al 20 por ciento en Europa,
al 30 por cielito en el Japón, al 50 por ciento en
Egipto, al 45 por ciento en el Perú y mas del do-
ble en China. La mayoría de los gobiernos han
indicado que esperan que esta tendenCia continúe
en 1953/54.

Como el constante aumento en el consumo de
fertilizantes se ha mantenido C11 una época en
la cual se han registrado considerables cambios
en los precios agrícolas, hay razón para creer que
refleja un verdadero cambio en la actitud del
agricultor respecto al uso de los abonos. En re-
sumen, en aquellas partes del mundo donde ya
se ha hecho una labor educativa basica, y donde
existe una completa red de distribución comercial
se advierte una expansión natural del uso de los
fertilizantes. Pero, aunque así sea, hay que tener
presente que en toda la postguerra los precios
han sido generalmente favorables. Parece lógico
sentar la conclusión de que, siempre que no se
presente una depresión agrícola, el uso de ferti-
lizantes en los Estados Unidos, Europa y a la
U.R.S.S., donde se manifiesta ya una tendencia
ascendente en la producción y el consumo, se-
guira en aumento, aunque probablemente con mas
lentitud, y constituira una contribución impor-
tante a los objetivos de producción en esas zonas.
Una escasez en los suministros de fertilizantes
repercutiría en seguida en la producción.

En el Lejano Oriente, la perspectiva de un au-
mento de la producción mediante un mayor em-
pleo de fertilizantes varía muchísimo de una re-
gión a otra. En el Japon, donde el consumo es
ya elevado, puede ocurrir que sólo se obtengan
ganancias limitadas del empleo de fertilizantes
en mayor cantidad, pero en Corea, donde tam-
bién se conoce muy bien el USO de los Mismos,
tanto organicos como inorganicos, se recurre en
gran Medida a ellos para doblar la producción
de arroz hacia 1959. En, el informe de la Misión
conjunta de la FAO y del Organismo de las Na-
ciones Unidas para la Reconstrucción de Corea,
se prevé un aumento en el consumo de fertilizantes
de 67.000 a 244.000 toneladas, entre 1952/53 y

1956/57. En una segunda categoría se encuentran
aquellos paises que sólo después de la grima han
empezad() a emplear fertilizantes en escala apre-
ciable en los cultivos alimenticios, empleo que ha
ido en aunieuto de un afio a otro ; SOri, a saber, la
India, las Filipinas y Ceilán. Aquí se ha dado un
primer paso en la tarea de educar al agricultor y
de establecer un sistema de distribución, con el re.-
sultado de que el consumo continuara en aumento.
El Plan Quinquenal de la India prevé un aumento
de cerca del 150 por cielito en el consumo de fer-
tilizantes inorgánicos durante su vigencia, mien-
tras que la producción y utilización de compostes
obtenidos de los despojos de pueblos y aldeas se
eievarA también, considerablemente. Se cuenta
con el prOgranut de fertilizantes para producir
1,,1 millones de toneladas mas de cereales, o sea el
14 por ciento del objetivo perseguido. Sin embargo,
las tendencias del consumo planteari una cuestión
respecto de la posibilidad de alcanzar la meta
señalada para los fertilizantes. Es dudoso que los
fertilizantes contribuyan apreciablemente a los
objetivos de producción señalados para 1956/57
en otros países del Lejano Oriente, aunque pre-
cisamente hace muy poco que se advierten sín-
tomas de que, como resultado de la investigación,
así como de los 'programas oficiales para, popula-
rizar el uso de los fertilizantes, su aplicación a los
(ailtivos alimenticios puede estar a punto de ex-
pandirse en el Pakistart, Indonesia, Tailandia
y la Federación de Estados Malayos. El Grupo
de Trabajo sobre 'Ferftilizantes de la Comisión
Internacimial del Arroz, que patrocina la FAO,
esta, estudiando las posibilidades practicas.

En cuma() al Cercano Oriente, Egipto pertenece
a la misma categoría que los países mas desarro-
llados en lo que se refiere al uso de fertilizantes
y es probable que el consumo siga en aumento.
En el resto de la región se observa la tendencia
a elevar el consumo de fertilizantes, y cabe esperar
MleVOS aumentos. Sin embargo, las zonas tratadas
son tan pequeñas que no es probable repercutan
mucho en los rendimientos medios de la cosechas,
con excepción, quizá, de Israel y Turquía. En la
actualidad, es improbable que la situación cambie
mucho en los tres o cuatro años próximos.

También en la América Latina es muy escaso
el consumo por hectárea de terreno cultivado con
la notable excepción del Perú y Cuba. Considerada
la región en conjunto, la situación no ha, variado
mucho desde el Período de Sesiones de 1951 de
la Conferencia de la FAO y, aparte del Perú y
Cuba, sólo en unos cuantos países (como, por
ejemplo, el Brasil y México) se observa un consi-
derable aumento sobre los dos o tres últimos años.



Sin embargo, en contraste con la situación (lel
,Lejano Oriente, donde el acrecentado empleo de
fertilizantes en unos cuantos países parece set'
obra, sobre todo, de programas pacientes y bien
coordinados que se encaminan a garantizar el

empleo de aquéllos en el cultivo del arroz y otros
alimentos basicos, los cambios un tanto arbitra-
rios que se i''egistran en el consumo de muchos
países de la América Latina se relacionan en parte
con las amplias fluctuaciones registradas en los
precios de unos cuantos cultivos, tales como al-
gorl6n, azúcar y café, en los que se utiliza la mayor
parte de los 'fertilizantes. 'Existen ya algunos in-
dicios Si biett no muy decisivos todavía, de que el
consumo de fertilizantes acaso baje en ciertos
países.

El logro de las metas de :producción' australia-
nas y de un aumento del rendbniento en Nueva
Zelandia, dependen mayormente de la situación
de los superfos'fatos ; el hecho de que el suminis-
tr() de fosforita y acido sulfhrico parezca seguir
siendo satisfactorio es nao de los factores mas
halagfiehos para el aumento de la producción en
Ucrania, donde la expansión se espera, principal-
mente en los productos pecuarios (y también en
el azúcar, en Australia), prestandose interés espe-
cial a los perspectivas de Mejora en la conserva-
ción de pastos y forrajes. El que el 'consumo de
fosfatos haya mun.entado tan poco en Australia
y nada absolutamente en Nueva Zelandia, desde
1949/50 acaso obedezca principalmente a las di-
ficultades del abastecimiento. pero uno de los,

factores mas importantes para obtener aumentos
en la producción pecuaria estribo en incrementar
el abonado en cobertera de los prados.

Producción y distribución de variedades me-
jo radas

,La obtención de variedades mejoradas es, sin
duda, una de las .mejores posibilidades de elevar
la producción de los cultivos a .niveles absolu-
tamente nuevos, con .2:a.--;tos relativamente redu-
cidos, pero constituye, ;',1 par, una de las formas
mas complejas del mejoramiento agrícola. Ha
de contarse para ello con una sólida base en forma
de instalaciones adecuadas y personal debida-
mente adiestrado en la selección y cultivo de las
nuevas variedades, y para su multiplicación, cer-
tificación y distribución, y sólo sera económica-
camente eficaz cuando se haya despertado el
interés de los agricultores. En muchos países de
las regiones insuficientemente desarrolladas se
ha realizado una excelente labor fitotécnica, pero
su efectos practicos han sido a menudo limitados.
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No se intenta ni siquiera resmnir aquí la signi-
ficación que para los próximos altos tiene la enorme
labor fitotécnica que se esta llevando a cabo en
:Europa, América del Norte y Oceanía. En térmi-
nos generales, el ivsultado de la investigación es
aprovechado por los agricultores de estas regir mes.
EI procesit de mejoramiento is continuo y es pro-
bable que los beneficios se dejen sentir gradual-
mente, aunque en algunos casos, como en el del
nilliZ híbrido, se obtienen resultados espectaeu-
lares.

En Europa, la contribución pOtencial del maíz
híbrido al incremento de la producción de cereales
esta todavía muy lejos de poderse precisar. En la
campana de 1952, et aumento en la producción
di'bido al empleo de híbridos se estimó en 270.000
toneladas, 'mientras que si toda la superficie des-
tinado al cultivo del maíz se .hubiese sembrado
de semillas de estos tipos, el incremento sería del
or(len de los 6 millones (le toneladas. Colocados ya
los cimientos en muchos países, antes de 1956/57
I ueden lograrse ganancias importarites en Europa,
lo que supondría una importante contribución
a la nieta sefialada para los productos pecuarios.

En América Latina, el Cercano y Lejano Oriente
y Africa, las posibilidades que se derivan de la
selección y reprorlucción han sido> poco explotadas
todavía, excepto en un grupo escogido de países
(por ejemplo, la Argentina, Japón y Egipto) y en
algunos cultivos comerciales de -exportación (tales
cotno calla de azúcar, ('afé, té, emulo, cacao) que
han sido desde hace mucho tiempo objeto de la-
lioreo intensivo, cuyos resultados se han aplicado
con bastante ampliturl. Antes de la guerra, cultivos
alimenticios basicos tales como el maíz, arroz,
mijo y sorgo, trigo y cebada, plantas de raíz y
legumlwes, han sido relativamente descuidados en
'estas regiones, aunque se hizo bastante en lo que
se refiere al arroz. Allí donde se 1.1abiatr encontrarlo
variedades superiores, su aprovechamiento fué
muy limitado, bien por falta de servicios de in-
formaciMI y divulgación, bien por la deficieneia de
los medios de distribución de semillas, o incluso de
multiplicación, o porque las variedades eran, sólo
adecuadas para ciertas zonas. Pm' lo general, se
juntaban todos o varios de estos inconvenientes,
twurriendo también por lo general que las instalacio-
nes de ensayo y certificación de semillas o no exis-
tían o eran igualmente inadecuadas. En todos sen-
tidos, estos defectos existen aun en la mayoría
de los países insuficientemente desarrollados. Ello
no oli)staate, se vienen haciendo progresos consi-
derables, y la cuestión esta en saber si lo son en
grado de prodncir resultados de importancia antes
de 1956/57.



Después de la guerra se ha advertido en el
Lejano Oriente un :redoblado interés no sólo en
la fitotécnica arrocera, sino en porier los resultados
al alcance del agricultor. La India, algunos de
cuyos estados habían avanzado ya en materia de
fitotecnia, ha hecho alentadores progresos, y la
distribución de semillas mejoradas se eleva hoy
al ,5 por cieirto de todas las utilizadas. Se espera,
por medio del Plan Quinquenal, conseguir para
1955/56 .un aumento de 560.000 toneladas de ce-
reales (incluidos otros, ademas del arroz) emplean-
cl en mayor cantidad variedades mejoradas,
mayormente mediante un aprovechamiento mas
extenso de las ya existentes. En Ceilán, la distri-
bución de semillas mejoradas representa eir la
actualidad el 7 por ciento del total. Se han fijado
metas a largo plazo para la producción de
tes puras de variedades recomendadas y metas
artuales para la distribución de semillas. También
aquí parece haberse alcanzarlo Una fase en que es
posible extender el empleo de variedades mejo-
radas. Indonesia está restableciendo o creando
bastantes granjas destinadas a la multiplicación
de semillas para, después de otro afro de remulti-
plicación, abastecer en 1959 de simientes mejo-
radas a toda la zona en. que se cultiva el arroz
bajo riego. Para 1956 se habrán sembrado más
de un millón de hectáreas con semillas mejoradas.
Aunque el programa va un poco retrasado, a fina-
les de 1952 había 200 granjas dedicadas al cultivo
de semillas. Sin embargo, la reducción del presu-
puesto de ese programa ha sido importante, y es
dificil decir en qué medida detendrá su desarrollo.

En la mayoría de los arrozales coreanos solían
cultivarse variedades mejorarlas, pero la situación
ha empeorado, como es natural. También aquí
cabe la posibilidad de 1111 progreso rápido si la
situación militar y política lo perinite. La Misión
patrocinada conjuntamente por la 1A.0 y el Orga-
nismo de las Naciones Unidas para la :Reconstruc-
ción de Corea ha recomendado dar la máxima pre-
cedencia a la producción y distribución de semillas
mejoradas. En más del 70 por ciento de" los arro-
zales japoneses se cultivan variedades mejoradas.
Conforme a los planes trazados en 1951, el 60 por
ciento de esta zona dispondrá de semillas puras
certificadas, cada dos años a partir de 1953. Los
programas de distribución (le semillas se han tra-
zado con vistas a conseguir 250.000 toneladas más
de cereales en 1957, o sea, el 11 i por ciento de la
cifra total fijada como meta.

En otros países del Lejano Oriente, las perspec-
tivas de una considerable utilización de variedades
mejoradas de arroz antes de 1956/57 no son muy
brillantes. O falta todavía personal o medios de
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investigación en la escala adecuada, o, como
ocurre ett la Federación de Estados Malayos, las
nuevas variedades no estarán dispuestas para
hacer la distribución a tiempo. Además en la ma-
yoría de 'OS países de la región no mencionados
en los párrafos precedentes, los medios de multipli-
cación, y distribución de semillas de las N,a-riedad es
existentes son todavía trl uy limitados. -

:La Comisión. Internaciorial del Arroz que pa-
tnicina la FAO propugna un proyecto 1,asico para
prorlucir híbridos que den el alto rendimiento de
las variedades japónicas y respondan al abonado
y tengan también la adaptabilidad de las especies
indicas a las condiciones del Asia meridional y
del Sudeste. Los resultados pueden ser de mu-
chísima importancia, pero, corno es natural, no
pueden repercutir ell la producción antes de
i 956/57.

El empleo de variedades de gran rendimiento
en el Cercano Oriente se liniita a unos cuantos
paises, principalmente Egipto y Turquia, y las
perspectivas más optimistas de una nueva mejora
las ofrecen estos dos países. Egipto tiene 1111 pro-
grama trienal para la distribución de semilla de
trigo de elevado rendimiento y resistente a las
royas, en virtud del cual un grupo seleccionado de
labradores :multiplicará semillas para abastecer
la totalidad de las 700.000 hectáreas destinadas
al cultivo triguero hacia el tercer año de dicho
programa. También se ha puesto en marcha otro
programa trienal para la producción y distribu-
ción de maíz híbrido. Turquía tiene asimismo otro
programa para mejorar el cultivo del trigo, ha-
biendo distribuido en 1952 suficiente cantidad de
variedades mejoradas para sembrar el 10 por
ciento de la superficie destinada a dicho cereal.
La meta actual consiste en elevar esta cifra al 20
por ciento. En el Irán se ha dado el primer paso
hacia el mejoramiento de las .variedades locales
de trigo. En la mayoría de los países restantes hay
pocas perspectivas de un empleo más amplio de
variedades mejoradas en los próximos años, pero
se espera que la labor del Comité de Genetistas
del Trigo y la Cebada del Cercano Oriente esti-
mulara la producción y distribución de semillas,
así como la investigación.

La Argentina y el 'Uruguay no son representa-
ti VOS d e la ilnuírica, Latina, ya que, prácticamente,
hace algún tiempo que todas las siembras se hacen
con semillas mejoradas. Aquí como en las regiones
más avanzadas, cabe esperar una continuación del
progreso, aunque debe hacerse mención especial
del maíz híbrido. En ambos países se vienen culti-
vando hace arios varios híbridos comerciales, y la
proporción de la superficie sembrada aumenta con-



tinuamente. Las variedades mejoradas de maíz,
incluyendo los tipos híbridos, ofrecen las mejores
perspectivas en otros cuantos países. En 1951/52
se sembraron en México 400.000 hectáreas con tres
variedades nuevas y se inicio la distribución de
híbridos de buen rendimiento adaptados a zonas
de riego o muy lluviosas. Para 1954 se espera dis-
poner de los primeros híbridos adaptados a las
zonas de secano. Colombia y el Ecuador han con-

' seguido también excelentes resultados en la fito-
tecnia del maíz, y en la actualidad se está proce-
diendo a la multiplicación de semillas para su más
amplia distritmción. Los trabajos sobre el maíz
híbrido han llegado a la fase de la multiplicación
en Chile, Venezuela y el *Brasil.

En cierto número de países se hant hecho últi-
mamente progresos en la reproducción y distri-
bución de variedades mejoradas de trigo. El Go-
bierno de México espera llegar a la autarquía co
lo tocante al trigo merced a las nuevas variedades
resistentes a las royas, que permitirán ampliar
considerablemente la zona triguera. En Chile co-
mienzan a sembrarse extensas zonas con nuevas
variedades resistentes a las royas. *Ell Colombia,
Ecuador, Brasil y Paraguay se han obtenido re-
cientemente variedades de gran rendimiento y se
procede ahora a la multiplicación de la semilla.
En Colombia, por ejemplo, se espera disponer
de semillas de la* mejor calidad en cantidad sufi-
ciente para sembrar hacia 1955 unas 350.000 hec-
táreas. En el Paraguay se Contará para la siembra
de 1953/54 con las primeras semillas de la nueva
variedad de trigo.

Protección fitosanitaria

En América del Norte, Europa y Oceanía las
operaciones de protección fitosanitaria se llevan
a cabo normalmente por los agricultores, a quie-
nes corresponde la iniciativa, mientras que el go-
bierno facilita información sobre las investigacio-
nes y los medios para diagnosticar. Aunque las
pérdidas ocasionadas por enfermedades y plagas
son importantes, la labor de protección fitosani-
taria ha alcanzado un elevado nivel, comparada
con las de las regiones insuficientemente desarro-
lladas. .En estas últimas no es posible hacer una
estimación general de las pérdidas debidas a tales
causas, pero sin duda se elevan a varias decenas
de millones de toneladas de cereales y otros pro-
ductos. Sin embargo, excepto en intly contados
países, estos servicios están todavía en la fase
inicial del desarrollo.

La India estableció en 1946 un servicio centra-
lizado de protección fitosanitaria y en casi todos
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los estados de mayor extensión se están creando
en la actualidad organismos similares. Los servicios
cuentan con fuertes subvenciones y la mayor parte
de los trabajos sobre el terreno corren a cargo de
los gobiernos. A partir de 1949, el Pakistán ha
conseguido reducir considerablemente las pérdi-
das de los frutales de la Provincia de la Frontera
del Noroeste, mediante equipos del. gobierno (pa-
gados con un impuesto a la exportación de fruta
de aquella provincia) los cuales ponen en práctica
las medidas preventivas comm. carácter obligatorio.
Normas similares, basadas en la cooperación fe-
deral y provincial, se van implantando gradual-
mente en otras comarcas del país. El J'alioli cuenta
con un servicio de protección fitosanitaria bien
organizado, pero trata de perfeccionarlo aún unís.
.Eh progra,ma agrícola se encamina a producir
140.000 toneladas más de cereales en 1957, mediante
un mejor sistema de protección fitosanitaria, con-
tribuyendo así con el 6 por ciento al aumento
planeado para dicha producción.

Hasta hace poco, la langosta del desierto ha
sido una causa principal de las pérdidas sufridas
en las cosechas del Cercano Oriente, pero gracias
a los métodos perfeccionados de lucha contra esta
plaga y la mayor cooperación entre los países
afectados, durante los brotes actuales se han redu-
cido mucho los dafíos. La situación a este respecto
continúa mejorando, y es lógico prever que, en
el futuro, las plagas de langosta no serán un ene-
migo serio de la producción agrícola. Algunos
países, particularmente Egipto, Turquía e Israel,
cuentan con servicios de protección fitosanitaria
relativamente bien organizados, pero en la ma-
yoría de ellos hay amplio margen para el mejora-
miento. Como esto depende de la capacitación
de técnicos y del establecimiento de la organiza-
ción necesaria, el progreso inmediato en la lucha
efectiva contra enfermedades y plagas de insectos
sera lento. Sin embargo, hay motivos para confiar
en que al prestarse una mayor atención a los ser-
vicios de protección fitosanitaria de esta región
en virtud del Programa Ampliado de Asistencia
Técnica, se sentarán las bases de nuevas tareas.

En el Perú, la labor de las Brigadas de Sanidad
Vegetal, que paga el gobierno, salvo en lo qUe se
refiere al costo de insecticidas y anticriptogamicos,
ha estimulado considerablemente la iniciativa
del agricultor, agenciand.osc su propio material,
y ha dado origen a que, se pida el establecimiento
011 el país de fábricas de elaboración y formulación
de insecticidas y antieriptogámicos. En México
se ha registrado en estos últimos dos o tres afíos
un notable incremento en las importaciones de
insecticidas y anticriptogamicos y del equipo



correspondiente, lo que indica que la lucha contra
las plagas y enfermedades es más intensa. Se han
logrado progresos de singular importancia en
México y América Central desde el establecimiento
en 1949 del Comité Internacional para la Coordi-
nación de la Lucha contra la Langosta. Los focos
de invasión de la langosta han sido localizados,
y están sometidos a vigilancia permanente.

Mejoramiento pecuario

Los progresos de la zootecnia pueden suponer
muy bien la mayor parte de la contribución a los
objetivos de producción fijados para 1956/57, en
Europa, América del Norte y Oceanía, mientras
que, en el Lejano y Cercano Oriente y en Africa,
no es probable que tengan importancia, en com-
paración con los avances de la producción agrícola.

La experiencia de los 'últimos años indica que
lo mismo en las regiones más avanzadas que en
las de reciente desarrollo, las mayores ganancias
en el mejoramiento pecuario es probable que sean
las derivadas de la lucha contra las epizootias.
El empleo de antibióticos, incluyendo la penici-
lina, para el tratamiento de ciertas infecciones,
se ha traducido en un marcado incremento de la
producción. La lucha contra la mastitis bovina,
por ejemplo, por estos procedimientos, produce
una mejora del 5 al 10 por ciento en la producción
lechera. Aumenta el empleo de vacunas más efica-
ces contra la brucelosis del ganado vacuno, la
fiebre aftosa, la morriña, la peste porcina y la
neumoencefalitis aviar. Ahora se pueden combatir
más eficazmente varias infecciones parasitarias
tales como la distomiasis, y, finalmente, en varias
partes del mundo se vienen logrando progresos
en la lucha contra la garrapata. Con la salvedad
de que la morriña y la garrapata sólo existen en
ciertas fajas climáticas, estos avances técnicos se
vienen aplicando en la mayor parte del mundo.
Es de esperar que en los años próximos se apliquen
con mayor extensión.

Si bien los progresos conseguidos en la lucha
antiepizoótica ptirecen ser el elemento más
importante en todas partes, los avances en ma-
teria de alimentación y mejoramiento genético
del ganado han sido factores importantes en las
regiones más desarrolladas, y cabe esperar que
estos progresos continúen. Los tres factores en.
conjunto han conducido, bajo el estímulo de con-
diciones favorables, a notables progresos en la pro-
ducción Pecuaria por unidad. En los Estados
Unidos de América, por ejemplo, los informes
revelan un incontenible aumento en la producción,
por unidad reproductora, superior al 50 por ciento
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desde 1920, con una evidente tendencia a la tico-
leración del ritmo de mejoramiento. El índice de
rendimiento lechero por vaca, utilizando el mó-
dulo de antegueiTa, fué, en 1950/51, 108 en la
Europa Septentrional y Meridional, 122 en Amé-
rica del Norte y 111 en Oceanía. El esquileo de la
lana, continúa aumentando en Australia, por cada
oveja, tras 150 años de progreso.

Teniendo en cuenta estos antecedentes, tanto
como cualesquiera medidas concretas, es como
deben juzgarse las perspectivas de que en las re-
giones más avanzadas se cumplan las estimaciones
hechas respecto a los productos pecuarios para
el período 1956/57. En los Estados Unidos de Ante-
rica, incrementos relativamente pequeños en el
número de cabezas de ganado, perfectamente
encajados en las posibilidades de provisión forra-
jera, junto con la tendencia ascendente de los ren-
mientos, permitirán producir sin dificuldad las
cantidades de carne, leche y huevos estimadas
como probables para 1956/57. En Australia, como
ya se ha indicado, el logro de las metas de produc-
ción pecuaria estribará, primordialmente en los
esfuerzos del agricultor para mejorar los pastos y
conservar el forraje, pero en la región septentrional
del país será importante disponer de una red más
extensa de abastecimiento de aguas y que el
progreso en la lucha contra la garrapata de los
bovinos prosiga sin interrupción. En Europa no
parece que haya serias dificultades técnicas para
alcanzar los objetivos de producción, en vista
del incremento gradual de los rendimientos ga-
naderos, de las perspectivas de una lucha más
eficaz contra las enfermedades, de los progresos
postbélicos en materia de ordenación de pastizales
y conservación de forrajes, de la mayor abundancia
de suministros de cereales forrajeros importados
y de los mejores sistemas de alimentación. La pro-
ducción de una vacuna más barata y eficaz contra
la fiebre aftosa durante una reciente invasión de
gravedad, y el establecimiento de un mecanismo
de colaboración internacional a través de la Co-
misión Europea para la Fiebre Aftosa, evitarán
la repetición de las graves pérdidas que ocasiona
esta enfermedad. Es más probable que el nivel.
de la producción lo determine la disponibilidad
de mercados que las limitaciones de orden técnico,
aunque en la medida en que los avances técnicos
pueden reducir los costos de producción, pueden
también contribuir a ampliar la demanda efec-
tiva. El consumo 'y la producción pueden ser esti-
mulados considerablemente por la mejora de la
eficiencia de las actividades mercantiles, acortando
la distancia entre los precios pagados por el con-
sumidor y los percibidos por el agricultor,



Eu Anijrica Latina, doncle existe una sólida
industria pecuaria, contarán, entre los factores
más importantes, la política oficial tendiente
a proporcionar mejores servicios de veterinaria
y de divulgación en materia de ganadería, la mejo-
ra de las facilidades (le crédito y las concesiones
en lo que se refiere a impuestos al producotor
ganadero, así como la asistelicia para conseguir
beneficios económicos más adecuados. Varios
países latinoamericanos, especialmente el Perú;
la Argentina y el Uruguay, han preparado recien-
temente programas de carácter general para la
expansión de la industria pecuaria. El gobierno
peruano está importando gran cantidad de re-
productores, con el fin de venderlos o cederlos en
alquiler a los ganaderos, y el número de centros
de inseminación artificial va en aumento. Se
están mejorando los servicios de veterinaria y
ampliando las instalaciones para la producción de
material biológico. Ed el -Uruguay, el gobierno
está perfeccionando los servicios de abastecimiento
de aguas y los de divulgación pecuaria. La Ar-
gentina, al igual que los otros dos países, está
proporcionando mayores :facilidades de crédito y
haciendo concesiones a los ganaderos en materia de
impuestos. En otros paises, las actividades oficiales
tiOn Más limitadas, concentrándose por lo general
en la lucha antiepizo6tica. México, la Argentina,
Venezuela y el Paraguay han venido desplegando
intensas campañas contra la fiebre aftosa.
atención prestada a la lucha contra la garrapata
será también de gran importancia para la región.

Los trabajos más trascendentales del Cercano

Oriente, Lejano Oriente y Africa estarán rellaciona-
dos, evidentemente, con la lucha antiepizo6tica. Los
gobiernos y la FA° han concedido máxima prio-
ridad, después de la guerra, a las enfertnedades
mortales mas important, tales como la morriña
y la neumoeneefalitis aviar, de las (Irle se están
ocupando ahora varios países. -En algunos, se ha
adelantado mucho en lo que se refiere a la orga-
nización de los servicios de veterinaria, la capaci-
tación de veterinarios, la producción de vacunas
y los programas sobre el terreno para contener
o acabar con estas enfermedades, y casi siempre
con la ayuda que supone el asesoramiento técnico
de la FAO. Característica de los actuales programas
nacionales es el avance registrado en la producción
de vacunas. 'El Lejano Oriente, la India, el Pakistán,
-Birmania y Tailandia han solicitado asistencia de
la FAO para la manufactura de material biológico
contra la morriña y para el suministro de equipo
las instalaciones y conocimientos técnicos en este
campo avanzan con rapidez. A principios de 1953
la FAO .organizó en la India na centro de ertpaci_
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tación para la manufactura de material biológico,
con referencia particular a la lucha contra la mo-
rrifia. Egipto y Turquía, que son los países más
avanzados del Cercano Oriente por cuanto a la
lucha antiepizoótica se refiere, están ampliando
sus instalaciones para la producción de vacunas,
y en el Irán, Siria y el Irak se están estableciendo
laboratorios con este fin.

La introdueción de una nueva vacuna contra
la morriña, secada por congelación, ha permitido
desarrollar intensas campa fias para erradicar
esta enfermedad o, por lo menos, detenerla eficaz-
mente. En Tailandia logró contenerse en 1950.
La India .ha preparado -un extenso programa para
la erradicación de la morrifia, causante del 60 por
ciento de la mortalidad del ganado en el país.
En el Pakistán, Birmania, Afganistán y Etiopía,
se están poniendo en práctica otros programas de
lucha cine vart ampliarse en la mayoría de di-
ehos países, donde la importancia que se dé a la
lucha contra la morrifia no será nunca por demás,
puesto que en ellos .no sólo el índice de mortalidad
es elevado, con la consiguiente interrupción de
las actividades agrieolas y de otro orden, sino
que las posibilidades de exportar animales y pro-
ductos pecuarios t-t. los paises limpios de la enfer-
medad son considerablemente reducidas. Además,
mientras no puedan evitarse las graves pérdidas
ocasionadas por la mayoría de las enfermedades
mortales, los esfuerzos tendientes a mejorar los
métodos de alimentación y genética iortlin inútiles
en gran parte, e incluso ruinosos.

En materia (le avicultura, se han conseguido
resultados sorprendentes al contener la propaga-
ojón de la neumoeiteeralitis aviar (ranikhet) me-
diante el empleo de vacunas de virus atenuados
secadas por congelaciMt. En la Federación de
Estados Malayos y en Singapur, por ejemplo,
los programas de inoculación se iniciaron en pe-
queña escala el ario de 1947 y adquirieron rápida-
111CLite importancia, dando como resultado un au-
mento considerable en el número de aves y en la
producción de 11.110V()S. En Indonesia comenzó la
vacunación en 1950, llegando el número de las
vacunas a 5 millones en 1952, esperándose que,
dentro de 5 a.rios, se elevarán a 20 millones anua-
les, lo caal se considera suficiente para una lucha
eficaz. Análogos resultados se han conseguido en
Tailandia y en la India, si bien no existen esta-
dísticas exactas. .Putede, por consiguiente, espe-
rarse -una considerable mejora en las existencias de
productos avícolas, siempre que se disponga de
alitnentos en cantidad suficiente, sin tener que
competir para ello co.tt las necesidades alimenta-
rias de la poi ilación Immana.



PROGRAMAS PARA LA EXPANSION Y
MEJORA DE LA PESCA

Entre las pesquerías actuales hay algunas cuya
producción no podría, quizás, aumentar mucho,
pero en las que se podría lograr cierta economía
de esfuerzos y cierta mejora de la calidad. :En otras,
la explotación podría ampliarse, ya que las especies
explotadas en ciertas regiones se descuidan en
otras, pese al conochniento de su presencia. Existen
ciertas zonas de las que se ha prescindido, vir-
tualmente, por completo.

La pesca marítima comercial más adelantada

En los países de la Europa Occidental, y eomo
resultado de su rehabilitación, las flotas pesqueras
han amnentado con nuevas construcciones. Se
viene prestando también atención, especialmente
en el Reino Unido, los Países Bajos y Francia, a
la provisión de los fondos necesarios para mejorar
el estado de las ilotas en varios sectores, sobre
todo en aquéllos donde las embarcaciones son ya
viejas en su mayoría, esto es, que cuentan de
20 a 30 afros, e incluso más.

Los grandes arrastreros modernos, dotados de
motores más potentes y mejores facilidades para
la manipulación, conservación y transformación
de la pesca a bordo, con medios mecánicos para la
maniobra de los aparejos, capaces de desarrollar
una velocidad mayor y con un radio de acción
más amplio, mejor acomodo para la tripulación
y dispositivos electrónicos detectores de pescado,
han contribuido al incremento del potencial pes-
quero allí donde la industria está más adelantada.
La pesca eléctrica se halla todavía en su fase ex-
perimental, y aún es discutible si influirá de modo
aprecialble en la producción dentro de los cinco
años próximos. El empleo de redes de fibras sin-
téticas, tales como el nilón, ha dado resultados
prometedores.

Muchas de las innovaciones técnicas no se tra-
ducirán en capturas más numerosas. Su adopción
refleja más bien el creciente carácter comercial
y competidor de estas industrias.

La pesca marítima comercial menos adelan-
tada

Eut los países donde la industria pesquera está
menos adelantada, los progresos más notables
han sido los registrados en el campo de la meca-
nización, y han consistido, principalmente, en la
instalación de motores dentro y fuera del casco y
de los -tipos tradicionales de embarcaciones indí-
genas, así como en las mejoras destinadas a satis-
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facer las necesidades de la mecanización. El caso
es patente, sobre todo, en las flotas pesqueras
del Estado de Bombay, de la Federación de Esta-
dos Malayos, de Singapur y de Hong Kong.

En algunas ocasiones, se han procurado tipos
de embarcaciones modernas en el extranjero, tales
corno cutters » arrastreros, para elevar la pro-
ducción y para inducir al pescador a familiari-
zarse con nuevas clases de naves y aparejos más
perfectos. Las actividades de este orden no han
dado todavía resultados espectaculares, pero con-
tinúan desarrollándose en Bombay, Bengala Oc-
cidental, Ceilán y, en bastante gran escala, en In-
donesia, que ha importado cierto número de em-
barcaciones japonesas.

En lo que atañe al mejoramiento de los apare-
jos, la introducción en las regiones insuficiente-
mente desarrolladas de tipos y métodos origina-
rios de los países avanzados no ha llegado aún a
la fase que permita esperar resultados importantes.

La pesca en aguas, interiores y la piscicultura
en estanques

La construcción de obras de riego tiene gran
inflUencia en la disponibilidad de existencias de
pescado procedente de reservas naturales. Los de-
pósitos que se construyen para los sistemas de
riego pueden aumentar la superficie de aguas
estancadas convenientes para la producción pes-
quera pero, por otra parte, la construcción de
presas en los ríos impide a menudo que los peces
emigren y, a menos que se adopten las medirlas
pertinentes para que encuentren salida adecuada,
las reservas actuales quedarían radicalmente men-
guadas. 'Un mejor aprovechamiento de la tierra
y el uso más atinado de las aguas de riego darán
lugar, sin duda, a una disminución de la superficie
acuática propia para la producción pesquera, y
crearan condiciones desfavorables para la vida
de los peces en ríos, canales, pantanos y lagos.

Puede evitarse, sin embargo, que la producción
disminuya mediante métodos conservativos, tales
como la protección de los bancos de peces, la in-
troducción de nuevas especies y la repoblación
con jaramugos de especies indígenas de importan-
cia económica. También la construcción de pe-
queños depósitos como viveros y la irrigación de
terrenos y jardines de reducidas dimensiones ofre-
cerán oportunidades para la cría de peces que,
en condiciones favorables, puede producir al año
hasta 2.000 kilogramos por hectárea.

No obstante, la mayor parte de las disponibili-
dades de pescado de aguas interiores no proven-
drá del empleo accidental de extensiones de agua



f'ormadas como consecuencia de, los programas
de riego, sino del completo aprovechamiento de
las aguas naturales y (le estanques construidos
ex profi'so y perfectamente explotados. También
pueden 'i' 1(1 excelentes resultados del mejor
aprovechamiento (le arrozales para la producci6n
pesquera, así. fmno (le la Mi rodticeiOn de especies
prolíficas, suscept Hiles de rapido desarrollo y ade-
cuadas para poldar las aguas nai 111 d(,,s, en uniOn
de practicas eficaces para. la orde»,lei,'m (le los
estanques. La selecoi6n estirp's ('Héticits
peces muy productivos, la propagaci6n art
la fertilizaciOn y la cría (le especie,-1 cIn (list hilos
hálitos (le alimentaciém en una misma masa (le
agua facilitaran. el considerable incremento de la
producci6u en las aguas ya (`N.N1P/11. :La cons-
trucciOn (le .nuevas granjas de ,,,,Ianque y pisci_
fact olías, y la :repobilaci6o de aguas naturales con
lieces de estanque, podilan dar por resultad() na-
yores rendimientos (le .las aguas interiores en mu-
chos liaises. Todos estos adelantos se traducirían
en un apreciable aumento en los abastecimientos
locales de ciertas zonas.

Manipulación, conservación y transformación

Mayores .facilidadcs (le maní ntlaciOn a bordo
de los pesqueros, camaras frigorihcos, bombas para
descargar el pescado en las fabricas, cajones y
otros envases tinas perfectos pira transport(ir el
pescado fresco y los productos ccingelados al mer-
cado, inejores maquinas de enlatar: y otros proce-
dimientos técnicos de conservacién y trans1or1ìla-
ci611, contribuyen ya a beneficiar la calidad, a
reducir los desperdicios y a elevar las c(intidades
disponibles para la alimentaciém

Después de la guerra se han regisi nulo notables
avances en los productos (le la (ungelaci6ii y en
la venta (le filetes congelados al consumidor, espe-
cialmente en América del Norte, hlsi o se mani-
fiesta con creciente tendencia en la Europa Occi-
dental. La mejora de la calidad y del sabor de los
alim(ln os frescos, congelados, curados y enlata-
dos es esencial en un programa para el incremento
del consumo de pescado_ l'or ejemplo, en el caso
del arenque salado se lia observado una tendencia
prolongada a la disminuciéni (I(' la demanda ge-
neral de los productos de esta clase como alimento
humano, tendencia que puede modificarse, sobre
todo utilizando el (n'encino en distintas formas.

El estahle(imient o (le mas Mstalaciones trans-
formadoras (le harina y aee ites, t'orno de ex-
tracci6n (le agua (le cola, aunque no signifique
una ap0rtaci6n. directa al abastecimiento (le víve-
res para la poblaciém humano., est;'t contribuyendo

apreciablemente a la producei6n de artículos pe-
cuarios, a través del suministro de alimentos para
los animales.

FACTORES ECONOMICOS

El l'it,-1110 a que se ejecuten los programas técni-
cos 'resumidos en las secciones precedentes depon.-
derd en mucho del estado gerteral de la situaci6u.
ecomlnuica y de las políticas oficiales en el campo
de la cconomia. 'No se pretende tratar aquí de llos
aspectos ecort6micos tan detalladametite corno
en el caso de los factores técnicos, porque las con-
diciones econOmicas no pueden preverse con de-
masiada anticipacieni, a la \,(-:z que los gobiernos,
si bien es cierto que no de.scuidan los efectos, de
.muchos factores socioecon6micos, por lo general
no se han ocupado concretamente de ellos al fOr-
millar sus políticas agrarias y programas :Futuros
de produccién.

Aparte de la interrelaciént general de todos los
aspectos econ6inicos y sociales, cabe distinguir
tres caminos principales por los cuales llega de
manera especial al fomento agrícola la influencia
de factores ajenos : (u) :La situaciOn de los merca-
dos y precios para los p'roductos agric(Clas, así como
los precios que rgiga el agricultor, que influyen
tanto en el volumen como en la composici6n de
su 1)roducci6n, y también en sus deseos o posibi-
lidad de aplicar métodos (le producei6u mas avan-
zados ; (b) la situaci6a financiera presupuesta-
ria del país, que determina, en parte, !a ejecticién
ell la practica de .los programas oficiales, y la posi-
bilidad de importar los bienes (le capital y aperos
agrícolas que no sean de fabricaci6n nacional.;
y (c) la producciún y disponibilidad de tales bienes.

La situaci6n y la perspectiva inm.ediata en lo
que respecta a mercados y precios ha sido ya ex-
puesta en la Parte I de este informe. No es posible
avanzar en las previsiones mas de lo que se ha
hecho allí, ni tampoco vaticinar, por lo tanto, la
fuerza de los incentivos econ6micos que se le pre-
smitaran al agricultor durante el periodo de eje-
cucién de los programas. Estos itteentivos
van mayormente en los deseos, por parte del agri-
cultor, de incurrir eu los gastos necesarios para

-la aplicaciOn de mejoras técnicas. En América del
Norte, las limitaciones del merca( lo estan
retrasando la producci6n, y, como se (lijo en el

Psta cuesti"on y, taml,iéu (al papo% los dos extre-
mos que siguen, conciernen principii Intente

( prOdl Lee 1)Z1,1'a (.1 ii 1,11.8(1. VA que produce
para su propio SUStent0 10;SttiLttr11 incites afectado,
aunque también pueden influir en 01, en cierto modo,
los iwonteeimient os econ6micos en 0'c-itera-t.



Capítulo T, las estimaciones facilitmlas por los
:Estados Unidos indican una inieva reducción en
el ritmo del fomento agrícola en. el :futuní, si bien
desde el punto de vista IC,cnico cabe sia duda la
posibilidad de un progreso nu'is :rapido. También
en Europa, los aconteeimientos recientes inspiran
el temor de que las limitaciones del mercado acaso
te:agan tanta importancia, por lo incluís. como los
progresos técnicos, en. cuanto determinantes del
:ritmo de expansi6ii, especialmerite de la jítoelitc-
cien). pecuaria. En otras regiones, las limitaciones
del mercado afectan actu.almente a la producción
ele varios artículos esenciales como, por ejemplo,
azúcar, yute y algodón. Ademas, la relación ele
precios e.ntre los productos (le] campo y los aperos
agrícolas no es, en general, tan :favorable como
cuand.o se prepararóit muehos de los programas.
Ello no obstante, :y pese a que los precios y la
renta real tienden a bajar en general, la situación
del mercado sigue siendo, en conjunto, favorable
al agricultor.

Los gobiernos no ignoran, desde luego, los peli-
gros d.e la situación, y .muchos de ellus han adoptado
med:idas de sustentación de Twecios, aunque éstas
exijan a veces restricciones bien .en cuant o a la
extensión de los cultivos o ya respecto del volumen
colocado en el mercado. El efecto de la demanda
sobre la producción se ateata, con frecuencia, en
la medida en que se cumplen los programas de
precios y mercados, pero una continuada supe-
rioridad de la producción sobre la demanda ha
de tener, eventualmente, repercusiones sobre la
primera. Otro factor es la política, anunciada por
muchos gobiernos, de mantener el empleo total.
y elevar la renta :naeimial. Si esta política se aplica
con la suficiente amplii lid. (,,11,11'ará, una elevada
demanda de prodkictos agrícolas en getwral, pero
acaso haya todavía desequilibrio entre la oferta y
la demanda :de determinados productos, de suerte
que sera necesario llegar a un entendimiento en
el plano internacional para evitar grandes fluctua-
ciones de precios ea los mercadc)s de exportación.

Al trazar sus programas técnicc,s, la mayoría
de los gobiernos han considerado detenidamente,
como es riatural, la posibilidad de sufragarlíts, ya
sea con los fondos del tesoro público y empréstitos
interiores, o con préstamos o donaciones del exte-
rior. Sin embargo, es ya :un, hecho evidente que,
en algunos casos, las posibilidades financieras se
juzgaron dejandose influir N cesi va mente por las
circunstancias, un tanto eztraorelinarias, del auge
provocado por la guerra de Corea, durante cuyo
período fueron preparados muchos de estos pro-
gramas. Especialmente en el caso de los países
cuyas rentas pablicas dependen. en gran medida

de la exportación de productos ;ígrícolas o mine-
rales, los Ultimos descensos en los precios y los 3110-
uores vohltmene de exportación estan creando
mayores dificultades para la financiación de los
programas que las previstas en 1111 principio. Esta
disminución ett las exportaciones aleela, también
desfavorablemente a la balanza internacional de
pagos de estos países y, por e(msignienie. a la
disponibilidad de las divisas neeesmias para la
importación de bienes de capital destinados a los
proyectos de fomento, así como de maquinaria y
abonos tuya la agricultura.

Aun cuando el agricultor y los gobiernos dis-
pongan de las divisas requeridas pa:ra hacer -Frente
a la importación de los aperos agrícolas, podría
advertirse todavía --- como ha ocurrido a veces
en el pasado una escasez material de ciertos
tipos de maquinaria, de :fertilizantes, de insecti-
cidas o de materias primas destinadas a la pro-
ducción de tales artículos. Los programas se basan,
generalmente, en el supuesto de que tales contin-
gencias no se repetiran y, si no hay 1111 acentuado
agravamiento de la situación internacional, esta
hipótesis tiene todas las probabilidades de quedar
confirmada,. La situación del suministro de aperos
para la agricultura OS uno de los aspectos mas pro-
metedores en :lo que se refiere al logro de los obje-
ti VOS perseguidos para la producci(lm.

CONCLUSIONES

El analisis de este capítulo sugiere tres conclu-
siones principales : primera, que en las regiones
insuficientemente desarrolladas los pro.,ramas téc-
nicos son probablemente inadecuados para lograr
los incrementos de producción previste en las
metas y estimaciones ; segunda que puede resul-
tar conveniente introducir camhios considerahles
en la importancia relativa de los diferenies pro-
yectos y efectuar una ivordenacién de las inver-
siones ; y tercera y Ultima, que las condiciones
econéunicas pueden ejercer una gran iiilluencia,
en el ritIrm de la ejectici6n de los programas técni-
cos y en Cl logro de, los objetivos para 11)56/57

No es preciso afiaclir nada acerca de este Ultimo
punto, pero los díts primeros tenso deban ser
objeto do nuevas considaraciones.

En la América Latina (sin incluir la Argentina)
y en el Cercano Oriente, el mas elevado t.itmo que
es probable co la ejecuei6u de los progranms de
riego apenas contribuirA con mas (le] 20 1,-)or ciento
a los objetivos jwoducei6n. En unos cuantos
paises de islas regiones, el mayor uso (le la ma-
quinaria puede racild ar la expausién de la super-



fleje de cultivo, pero es difícil calcular la ayuda
que esto pueda su.poner. Según se deduce de los
programas oficiales considerados en la sección re-
lativa a la elevación del rendimiento de los culti-
vos y de la ganadería, así corno de las -últimas
tendencias en el empleo de técnicas y aperos mo-
dernos en la agricultura, el progreso de los próxi-
mos tajos en cuanto a consumo de fertilizantes,
uso de variedades vegetales mejoradas, protec-
ción fitosanitaria y lucha contra las epizootias, re-
sulta insuficiente para llenar el vacío. Se diría,
por tanto, que una gran parte del incremento, si
se consigue, tendría que provenir o de una expan-
sión de la superficie cultivable, aparte del riego y
otros programas concretos de mejora, de la tierra,
O de los adelantos logrados en el aprovechamiento
de la mano de obra y los métodos de cultivo, ma-
yores que los examinados en este capítulo. Es un
hecho que, en el transcurso de los últimos afios,
se han abierto a la explotación extensiones consi-
derables en algunos países del. Cercano Oriente, y
este progreso puede continuar. En la América
Latina, lo que la Argentina aporte a la expansión
de la zona de cultivo será por sí solo el factor
más importante para alcanzar las metas regionales.
El que los programas técnicos parezcan insufi-
cientes no prueba, en modo alguno, por tanto,
que la producción no atunentara al ritmo se:fia-
lado por los objetivos y las estimaciones del fu-
turo, pero existe siempre una presunción en con-
tra de un considerable incremento en la produc-
ción superior a lo basado en las perspectivas para
la expansión de la superficie cultivable o en los
progresos de procedimientos técnicos específicos
que podrían influir en los rendimientos.

En el -Lejano Oriente, las posibilidades de ex-
pansión de la superficie de cultivo por iniciativa
del agricultor son muy limitadas. Por ello, es muy
necesario que los programas oficiales sean suficientes
para aportar la mayor parte del aumento en pro-
ducción que se persigue, como en realidad lo son.
Se calcula que los programas de riego y otros pro-
gramas de mejora de la tierra contribuirán con
más del 70 por ciento del total, tanto en la India
como en el Japón, y parece posible que aportarán.
alrededor del 50 por ciento, y quizás más, en toda
la región considerada en conjunto. Los programas
destinados a .un mayor empleo de fertilizantes
y de variedades vegctides mejoradas sugieren
la posibilidad de que contribuyan más que en las
otras dos regiones. Pero también aquí los progra-
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mas de mejoramiento agropecuario, considerados
en unión de las últimas tendencias d.el perfeccio-
namiento técnico, parecen inadecuados para llenar
el vacío. Hay motivo para dudar si será posible
alcanzar el ritmo de aumento previsto en los pro-
gramas de los paises del Lejano Oriente, sin hacer
todavía mayores inversiones en la agricultura,
especialmente para la capacitación de técnicos
agrónomos, los servicios de divulgación y los ferti-
lizantes, y parra los programas de semillas mejo-
radas y de carácter fitosanitaricf.

Ea casi todos los países de las regiones de re-
ciente desarrollo, los programas de riego y otros
programas afines absorben la parte más conside-
rable de las inversiones públicas para la agricul-
tura. En su mayor parte, el valor de estos progra-
mas está fuera de toda, duda, sobre todcf cuando
se trata de llevar el agua, mediante abasteci-
miento regulado, a las zonas ya en cultivo, lo

cual, a su vez, puede facilitar otras mejoras. Sin
embargo, si no puede elevarse el total de las in-
versiones para el fomento agrícola, es posible guíe
en muchos países se esté invirtiendo en programas
para la expansión de la zona de cultivo una parte
excesiva de los recursos disponibles, prestando
insuficiente atención a la fertilidad del suelo, a
la producción y distribución de semillas mejora-
das, a la lucha contra las enfermedades de las
plantas y de los animales, a la mejora de la gana-
dería y a la prevención de pérdidas durante y
después de la cosecha. La' inversión requerida
para estos program.as es ordinariamente reducida,
si se compara con el fomento agrol6gico o hidro-
lógico, mientras que si se organiza y emprende con
eficacia, influye sobre un número mucho mayor
de agricultores. Programas eficaces en estas ma-
terias presuponen, sin embargo, la existencia de
un núcleo de técnicos bien preparados y de com-
petentes servicios oficiales, y muy bien puede
ocurrir que en el reconocimiento de algunas fallas
a este respecto estribe la aparente subestimación
de tales programas. No obstante, ello exige el
conceder mayor importancia a las inversiones para
las facilidades de capacitación y divulgación que
la que se manifiesta en la mayoría de los países.
En fin, muy bien puede darse que, para conseguir
un progreso ininterrumpido, haya que dedicar
una atención mucho mayor a las inversiones en
recursos humanos, a través de cuya iniciativa,
conocimientos y entusiasmo deben. :fomentarse los
recursos materiales.



Anexo I - PROM. CCION AG RICOLA ESTIMA DA

PARA 1956/57 SI SE REALIZAN LOS ACTUALES

PLANES Y ESTIMACIONES

NOTA : ba8 1)(05e8 (1C (.'(O. y ciertos re(' I(iSitO y reserras (lac- < I ehen f ea cow en (wen a al examinarlas,
apa recen ea 1a Vota sohre (jfodo((, Tallan los indices han si do ea lea la (Ion cn cifran sin redon clear.



CUADRO L I. - TOTAL MUNDIAL : PRODUCCIÓN AGRICOLA QUE SE CALCULA PARA 1956/57, SUPUESTA LA REALI-

ZACIÓN DE LOS ACTUALES PLANES Y PRONÓSTICOS

lEn el ea0 de ftErtmos paises se lia ubilizado una base de protmer:..1 14tre-nment.. distinta : -k-C.onse i10 a pie de los
Cuadros siguientes del Anexo I. En el Anexo II se ha utilizado 4iempre el pr..niedio de 1934-38 lifird qm exista uniformidad
con los datos sobre comercio.

eIncluyendo el equivalente en azúcar sin refinar del azúcar de cafía no cemtrifitga.
6Excl03',/1.1. la U.R.S.S. y China.
4Excluyendo la U.R.S.S.
5Exelnyendo la China.
6Carne (le vaea y ternera, cerdo, carnero y cordero.
7Noroeste y Mediodía de Europa, América d.el Norte y Oceanía solamente.
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P it o o u e T (I
ProduceiOn total Indices 193.1 -381 - 1110

1934-381 1918-50 051 ,, 1:4-.2 :',:: 111139/e7 1918-59 1959./FA 1951/37Promedio Promedio ' '' (......,..) (pron.) Promedio (prov.) (Prom)

.......... . .11 ilioncs de tonetrulf s i(( éllTeas I naier,:

Total: CE.REA.LEs ..... 610,9 672,5 679,0 735,8 843,7 110 120 11:38

Papas 231,9 248,2 229,7 248,7 331,1 107 107 143Batatas 4,4,5 55,1 54,2 55,8 59,0 124 125 132
Casabe 33,9 45,3 49,0 50,3 52,9 134 148 156

Total :RAÍCES AMILiiCEAS. . 310,3 348.6 332,9 354.7 443,0 112 114 143

Legumbres 27,1 98,0 28,6 27.8 32,3 103 102 119
Azúcar (equivalente en azúcar

sin refinar)2 . 27,9 33,1 38,4 36 O 42,8 119 129 153

Aceites vegetales y semillas
oleaginosas (equivalente en
aceite):

Comestibles 12,91 14,80 16,37 15 84 18,58 115 123 144

Total 14,59 16,52 17,92 17 56 20,63 113 120 141

Frutas cítricas 3 9,58 14,02 15,32 15 48 17,66 146 161 184
Bananos 7,69 9,56 10,01 10 69 11,86 124 139 154
Dátiles 0,93 0,88 0,99 1 04 1,11 95 112 120
Higos (secos) 0,37 0,40 0,39 (L39 0,41 108 106 110
Pasas 0,65 0,58 0,59 0,60 0,64 89 91 97
Vino' 19,47 18,22 19,48 .19,05 20,16 94 98 104

Cacao 0,73 0.78 0,69 0,76 0,81 106 104 1.1(1

Café 2,42 2,19 2,27 2,38 2,63 90 98 109
Té 4 0,72 0,70 0,78 0,79 0,89 98 109 124
Tabaco 2,80 3,04 3,25 3.15 3,60 109 113 129

Yute 1,89 1,46 2,07 2,19 2,17 77 116 115
Cáñamo 4 O , 35 0,39 0,39 0,38 0,41 111 108 117
Lino 0,79 0,99 11,05 1,15 1,46 126 146 186
Algodón (desmotado) 6,80 6,86 7,98 8,19 9,24 101 120 136
Fibras duras 0,61 0.59 0,62 0,67 0,80 97 111 131
Lana (equivalente en lana lim-

pia) 4 11,86 0,90 0,90 0,98 0,99 105 114 115
Caucho 0,99 1,65 1,90 1,81 2,12 166 182 213

Leche, 247,12 250,87 267,51 272,44 302,56 102 110 122
Carne ° 38,47 39,65 42,13 43,41 49,08 103 113 128
Huevos 7 4,56 6,09 6,55 6,54 7,07 134 144 155

---- ----- --- -------------
Población 5 (millones) 1.676 1,935 1.988 2. 17 2.138 115 120 127



CUADRO T. 2. --- TOTAL MUNDIAL (EXCEPT1rAN DO r,As EsrimAcioNEs RELATIVAS A LA -U.R.S.S., EUROPA ORIENTAL
CHINA) : P Ro 0i iCC105X ACItiCOLA DE 1956,1.17, til"Pi"sTA LA REALW,ACION DE LOS ACTUALES PLAN-ES Y PRoN6sTic0S

En el caso de algunos países se ha utilizado une bao N nre!merra ,r"i,,rit, a yeanse las E ol as al pié de los Cua-
dros siguientes del. Anexo I. En el Anexo H so Ila pre ol mxosedio de 1934-39 pora ii X1HIII uniferindiad con
los datos sobre comercio.

2Incluyenclo el equivalente en azúcar sin refinar del azít ,o! de ,afía no (eri ri ruga.
aCarne de vaca y ternera, cerdo, carnero y cordero.
4Noroeste y Mediodia do Europa, América del Norte y Oceania solamente.

P it o n u 0 I o
I 92 I :; --,H.,,riumoi

Produceiee tan) indices 193.1-3S1 - DIO

1956/57
(Prwl.)

I It ,:-...eh..ri,,..di,,
I

/m21 95 1
_ '1:,:;'2 /53 ,' 1956/57

(0,.,,,,..) ; (1,,,,,,)
i

I 918-50
Crweedie

195'2/13
(prov.)

Tiigo 97,3
;Iilioves
109,7

de lonchvb,
108,0

,,7,,1,,,,
110,2 127,1 113

IndicPs
134 131

Centeno 9,5 8,6 8,2 ii,8 9,6 310 92 101

Total : CEREALES PAN:En:CA-
BLES 106,8 118,3 116,8 139,0 136.7 111 130 128

Arroz (pulido) 70,5 73,8 72,6 77,0 30,4 105 110 128
Cebada 28,4 33,4 37,9 41,0 42,0 118 144 148
Avena ;38,8 42,8 44.2 43,3 45,8 110 112 118

Cereales mixto 2,31 4,3 4,9 5,1 5,3 148 175 180
Maiz 93,1 121.4 1 1 1 ,9 123,0 134,2 130 132 144
Mijos y sorgo 26,9 29,3 28,6 27,0 32,5 103) 100 121

Total : CEREAL:Es SECUNDA- -
RIOS 100,2 2:11,1 227,6 239,4 259,8 192 126 137

Total : CEREALEs 307,4 42:3,2 417,0 456,0 486,8 115 124 132

Papas 89,1 103,4: 96,5 9(1,2 106,0 116 108 119
Batatits 26,0 31,5 :31,2 :12,8 36,0 121 120 138
Cas be 33,9 45,3 49,0 50,3 52,3) 134 148 150

_ -----
Total : RAÍCES AmILA.CEAS . 149,1 180,3 170,7 179,3 194,9 121 120 1:31

Leg turil >ros 15,5 17,4 18,0 16,9 20,4 112 109 132
Azúcar (equivalen)e en azúcar

sin refinar) 2 22,9 28,1 32,7 30,7 34,4 12:3 134 150
Aceites vegetales y semillas

oleaginos;R: (equivalen)e en
aceite)

Comestibles 8,10 9,71 11,27 10,55 12,44 120 130 154

Total. . . . . . . . . 9,16 10,89 12,24 11,66 13,83 119 127 151

Frutas cibicas 9,58 14.02 15,32 15,48 17,66 146 161 184
Bananos 7,69 9,56 10,01 10 , O II .86 124 1:39 154
Dátiles 0,93 0,88 0,99 1,04 1,11 95 112 120
Higos (secos) 0,37 0,40 0,110 O ,:39 0,41 108 0)6 110
Pasas. 0,05 (1, :58 1), 59 (I, 60 0,04 89 91 07
Vino 17,99 17,23 18,42 18,05 18,90 96 100 105

Cacao 0,73 0,78 0,69 0,76 0,81 010 104 110
Caf6 2,42 2,19 2,27 2,38 2,63 90 08 109
Té 0,45 O, :-,_ (1,59 0,58 0,64 117 1:30 14:3

Tabaco 2,04 2.33 -,.,/ 2,47 2,7:1 114 121 134

Yute. 1,89 :1 . !O 2,07 2.19 2,17 77 1_16 .115

Caamo 0,30 0,33 0,31 0,30 0,32 110 102 108
Lino 0,10 0,12 0,15 0,16 0,17 125 162 171

Algodón (desmotado) 5,42 5,40 6,21 6,30 0,66 100 117 12:3

Fibras duras 0,61 0,59 0,02 0,67 0,80 97 111 131
Lana (equivalente en lana lim-

pia) 0,80 0,85 0.80 0,94 0,04 107 118 118
Caucho ....... , . . . 0,99 1,65 1.00 1.81 2,12 16(3 182 21:3

-- ---- ---
Leche 191.89 203,63 210.20 218.1:3 2:31.00 106 114 120
Carne 3 27, 14 29,63 31,24 :32,06 :35,45 109 118 1:31

Huevos 4 4,56 0,09 6,55 0,54 7,07 134 144 155

Población (millones) 1. n1; 1.64:- 1.691 1.715

_
1.818 118 123 1:30



CUADRO T. 3. -- EUROPA NOROCCIDENTAL Y ATERIDIONAL : PRODUCCIÓN AGRÍCOLA QUE SE CALCULA PARA 1956/57,
SUPUESTA LA REALIZACIÓN DE LOS ACTUALES PLANES Y PRONÓSTICOS.

I Carne de vaca y ternera, cerdo, carnero y cordero.

71

PRODUCTO
Pr«lueci MI total Indices 1534-38 - 100

1934-38
Promedio

1948-00
Promedio

19,1,9
'-'"'"

1952/53
(prov.)

1906/57
(pron.)

1948-50
Promedio

1952/53
(prov.)

1956/57
(Prom)

Millones dc tonelada. mqricas Indices ...........
'higo 30,7 29,3 30,1 32,4 33,3 95 106 108Centeno 7,5 6,7 6,4 6,7 7,4 89 89 99

Total: CEREALES PANIFICA-
BLES 38,2 35,9 36,5 39,1 40,7 94 102 107

Arroz (pulido) 0,7 0,7 0,9 1,0 1,0 95 132 132
Cebada 9,1 9,8 11,8 12,8 12,0 108 141 132
Avena 16,4 14,6 15,4 15,0 17,8 89 92 109
Cereales mixtos 2,1 2,8 3,2 3,4 3,6 137 166 176
'Alai', 9,7 7,0 9,0 5,9 7,5 72 60 77

Total : CEREALES SECUNDA-
RIOS 37,3 34,2 39,4 37,1 41,0 92 100 110

Total : CEREALES 76,2 70,9 76,8 77,2 82,7 93 101 108

Papas 69,4 77,4 74,4 72,7 80,1 112 105 115
Legtunbres 2,3 1,9 2,3 2,0 2,2 81 84 94
Azúcar (equivalente en azúcar

sin refinar) 4,0 4,9 5,8 5,5 6,2 121 136 151

Aceites vegetales y semillas
oleaginosas (equivalente en
aceite)

Comestibles 0,79 0,77 1,58 0,80 1,27 98 101 162

Total 0,81 0,83 1,62 0,84 1,34 102 104 165

Frutas en-ticas 2,00 1,86 2,28 2,14 3,00 93 122 150
Bananos 0,18 0,23 0,23 0,23 0,23 126 126 126
Pasas 0,21 0,12 0,12 0,12 0,13 58 57 62
Higos (secos) 0,23 0,23 0,23 0,23 0,23 100 100 100
Vino 14,08 12,55 13,28 13,34 13,60 89 95 97
Tabaco 0,19 0,24 0,28 0,21 0,28 127 112 146

Cáñamo 0,15 0,14 0,11 0,10 0,12 93 69 79
Uno 0,08 0,10 0,13 0,13 0,14 118 154 160
Algodón (desmotado) 0,02 0,03 0,04 0,05 0,04 136 204 204
Lana (equivalente en lana hm-

Pia) 0,10 0,10 0,10 0,10 0,10 98 100 102
--- ----- ---- - --

Leche 81,16 76,52 87,25 86,96 94,16 94 107 116
Carne, 8,77 7,19 8,68 8,71 9,46 82 99 108
Huevos 2,11 2,13 2,39 2,47 2,64 101 117 125

Población (millones) 275,4 301,5 305,8 308,4 317 110 112 115



CUADRO F. 4. - A iu fiutici DEL NORTE : PRODUCCI6N AGRICOLA QUE SE CALCULA PARA 1956/57, SUPUESTA LA
REALIZACION PE LOS ACTUALES PLANES Y PRONÓSTICOS

72

I En el caso de los Estados Mili os de, AtMrica y el Canadá, se ha utilizatlo la base de preguerra 1935-39 a !alisa de la
aunorm.ali dad de las campañas agricolas del periodo 1931-38. En el Anexo II se ha utilizado siempre el promedio 1131-38 pm a
que exista uniformidad con los datos sobre el com.ereio.

2 Carne de vaca y ternera, cerdo, carnero 3' cordero.

P n o 1) U (J T ()
19:35-39'
Promedio

1948-50
Promedio 1951/52 1,932/3;1(prov.) 1939/37(pron.)

1918-50
Promedio

1952/53
(prov.)

1959/57
(pron )

3f iliones de toneladas métricas s

Trigo 29,2 42,6 41,9 54,1 43,1 146 185 148
Centeno 1,4 1,0 1,0 1,0 0,9 71 75 65

Total : CEREALES PANIFICA-
BLES 30,5 13,6 42,9 55,1 44,0 143 180 141

Arroz (pulido) 0,6 , 1,2 1,4 1,4 1,4 186 231 225
Cebada 7,1 9,5 10,9 11,3 10,6 132 158 148
Avena 20,4 26,1 26,6 25,6 25,3 128 126 124
Cereales mixtos 0,8 1,3 1,4 1,3 1,3 172 169 171

Maíz 52,2 86,0 74,0 84,5 85,7 165 162 164
Mijos y sorgos 1,3 4,1 4,0 2,1. 4,5 345 167 357

: CEREALES SECUNDA-
RIOS 81,8 127,3 117.0 124,8 127,4 156 :I 52 156

'Fo al : CEREALES 113,0 172,0 161,3 181,3 172,8 152 160 153

Pupas 11,4 14,3 10,0 1.1,1 11,7 125 97 102
Batatas 1,7 1,2 0,7 0,7 0,8 71 43 47

Total : RAÍCES AMILA.CEAS 13,1 15,5 10,7 11,8 12,5 118 90 95

Legumbres 0,8 1,1 1,0 0,9 1,0 143 118 124
Azúcar (equivalente en azúcar

sin refinar) 2,8 3,0 2,9 3,0 3,3 108 109 118
Aceites vegetales y semillas

oleaginosas (equivalente en
aceite):

Comestibles 1,19 2,14 2,33 2,30 2,38 180 194 201

Total
a

1,29 2,62 2,73 2,70 2,85 203 209 220

Frutas cítricas 3,12 6,24 6,67 6,62 8,03 200 212 257
Pasas 0,20 0,20 0,22 0,22 0,23 99 111 116
Vino 0,54 1,48 1,65 1,52 1,62 275 282 302
Tabaco 0,70 0,93 1,13 1,07 1,08 133 154 155

Algodón (desmotado) 2,85 2,97 3,28 3,26 3,04 104 114 107
Lana (equivalente en lana lim-

pia) 0,10 0,06 0,05 0,06 0,07 59 60 70

Leche 55,31 62,56 62,84 62,70 62,00 113 113 112
Carne' 7,95 10,73 10.80 11,31 12,31 135 142 155
Huevos 2,33 3,82 4.03 3,93 4,27 164 169 183

-_-_-_-----
Población (millones) 140.4 164,7 170,6 173,0 184,0 117 123

Produeci0n total Indices 193.5-39 - 1.00



CUADRO 5. ----- AMERICA LATINA : PRODUCCIÓN AGRÍCOLA QUE SE CALCULA PARA 1956/57, SUPUESTA LA REA-
- LIZACIóN DE LOS ACTUALES PLANES Y PRONÓSTICOS

riiilayendo el equivalente en azilcar sin reflnar del azúcar de cafia no centrifuga.
Carne de vaca y ternera, cerdo, earner() y cordero.

---- Nada o insignifieante.
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1, u o ó u e T o
Producción total Endicos 1931-38 -- 100

11)34-38
Promedio

11118-50
Promedio

, 9, , ,5,2
l/ l I

11)52/5:3
(prov.)

I 956/57
(pron.)

1948-50
Promedio

11)52/5:1 I

(prov.)
1

11)1511/57
(pron.)

Trigo 8,1

Afilhmes

8,1

te tonelada:,

4,9

nOriews

10,5 10,6 94

Indices

122 123
Centeno 0,3 0,4 0,1 0,3 0,7 153 116 232

Total : CEREALES .PANIFICA -
131 ES 8,6 8,6 5,0 10,8 11,2 96 122 126

,A0T07, (ludi(to) 1,3 3,0 3,1 3,3 3,6 224 245 272
Cebada 0,9 1,2 1,0 1,6 1,8 132 171 196
AWRRI 0,9 0,9 0,7 1,0 1,2 93 105 126
Maíz 18,0 14,6 15,3 17,7 24,2 81 99 135
Alijos y sorgos 0,2 0,3 0,4 0,4 0,4 169 216 216

Total: CEREALES SECUNDA,-
RTOS 20,0 17,0 17,4 20,7 27,6 85 104 138

TOtRI: CEREALES 30,2 28,5 25,5 34,8 42,4 94 115 140

Papas 2,9 4,8 4,6 5,0 6,4 166 170 219
Batatas 2,0 2,6 2,5 2,5 2.8 132 127 142
Casabe 7,2 15,5 15.0 15,9 17,2 215 220 238

Total: 11A1c0s AmmAcmAs 12,1 22,9 22,2 23,4 26,4 189 193 218

Legumbres 1,6 2,4 2,4 2,4 3,0 147 149 184
Azúcar (equivalente en ay.óciar

sin refalar), 7,2 12,2 14,6 12,4 13,3 170 172 185
Aceites vegetales y semillas

oleaginosas (equivalente en
aceite):

Comestibles 0,42 0,77 0,79 0,75 0,95 183 179 226

Total 1,10 1,14 1,09 1.14 1,52 104 104 138

Frutas cítricas 2,20 3,36 3,54 3,55 3,60 152 161 163
Bananos 1,82 6,48 6,90 7,49 8,38 134 155 174
Vino 1,12 1.23 1,47 1,30 1,50 110 117 134
-- 0,23Cacao 0,24 0,26 0,24 0,28 111 103 116
CaW 2,12 1,85 1,86 1,98 2,18 87 93 103
T.drum 0,21 0,30 0,30 0,32 0,35 144 153 169

Yubi 0.01 0,02 0,02 0,03 -- --
Algodón (desnlotado) 0,63 0,79 0,93 1.08 1,25 126 171 198
Fd3ras duras 0.15 0,25 0,24 0,24 0,28 170 166 194
Lana (equivalente en lamilan-

pia) 0,15 0,18 0,18 0,19 0,20 115 124 131

Caucho 0,02 0,02 0,03 0,04 0,04 119 171 190

Leche 10,34 14,18 14,55 14,89 17,98 137 141 174
Carne' 4,90 5,69 5,44 5,54 6,37 116 113 130

Población (millones) 121,5 159,1 166,5 170,1 188 131 110 155



CUADRO t. 6. - LEJANO ORIENTE (EXCEPTUANDO LAS ESTIMACIONES RELATIVAS A CHINA) : PRODUCCIÓN AGRÍCOLA
PARA 1956/57, SUPUESTA LA REALIZACIÓN DE LOS ACTUALES PLANES Y PRONÓSTICOS

1 Incluyendo el mlaivalente en anlear sin refinar del azdear de cana no centrifuga.
2 Carne de vaca y ternera, lo, carnero y cordero.
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P it o o u e T O
Producei6o total Indices : 1531-38 - 100

1934-38
Promed io

1918-5)
P romedio 1951/52 1952/53

, k ilrov./
1956/07
, m ,kori. i

1918-50
cromeoio

1952/53
p ,

i rov.)
1959/07, ,
k FOIL )

I fillonci; le toneladas in trinos Indices

Trigo 12,1 11,2 12,2 10,7 15,0 93 88 124

Arroz (pulido) 65,5 65,5 64,2 68,7 80,5 100 105 123

Cebada 4,7 5,2 5,7 5,4 6,2 109 114 131
Avena 0,2 0,1 0,2 0,2 0,2 67 78 95
Maíz 6,1 5,5 5,9 6,2 7,2 90 101 118
Mijos y sorgos 14,9 13,2 12,3 12,8 14,4 89 86 96

Total: CEREALES SEC 1

RIOS 26,0 24,1 24,1 24,6 28,0 93 94 108

Total: CEREALES 103,6 100,9 100,6 104,0 123,5 97 100 119

Papas 4,1 4,7 5,0 4,8 5,2 116 118 127
Batatas 6,9 11,6 10,7 11,8 12,2 168 171 176
Casabe 8,5 8,4 8,9 9,3 9,6 98 109 113

Total : RAÍCES AMILÀCEAS 19,5 24,7 24,6 25,9 27,0 126 133 138

Legumbres 9,1 9,9 10,1 9,3 11,8 109 103 130
Azúcar (equivalente en azúcar

sin refinar)' 0,0 5,3 6,6 6,8 7.9 81 104 121

Aceites vegetales y semillas
oleaginosas (equivalente en
aceite):

Comestibles 3,71 3,59 3,85 3,95 4,56 97 106 123

Total 3,93 3,80 4,02 4,15 4,77 97 106 122

Frutas cítricas 1,00 0,98 0,95 0,99 1,00 98 99 100
Bananos 1,23 0,82 0,95 0,99 1,05 67 80 85
IDatiles 0,06 0,06 0,05 0,05 0,05 93 83 83

Café 0,15 0,06 0,08 0,07 0,10 41 47 67
Té 0,44 0,50 (1,56 0,55 0,61 114 126 139
Tabaco 0,79 0,62 0,61 0,60 0,75 77 75 94

Yute 1,87 1,4.2 2,02 2,13 2,10 76 114 112
Ciiiiwno 0,13 0,16 0,17 0,17 0,17 124 133 136
Lino 0,01 0,01 0,01 0,01 0,01 100 180 200
Algodón (desmotado), .. . 1,21 (1,80 1,03 0,95 1,24 66 78 102
Fibras duras 0,30 0,12 0,11 0,16 0,21 40 54 72
Lana (equivalente e 1 lana lim-

pia) 0,02 0,02 0,02 0,02 0,02 92 92 96
Caucho 0,96 1,57 1,80 1,70 2,00 163 176 207

Leche 22,32 24,37 25,04 25,40 27,00 109 114 121
Carne 2 1,93 1,84 2,00 2,00 2,30 95 104 119

_-
Población (millones) 615,0 735,1 752,9 764,8 808 120 124 131



CUADRO T. 7. -- CERCANO ORINNTE : PRODUCCIÓN MIRICOLA DE 1056/57, 8)1101 ESTA LA ILEALIZACI6N DE L08
ACTuATtills MANES Y PRONUSTIOOS

Callit, de Vatf), y t 001'd0, carnero Y cordero.
.1\l'ada o i mdgni ficantm

II O II U 1.1 '1' O

(lente/ 9)

193E-38
Promod i o

9,5
0,2

101.8-59
Promedio

ifill,»168

10,2
0.4

'

iii toneludw;

12,1
0,6

1052():1
( prov.)

iiiiras
113,7
0,7

1036/37
( pron.)

16,3
0,6

1948-30
Promedio

107
122

Ipdice

1952/53
(prov.)

144
199

1056/57
(pron.)

171
182

Total : (1,111):ALE8 PAN lid e -

tILES 9,8 10,6 12,7 14,4 16,9 107 146 172

Arri iz (pulido) 1.2 I , 7 1,2 1,3 146 114 146
Col -III'L 4,2 4,8 5,5 6,4 7,9 114 153 188
Avena 0,2 0,3 0,4 0,4; 0,4 128 177 158
Cereales mixto' 0,1 0,2 0,3 0,4 0,3 205 420 :357
Ala iz 2,4 2,3 2,6 2,6 2,8 97 L11 119
Mijos y sorgos .. 2,7 3,3 3,6 3,5 4,0 122 130 148

TO1 : CEREALES S EC UN DA -
RTOS 9,6 10,9 112,3 13,4 15.4 11:3 1:39 160

Total : CEREALES 20,6 93,1 26,3 29,1 34,0 112 141 165

Papas 0,3 0,9 1,1 1,3 1,2 301 439 399

Total : fiA111E8 AAHLACEAS 0,5 1 41 1,2 1,5 1,3 2:32 323 297

Legumbres 1.1 1.,2 1,2 I , 2 111 116 127
Azúcar (equivalente en azúcar

sin refinar) 0,2 0,5 0,5 0,6 168 206 265
Aceites vegetales y senil las

oleaginosas (e quiva.I Oil t e en
aceite)

Coi nesti bles 0,37 0,46 0.48 0,55 0,64 124 148 171

Total 0,38 0,4,9 0,50 0,58 0,67 127 151 174

Frutas cítricas 0,80 0,74 0,92 0,95 0.99 93 120 125
:Bananos 0,07 0,09 0,11 0,10 O, 10 121 139 139
;Dalles 0,74 0,66 0,81 0,85 0,90 89 114 121
Higos (secos) 0,06 0,07 0,06 0,06 0,07 125 98 136
Pasas . 0,15 0,13 0,16

I
0,17 0,19 119 110 123

;NT.iti o 0,03 0,05 0,06 0,06 0,06 158 188 197
_

(1)41'6 0,03 0,0.1 0,0,4 0,04 (1,05 136 157 :175

Tabaco 0,08 9,12 0,12 )) , 13 0,12 138 152 140

Cdfianin 0,02 0,02 0,02 0,03 0,03 162 162 162
Lino 0,01 0.01 0,01 0,01 --
Algoilun. (desmotado) 0,56 11, )11 0,69 0,79 0,85 109 140 152
Lana (equivalen) e en

0,03 0,04 0.04 0.05 0,05 141 144 147
_

Leche 10,42 11,58 12,25 12,60 13.69 111 121 131

Caine I 0,84 1,05 1,18 1.20 :15 126 143 161
_

1'oblac4-0; leS) 104,3 123,6 127,7 129.2 I 140 118 124 134

Produecirm ('i) ì1 Indices 1034-38 - 100



CUADRO T. 8. -- AVRICA : PRODUCCIÓN AGRÍCOLA DE 956/57, SUPUESTA LA REALIZACIÓN- DE LOS ACTUALES TIJA
Y PRONÓSTICOS

76

1/,' s timacbin imovisionat que abarca las papas, hej atas y casabe.
2 carne de vaca y ternera, cerdo, carnero y eorderl.,

PROD IT C T O
1934-38
Promedio

t91850
Promedio

lf iliones

'' ""''

de loneladas

1475'(2) NI/5.:/3

métrlea,;

1(fir15'(();//15.7)

1948-59
1 'ro n9lio

1952/33
(prov.)

1956/57
(pron.)

ndiee

Trigo 2,5 2,8 3,0 3,4 3,5 113 137 140

Arroz (pulido) 1,1 1,7 1,8 1,8 2,1 150 164 188

Cebada 2,1 2,5 2,4 2,7 3,0 119 130 144
Avena 0,3 0,3 0,3 0,3 0,3 90 103 98
Maíz 4,5 5,8 5,1 6,0 6,5 128 134 144
Mijos y sorgos 7,8 8,0 8,1 8,0 9,0 10:3 103 116

Total : CEREALES SECTI-NDA
14,7 16,5 15,9 17,0 18,8 113 116 128

Total : CEREALES 18,3 21,0 20,7 22,3 24,4 115 122 133
------------

RAÍCES Amtr,kcEA.s . 33,7 38,0 42,8 43,3 46,8 113 128 139

Legtunbres 0,6 0,9 1,0 1,0 1.1 158 170 189Az(icar (equivalente en aztloar
sin refinar) 1,0 1.3 1,3 1,4 1,7 132 144 170

Aceites vegetales y semillas
oleaginosas (equivalente en
aceite) : Total 1,50 1,87 9,12 2,08 2,51 125 139 167

Frutas cítricas 0,34 0,67 0,81 0,78 0,85 195 227 248
Bananos 1,20 1,75 1,64 1,70 1,90 146 142 158
Dátiles 0,11 0,14 0,11 0,12 0,14 129 107 130
Higos (secos) 0,06 0,07 0,07 0,07 0,07 125 127 127
Vino 2,14 1,76 1,82 1,66 2,00 82 77 93

Cacao 0,48 0,51 0,45 0,51 0,52 104 105 107
Café 0,12 0,23 0,28 0,28 0,30 191 231 242
Té 0,01 0,02 0,02 0,02 0,03 200 233 289
Tabaco 0,06 0,12 0,13 0,13 0,14 192 197 215

Yute 0,01 0,02 0,03 0,03 0,03 180 320 :340
Algodón (desmotado) 0,14 0.21 0,23 0,24 0,25 148 170 180
Fibras duras 0,16 0.21 0,26 0,26 0,30 136 168 189
Lana (equivalente en lana lim-

pia) 0,07 0,06 0,06 0,07 0,07 87 96 100
Caucho 0,01 0,05 O , 0,07 0,08 612 925 1.000

Leche 2,20 3,88 4,20 4,30 4,80 176 196 218
Caine 2 1,29 1,56 1,59 1,59 1,82 121 123 141

Población (millones) 126,9 149,2 154,7 156,6 167 118 12:3 132

Producei66 total Indices 1934-38 100



CuAnito T. 9. OcKAN IA : PRODUCCION AGR ¡COLA (215.E SE CALCVLA PA,RA I 956/57, SCPUESTA LA REALIZACIÓN
DE LOS ACTUALES IPLAN ES Y PRONOSTICOS

77

Ea el caio de N'id-malla se ha utilizado la ii-e le prig,nerra 1034-39 y en el de Nueva Zelandia la de 1935-10, a causa
¡le la aommalidad de las campañas a2Tico1as del periodo 11134-28. En el Anexo 11 se ha utilizado siempre el promedio de 1934-38
(ara (pie exista riffiformidad h»,, datos sobrt ,I eomercio.

21%ome de vaca y ternera, cerdo. carnero y cordero.
NmIn o insignificante.

it oor
1930-39
'ro me i>>

1948-50.
1'N-0/lecho 1951 /59 1952/53

( prov.)
1956/57
(pron.)

1948-50
l'yo/n(46o

1952/53
(ir>> t-.

1956/57
(pron.)

Itiliones le toneladas naqricas Indices

Trige 4,7 5,5 4,5 5,4 5,4 119 115 115Arroz (pulid) _ ..._ O, I 0 , 1 0,1 11,1 173 173 195
(,ohada 0,2 0,5 0,5 0,8 0,6 210 330 246
Avena 0,4 0,5 0,7 0,8 0,6 142 227 178
Maíz

rInOULI : CEREALES SECUNDA-

0,2 O, I 0,1 0,1 0,2 75 100

RIOS 0,8 1,2 1,4 1,8 1,6 -154 223 195

T'uta : E A 1,Ns 5,5 6,8 5,9 7,2 7,0 124 131 127

t'aims 0,5 0,6 11,6 0,6 0,6 119 119 131

Batatas 0,1 0,1 0,1 0,1 (3,1 85 96 96
0. I 0,1 (3,1 0,1 )),1 137 108 108

Total: RAÍCES A1111t,íc EAS 0,6 0,8 0,8 0,7 0,8 116 115 121

Aznear (equivalente en azilear
sin refinar) 1,1 1,1 O , 1,1 1,1 101 104 130

Aceites vegetales y semillas
oleaginusas (equivalente en
aieite) 0,14 0.14 0,16 0.16 0,17 102 118 124

Frutas tít i(is 0,12 0,16 0,15 0.15 0,17 134 126 143

13ananos 0.18 0,19 0,18 0.18 0,19 103 99 104

Pasas 0,07 0,06 0,07 0.07 0,07 86 95 95

Vino 0,08 0,15 0,14 0,1.6 0,16 180 197 197

'Fibras duras 0,01 0, O I 0,01 0,01 136 168 189

Lana (equivalente en lana lim-
pia) 0,32 0,39 0,39 0,46 0,43 122 144 134

LecIte 10,13 10,54 10,07 11,28 11,43 104 111 113

('ame 1,46 1,58 1,55 1,71 1,80 108 117 123

1-litevus 0,12 0,14 0,13 0,14 0,16 122 122 136

10,5 12,2 12,9 13, 1 14,1 117 125 133

Producei0n tot indices 1939-39 I100



Anexo II - POSIBLES TENDENCIAS IDE LOS SUMINISTROS

EXPORTABLES Y DE LAS NECESIDADES DE

IMPORTACION SI SE REALIZAN LAS ESTIMACIONES

DE PRODUCCION PARA 1956/57

NOTA Salvo en el namert».elativa Mente re(11.10i(10 Ca808 en, r 108 pi' O 08 paises han facilitado las
estimaciones, la8 cifras de la columna final m) representan otra cosa que la diferencio entre (al las e« /loa -
ojones y objetivos de producción y (b) el total de las necesidades nacionales tal. como 8e estiman en el caso
de los productos alimenticios y bebidas a base del consumo supuesto por persona p de las estimaciones /10 po-
blación que figuran, en, el Anexo J.

1)ichas cifras no deben considerarse bajo concepto como prediceitmes, persiguiendo solamente la fi-
nalidad de ¡lustrar posibles tendencias de las disponibilidades de exportación o de las necesidades de impor-
tación si se realizan los objetivos y estimaciones de producción para 1.050/57. Debe subrayarse la circunstancia
de que todo error en, las estintacitmes de producción o de consumo para 105(1/57 podría dar lugar a errores pro-
porcionalmente mayores en los residuos de la columna final.

.Yo se ha hecho intento alguno para conciliar las diferencias entre los 811»i iaistr o g exportables aparentes
las necesidades de importación en 1956/57. Es evidente que esta laguna podría collnarta uiuua producción menor

que la estimada o 1.111, aumento de consumo en las regiones exportadoras O imporladoras; pero las posibilidades
son tantas que seria imita intentar estintaciones vitis precisas.
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CUADRO tr. 2. -- AZÚCAR (EQUIVALENTE EN AZÚCAR BRUTO) : 1POSIBLES TENDENCIAS DE LOS SUMINISTROS
SI SE REALIZAN LAS ESTIMACIONES DE PRODUCCION PARA 1956/57

Consumo naeional
iffir persona

Consumo meeional
total Produccien

Suministros exportables
netos aparentes o nece-
sidades de importacidn

1/1'111410 equivalente en azalear bruto de azaca; de mafia no centrifugo. I as cifras relativas al comercio comprenden algún
a4aear relhiado.

Ded d os 1,8 millones de toneladas de la Reserva de Estabilizaeidn Cubana.
Las inumrta-ione netas del Jada no Oriente figuran en Otras regiones importadoras t.

1 Siria. la C.11.5.4-1. y Hurona Oriental.
LaS vX:p.)11:41,1010.5 brutas mundiales sumaron 11,5 y'2,7 millones de toneladas, respectivamente.

6 China y Cercano Oriente ; las importaciones netas del Lejano Oriente y la U.R.S.S. en 1948-52 se incluyen en la cifra
de importa/doma de la columna II.

Informacidn /10 diSPO/lible.

C Anito 11 3. -- AcErrEs VEGETALES Y SEmf LLAS OLEAGINOSAS (EQUIVALENTE EN ACEITE) : POSIBLES TENDEN-
CIAS DE LOS SUMINISTROS Si SE REALIZAN LAS ESTIMACIONES DE PRODUCCIÓN PARA 1956/57

COnS11/110
por persona

Consumo naaiona
total

'Las cifras de orodineiOn son brutas, ineluyendo el equ'valento en aceite de las semillas oleaginosas no empleadas efe eti
VIOnaiatte)para la obt...11-ion a-mite, sino utilizadas COMO se /lirios. f/rtilizantes piensos y directamente como alimento 'humano.

2 Las exPartaeiones nundiales brutas 511/11711011 1,9 y 3,8 miliones (le lo ieladas, respectivamente,t),,,clia y (1 Oriente.
1 U.R.S.S. ). thir.;pa Orieal
.. 1111<11)00 <1511 /to dkponilde.
-- Nilda o cantidad insignificant e.
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Produceidn
Suministros exportables
netos aparentes o TICCC-
sidades dc importad/5n

1( Edtdx
1934-
1938

(1)

.7sq.

1948-
1952

(2)

por persona

1956.57
Su-

puesto
(3)

1934-
1938

(4)

1918-
1952

(45)

19456/57
Supuesto

(6)
Millones

1934-
1938

(7)

de

1948-
1952

(8)

tonandas

195,6-57
,Estine)

(9)

'maricas

1931-
1938

(Efod)
(10)

1948-
1952

(Efect)
(11)

1956/57
(Estim.)

(12)

Ex_PoRTADoinEs NE:Tos
Am6rica Latina 21 531 30--32 2,5 '5,0 5,6-6,0 7,2 12,8 13,3 4,7 7,4 7,3-7,7
'Lejano Oriente (excl.

8 8 5,1 5,8 6,3-7,3 6,6 5,7 7,9 1,5 0,6-1,6
Oceanía 44 54 50-55 0,4 0,6 0,7-0,8 0,9 1,0 1,4 0,5 0,4 0,6-0,7
01-xas regiones export. 5,1 6,0 8,2-8,7 5,8 6,3 9,7 0,7 0,6 1,0-1,5

'7,4 '8,4 9,5-11,5
LuPOItTADORES xtY,ros

América del Norte . .

b1uropa Noroceitlental
y mmidional. . .

48

94

45

26

45-46

27-29

6.8

6,6

7,5

7,9

8,3-8,5

8.5 9,1

2,8

4,0

3,0

5,2

3,3

6,2

4,0

2,6

4,5

2,7

5,0-5,2

2,3-2,9
Otras regiones huirica.-

taclora,s 1,0 1,1 1,5-1,8 0,4 0,7 1,0 0,6 0,8 0,5-0,8

7,2 8,0 7,8-8,9

Il 13/316N
1934-
11)38

(I)

1948-
1952

1 (2)

1956(57
Supuesto

1 (3)

IRIS

(

l

19 I S- ; 111511/57
111,52 1 Supuesto

(5) I (6)

19134-
1938

(7)

1948-
1952

(8)

1956/57
, (Estini)
I

1 (9)

19:1-I-
1938

(Efeet.)
(10)

1918-
1952

(Ereet.),
(11)

1956/57
(Estilla )

I (12)
. K por prsona Mili mes de toneladas maricas

EXPORTADORES ixtrros
Lejano ()riente (excl

China) 4,2 3,8 2,5 2,8 3,2-3,4 3,9 3,9 4,8 1,4 1,1 1,4-1,6
Africa 4,7 6.4 6,5-7,0 0,6 1,0 1,1-1,2 1,5 2,0 2,5 0,9 1,0 1,3-1,4
Amthica Latina . 4,7 5,2 5,5-6,0 0,6 0,8 1,0-1,1 1,1 1,1 1,5 0,5 0,3 0,4-0,5
Otras regiones export." 4,0 4,3 4,6-4,8 4,7 4,5 5,0 0,7 0,2 0,2-0,4

53,5 <2,6 3,3-3,9
IMPORTADORES NETOS

Norocciclental
y Meridional . 12,0 10,8 11-12 3,3 3,3 3,5-3,8 0,8 1,0 1,3 2,5 2,3 2,2-2,5

Ain6rica (101 Norte. . 14,8 16,9 17-17,5 2,1 2,9 1,2 2,7 2.9 0,9 0,2 0,2-0,3
Otras regiones import., ,4 1,9 2,6 1,3 1.9 2,6 0,1

3,5 2,5 2,4-2,8



CUADRO Ir. 4. -- CAFP, : t'os! lt IRS TENDEN IAS DE ION SIMINISTROS SI SE II EALIZA.. ESTIMACH ES ot; :Km -
DUCCION PARA 1956/57

PORTADORES NETOS

Lejano Oriente (exel.
('hina)

China

f. Ateo icrAtioitEs NETOS

11811/1i. 71:1imi, I

por persona

if O N

Pons e»racional
rar persona

1934- I 1918- ' 1956/57
1938 ' 19.52 Supuesto-
(1) (2) 1 (3)

))0). pe eso s

Constolm nacional
'rota]

No ra; ramible /Llagara eitimacion fidedigran m los L, nbios de 11. reservls
2 Lf, ,'SA)OrttleiOne8 1)/111AS mundiales sumaron 1,65 y 1,93 millones de toneladas,...r loi /11(Aii11 no disponible.

d II cantidad insignificant e.
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ProdueeiOn

CITADRO . 5. - - Uf?, : POSIBLES 'PENDENCIAS DE :LOS SU-Ati IN 1STROS SI SE REALIZAN LAS If CION Es DE it o
D OCCION PARA 1956/57

Millones de toneladas IneYrieo,-;

1 Las exportaciones nrandiales brIltaS SUIllaVon 0,11 O, Is O ileS de t Illoladas. respectivarae tte.
',Excluida la producción de la U.R.S.S., sobre la eua ) se ditip011e de (Jai (,,; r):11i,S.

. Información no disponible.
- Nada o cantidad insignificante.

Suministros exportables
netos aparentes o nece-
sidades de importación

1931- 1918-
1938

I
1932

(1) (2)

1956/37
Supuesto

13)

1931-
1938

1948- 1956/57
1952 Supuesto

(.5) ¡ (6)

1934-
1938

(7)

1918-
1952

(8)

'1956/57
(Esti rat

(9)

i 931-
19:38
'
(10)

1918-
1952

(Efect.)
(11)

_

1.9ab/a
(Estim.)

(12)

EXPORTADORES NETOS

. por persona Mi loses el( toneladas nOrica.s.

América Latina . . 2,0 2-2,2 0,32 0,38-0,41 2,12 1,88 2,18 1,37 1,56 177 -1,80
Africa 0.3 0,2 0,3 0,04 0,04 0,05 0,12 0,25 0,30 0,08 0,21 0,25
Lejano Oriente . 0,08 0,07 0,08-0,10 0,15 0,01 0,1(1 0,07 ada-0,02

rm PO RTAI)0 REs NETOS

, 52 11,77 2,02-2,07

América del Norte. . 5,81 7,6 7,6-7,8 0,80 1,26 1,40-1,44 0,80 1,26 1,40-1,44
Europa Noroceiden tal

y Meridional . 2,4 1,6 1,8 -2,0 0,67 0.47 0,57-0,63 0,67 0,47 0,57-0,63
Otras regiones import. 0,07 0,06 0,07-0,08 0,03 0,04 0,05 0,04 0,02 0,02-0,03

1,51 1,75 1,99-2 10

0,24-0,26
0.07-0,075
0,13-0,15 41,01 41,03 30 03

0,23
0,05
0,09

0,23
0,06
0,10

0,24-43,26
0,07

0,10-0,12

0,390,41-0.450,37

Europa Noroccidental
y Meridional . . 0,82 0,73 0,75-0,8 0,23 0,23

América del Norte. . 0,39 0,38 0,38-0,4 0,05 0,06
t)tras regiones import. 41,10 41,13

0,16-0,18 0,44 0,52 0,61 0,34 0,370,43-((,45
0,23-0,24 0,27 0,19 0,25 0,04 0,01 0,01-0,02

10,38 0.380.44-0,47

1956157 19:34- 1918-I 1956/57 11131- 1948- 1956/57
Supuesto 1938 1932 (Estim.) 11138 1052 (Estimo)

( PlIoet) (Efect.)I
(6) (7) (S) I (9) (10) (11) I (12)

Suministm o exportables
Producción nel,os aparentes O nece-

sidades de iMportacion

0 16 0,21 1,2(1-0,22

destrac ien e d ei i1e de ( ate.
Iraq v a1r elite.

0,10 0,15
0,23 0,18



Cummto 6. - CAcA0 : POSIBLES TENDENCIAS DE LOS sl MI N 151' ROS SI SE REALIZAN LAS ESTIMACIONES DE
UCCI6 N PAR A 1956/57

"ORTADORES NETOS

(1)

Consuino nacional
por persona

Kg. por persona

(2) (3)

0,5-0,55

Las exportaciones mundiales brutas sumaron 0,69 millones de toneladas n sin lios periodos.
InformaciMi no disponible.

--- Nada o cantidad insignificante.

(I:onsumo naciona.
total

COTISUT110 nacional
total

81

l'rodueci6n

Pi(
Sami nistros exportables

netos aparentes o necesidades
de importaeifin

Suministros exportables
netos aparentes o nece-
sidades de importación

'Cifras reajustadas de acuerdo e( n los cambios (le las reservas en 193 -38 (Estados Unidos solamente) y 1048'52.
Si se alcanzara la elevada meta fijada en la IT.P.S.S., lo que riarece dudoso, seria poSible una disponibilidad de e porta-ciOn aún mayor.

3 Las exporta-iones mundiales brutas sumaron 3,1 y 2,5 millones de toneladas, respectivamente.
4 Oceanía, China y Europa ; las importaciones netas de la 1.4.E.S.18. en 4934-38 se incluyen en la ii liii ile porta-ojones (columna 7).

Información no disponible.
-- Nada o cantidad insignificante.

América del Norte 1,44 2,16 2,3 2,78 3,09 3 04 1,19 0,92 0,74
Cercano Oriente 0,09 0,14 0,15-0,2 0,56 0,66 0,85 0,47 0,46 0,65-0,70
América Latina 0,30 0,49 0,6-0,7 0,63 0,88, 1,25 0,33 0,34 0,55-0,65
Africa,
TT R S S

0,01
0,73

0,03 0,04 0,14
0,70,

0,221
...

0,25 0,13

'2,12

0,19
0,11

'2,02

0,21
'0,2-0,4

2,35-2,7

TMPORTADORES NETOS

Europa Noroccidental y Me-
ridional 1,63 1,41 .4-1,6 0,021 0,03 0,04 1,61 1,38 1,36-1,56

Lejano Oriente (excl. China) 1,44 1 111 1 1,6 ,211 0,88 1,24 0,23 0,25 0,16-0,36
Otras regiones importadoras 4 0,30 0,33 0,28-0,33

2,14 1,96 1,8-2,25

(1) I (5) (6) (7) (8) (9) (10) (11) I (12)

0,02
0,04

0,03
0,08

0,03
0,09-1.0

lTilh,n es d(

0.48
(1.24

lonc1(das

0,50
0,25

na'triee,

0,52
0,28

0,46
0,20

0,47
0,17

0,49
0,18-0,19

'0,66 '0,64 0,67-0,68

0,35 0,33 0,35-0,36 0,35 0,33 0,35-0,36
0,26 0,27 0,30-0,31 0,26 0,27 0,30-0,31
0,04 0,03 0,03-0,04 0,04 0,03 0,03-0,04

0,65 0,63 0,68-0,71

19:11- 1948- 4936/37 1931- 948- 1956/57 1931-1938 I 1948-1952 1956/57
11)38 1952 Supuesto 1938 952 (Estilo.) (Estim.

(1) (21 (3) (I) (5) (6) (7) I (8) (9)

Ifillmtes de loneladas icas

ExPoRTADottES NETOS

Africa .......
Am6riea Latina . . O 0,53

PonTADOIRES NETOS

Europa Noroccidental
y Meridional . 1,26 1,08

América, del Norte. . 1,87 1,64
Otras regiones import.

11 E G 1 (5 N
193.1- 1948- I 1956/57 1934- ; 1918- 1956/57 11131- 11)-18- 1956/57
1938 1952 I Supuesto 11)38 1952 Supuesto ¡9311 11132 (Estim.)

CUADRO . 7. --- ALGOD6N I) MOTADO) : POSIBLES TENDENCIAS DE LOS 5UM1 STROS Si SE REALIZAN LAS
ESTIMACIONES DE PRODUCCIÓN PARA 1956/57

1948- 1956/57
1952 (Estini.)

(Efect.),

1931-
11)38

(lifeet.)



CUADRO IT. S. -- LANA (EQUIVALENTE EN 'LANA LIMPIA) i; POSIBLES TENDENCIAS DE LOS SUMINISTROS SI SE
REALIZAN LAS ESTIMACIONES DE PRODUCCIÓN PARA 1956/57

ItEGI Ô y

Consumo naei (Mal
total

85

Producción

'Inclusive equivalente aproxi Ma lo de zalea en lana limpia.
2 Cifras reajustadas de acuerdo e in los cambios de las reservas.
3 Cercano Oriente y China.
4 Las exparta2lones brutas mundiales sumaron 0,70 y 0,76 millones de toneladas, respectivamente.

Lejano Oriente (excl, (hina), Europa. Orientil y U.R.S.S.

Suministros exportables
netos aparentes o necesidades

de importación

I 9:11-
3 8

(I)

1918
52

(2)

1956/57
Supuesto

(3)

1931-
38

(4)

1948-
52

(5)

1956/57
(Estilo.)

(6)

1934-38
(Mea.)

(7)

1948-52
(Efeet.)

(8)

1956/57
(Estiro.)

(9)

([iliones de oneladas mOric(

EXPORTADORES NETOS

Oceanía 0,02 0,03 0,03 0,32 0,41 0,43 0,31 0,44 0,40
América Latina 0,04 0,06 0,07 0,15 0,18 0,20 0,13 0,12 0,13
Africa 0,01 0,01 0,01 0,07 0,06 0,07 0,06 0,05 0,06
Otras regiones ex1)ortadoras8 0,04 0,04 0,05 0,06 0,07 0,07 0,02 0,01 0,02

40,52 40,62 0,61

IMPORTADORES NETOS

IFhiropa, Noroceidental y Me-
ridional 0,50 0,54 0,52-0,56 0,10 0,10 0,10 0,40 0,40 0,42-0,46

América del Norte ..... 0,17 0,27 0,23-0,24 O 10 0,06 0,07 0,07 0,19 0,16-0,17
Otras regiones importadoras 0,18 0,16 0,16-0,18 0,10 0,11 0,14 0,08 0,05 0,02-0,04

0,55 0,64 0,60-0,67



AGRICULTURA SILVICULTURA NUTRICION PESCA

CONSERVACION DE SUELOS Y REFORMA AGRARIA
CONSERVACION DE SUELOS UN ESTUDIO INTERNACIONAL, 1949.

216 págs., con mapas, diagrama:, citas de consulta y 96 ilustraciones
(EIF) $ E.U. 2,00 6 10 ch.
Sc ha considerado este libro como el mejor manual breve publicado

sobra la materia. Está ya en venta la segunda edición en lengua inglesa.

EL REGIMEN COMUNAL AGRARIO, 1953, vii + 64 págs. (El)
$ E.U. 0,50 6 2 ch. 6 p.

Sir Gerald Clauson, K.C.M.G., autor de este trabajo, desempefió hasta
haca poco un alto cargo en el Ministerio Británico de Colonias do Londres.
Este documento forma parte de una serie de estudios conaxos sobre te-
nencia do la tierra y cuestiones afines que se publicarán formando parte
del programa de reforma agraria de la FAO.

LOS RECONOCIMIENTOS CATASTRALES Y EL REGISTRO DE LA PRO-
PIEDAD RUSTICA, 1953, v -1- 75 págs. (EI) $ E.U. 0,50 ó 2 ch. 6 p.
Sir Bernard Bines, K.B.E., autor de este trabajo, fué durante cinco anos

!efe del Departamento de Impuestos Territoriales y Registro de la Pro'
iedad Rústica de Birmania, y también, durante dos años, como Comisario

1e Finanzas, estuvo encargado de la Administración de las Rentas Rurales,
de la que forma parte integrante el Departamento del Registro. Falleció
en diciembre de 1953.

SOIL SURVEYS FOR LAND DEVELOPMENT, 1953, xii + 110 págs. (I)
$ E.U. 1,00 ó 5 ch.

Se bosquejan en éste con suficiente amplitud los sistemas de clasificación
de suelos y cartogrificos, de modo que puedan evaluarse con precisión su
funcionamiento, el tipo do material necesario y el costo de las labores.
Contiene mapas en color y una buena bibliografía.

CLAS1FICACION DE LAS TIERRAS PARA EL FOMENTO AGRICOLA.
Junio de 1953, iv + 40 págs. (El) $ E.U. 0,50 6 2 ch. 6 p.
Este trabajo describe sucintamente los diversos tipos de clasificación de

las tierras, base necesaria para el fomento agricola nacional.

INVESTIGACIONES DE ADMINISTRAC1ON RURAL PARA EL PROGRESO
AGRICOLA, 1953, v + 42 págs. (EIF) $ E.U. 0,50 6 2 ch. 6 p.

Esto documento se ha publicado principalmente para beneficio do los
quo, sin preparación técnica, se interesan por el progreso agricola.

CREDITO Y COOPERATIVAS
USE OF THE REVOLVING CAPITAL PLAN BY CO-OPERATIVE ASSOCIA-

TIONS, 1951, iv + 12 págs. (I) $ E.U. 0.25 6 1 ch. 3 p.
Trabajo breve sobre este método de financiación de tipo cooperativo

con notas prácticas sobre su empleo en el Canadá y los Estados Unidos.

CREDITO AGRICOLA PARA LOS PEQUEÑOS AGRICULTORES, 1952.
iv + 32 (EIF) $ E.U. 0,25 1 ch. 3 p.
Este trabajo está principalmente relacionado con las cuestiones de In-

dole práctica y administrativa, basándose en la experiencia personal del
autor adquirida en Birmania de 1937 a 1945.

ORGANIZACION COMUNAL DEL RIEGO EN LOS ESTADOS UNIDOS
DE AMERICA, Julio de 1953, v + 45 págs. (El) $ E.U. 0,50 ó 2 ch. 6 p.
El éxito de los proyectos de riego depende, en gran medida, de que

los usuarios de las aguas cuenten con una organización propia. Este breve
trabajo bosqueja y estudia los diversos tipos de organización que han sur-
gido en los Estados occidentales de los Estados Unidos de América para
resolver el problema de las aguas.

APROVECHAMIENTO DE LA TIERRA
APROVECHAMIENTO DE LA TIERRA EN ZONAS TROPICALES, 1952,

iii + 12 págs. (EFI) $ E.U. 0,25 ó 1 ch. 3 p.
Informe de la Reunión Regional de la FAO celebrada en Nuwara Eliya,

Ceilán, 17-29 de septiembre de 1951.

SOME ASPECTS OF SURFACE WATER DEVELOPMENT IN ARID REGIONS,
1952, vi + 46 págs. (H) $ E.U. 0,50 O 2 ch. 6 p.
Un bosquejo de las técnica: de aprovechamiento de las corrientes na-

turales sin necesidad de embalse, retardando el escurrimiento de la su-
perficie por medio del avenamiento y de la contención de las aguas torren-
ciales.

CULTIVOS Y MEJORAMIENTO DEL SUELO
LEGUMES IN AGR1CULTURE, 1953, xvi -1- 366 págs. (I) $ E.U. 3,006 15 ch

Lo mismo que otros estudios preparados por la FAO, que han logrado
un gran éxito. (Conservación de Suelos, El Uso Eficaz de los Fertilizantes,
Improving the World's Grasslands), esta monografía es el resultado de la coor-
dinada labor de investigación llevada a cabo por la FAO.

CEREAL BREEDING PROCEDURES, 1952, viii -1- 124 págs. (FI)
E.U. 1,25 ó 6 ch. 3 p.

Este breve manual, preparado por el Profesor J.B. Harrington de la Uni-
versidad de Saskatchewan, trata del funcionamiento práctico de los pro-
gramas genéticos para el trigo, el arroz y otros cereales pequefios.

ZOOTECNIA
EL GANADO CEBU DE LA INDIA Y DE PAKISTAN, 1953 (1E),

$ E.U. 3,00 6 15 ch.
Se ha reunido información sobre cada una de las razas que se consideran

de importancia suficiente para resultar de interés a los criadores de otros
países distintos de la India y el Pakistán, en donde tal vez podría emplear-
se el ganado cebú en programas de mejora.

PASTA Y PAPEL
RAW MATERIALS FOR MORE PAPER, Pulping Processes and Procederes

Recommended for Tescing, 1953, xii + 172 págs. (1) $ E.U. 2,00 6 10 ch.

Esta obra informa sobre las conclusiones a que llegaron unas treinta per-
sonalidades eminentes en el campo de la pasta y el papel, las cuales par-
ticiparon en una reunión de consulta de la FAO, celebrada en Roma, en
diciembre último, convocada expresamente para determinar la posibilidad
y el coste de fabricación de la pasta y el papel con maderas tropicales y
subtropicales y con los residuos agrícolas. Sc da en ella la común opinión
de algunos de los especialistas más distinguidos del mundo en cuestiones
do pasta y papel sobre ternas que han sido objeto de largas polémicas.

TRACTORES

REPERTORIO GENERAL DE LOS TRACTORES DE RUEDAS Y DE ORUGA
QUE SE CONSTRUYEN EN EL MUNDO, 1951, 365 pigs.,en ciclostilo.
Trilingue. $ E.U. 2,00 6 10 ch.

Este trabajo que apareció por primera vez en marzo de 1951 constitu-
ye un ensayo preliminar de un nuevo servicio que la FAO presta a los
silvicultores del mundo entero y ha despertzdo tanto interés entre los
fabricantes, exportadores e importadores, así como entre los compradores
de maquinaria forestal, que se le ha fijado un precio de venta moderado.
Esta publicación contiene las sefias de los fabricantes, las caracterlsticas
de los diversos tractores presentadas en forma de cuadro, y observaciones
sobro el tipo do material que los diversos fabricantes anuncian como ade-
cuado para montarlo o unirlo a los tractores. Se piensa publicar una nueva
edición de este repertorio a principios de 1954.

NUTRICION
MAIZE AND MAIZE DIETS, A NUTRITIONAL SURVEY, 1953, iv + 96

págs., con grabados (1E) $ E.U. 1,00 6 5 ch.
Se analiza el contenido de nucrientes, los efectos que la elaboración in

dustrial y los métodos caseros de preparación tienen sobre su valor nucri-
tino, y los factores que influyen en las relaciones entre el malz y la pela-
gra. So estudian las posibilidades de mejorar los regimenes alimentarios a
base de malz.

PESCA

NORMAS COMERCIALES DE PRODUCTOS PESQUEROS, RESUMEN DE
LEYES Y REGLAMENTOS VIGENTES, preparado por Ernest Hess, abril
de 1953, (EFI) $ E.U. 2,00 6 10 ch.
En 1950 se preparó en lengua inglesa, y se distribuyó entre los Gobiernos

Miembros para que hicieran las observaciones del caso, un proyecto de
informe, tirado en ciclostilo, que contenía datos detallados sobre 15 paí-
ses y 2 organizaciones internacionales, el cual se sometió a la considera-
ción de la Conferencia de la FAO en su Sexto Periodo de Sesiones cele-
brado en 1951. En la presente publicación se han incorporado al proyecto
de informe los datos adicionales recibidos en 1952, incluso los de otros
9 Estados Miembros.

Neta: Las iniciales E, 1 y F se refieren, respectivamente, a las ediciones en espahot, inglés, francés.
Pueden obtenerse el catalogo combinado de la FAO y el 11A, así como boletines de las publicaciones mas recientes, solicitándolos : Servicio de Documentos

de la FAO, Viale delle Termo di Caracalla, Roma, Italia.

SELECCION DE LAS PUBLICACIONES MAS RECIENTES DE LA FAO
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